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CAPITULO  XXIIL 

ESTADO  SOQAL  DE  ESPAÑA. 

ABAGON.  EN  EL   SIGLO  XI¥. 
»e  4336  4   44iO. 

l.«^Dicio  critico  del  remado  de  don  Pedro  el  GeremoDioeo.— Carácter 
y  política  de  este  monarca.— -Su  comportamiento  con  el  rey  de  Ma- 
lloroa,  aa  ciñ&ado.— S»  proceder  con  au  hermano  don  Jaime.*-^ 
conducta  en  laa  guerras  de  la  ITnion.-^Sagacidad  y  astacia  refinada 
eon  que  logró  abolir  el  famoso  Privilegio.— Bienes  que  produjo  al 
pais.— Don  Pedro  IV.  en  las  guerras  y  negocios  do  Gerdeña,  de  Cas* 
tillay  de  Sicilia.— Paralelos  entre  don  Pedro  de  Castilla  y  don  Pe* 
drodeAragon.— 41.  Juicio  del  reinado  de  don  Juan  I.— 11!.  Bese* 
ia  crítica  del  de  don  Martin.— W.  Condición  social  del  reino  en 
este  período.— Modificaciones  en  su  organización  política.— Comer- 
cio, industria,  lujo.— Cultora. 

L — Grandes  alteracioDes  y  modificaciones  sofrió  la 
uooarqQta  aragonesa,  asi  en  sus  materiales  límites 
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como  en  su  constitución  política  en  el  reinado  de  don 
Pedro  IV.  el  Ceremonioso;  y  bien  dijimos  al  final  del 
cap.  XIV.  que  el  carácter  enérgico  y  sagaz,  la  ambi-  - 
cion 'precoz  y  la  índole  artera  y  doble  que  habia  des- 
plegado siendo  príncipe,  presagiaban  que  tan  pronto 
como  empuñara  el  cetro  habia  de  eclipsar  los  nom* 
bres  y  los  reinados  de  sus  predecesores. 

Con  estas  cualidades»  que  no  hicieron  sino  refi- 
narse  mas  con  la  edad  y  con  la  esperiencia  en  un  rei- 
nado de  mas  de  medio  siglo,  que  alcanzó  cuatro  de 
los  de  Castilla,  á  saber,  los  de  don  Alfonso  XI.,  don 
Pedro,  don  Enrique  U.  y  don  Juan  I.,  dejó  el  monar- 
ca aragonés  un  ejemplo  de  lo  que  puede  un  soberano 
dotado  de  sagacidad  política,  que  con  hábil  hipocre- 
sía y  con  fria  é  imperturbable  serenidad  sabe  doble- 
garse á  las  circunstancias»  sortear  las  dificultades,  y 
resignarse  á  las  mas  desagradables  situaciones  para 
llegar  á  un  fin,  que  fijo  en  un  pensamiento  le  prosigue 
coa  perseverancia,  y  sujeta  á  cálculo  todo»  lo»  medios 
hasta  lograr  su  designio.  El  carácter  de  éste  y  de  al- 
gunos otros  monarcas  aragoneses  nos  ha  hecho  fijar- 
nos mas  de  una  vez  en  una  observación,  que  parece 
no  tener  esplicacion  fócil.  Notamos  que  precisamente 
en  ese  pais,  cuyos  naturales  se  distinguen  por  su  sen- 
cilla, y  si  se  quiere,  un  tanto  ruda  ingenuidad,  y 
cuya  noble  franqueza  es  proverbial  y  de  todos  reco- 
nocida, es  donde  los  reyes  comenzaron  mas  pronto  á 
señalarse  como  hábiles  políticos,  y  donde  se  empleó 
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si  DO  antes»  por  lo  meqos  no  mas  tarde  que  en  otra 
nación  alguna  esa  disimulada  astucia  que  ha  venido 
á  ser  el  alma  de  la  diplomacia  moderna.  Atríbuimoslo 
á  los  prodigiosos  adelantos  que  ese  pueblo  había  he- 
cho en  su  organización  politicat  y  á  las  estensas  rela- 
ciones que  sus  conquistas  le  proporcionaron  con  casi 
todos  los  pueblos. 

Don  Pedro  lY.  de  Aragón  continuó,  siendo  rey, 
la  persecución  que  siendo  príncipe  habia  comenzado 
contra  su  madrastra  doña  Leonor  de  Castilla,  contra 
sus  hermanos  don  Fernando  y  don  Juan,  y  contra  los 
partidarios  de  elbs.  Mas  luego  que  vio  la  actitud  de 
don  Alfonso  de  Castilla,  de  los  mediadores  en  este 
negocio  y  de  los  mismos  rico-hombres  aragoneses, 
aparentó  someterse  de  buen  grado  á  un  fallo  arbitral, 
y  reconoció  las  donaciones  hechas  por  su  padre  á  la 
reina  y  á  los  hijos  de  su  segundo  matrimonio. 

Muy  desde  el  principio  habia  fijado  sus  ojos  codi-- 
ciosos  en  el  reino  de  Mallorca.  Acometer  de  frente  la 
empresa  hubiera  llevado  en  pos  de  sí  la  odiosidad  de 
un  despojo  hecho  por  la  violencia  á  su  cuñado  don 
Jaime  II.  Y  este,  que  no  hubiera  sido  un  reparo  ni  un 
obstáculo  para  un  rey  conquistador ,  lo  era  para  don 
Pedro  lY.  que  blasonaba  de  observador  de  la  ley  y  de 
guardador  respetuoso  de  los  derechos  de  cad.a  uno. 
Aguardó  pues  ocasión  en  que  pudiera  hacerlo  con  apa- 
riencia de  legalidad,  y  se  la  proporcionó  la  cuestión 
sobre  el  señorío  de  Montpeller  imprudentemente  pro-. 
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movida  por  el  rey  deFraooia,  y  floalenidaooD  nomay 
discreto  manejo  por  el  de  Mallorea.  El  aragonés  se 
propuso  eaireteoer  á  los  dos  para  borlarlos  á  ambos» 
y  caando  supo  que  el  mallorquin  babia  declarado  la 
guerra  al  francés  le  reoonveoia  por  aquello  mismo  de 
que  se  alegraba.  La  cítacioD  que  le  hizo  para  las  cór^ 
tes  de  Barcelona  cuando  calculaba  que  no  babia  de 
poder  asistir,  fué  un  artificio  menos  propio  deuo  jóyeu 
astuto  que  de  un  viejo  consumado  en  el  arte  de  ur- 
dir una  trama.  Temienda  luego  que  la  venida  de  don 
Jaime  á  Barcelona  neutralizara  los  efectos  de  aquel 
ardid  I,  apelda  la  calumnia,  y  le  bico  aparecer  como 
un  criminal  horrible,,  de  quien  providencialmente  se 
babia  salvado.  Asi  cuando  se  apoderé  de  Mallorca,  se 
presentó^  no  como  qsurpador,,  sino  como  ejecutor  de 
una  senteocia  que  declaraba  á  don  Jaime  delincuente 
y  privado  del  reino  como  traidor,  y  agregó  las  Balea* 
res  á  sos  dominios  con  título  y  visos  de  legitimidad. 

Al  despojo  de  las  Baleares  siguió  el  d^  los  conda^ 
dos  de  Rosellon,  Cerdaoa  y  Confteut.  Lo  uno  era  na* 
tural  consecuencia  de  lo  otro.  Siendo  ^n  Jaime  trai*« 
dor  y  rebelde,  procedía  la  privación  de  todos  sos  es^ 
tados^  y  no  era  hombre  don  Pedro  que  cegara  en  su 
obra  ni  por  eoosideracion  ni  por  piedad.  Si  alguna 
vez  forjado  por  las  circunstancias  alzaba  mano  en 
alguna  guerra,  hacia  creer  al  mediador  pontiBcio  que 
obraba  por  respetos  á  la  santa  iglesia  romana.  Pero 
aquel  santo  respeto  duraba  mientras  reunía  mayores 
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faerzae  y  se  proveía  de  máquinas  de  batir.  Eotonces 
se  olvidaba  de  Roma  y  se  acordaba  solo  de  Perpiñaot 
dejaba  de  acatar  al  samo  pontífice  y  pensaba  solo  en 
atacar  á  sn  cunado  don  Jaime»  se  acababa  la  piedad 
y  se  renovaba  la  guerra.  El  mismo  don  Pedro  en  su 
crónica  cuenta  con  sarcástico  deleite  las  humillacío-* 
nes  que  hieo  sufrir  á  su  hermano.  El  despojo  se  cour 
sumó,  y  el  reino  de  Mallorca  en  su  totalidad  quedó 
solemne  y  perpetuamente  incorporado  á  la  corona  ara* 
gonesa. 

La  estrema  desventura  á  que  se  vio  reducido  el 
destronado  monarca  le  inspiró  un  arranque  tardío  de 
dignidad:  se  negó  á  sufrir  la  última  afrenta,  soltó  los 
grillos  y  quiso  recobrar  In  .corona  perdida.  No  faltó 
quien  le  tendiera  una  mano  en  su  infortunio:  fué  de 
estos  el  mismo  rey  de  Francia,  cansador  de  su  ruioav 
quelambien  reconoció  tarde  su  error  y  le  dio  un  au«- 
xilio  tan  infructuoso  como  su  arrepentimiento.  Este 
socorro  y  el  de  la  reina  de  Ñapóles  sirvieron  á  don 
laíme  para  dar  todavía  algún  susto  á  su  cruel  y  des^ 
apiadado  enemigo:  pero  todas  sus  tentativas  no  pasa^ 
ban  de  ser  los  esfuerzos  inútiles  de  un  desesperado* 
Al  fin  logró,  en  lugar  de  consumirse  en  una  esclavi- 
tud ignominiosa  ^  morir  dignamente  en  el  centro  de 
sns  antiguos  dominios  peleando  con  denuedo  heroico 
en  drfenaa  de  sus  legítimos  derechos.  Acabó,  pues,  el 
reino  de  Mallorca  con  la  muerte  de  don  Jaime  II. 
^  La  creación  de  aqud.  reino  había  sido  un  error  po* 
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litico  de  don  Jaime  el  Conquistador,  y  su  agregación 
á  la  corona  aragonessa  fué  obra  de  un  inicua  trama 
de  don  Pedro  el  Ceremonioso.  Hay  acciones  que  sin 
dejar  de  ser  criminales  y  odiosas  producen  un  bien  po- 
sitivo: tal  fué  la  de  don  Pedro  IV.  de  Aragón,  usur- 
pador iujusto,  pero  útilísimo  á  su  pueblo:  sacrificó  in- 
humanamente  una  víctima,  pero  dio  engrandecimien* 
to  y  unidad  á  la  monarquía;  cometió  un  despojo  in^ 
moral»  pero  provechoso  al  reino. 

A  un  despojo  sucedió  otro  despojo,  y  á  una  vic- 
tima otra  víctima.  La  primera  habia  sido  un  hermano 
político,  la  segunda  fué  un  hermano  carnal.  Pera  tam- 
poco entraba  en  la  política  ni  en  el  carácter  de  don 
Pedro  privar  á  su  hermano  de  la  sucesión  al  trono 
que  le  perlenecia  por  las  leyes  y  las  costumbres  ara- 
gonesas á  falta  de  hijos  varones  del  rey,  sin  dar  á  su 
proyecto  el  color  de  la  legalidad;  porque  el  principio 
político  de  aquel  astuto  monarca  era  ante  todo  un 
afectado  respecto  á  la  ley  y  á  las  formas  legales.  Por 
eso  no  despoja  á  su  hermano  del  derecho  de  sucesión 
hasla  que  logra  una  declaración  de  letrados  de  que 
en  Aragón  son  hábiles  las  hembras  para  suceder.  En- 
tonces proclama  sucesora  á  su  hijasdoña  Consta íiza,,  y 
para  quitar  al  hermano  la  procuración  general  del 
reino  le  supone  en  connivencia  con  el  rebelde  rey  de 
Mollorca.  Pero  el  pueblo  que  no  opina  como  los  le- 
gistas se  agrupa  en  torno  á  la  bandera  del  infante,  y 
á  la  voz  mágica  de  Union  se  mueve  un  levantamiento 
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casi  general,  arislocrático  en  Aragón,  y  democrático 
en  Valencia.  Pero  aqui  entra  la  astucia  y  la  sagacidad 
de  don  Pedro  y  su  poUtica  acomodaticia  para  doble-* 
garse  á  las  circunstancias  y  caminar  siempre  tan  lenta  , 
y  lortuosamenle  como  sea  necesario  á  su  fin* 

No  le  importa  hacer  concesiones  y  ceder  á  exi« 
gencias;  él  se  indemnizará.  Resiste  mientras  no  aven- 
tura en  r^^síslir,  pero  cede  cuando  ve  que  arriesga  en 
no  ceder,  y  espera  su  dia.  Conoce  que  no  sufren  los 
aragoneses  que  la  procuración  del  reino  se  ejerza  á 
nombre  de  una  infanta,  y  manda  á  los  gobernadores 
que  espidan  los  tiiulos  á  nombre  del  rey»  Accede, 
cuando  ya  no  puede  remediarlo,  á  que  las  cortes  se 
celebren  en  Zaragoza;  en  aquellas  tumultuosas  cortes 
le  piden  confirme  el  famoso  Privilegio  de  la  Union: 
don  Pedro  se  niega  en  el  principio,  pero  le  amena- 
zan, y  le  confirma.  En  una  sesión  le  faltó  ya  el  sufrí- 
miento,  y  retó  públicamente  de  malvado  y  de  traidor 
al  infante  su  hermano,  mas  sus  palabras  producen  una 
conmoción  borrascosa,  y  concluye  por  restituir  la  pro- 
curación general  del  reino  ¿  aquel  hermano  á  quien 
acababa  de  apellidar  traidor  é  infame. 

¿Qué  importan  al  rey  don  Pedro  estas  concesiones? 
Antes  de  hacerlas  ha  tenido  cuidado  de  protestar  se- 
cretamente ante  algunos  de  sus  consejeros  íntimos  de* 
clarando  nulo  cuanto  otorgue,  como  arrancado  por 
la  violencia.  Si,  cuando  llegue  su  dia,  no  bastan  es-* 
tas  ignoradas  protestas  á  absolverle  de  perjurio  ante 
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la  ooocieocia  publica,  él  se  dará  por  absuello  aote  la 
soya  propia.  Sale  de  Zaragoza,  y  comienza  á  conspi- 
rar contra  lo  mismo  que  ha  hecho*  Convoca  á  cortes 
para  Barcelona,  cita  á  ellas  á  su  hermano  don  Jaime, 
y  don  Jaime  muere  al  llegar  á  aquella  ciudad»  Los  his- 
toriadores de  aquel  reiao  indican  que  el  veueao  for* 
mó  parte  de  la  política  tenebrosa  de  este  monarca. 

Estalla  al  fin  la  guerra  entre  unionistas  y  realis- 
tas; la  sangre  corre  en  los  campos  y  ciudades  de  Ara<- 
gon  y  de  Valencia,  y  el  rey  don  Pedro  prosigue  im<-^ 
perturbable  en  su  política  de  disimulo^  Ayuda  á  sus 
realistas,  mas  cuando  los  vé  vencidos,  otorga  sas  de- 
mandas ¿  los  sublevados;  firma  la  unión  de  Aragón  y 
Valencia,  y  espera  que  le  llegue  su  día.  En  Murviedra 
y  en  Valencia  ve  hollada  y  escarnecida  la  magostad^ 
y  lo  sufre.  Aguanta  que  la  plebe'  le  festejé  con  bur- 
lescas danzas  populares,  y  que  un  barbero  valenciano 
puesto  entre  el  rey  y  la  reina  entone  al  son  de  trom  • 
petas  y  de  atabales  una  canción  provocativa.  El  rey 
don  Pedro  disimula  y  calla,  sonríe  sardónicamente  y 
espera  su  dia.  La  terrible  y  mortífera  epidemia  de 
aquel  siglo  es  para  don  Pedro  un  acontecimiento  prós- 
pero que  viene  á  redimirle  del  cautiverio  de  Valencia. 

Gon  la  libertad  del  rey  cambia  totalmente  la  si- 
tuación de  los  partidos,  los  manejos  de  los  gefes  rea^ 
listas  no  han  sido  inútiles;  los  escesos  mismos  de  la 
revolución  han  desmembrado  de  ella  á  influyentes^ 
caudillos  de  la  liga,  el  partido  del  rey  se  ha  robusto-* 
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ddo,  ;  sí  el  ejfrcito  real  no  apareee  ya  el  mas  pode- 
rosoí  por  lo  menos  se  presenta  imponente  y  en  actitod 
de  medir  sos  armas  con  los  de  la  Union.  Don  Pedro 
ha  arrojado  ya  sa  máscara;  ha  declarado  qne  la  causa 
de  los  ricos-hombres  y  capitanes  realistas  es  la  suya. 
Se  da  al  fin  la  memorable  batalla  de  Epila»  en  que  la 
bandera  de  la  Union  qoeda  desgarrada»  y  victorioso 
el  estandarte  real. 

Ha  llegado  el  dia  que  esperaba  el  rey  don  Pedro, 
y  con  él  la  ocasión  de  hacer  apurar  la  copa  de  la  ven-- 
ganza  á  los  que  le  habian  hecho  á  él  apurar  la  de  las 
humillaciones»  Entra  el  vencedor  monarca  en  Zara- 
gosv,  y  rasga  con  la  punta  del  puñal  en  las  cortes  el 
Privilegio  de  la  Union.  Trioiifa  el  pendón  real  en  Mis-- 
lata  como  trionfó  en  Epila,  y  la  Union  queda  para 
siempre  estinguida  én  Valencia  como  en  Zaragoza* 
Aquí  como  alli  se  levantan  cadalsos  y  se  ejecutan  su- 
plicios; el  barbero  Gonzalo  es  ahorcado  y  arrastrado, 
y  hace  beber  á  algunos  rebeldes  el  metal  derretido 
de  la  campana  de  la  Union.  Sin  embargo,  para  tantas 
injurias  y  tantos  insultos  como  tenia  que  vengar  no 
fué  don  Pedro  el  del  Puñal  un  vengador  implacable» 
De  80  puñal  se  libraron  masque  de  el  de  don  Pedro 
de  Castilla.  Sclk>  fué  el  de  Aragón  inexorable  en  cuan- 
to á  sacudir  el  yugo  de  la  alta  nobleza,  favoreciendo 
los  derechos  de  la  nobleza  inferior. 

Don  Pedro  lY.  de  Aragón  es  uno  de  los  monarcas 
á  qcMDes  hemos  visto  llegar  por  mas  tortuosos  artí^ 
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fícios  á  mas  provechosos  fines*  Cuando  se  piensa  en 
los  medios,  no  se  le  puede  amar;  cuando  se  piensa  en 
los  resoltados,  no  puede  menos  de  admirársele.  Don 
Pedro  el  Ceremonioso  fué  un  rey  inmoral  que  tuvo 
grandes  pensamientos  y  ejecutó  cosas  grandemente 
útiles.  Fué  una  maldad  fecunda  en  bienes,  y  sin  estar 
dotado  de  un  corazón  noble,  fué  un  político  admirable 
y  un  monarca  insigne* 

El  Privilegio  de  le  Union,  arrancado  á  Alfonso  IIL 
y  estingoido  por  Pedro  IV,,  era  una  institución  desti- 
nada á  morir  como  todas  las  instituciones  que  nacen 
del  abuso.  Era  la  anarquía,  que  algunos  hombres  ha* 
bian  querido  organizar,  creyendo  que  organizaban  la 
libertad.  Era  un  esceso  de  robustez  peligroso  para  la 
salud  de  aquel  mismo  pueblo  esencialmente  libre. 
Don  Pedro  IV.  rasgando  aquel  privilegio  funesto  y 
confirmando  en  las  mismas  cortes  de  Zaragoza  todos 
los  demás  privilegios,  fueros  y  antiguas  libertades  del 
reino  de  Aragón,  ofrece  á  nuestros  ojos  el  espec- 
táculo doblemente  sublime,  de  un  pueblo  que  de  tal 
manera  tiene  arraigada  su  libertad  que  nadie  piensa 
en  arrancársela^  ni  aun  después  de  vencido  -en  una 
lucha  sangrienta  y  porfiada,  y  de  un  monarca  alta* 
mente  ofendido  y  ultrajado,  que  después  de  vencer 
sabe  moderar  su  venganza,  pone  justos  limites  á  la 
reacción,  suprime  lo  que  no  puede  ser  sino  germen 
de  revueltas  y  de  desorden,  respeta  las  libertad  es  pro* 
vecbosas  y  ganadas  con  justicia,  confirma  y  aan  en«- 
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saocha  *los  privilegios  útiles  y  hace  participantes  de 
ellos  á  los  mismos  que  antes  le  habían  humillado.  Si 
grande  aparece  en  este  caso  el  pueblo  aragonés,  gran- 
de aparece  también  el  monarca  que  tan  noblemente 
se  conduce. 

Terminada  la  guerra  de  la  Union,  un  suceso  faus- 
to viene  á  difundir,  la  alegría  en  todo  el  reino*  el  na- 
cimiento del  príncipe  don  Juan.  Cortadas  asi  las  cues- 
tiones de  sucesión,  restablecido  el  sosiego  público,  y 
en  paz  el  rey  con  los  vecinos  monarcas,  hubiera  po- 
dido el  reino  aragdnés  reponerse  de  los  pasados  tras- 
tornos, gozar  de  prosperidad  interior  y  robustecerse 
para  hacerse  respetar  de  cualesquiera  enemigos,  si  el 
destino  fatal  de  ese  pudalo  y  el  prurito  funesto  de  sus 
reyes  no  hubiese  sido  gastar  su  vitalidad  y  consumir 
sus  fuerzas  en  empresas  y  guerras  esteriores,  soste- 
nidas  por  una  inútil  vanidad  de  poder,  ganando  á  ve- 
ces ana  gloria  estéril,  en  ocasiones  no  ganando  ni  pro- 
vecho ni  gloria.  Don-Pedro  IV.,  como  sus  antecesores, 
se  empeñó  en  conservar  una  isla  insalubre  y  pobre. 
iQoién  puede  calcular  lo  que  costó  á  Aragón  la  pose- 
sión de  Gerdena?  De  los  puertos  de  Cataluña  y  de  Va- 
lencia no  cesaban  de  salir  escuadras,  que  iban  á  desai- 
nar el  poder  marítimo  de  Genova,  y  á  ganar  triunfos 
navalesén  CaUer  y  en  Constantinopla,  en  el  Mediter- 
ráneo y  en  el  Bóaforo.  ¿De  qué  servían  estas  glorías 
marítimas?  De  halagar  el  orgullo  nacional,  y  de  dar 
al  mundo  nuevos  testimonios  de  lo  que  ya  sabia^  que 
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era  el  poder  de  Aragón  terrible  ea  los  marest  y  dies^ 
tros  y  valerosos  marinos  los  catalanes  y  valenoanos. 
¿Pero  se  aseguraba  la  posesión  de  Cerdefia?  La  insor^* 
reccion  era  permanente,  y  los  soldados,  y  los  capita- 
nes, y  los  tesoros  y  las  naves  victoriosas  de  Aragón, 
iban  quedando  sepultados  como  en  una  sima  en  aqae* 
lias  mortíferas  aguas  y  en  aquel  apartado  suelo. 

Mas  de  una  vez  estuvo  á  punto  de  perderse  la 
isla;  mas  de  una  vez  se  vio  por  ella  el  rey  de  Aragón 
amenazado  por  Roma  con  excomunión  y  privación  de 
su  propio  reino.  Tuvo  que  bacer  la  guerra  en  persona; 
retirábase  vencedor,  y  la  insurrección  sq  renovaba; 
rompíanse  los  tratados  y  las  paces;  y  por  último  se 
vio  forzado  á  transigir  con  una  mnger,  y  á  dejar  en 
herencia  á  su  hijo  la  cuestión  interminable  de  Cerde- 
ña,  y  la  posesión  insegura  de  aquel  sepulcro  de  hom* 
bres,  de  naves  y  de  caudales. 

De  la  guerra  con  Castilla  no  tuvo  la  culpa  don 
Pedro  de  Aragón,  que  ni  la  deseaba  ni  le  convenía* 
Menos  belicoso  que  don  Pedro  de  Castilla,  llevó  el  ara- 
gonés la  peor  parte  en  aquella  lucha  funesta,  y  esto-» 
vo  ¿  pique  de  perder  gran  porción  de  sos  dominios, 
á  pesar  de  su  sagacidad.  Sin  las  eroeldades  de  don 
Pedro  de  Castilla  en  su  reino,  tal  vez  no  se  hubiera 
salvado  el  de  Aragón  con  todos  los  recursos  de  so  as-* 
tuta  política.  Sin  las  distracciones  de  don  Pedro  de 
Aragón  en  Cerdeña,  en  Mallorca  y  en  Sicilia,  tal  ves 
hubi^ti  sido  escarmentado  el  de  Castilla  con  todo  so 
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geDio  y  todas  sus  coalidades  de  guerrero.  Los  respec- 
tivos errores  ó  desmanes  de  los  dos  contendientes  im- 
pidieron que  tiinguno  délos  dos  reinos  sucumbiese. 
El  de  Aragón,  ó  por  política  ó  por  debilidad,  se  mos- 
tró siempre  mas  deferente  y  mas  décil  á  las  gestiones 
paciñcas  del  mediador  apostólico  que  el  de  Castilla'. 
Mas  como  no  era  tampoco  la  lealtad  la  virtud  de  don 
Pedro  de  Aragont,  empañó  el  brillo  esterior  de  su  es* 
tudiada  política  durante  esta  guerra  oon  dos  negras 
manchas,  el  asesinato  del  infante  don  Fernando  su 
hermano,  y  el  suplicio  de  don  Bernardo  de  Cabrera, 
el  mas  antiguo  y  el  mas  leal  de  su¿  servidores,  y  á 
cuya  e^ada  y  consejo  lo  debia  todo:  dos  ejecuciones 
qoe  parecían  copiadas  de  las  de  don  Pedro  de  Castilla 
Qon  su  hermano  don  Fadrique,  y  con  el  mas  respeta- 
ble de  sus  servidores  don  Gutierre  Fernandez  de  To- 
ledo. El  menor  número  de  víctimas  y  el  mayor  estu- 
die en  cubrir  las  formas,  es  lo  que  aboga  en  ftivor  de4 
aragonés  y  le  da  ventaja  en  la  comparación. 

Aliado  y  protector  de  don  Enrique  de  Trastamara 
cuando  era  prófugo,  le  &ltó  cuando  iba  á  entrar  como 
conquistador  en  Castilla.  Después  de  hecho  rey  don 
Enrique  le  reclamó  una  parte  de  los  dominios  caste<* 
llanos  con  arreglo  á  las  condiciones  de  un  pacto  que 
no  habia  cumplido.  Enrique  II.  le  contestó  con  digni- 
dad y  entereza,  y  le  redujo  á  aceptar  estipulaciones 
que  no  eran  ya  tratos  que  se  ajustan  entre  un  prote- 
gido y  un  protector,  sino  conciertos  que  se  hacen  en«- 
Toaio  VIII.  .  2 
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tre  dos  modarcas  como  de  igual  á  igual.  Asi  acabó 
aquella  guerra  desastrosa  de  quince  años,  sin  prove- 
cho para  Aragón,  y  con  poca  ventaja  para  Castilla. 

La  dobléis  de  la  política  del  monarca  aragonés 
acabó  de  ponerse  de  manifiesto  con  la  cuestión  de  su*- 
cesioQ  en  el  reino  de  Sicilia*  El  mismo  quehabia  pre*^ 
tendido  que  supediesen  en  Aragón  las  hembras,  con* 
tra  la  ley  y  la  costumbre  del  reino^  se  oponía  á  que 
las  hembras  sucediesen  en  Sicilia,  rechazando  la  de- 
claración^ del  papa.  Y  es  que  en  Aragón  $e  proponía 
favorecer  á  una  bija  en  contra  de  los  derechos  de  nm 
hermano,  y  en  Sicilia  se  proponía  heredar  él  mismo 
en  contra  de  los  derechos  de  una  nieta.  Asi  para  sa*- 
tisfacer  su  ambición,  invocaba  en  iguales  casos  opues-^ 
tas  leyes.  Tal  era  la  conciencia  política  de  don  Pedro 
el  Ceremonioso. 

Este  célebre  monaica  se  dejó  dominar  en  su  vejes 
de  una  pasión  juvenil.  Entregóse  todo  en  brazos  de 
su  cuarta  esposa,  que  le  hizo  instrumento  de  los  oa« 
prichos  y  de  los  odios  de  madrastra  hacía  los  hijos  de 
las  que  la  habían  precedido  en  el  regio  tálamo.  Mer- 
ced á  su  influjo  y  á  sus  instigaciones,  aquel  soberano 
que  habia  comenzado  por  usurpar  el  reino  de  MalÍor« 
ca  al  esposo  de  su  hermana,  que  habia  privado  del 
derecho  hereditario  del  de  Aragón  á  su  hermano  car- 
nal don  Jaime,  y  ordenado  la  muerte  del  hijo  de  su 
mi^mo  padre  el  infante  don  Femando,  acabó  por  per*^ 
seguir  con  encono  á  su  mismo  hijo  primogénito  el  ín- 
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fante  don  Joan,  haeta  pretender  despojarle  de  8U  le* 
gfttfM  ddreoho  al  irono.  Por  fortuna  el  Jüslicia  ea* 
meado  el  dedafaero  del  rey,  y  el  magistrado  íntegro 
reparó  la  injusticia  del  padre  desnataralizfido* 

n.^^-^l  reinado  de  don  Juan  I.  se  inauguró,  lo  mis- 
mo  que  el  de  su  padre,  con  una  cruda  persecución 
contra  su  madrastra  y  contra  los  hombres  de  su  partía 
do.  Por  estos  primeros  actos  dex^rueldad  el  pueblo  va« 
licinaba  un  reinado  de  despotismo  y  de  sangre.  Mas 
nunca  un  pueblo  se  engañó  tanto  en  sus  pronósticos. 
Pensó  tener  un  monarca  severo  y  cruel,  y  se  halló 
con  un  rey  indolente  y  afeminado.  Pasado  )iquel  pri- 
mer desahogo,  ya  no  fué  don  Juan  I.  el  rey  vengador 
como  el  pueblo  habia  augurado,  sino  el  cazador,  el 
sibarita,  el  amador  de  la  gentileza,  el  amigo  de  las 
dantas  y  de  los  festines^  Dada  la  reina  doña  Violante 
á  la  mAsica,  los  conciertos  y  los  bailes,  la  corte  de  don 
Juan  I.  era  una  corte  de  molicie,  de  placeres,  de  lujo 
y  de  sensualidad.  Una  dama  era  la  que  ejercía  una  es- 
pecie de  fescinacion  en  los  ánimos  de  ambos  monar* 
cas,  y  la  reina  doña  Violante  hacia  que  gobernaba  el 
reino  mientras  don  Juan  cazaba.  Nadie  hubiera  podi- 
da reconocer  la  corte  de  los  Alfonso»  y  el  pueblo  de 
los  Jaimes,  de  los  soberanos  Batalladores,  y  de  los  re- 
yes Gonquistadoreá. 

No  es  estrafio  que  en  la  parte  ma^  sensata  de  aquel 
pueblo  varonil,  belicoso  y  grave,  produjera  escápdalo 
y  murmuración  aquella  voluptuosidad,  y  que  las  cór<- 
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tes  del  reino  alzaran  una  voz  imponente  y  severa  con- 
tra el  fausto  de  la  corte,  y  contra  los  dispendiosos 
recreos  del  rey.  Algo  se  consiguió,  mas  no  por  eso 
cesaron  las  músicas,  las  danzas  y  las  cacerías. 

Con  tales  elementos,  poca  prosperidad  podía  pro- 
meterse el  reino  aragonés  en  los  asuntos  ya  harto  mal 
parados  de  Gerdeña  y  de  Sicilia.  La  primera  de  estas 
islas  estuvo  á  punto  de  consumar  su  completa  eman- 
cipación. El  rey  don  Juan  publicó  que  quería  mandar 
una  espedicion  naval  en  persona,  se  pregonó  el  pasage, 
se  construyeron  bageles,  y  todo  estuvo  aparejado  y 
pronto  menos  el  rey^  que  paseando  de  un  lado  á  otra 
el  reino/ no  hallaba,  ni  ocasión  ni  lugar  oportuno  para 
embarcarse.  Lo  de  Sicilia  fué  tomando  mas  favorable 
rumbo,  merced  á  la  actividad  y  á  los  esfuerzos  de  Jos 
dos  Martines,  padreé  hijo,  que  á  fuerza  de  trabajos  y 
penalidades,  de  valor  y  de  heroismo,  iban  redimiendo 
el  reino  siciliano  de  las  manos  de  turbulentos  barones 
para  poner  aquella  corona  en  las  sienes  de  la  legítima 
heredera,  la  infanta  dona  María,  mientras  don  Juan 
el  Cazador  se  entretenía  en  sus  amados  pasatien>pos.y 
en  perseguir  las  fieras  y  las  aves  de  los  bosques  con 
halcones  y  perros  que  le  tenia  n  de  coste  un  tesoro. 

Este  príncipe,  que  parecía  haberse  propuesto  no 
morír  en  batalla,  murió  en  una  partida  de  montería. 
Acostumbrados  los  aragoneses  á  tener  monarcas,  que 
.ganaban  laureles ^en  la  guerra  y  recibian  muerte  glo- 
riosa en  los  combates,  debieron  estrañar  mucho  que 
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un  soberaao  aragonés  pereciera^  entre  las  garras  de 
una  alimaña  del  desierto. 

IIL— La  prueba  mayor  de  que  el  dictamen  de 
aquellos  legistas  que  en  tiempo  de  don  Pedro  IV.  opi* 
naron  por  la  sucesión  de  las  he  fibras  en  el  reino  de 
Aragón,  no  era  la  espresion  verdadera  de  la  costum- 
bre, ni  la  interpretación  legitima  de  los  sentimientos 
del  pueblo,  esqueá  la  muerte  de  don  Juan  L  fué  sin 
contradicción  proclamado  su  hermano  don  Martin,  sin 
que  nadie  se  atreviera  á  abogar  ni  á  tomar  voz  por 
la  hija  deaquel  monarca.  Al  contrarío,  dps  tentativas 
qoe  hizo  el  conde  de  Foix,  su  marido,  en  reclamación 
de  los  derechos  de  su  esposa,  fueron  vigorosamente 
rechazadas,  y  él  tratado  como  un  perturbador  y  un 
aventurero.  En  las  cortes  de  Barcelona  y  de  Zaragoza, 
en  los  campos  catalanes  y  aragoneses,  con  los  votos  y 
con  las  armas  se  combatió  al  de  Foix.,  miróse  su  pre- 
tensión como  una  locura,  y  se  retiró  derrotado  y  abo- 
chornado. 

El  rey  don  Martin,  sin  las^  grandes  prendas,  pero 
sin  los  grandes  vicios'áe  su  padre  don  Pedro  IV.,  te- 
nia el  mérito  de  haber  estado  ganando  á  fuerza  de  va- 
lor y  de  constancia  la  corona  de  Sicilia  para  su  hijo. 
don  Martin,  mientras  su  hermano  don  Juan  había  vi- 
vido entre  saraos,  festines,  y  batidas  de  caza.  Ara- 
gón y  Sicilia  volvían  á  encontrarse  otra  vez  en  las 
condiciones  mas  favorables  para  ser  fuertes,  separadas 
las  dos  coronas,  y  al  propio  tiempo  unidas  con  un  lazo 
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de  familia,  para  auxiliarse  y  robustecerse  mátuarneu-^ 
te  sin  menoscabo  de  la  independencia  de  uno  y  otr6 
^  reino.  Asi  aconteció  ahora:  don  Martin  el  h\|o debió  el 
trono  de  Sicilia  á  don  Martin  el  padre»  y  don  Martin 
el  padre  debió  $  su  vez  la  conservación  de  Cerdeña.  á 
don  Martin  el  hijo. 

Dos  veces  fué  jurado  el  de  Sicilia  sucesor  y  here«* 
dero  del  de  Aragón,  como  hijo  primogénito  de  éste, 
en  las  cortes  de  Zaragoza  y  en  las  de  Maella«  Nota^ 
bles  fueron  algunas  frases  del  discurso  que  en  estas 
últimas  pronunció  don  Martin  el  Viejo,  y  con  justo  úr* 
gulio  las  repiten  los  historiadores  aragoneses:  «He  W'- 
i^áenada,  decia,  fuami  hijo  vmgaáAra^^  parague 
y^afrmda  coma  han  de  haberse  sus  reyes  en  guardar  y 

9  conservar  las  libertades  del  reina ¡nses  los  otros 

y^reinos  por  la  mayar  parte  se  rigen  por  la  voluntad  y 
i^disposidan  de  sus  reyes.i» 

No  hubo  en  el  reinado  de  don  Martin  aconteció 
mienlos  ni  brillantes  ni  ruidosos,  pero  realizáronse  al- 
gunas espediciones  felices,  y  el  reino  hubiera  acabado 
de  reponerse  de  su  abatimiento,  si  no  se  hubieran  en^ 
.  sangrentado  los  bandos  de  los  Cerdas  y  los  Lanuzas» 
de  los  Centellas  y  los  Soleres,  que  al  fin  logró  apaci* 
guar  la  autoridad  salvadora  del  Justicia  con&cultades 
estraordinarías,  de  que  aquel  magistrado  hizo  un  em^ 
pleo  acertadísimo. 

Toda  la  atención  la  absorbía  entonces  el  cisma  que 
traia  conmovido  al  mimdo,   y  muy  principalmente  á 
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ArtgOD»  por  la  ciroQOstaooia  de  ser  el  que  sostenía 
y  el  que  le  daba  cada  día  Duevaa  fases  y  giros  un  pre- 
lado aragonés,  el  cardenal  Pedro  de  Luna,  el  mas  in- 
flexible y  lena?  de  todos  Jos  hombres,  y  el  mas  obsti-* 
nado  y  terco  de  todos  los  aragoneses.  Las  relaciones 
de  amistad  y  de  paisapage  entre  el  monarca  y  el  pre- 
lado disídeala,  hacían  que  el  rey  de  Aragón  partici- 
para mas  que  otro  alguno  de  todas  las  vicisitudes  del 
papa  cismáüoo,  y' que  por  voluntad  ó  por  fuerza,  ó  él 
ó  sus  subditos  figuraran  en  todas  las  situaciones  dra- 
máticas en  que  se  vio  por  su  carácter  y  su  estraño  ma- 
nejo  aquel  ilustrado  y  ambicioso  prelado,  gran  revol- 
vedor de  la  iglesia  y  de  las  naciones  de  Occidente. 

La  muerte  inopinada  del  malogrado  y  joven  rey 
de  Sicilia  sin  hijos  legítimos  varones,  traia  la  corona 
del  hijo  ¿  la  cabeza  de  su  padre  el  rey  de  Aragón. 
¿Pero  de  qué  servían  ni  al  monarca  ni  á  la  monarquía 
ara^^nesa  las  dos  coronas^  si  el  viejo  don  Martin  tam« 
poco  tenia  sucoscht  directo,  y  amenazaban  quedaram- 
bas  monarquías  huérfanas  de  reyes?  En  vana  se  bus- 
ca al  adiacoso  monarca  una  nueva  compañera  de  tá«- 
laax>;  en  vano  se  apeló  á  reprobados  medios  para  es- 
timular una  naturaleza  que  se  negaba  ya  á  la  repro- 
ducción: aquellos  recursos,  en  vez  de  hacerle  hábil 
para  dar  una  existencia  nueva  aceleraron  el  fin  dé 
la  suya  propia,  y  el  rey  don  Martin  de  Aragón  murió 
también  sin  posteridad  legítima  como  su  hijo  don 
Martin  jde  Sicilia.  Esta  circunstancia,  y  la  de  noha- 
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ber  qaerido  designar  sucesor,  dejaroQ  las  vaslas  po* 
sesiones  de  la  monarquía  aragonesa  en  ana  situación 
nueva  y  estraña,  espuestas  á  los  horrores  de  la  anar- 
quía y  al  resaltado  incierto  de  las  luchas  entre  los  di- 
versos pretendientes  al  trono,  que  aun  antes  de  que- 
dar vacante  se  habían  presentado  ya. 

IV. — Vemos  al  rtína  aragonés,  dorante  este  pe- 
ríodo de  cerca  de  un  siglo,  adelantar  en  los  ramos 
que  principalmente  constituyen  la  organización  social 
y  la  cultura  de  un  pueblo.  Recibiendo  eugrandeci- 
miento  y  unidad  con  la  incorporación  definitiva  del  de 
Mallorca,  se  decide  eu  la  batalla  de  Epila  la  larga 
contienda  entre  la  corona  y  la  alta  aristocracia,  y  en 
las  cortes  de  Zaragoza  de  4348  se  fija  la  constitución 
política  del  Estado.  Desde  entonces  data  el  reinado  de 
la  libcif  tad  constitucional  en  Aragón.  Se  amplían  y  ro- 
bustecen los  derechos  del  Justicia,  de  esta  gran  valla 
levantada  entre  el  despotismo  y  la  anarquía.  Sus  cor- 
tes seguirán  funcionando  siu  el  tumulto  de  las  armas, 
y  ya  no  serán  estas  sino  el  tribunal  del  Justicia  el  que 
resuelva  las  causas  y  falle  las  grandes  querellas.  An- 
tes que  en  Castilla  llegara  á  su  apogeo  el  elemento 
popular,  en  Aragón  quedaba  abatida  la  alta  nobleza, 
y  neutralizado  su  esceslvo  y  tiránico  poder  con  el  que 
ha  recibido  la  nobleza  inferior,  la  nobleza  de  la  clase 
media.  Tendrá  todavía  Castilla  un  período  en  que  los 
orgullosos  nobles  y  los  turbulentos  magnates  humi- 
llarán el  trono  y  subyugarán  el  pueblo.  En  Aragón  ya 
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DO  levanlaráD  aquellos  su  soberbia  frente,  porque  se 
han  fijado  las  bases  definitivas  de  su  constitución. 
Aragón  precede  siempre  á  Castilla  en  su  organización 
política* 

Mas  antiguo  también  en  Aragón  que  en  Castilla 
el  poder  marítimo,  y  mas  estensas  sns  relaciones. po- 
líticas y  mercantiles  con  potencias  estrañas  y  remolas, 
el  comercio,  la  industria  y  las  artes  de  comodidad  y 
de  lujo  que  habían  alcanzado  ya  los  adelantos  que 
hemos  visto  en  el  siglo  XIIL  no  podían  retrogradar 
en  el  XIV.,  atendiendo  el  trato  continuo  idelos  catala- 
nes, aragoneses  y  valencianos,  con  las  repúblicas  y 
estados  de  Italia,  de  Francia,  de  Inglaterra,  sus  fre* 
cuentes  espediciones  inarftimas  á  Constantínopla,  al 
Asia  y  á  diversas  regiones  de  Levante.  De  aqui  el  bri- 
llante lujo  y  la  ostentosa  magnificencia  que  se  desple- 
gaban ya  en  algunas  coronaciones  reales,  en  las  fies- 
tas públicas  y  en  otras  dóasiones  solemnes  de  luci- 
miento y  de  aparato.  Basta  leer  las  ordenanzas  de  la^ 
Gasa  Real  hechas  por  don  Pedro  IV*,  y  que  le  valíe-* 
ron  el  sobrenombre  de  el  Ceremonioso ^  para  penetrar 
hasta  qué  punto  llegaba  el  lujo  en  las  vestiduras,  ar- 
tefactos, ornamentos,  utensilios,  y  en  todo  lo  que  pue« 
de  dar  esplendor  y  grandeza  á  una  corte.  Aquel  óe-» 
remomal  demostraba  ya  un  gusto  y  una  cultura  pró- 
xima al  refinamiento  y  á  la  corrupción  que  se  desple- 
gó en  el  siguiente  reinado,  á  pesar  de  las  leyes  sun-» 
tuarias  que  para  moderarle  se  dieron  en  mas  de  una 
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ocaaioD.  La  de  1382  prohibía  adornar  los  vestidos  y 
calzas  con  perlas,  piedras  preciosas,  pasamanes,  bor- 
dados, ni  otra  guarnición  de  oro  y  plata,  y  solo  per^ 
mitía  pasamanes  y  trenzas  de  seda. 

Ya  hemos  visto  que  la  corte  de  don  Juan  L  reme- 
daba el  fausto,  el  gosto  y .  la  molioie  de  una  corle 
oriental.  Los  reyes  y  los  cortesanos  entregados  á  las 
danzas  y  conciertos  y  á  los  placeres  voluptuosos;  ef 
pueblo  murmurando  y  las  cortes  reproba  ixlo  aquella  ^ 
vida  dispendiosa  y  disipada,  representan  la  lucha  en^ 
tre  la  afeminación  á  que  suele  conducir  la  cultura,  y 
las  costumbres  modestas  y  los  hábitos  varoniles  de 
que  no  quiere  desprenderse  un  pueblo  que  ha  debido 
todo  loqne  es  á  su  rústica  sobriedad  y  á  su  vigorosa 
energía.  Es  ya  el  anuncio,  si  no  el  príncipiQ  de  la  tran<^ 
sicion  de  una  á  otra  edad  en  la  vida  de  un  pueblo. 

Esta  cultura  no  podia  dejar  de  trascender  al  idio- 
ma y  á  las  letras.  £1  mismo  don  Pedro  lY .  escribió  en 
lengua  lemosina  su  propia  crónica,  á  imitación  de  don 
Jaime  L;  y  si  acaso  la  del  Ceremonioso  no  iguala  en 
mérito  literario  á  la  del  Conquistad  ort  prueba  al  me- 
nea que  ios  monarcas  de  aquel  tiempo  sabían  hon* 
rar  las  letras,  .siendo  ellos  los  primeros  á  cultivarlas, 
y  que  don  Pedro  lY.  no  gustaba  solo  de  empuñar  la 
espada  y  el  puñal,  sino  que  también  manejaba  la  plu- 
ma. Algunos  autores  hablan  de  poesías  compuestas 
por  don  Pedro  IV.  de  Aragón,  asi  como  de  un  diccio- 
nario de  Rimas  hecho  de  orden  del  mismo  rey  por 
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Jaiipe  March/  lo  CQal  manifiesta  que  aquel  monarca 
no  desaleodia  por  los  negocios  de  la  poiftica  y  de  la 
guerra  las  ocupaciones  y  los  conocimientos  literarios. 
Ya  no  nos  mará  villa  que  su  hijo  don  Juan  I.,  rey  mas 
dado  á  los  placeres  de  la  paz  que  aficionado  al  es- 
truendo de  la  guerra,  se  declarara  protector  de  la  poe- 
sía y  fomentador  de  las  beiías  (etras,  creando  elClon- 
sislorio.de  la  Gaya  Ciencia  en  Barcelona  á  imitación 
de  la  célebre  Academia  de  Tolosa,  siquiera  tuviese, 
como  algunos  críticos  observan,  algo  de  ridicula  la 
solemne  embajada  que  envió  á  Carlos  VL  de  Francia, 
con  el  solo  objeto  de  que  permitiera  que  una  comi- 
sión de  la  Academia  Floral  de  Tolosa  pasara  á  Barce- 
lona á  establecer  alli  una  institución  análoga.  Si  du* 
rante^  las  turbulencias  que  siguieron  al  reinado  de 
don  Martín  decayó  aquel  establecimiento,  verémosle 
florecer  de  nuevo  tan  pronto  como  vuelva  á  estar 
ocupado  el  trono  y  se  restituya  la  tranquilidad  al 
reino. 
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CAPITllLO  XXIV. 

ENRIQUE  HI.  (el  Dolieole)  EN  CASTILLA. 
»e1390  é  1406. 

Menor  edad  de  duD  Enrique — Gaesliones  sobre  la  tutoría.— Forma- 
ción de  un  consejo-regeocia  on  Iiadr¡d«---E8oiaioiiee  entre  los  re- 
gentea.—El  arzobispo  de  Toledo  don  Pedro  Tenorio. — Gravísimas 
dispotas  sobre  el  teslamento  del  rey  don  Juan.— Síntomas  de  guerra 
civil. — ^Lisonjera  situación  de  Castilla  en  sus  relaciones  esteriores. — 
Cortes  de  Bargoí.— Refórmase  la  regencia  coa  arreglo  al  testameato. 
—huevas  discordias  entre  los  regentes. — ^Toma  el  rey  el  cargo  del 
gobierno  antes  de  los  44  años.— Posesiónase  del  señorío  de  Vizca- 
ya.—-Górte¿  de  Madrid:  reformas.— Disidencias  de  algunos  magna- 
tes: el  duque  de  Beoaveote;  los  condes  don  Pedro  y  don  Alfonso;  la 
reina  de  Navarra;  el  marqués  de  Villena:  enérgica  conducta  de  don 
Enrique  para  subyugarlos  á  todos. — Fanatismo,  aventura  caballe- 
resca y  trágica  muerte  del  maestre  de  Alcántara.— Ley  suntuaria  y 
curioso  ordenamiento  sobre  muías  y  cabellos.— institución  de  corre- 
gidores.—Tregua  con  Granada.— Guerra  y  paz  con  Portugal.— Con- 
ducta do  don  Enrique  en  la  cuestión  del  cisma.- Actos  de  severidad 
con  los  magnates-,  anécdotas  célebres. — Cortes  de  Tordesillas.— Rui- 
dosa embajada  al  gran  Tamorlan.— Conquista  de  las  islas  Canarias. 
—Nacimiento  del  príncipe  don  Juan.— Guerra  con  los  moros  de  Gra- 
nada.—Cortes  de  Toledo.— Muerte  del  rey  don  Enrique. 

Niño  de  once  años  y  cíqco  días  Enrique  IIL  caao* 
do  heredó  el  trono  de  Castilla  y  de  León  (9  de  octu- 
bre» 1390),  fuéronse  agrupando  en  derredor  del  nue- 
vo monarca,  que  á  la  sazón  se  bailaba  en  Madrid,  el 
arzobispo  de  Toledo  don  Pedro  Tenorio,  los  maestres 


Digitized  by 


Google 


PARTB  II.  LIBRO  III.  29      * 

de  Santiago  y  Calatraya,  y  machos  caballeros  y  pro- 
caradores de  las'ciadades,  ios.coaies  trataron  prime-* 
rameóte  de  acordar  qaé  forma  debería  darse  al  go- 
bierno del  reino  durante  la  menor  edad  del  rey.  Pero 
ademas  de  no  haber  concurrido  todavía  varios  proca- 
radores y  caballeros,  faltaban  cuatro  personages  prin- 
cipales, ¿saber,  don  Fadriqoe»  duque  deBena^ente 
(hijo  de  Enrique  II.),  don  Alfonso,  marqués  de  Ville- 
na  (hijo  del  infante  don  Pedro,  nieto  del  rey  don  Jai* 
me  de  Aragón),  don  Pedro,  conde  de  Trastamara  (hi- 
jo del  maestre  de  Santiago  don  Fádrique,  el  que  don 
Pedro  el  Cruel  asesinó  en  Sevilla),  y  don  Juan  García 
Manrique,  arzobispo  de  Santiago,  sin  los  coales  nada 
se  podía  deliberar,  y  á  quienes  por  lo  tanto  se  envió 
á  llamar  por  medio  de  cartas  reales. 

;  Hallándose  aqaellos  reunidos  en  concejo,  el  canci- 
ller don  Pedro  López  de  Ayala,  (el  cronista)  dio  noti- 
cia al  arzobispo  de  Toledo  de  un  testamento  del  rey 
don  Juan  L  hecho  en  1 385  en  Celorico  de  la  Vera 
(Portugal),  que  seria  bueno  tener  á  la  vista,  poesto 
qae  designaba  los  que  hablan  de  desempeíiar  el  go- 
bierno del  reino  y  la  tutela  de  su  hijo  en  el  caso  de 
morir  dejando  á  éste  en  menor  edad,  si  bien  posterior- 
mente había  manifestado  su  voluntad  de  variar  las 
disposiciones  del  testamento  en  lo  relativo  á  las  per* 
sooas  qae  hablan  de  obtened  aquellos  cargos.  Por  lo 
mismo  opinaron  los  mas  que  era  inútil  aqoel  doco* 

mentó,  y  el  arzobispo  de  Toledo  espuso  que  con  ar- 
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reglo  6  i«  tey  de  Partida  debia  M  tales  cado»  oom^ 
brarse  uno,  trefc,  ó  cinco  regentea  del  reioó.  Opasié^ 
rooaeé  eato  ótrod,  diciendo  ^ne  no  babia  en  Caatftia 
ni  ciboo,  ni  irea,  ni  ona  sola  persona  de  tal  antorldad 
y  tales  condicioned  qne  piidiera  gobemaf  con  general 
benepiáciio»  á  lo  dual  afiadian  algonoa  el  ejemplo  de 
lo  mal  que  habian  probado  las  tuioriaa  de  otroa  prín-* 
cipes.  Indinábase  la  mayorfa  á  qne  se  ftyrmára  un 
consejo  de  regencia,  enqueentráran  prelados,  dnqnes^ 
condes,  marqueses^  caballeros  y  hombres  bnenos  de 
las  cíndades,  y  tal  habia  sido^  decian,  la  intención  es* 
presada  por  el  rey  don  Inan  en  las  cortes  de  Gna^ 
dalajara. 

fiesoWióse,  no  obstante,  buscar  el  testamento;  á 
cuyo  fin  se  abrió  y  reconoció  con  pública  solemnidad 
las  arcas  en  que  el  difbnto  rey  habla  dejado  sus  es* 
crítnras  y  papeles:  hallósele  en  efecto;  pero  leido  qae 
filé,  desecháronle  todos  como  contrario  á  la  voluntad 
posteriormente  espresada  de  aquel  monarca,  y  aun 
propusieron  arrojarle  al  fuego  de  la  chimenea  de  la 
cámara  en  que  se  hallaban  reunidos,  que  era  la  del 
obispo  de  Cuenca,  ayodel  nuevo  rey.  Mas  el  arzobispo 
de  Toledo  le  recogió  y  guardó  en  ratón  aciertas  man- 
das que  en  él  se  hadan  á  su  iglesífli.  Desechado  el  tes- 
tamento, después  de  varias  conferencias,  debates  y 
discusiones,  se  optó  por  un  consejo  de  regencia  en  que 
entrasen  el  duque  de  Benavente,  el  marqués  de  Yi* . 
llena,  el  conde  don  Pedro,  los  arsobispos  de  Toledo  y 
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de  Santiago,  los  maestres  de  Saoüago  y  Calatravá»  al-- 
gunoerícoB^hombreB  y  caballeros,  y  ocho  prócarado- 
ras  de  las  ciudades  y  villas.  Los  prelados  y  magnates 
estarían  constantemente  en  la  corte  al  lado  del  rey, 
dejando  de  formar  parte  del  consejo  en  el  momento 
qne  se  ausentasen  de  ella;  los  caballeros  y  procarado-' 
res  alternarían  y  se  relevarían  de  ocho  en  ocho  cada 
eeis  meses.  Las  cartaí  del  rey  irían  firmadas  por  un 
prelado,  un  grande,  nn caballero,  y  el  procurador  de 
la  provincia  é  qae  ñiese  dirigida  la  carta.  Era  una  es-^ 
pede  de  comisión  permanente  de  Cortes  Con  poder 
deliberativo  y  ejecutivo.  Todos  los  miembros  del  wtt- 
sejo  prestaron  su  juramento,  si  bien  de  mala  gana  al-^ 
ganos,  como  el  arzobispo  de  Toledo,  que  no  cesaba 
de  abejar  por  la  regencia  de  uno,  tres  ó  cinco,  con 
arreglo  ¿  la  ley  de  Partida,  y  el  duque  de  Benavente 
y  el  conde  don  Pedro,  á  quienes  hubiera  agradado 
mas  el  sistema  de  aquel  prelado  con  la  asfriracíou  de 
formar  una  regencia  trína,  que  verse  confundidos  en- 
tre tantos  consejeros. 

Gon  tales  elementos  no  podia  durar  la  armonía  ni 
tardó  en  introducirse  la  discordia  entre  loer  miembros 
del  consejo^regencia.  El  arzobispo  de  Toledo,  que 
ya  habia  jurado  de  mala  voluntad,  fué  el  que  comen^ 
zóá  manifestarse  disidente,  y  después  de  haber  he** 
chó  que  le  relevaran  de  tener  bajo  su  custodia  en  un 
castillo  de  sus  dominios  al  conde  don  Alfonso,  tío  bas- 
tardo del  rey,  y  que  el  ilustre  prisionero  de  don 
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Juan  I.  fuese  puesto  á  recaudo  en  la  fortaleza  deMon- 
real,  de  la  orden  de  SaotiagOt  se  salió  de  la  oórtet  y 
expidió  cartas  al  papa  y  'á  los  cardenales,  á  los  reyes 
de  Francia  y  de  Aragón,  á  los  tutores  nombrados  por 
el  testamento  de  don  Juan,  á  todas  las  ciudades  y  vi- 
llas del  reino,  euTÍándoles  copia  del  testamento,  yes- 
oitando  á  todos  á  que  desobedeciesen  las  órdenes  que 
emanaran  del  consejo,  considerándole  como  nulo  é 
ilegal.  Al  propio  tiempo  una  cuestión  entre  el  duque 
de  Benavente  y  el  arzobispo  de  Santiago,  dio  nueva 
ocasión  de  desacuerdo  entre  los  consejeros,  hasta  el 
punto  de  preparar  los  de  uno  y  otro  bando  sus  com- 
pañías para  venir  á  las  manos,  lo  cual  produjo  la  sa- 
lida del  de  3enavente  para  sus  tierras,  «despagado,» 
como  entonces  se  decía,  rebosando  en  resentimiento  y 
enojo.  En  su  vista  el  rey  y  el  consejo  invitaron  por 
cartas  al  arzobispo  de  Toledo,  al  duque  de  Benavente 
y  al  marqués  de  Yillena,  á  que  viniesen  á  las  cortes 
que  se  habían  de  teñeron  Madrid  para  acordar  lo 
conveniente  al  mejor  gobierno  del  reino.  El  de  Bena- 
vente y  el  de  Yillena  enviaron  por  lo  menos  algunos 
caballeros  que  pudieran  conferenciar  y  entenderse  con 
el  rey:  el  de  Toledo,  atrincherado  en  su  testamento  y 
en  su  ley  de  Partida,  negóse  á  todo  acomodamiento  y 
transacción.  Los  caballeros  y  letrado^  que  le  envió  el 
consejo,  el  obispode  Saínt-Pons,  legado  del  papa,  que 
también  fué  á  hablarle  en  nombre  del  rqy,  el  conde 
don  Pedro  y  el  maestre  de  Santiago  que  pasaron  des- 
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pues  en  persona  para  ver  de  persuadirle  á  que  cediese 
en  obsequio  á  la  paz  del  reino»  todos  obtuvieron  igual 
respuesta  y  nadie  pudo  doblar  al  inlexible  prelado, 
firme  en  su  propósito  de  hacer  valer  el  testamento  del 
rey  don  Juan.  La  tenacidad  del^rzobispo  don  Pedro 
Tenorio  y  sus  cartas  y  sus  gestiones  fueron  de  tal  efec- 
to, que  el  reino  se  dividió  en  dos  grandes  bandos, 
unos  que  defendían  la  disposición  del  testamento» 
otros  que  sostenían  el  consejo  de  Madrid.  Las  pobla- 
ciones ardían  en  discordias,  y  en  muchos  lugares  pe- 
leaban entre  sí  los  de  uno  y  otro  partido,  y  habia  ri- 
ñas, y  muertes,  y  escándalos  de  todo  género  (139f  )• 
Las  cosas  llegaron  á  lérminosi  que  unido  ya  el 
arzobispo  de  Toledo,  el  duque  de  Benavente  y  el 
maestre  de  Calatrava,  puestas  en  pie  de  guerra  sus 
compañías,  amenazaban  envolver  al  reino  en  una  lu- 
cha civil,  mientras  el  consejo  del  rey  para  atraer  gen- 
tes á  su  partido  prodigaba  mercedes,  tierras  y  quita- 
ciones, subiendo  los  dispendios  á  ocho  ó  nueve  millo- 
nes mas  de  lo  que  las  rentas  permitían,  de  tal  manera 
que  los  caballeros  del  reino,  «desque  vieron,  dice  la 
Crónica,  tal  desordenamiento,  non  curaban  de  nada, 
é  todo  se  robaba  é coechaba.»  Deseosos  los  ciudadanos 
de  Burgos  de  evitar  el  rompimiento  que  veían  inmi- 
nente, propusieron  al  reyqno  se  celebraran  cortes  en 
su  ciudad  para  que  sosegada  y  pacíficamente  se  pu- 
diera dirimir  aquella  contienda  y  proveer  loque  fuera 
OMijor  y  mas  conveniente  al  bien  del  Estado,  ofrecien- 
ToMO  vni.  3 
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do  sus  propíos  hijos  w  reheoos  á  fin  de  qae  podierai 
tenerse  por  seguros  los  que  asistiesen  á  las  cortes.  Aco- 
gida basta  con  gratitud  por  el  rey  y  el  ooosejo  la  pro* 
posicíoQ  de  los  borgaleses,  tratóse  otra  vez  coo  el  ar^i- 
zobispo  á  fio  de  moverle  á  qae  aceptara  este  partido 
qae  parecía  taa  justo  y  tau  propio  para  escusar  coq- 
flidos  y  escándalos  eu  el  reino.  Pero  otra  ves  ellegade 
del  papa  y  los  procuradores  de  las  ciudades,  y  los 
mensageros  de  Burgos  trabajaron  inálilmente  por  traer 
á  concordia  al  inflexible  prelado.  Entonces  la  reinado 
Navarra»  que  se  hallaba  en  Castilla»  tomó  sobre  $f  el 
oficio  de  mediadora»  ó  htaolo  con  tal  afán  y  solicitud» 
que  á  costa  de  ímprobos  esfuerzos  y  de  continua  mo-* 
vílidad  para  hablar  á  unos  y  á  otros»  logró  suspender 
la  guerra  que  estuvo  muchas  veces  á  punto  de  esta* 
llar,  y  que  conviniesen  los  de  uno  y  otro  bando  en 
tener  unas  vistas  en  Perales»  entre  Valladolid  y  Sí«t 
mancas»  para  platicar  y  ver  de  entenderse  entre  si» 
El  resaltado  de  estas  vistas  fué  un  término  medio 
entre  las  pretensiones  de  ambos  bandos.  Gonvíoose» 
pues»  en  que  fuesen  tutores  y  gobernadores  los  seis 
designados  en  el  testamento  del  rey  don  Juan  (*>»  pero 
agregando  ¿  estos  otros  tres»  que  fueron  el  duque  de 
Benavente,  el  conde  don  Pedro  y  el  maestre  de  San* 
tiago,  y  ademas  seis  procuradores  de  la  seis  dudados 
que  el  rey  don  Juan  babia  d^ado  también  ordenado.' 

(i)    Eran  estos  el  marqués  de    y  Santiago,  el  maestre  de  Calatrfr- 
Vttltiui»  los  onobiipos  de  Toledo   ra,  y  Jaaa  Hnrtiéo  de  Mendosa. 
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Beto  había  de  hacerse  aprobar  por  todo  el  reino  ea 
las  cortes  de  Burgos,  á  cuyo  fio  se  espidióla  coovooa*^ 
toria  geaeraU  y  se  dieron  rehenes  de  una  y  otra  parto 
para  la  seguridad  de  lodos. 

Antes  de  dar  cuenta  de  lo  que  se  deliberó  en  las 
cortes  de  Burgos,  digamos  lo  demas^  que  du  rante  la 
cuestión  de  la  regencia  habia  acontecido  en  el  reino. 

Don  Fadrique,  duque  de  Benavente,  tio  bastardo 
del  rey,  uno  de  los  cuatro  con  quienes  había  estado 
desposada  doña  Beatriz  de  Portugal  antes  de  casarse 
con  el  rey  don  Juan  I.  de  Castalia  su  hermano,  quiso, 
luego  que  murió  aquel  monarca,  tomar  por  esposaá 
doña  Leonor,  condesa  de  Alburquerque,.  hija  y  her&r 
dera  4e  don  Sancho,  el  hijo  natural  del  rey  don  Al«- 
foasoXI.  y  de  la  Guzman,  á  la  cual  llamaban  la  rica 
hembra  de  Castilla,  por  ser  la  mas  heredada  que  se 
conocía  en  el  reino.  Temiendo  d  arzd)ispo  de  Toledo, 
.los  maestres  de  Santiago  y  Calatrava,  y  algunos  otros, 
k  prepcmderancia  que  él  de  Bena vente  tomaría  con 
aquel  matrimonio,  procuraron  impedirle  casando  á  la 
condesa  con  el  infante  don  Fernando,  hermano  del 
rey.  La  proposición  fué  aceptada  p  or  ambos,  y  el 
casamiento  quedó  concertado  para  cuando  el  rey  don 
Enrique  cumplteira  los  catorce  años,  conforme  á  los 
términos  del  tratado  de  .Bayona,  obligándose  la  con- 
desa por  su  parte  á  que  si  por  culpa  suya  no  se  reali- 
zase para  aqael  tiempo  el  matrimonio,  volverían  á  la 
corona  todas  las  villas,  fortalezas  y  tierras  que  tenia 
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en  Castilla.  No  dejó  de  influir  este  enlaoe  en  la  cott-» 
ducta  que  luego  observó  el  de  Benavente. 

El  joven  monarca  don  Enrique  habia  permanecido 
casi  todo  el  tiempo  en  Madrid,  y  el  conejo -regencia 
funcionaba  en  esta  población,  ocupándose  en  las  cosas 
del  gobierno,  á  pesar  de  las  disidencias  de  algunos  de 
sus  individuos  ^^\  Una  de  las  cosas  en  que  tuvo  que 
entender  el  consejo  y  sobre  que  tuvo  que  tomar  pro- 
videncias, fué  la  sublevación' que  en  Sevilla  se  movió 
contra  los  judíos.  El  arcediano  de  Ecija,  don  Fernán 
Martinez,  hombre  mas  celoso  que  prudente,  había 
predicado  en  la  plaza  pública  concitando  al  pueblo 
contra  los  de  aquella  raza:  el  pueblo»  ya  dispuesto  á 
perseguir  aquella  gente,  se  amotinó  é  hizo  en  ella 
una  matanza  horrible.  El  conde  de  Niebla,  don  Juan 
Alfonso,  y  el  alguacil  mayor  don  Alvar  Pérez  de  Guz- 
man,  que  intentaron  apagar  la  sedición,  se  vieron  en 


(1)  Ayala  en  la  Crónica  de  Ea- 
riqoe  111.  Año  I.  cap.  4 ,  trae  .com- 
pendiadas las  medidan  que  tomó 
•el  consejo  en  Madrid.  Gii  Gonzá- 
lez Dávila  en  la  Híatoria  do  la  Vi- 
da 7  hechos  del  rey  don  Enri- 
que Ül.,  enumera  con  mas  osten- 
sión hasta  diez  y  seis  providen- 
cias, entre  las  cuales  nos  parecen 
las  mas  notables  Ias  siguientes: 
que  no  acrecienten  mas  lanzas  gi- 
oetaa  ni  castellanas  que  las  que 
hay,  que  son  4,000  castellanas  y 
4,500  ginetes:  que  no  echarán  pcH 
chos  mas  de  los  que  fueren  otor- 
gados por  cortes  y  junta  del  reínot 
qoe  no  darán  cartas  para  matar, 
herir,  ni  desterrar  á  ninguno»  sino 


3ue  sean  juzgados  por  sus  alcal«* 
es;  y  no  desharán  ligas  hechas 
con  los  príncipes  y  rejes:  que  no 
darán  cartas  ae  perdón  en  caso  de 
muerte,  y  si  le  dieren,-  sea  perdo* 
uando  primero  la  parte  agraviada, 
como  no  sea  en  caso  de  traición: 
que  no  darán  cartas  para  los  oído- 
res  ni  alcaldes^  para  aue  no  vean 
y  que  alarguen  los  pleitos  que  se 
tratan  en  sus  tribunales:  que  no 
quitarán  ni  moderarán  los  pechos 
que  et  rey  lleva  de  cinco  .a2os  á 
esta  parte,  salvo  si  los  vasallos  es- 
tuviesen agraviados,  que  deben 
ser  eidos  en  justicia  y  en  dere- 
cho, etc. 
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peligro  de  ser  sacrificados  por  la  plebe.  El  ejemplo  de 
Sevilla  foé  imitado  en  Córdoba,  y  el  odio  ¿  los  judíos 
era  tan  general  en  España,  que  de  ooo  á  otro  eslremo 
de  la. península  se  cometieron  contra  ellos  asesinatos 
y  despojos,  sucediendo  en  varias  poblaciones  de  Gas- 
tilla  lo  mismo  que  en  la  historia  de  Aragón  dijimos 
haber  acontecido  en  Valencia  y  Barcelona.. Los  de  Se- 
villa hicieron  llegar  sus  quejas  al  consejo  del  rey,  el 
cual  despachó  mensageros  á  aquella  ciudad  encarga- 
dos de  hacer  que  se  respetaran  las  vidas  y  haciendas 
de  aquellos  desgraciados;  -pero  á  duras  penas  pudie- 
ron calmar  la  efervescencia  popular. 

Hallándose  el  rey  con  su  consejo  en  Segovia,  el 
conde  don  Pedro  reclamó  para  sí  el  empleo  de  con- 
destable de  Castilla,  qne  tenia  el  marqués  de  YíUena, 
y  que  decia  haberle  sido  ofrecido  á  él  por  el  rey  don 
Juan  en  las  cortes  de  Guadalajara.  Requerido  el  de 
yillena  para  que  se  presentase  en  la  corte  del  rey  pa« 
ra  tratar  este  asunto,  y  habiéndolo  él  eludido  por  ha- 
llarse en  connivencia  con.  el  arzobispo  de  Toledo  so- 
bre lo  del  testamento,  se  dio  al  fin  al  conde  don  Pedro 
el  cargo  de  condestable,  dotado  entonces  en  sesenta 
mil  maravedís,  lo  cual  debió  resentir  mucho  al  de  Vi« 
llena,  harto  disidente  ya  con  los  del  consejo. 

Mas  prósperamente  marchaban  las  relaciones  esr 
terioresjpara  el  tierno  rey  don  Enrique.-  El  rey  Mo- 
hammed  de  Granada,  el  antiguo  amigo  de  don  Pedro 
4e  Castilla,  murió  en  enero  de  1 391  á  los  treinta  añqs 


Digitized  by 


Google 


38  amoftiA  m  bstaía. 

de  su  restablecimiento  eo  el  troDO^  y  su  hijo  Yussvf 
Abu  Abdallah,  que  le  sucedía  eu^^  solicitó  la  oooti^ 
naacioD  de  la  tregua  que  su  padre  había  ajustado  ood 
los  reyes  de  Castilla.  El  papa  Clemente  Vil,  envió  car- 
tas de  consuelo  y  de  amistad  á  don  Enrique  por  medio 
de  su  legado  el  obispo  de  Saint*Pons.  Mensagerosdel 
rey  Carlos  YL  de  Francia  vinieron  á  saludarle  y  ofre» 
cerle  la  amistad  de  aquel  monarca.  Carlos  el  Noble  de 
Navarra  ofreció  serle  tan  amigocomo  lo  había  sido  de 
su  padre  el  rey  don  Juan»  Un  ricoshombre  de  Ara* 
gon  vino  de  parte  del  monarca  aragonés  don  Juan  L 
á  darle  el  pésame  por  la  muerte  de  su  padre,  /  á  ro* 
gar  en  su  nombre  al  consejo  que  se  hubiese  fielmente 
con  el  tierno  soberano.  El  duque  de  Lancaster  le  des* 
pacho  mensageros  espresándote  su  deseo  de  que  se 
confirmaran  los  tratos  y  avenencias  que  había  cele- 
brado con  su  padre.  De  modo  que  el  joven  don  Enri- 
que, mas  feliz  que  su  padre  don  Joán^  se  veia  este- 
nórmente  rodeado  de  aliados  y  amigos,  y  noamenar 
zaban  á  su  trono  otras  contrariedades  que  las  discor- 
dias entre  sus  propíos  vasallos. 

Veamos  ya  lo  que  se  deliberó  en  las  cortes  de 
Burgos  tocante  al  debatido  punto  de  la  regencia. 

Grandes  fueron  las  contiendas  y  ardienteslas  dis- 
cusiones que  en  Burgos  se  movieron  entre  los  defen- 
sores del  consejo  de  Madrid,  del  testamento  del  rey 
don  Juan,  y  del  convenio  ó  transacción  hecha  en  Pe- 
rales. Ya  se  sometía  el  negocio  al  dictamen  de  letra- 
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dos  que  no  86  aveoiaa  entre  si;  ya  se  ponía  en  libera 
tad  al  conde  don  Alfonsot  tio  del  rey ,  y  se  le  agrega- 
ba á  la  regencia;  ya  se  pretendía  declarar  á  los  arzo- 
bispos y  maestres  de  las  órdenes  inhábiles  para  ser 
lotores  del  príncipe  por  so  carácter  de  eclesíástícos; 
hacíanse  diferentes  comhíaaeiones  qae  siempre  des- 
contentaban algon  partido;  trabajaba  activa,  aunque 
inútilmente,  por  avenir  á  todos  la  reina  de  Navarra; 
ya  no  se  podo  evitar  que  vinieran  á  las  manos,  y  que 
hubiera  hasta  muertes  entre  los  de  uno  y  de  otro 
htedot  hasta  que  al  fin  los  procuradores  de  las  ciu- 
dades, acabando  por  donde  hubieran  podido  comen- 
lar,  acordaron  que  se  observase  y  cumpliese  llana- 
mente el  testamento  del  rey  don  Juan,  sin  añadir  ni 
quitar  uno  solo  de  los  tutores  alli  nombrados.  El  rey 
mandó  que  se  guardase  asi,  y  en  su  virtud  los  cuatro 
de  los  designados,  que  se  hallaban  en  Burgos,  á  saber: 
los  arzobispos  de  Toledo  y  Santiago,  el  maestre  de 
Calatrava  y  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  entraron  en 
808  funciones  de  tutores  y  gobernadores  del  reino 
(4302.) 

Pero  el  prelado  de  Toledo,  que  no  era  escaso  ni 
de  ingenio  ni  de  ambición,  manejóse  de  modo  que  lo- 
gró reasumir  en  sí  los  tres  votos  del  consejo,  repre- 
sentando al  marqués  de  Villena  y  al  conde  de  Niebla 
mientras  estuviesen  ausentes,  y  que  la  mitad  de  las 
rentas  del  reino  qe  pusieran  á  su  disposición  sin  con- 
dición alguna,  para  distribuirlas  como  él  quisiere. 
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NombrároDse  los  seis  procoradores  de  las  ciudades; 
se  señaló  un  milloa  de  maravedís  al  duque  de  Beóa- 
vente,  y  otro  al  conde  doa  Alfonso,  como  en  indem- 
nización de  haber  quedado  escluidos  de  la  regencia^ 
y  se  enviaron  mensageros  á  la  frontera  de  Portugal 
para  tratar  de  treguas  con  aquel  reino,  el  única  que 
no  era  todavía  aliado  de  Castilla.  El  conde  de  Niebla 
vino  luego  á  Burgos.  El  duque  don  Fadrique  y  el . 
conde  don  Alfonso  se  despidieron  del  rey,  y  partie* 
roo,  el  primero  para  sus  estados  de  Bena  vente,  el  se* 
gundo  para  los  suyos  de  Asturias.  Entre  los  nuevos 
regentes  no  reinaba  la  mejor  concordia,  especialmente 
en  materias  de  dinero;  cada  cual  recaudaba  lo  mas 
que  podia,  y  desplegaban  harta  mas  actividad  para 
cobrar,  que  exactitud  y  conciencia  para  pagar  (*>• 

Terminadas  las  cortes  de  Burgos,  dispusieron  los 
tutores  llevar  al  rey  á  Segavia.  A  su  paso  por  Peña- 
fiel  encomendóla  don  Diega  López  de  Zuñiga,  su  al- 
guacil mayor,  la  custodia  de  tres  hijos  bastardos  del 
rey  don  Pedro  que  tiempo  hacia  se  hallaban  presos  ea 
aquella  fortaleza.  Pasó  el  rey  todo  aquel  verano  en 
Segovia  (1392),  y  at  fin  del  año  se  trasladó  á  Medina 
del  Campo  con  objeto  de  disuadir  al  duque  de  Bena- 
ventoi  su  tio,  desa  empeña,  éncasai:  con  uba  bijabas- 

(4)    Chron.  de  don  Enrique  III.  lo  mismo  parece  preferible  á  los 

Ano  11.-— Avala  inserta  Integro,  en  que  publicaron  Gil  González  Dávi- 

el  cap.  6.  oel  Ano  II.  de  esta  Gró-  la  en  la  Historia  de  don  Enrique, 

nica,  el  largo  y  ruidoso  testamento,  y  Louno  en  los  Reyes  Nuotos  de 

de  Qon  Juan  I.,  sojgun  se  halla  en  Toledo, 
el  códice  del  Escorial,  y  que  por 
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larda  del  rey  ^  don  Jaaa  de  Portsgal,  coyas  negocia* 
dones  eimi  de  grande  influjo  en  la  tregua  que  se  es* 
taba  tratando  con  aquel  reino.  Después  de  mochos 
tratos,  proyectos  y  proposiciones  por  ambas  partes, 
el  portugués  se  mostraba  dispuesto  á  ajostar  una  tre- 
gua de  quince  años  con  Castitia»  á  condición  de  que 
en  esle  tiempo  el  rey  don  Enrique  ó  sus  herederos 
no  ayudarían  ni  favorecerían  á  la  reina  viuda  doña 
Beatriz,  ni  á  los  hijos  del  rey  don  Pedro  y  de  doña 
Inés  de  Castro^  don  luán  y  don  Dionís,  que  se  ha- 
llaban en  Castilla,  en  sus  pretensiones  sobre  Portugal; 
A  su  vez  el  monarca  portugués  se  ofrecía  á  no  dar 
ayuda  á  nadie  del  mondo  contra  Castilla.  Por  mode- 
radas y  razonables  que  fuesen  estas  condiciones,  los 
mensageros  castellanos  no  se  atrevieron  á  firmarlas 
sin  que  el  rey  y  los  tutores  se  lo  ordenasen  espresa* 
mente.  Desacordes  estos  entre  sí,  y  exhausto  el  rei-f 
no  de  dinero,  era  la  paz  absolutamente  necesaria^  y 
hallándose  todos  en  Zamora  á  causa  de  graves  alte- 
raciones que  en  aquella  ciudad  hablan  ocurrido  entre^ 
los  vasallos  mismos  del  rey  de  Castilla,  dieron  orden 
loaregentes  á  sus  enviados  para  que  firmasen  la  paz 
con  Portugal  bajo  las  bases  enunciadas,  y  la  paz  se 
publicó  en  Castilla  el  t5  de  mayo  de  4393*  En  so 
vista  el  duque  de  Benavente  desanimó  en  sus  ambi- 
ciosos proyectos,  y  se  sometió  al  servicio  de  su  rey. 
La  división  entre  los  regentes  era  cada  dia  mas 
profunda,  en  términos  que  el  arzobispo  de  Toledo, 
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doD  Pedro  Tenorio,  quiso  reUracse  á  sus  lierras,  sepa^ 
réndese  de  la  taloria,  pero  se  le  detuvo,  y  se  le  obli- 
gó á  entregar  los  castillos  de  Talayera,  Uoeda  y  Al- 
calá, que  dependían  de  su  juriadiccton.  Miró  el  pontf^ 
ficeCiemenle  este  despojo  como  un  alentado  enonqe, 
y  en  su  oonsecoenda  excomulgó,  al  conscijo  de  re- 
gencia y  puso  entredicho  ^  los  obispos,  de  Zamora» 
Falencia  y  Salamanca.  Después,  ¿  solicitud  del  obispo 
de  Albi,  legado  del  papa,  le  fueron  restituidos  al  pre* 
ladotoledfnosus  castillos,  sus  rentas  y  su  libertad, 
levantándose  con  esto  las  censuras  eclesiásticas  loca- 
les y  personales  ^*K 

Pero  el  Estado  se  hallaba  en  una  situación  lasti- 
mosa. Los  tutores  andaban  cada  vez  mas  desavenidos;, 
cada  cual,  por  hacerse  adeptos»  prodigaba  mercedes, 
rentas  y  tenencias  de  castillos;  consumíanse  en  esto 
hasta  trñnta  y  cinco  millones  de  maravedís;  las  ren- 
tas del  reino  no  lo  podian  soportar,  y  los  mismos  ve* 
gantes  recpnooian  que  la  «iministracion  estaba  en. 
desorden  y  el  estado  caminaba  hacia  su  ruina.  Nece- 
sitábase con  urgencia  un  remedio,  y  este  remedio 
quiso  ponerle  el  mismo  rey,  declarando  que  estaba 
resuelto  á  tomar  sobre  sí  el  gobierno  del  reino,  aun 
cuando  le  faltaban  todavía  dos  meses  para  cumplir 


(4)   Damos  Mlaineiile   ooenla   nuoiotidad  todo  !•  relalifoé  lo 
de  lot  taceMü  qae  taf  ieron  algtma    disensioaes  qoe  eoire  si  traian  do 
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los  catorce  aios.  Un  dit  de  los  prttneros  de .  agosta 
(1S93)  pasó  al  flM)iiaaterb  de  las  Huelgas  de  Burgos» 
y  sentado  en  so  trono  real  á  presencia  del  legado 
'pontífidot  del  artobispo  de  Santiago,  del  duque  de 
Benavente,  del  maestre  de  Caiatrava,  y  de  yarios 
efat»  señores  y  caballeros,  dijo  p^Otlioamenle  qne 
desde  aqod  momento  cesaban  Ibs  tutores  y  regentes 
en  sos  cargos,  y  que  nadie  sino. él  gobernaría  el  rano 
en  lo  sucesivo.  El  arzobispo  de  Santiago  pronunoió  en 
discurso  pintando^  con  los  colores  mas  favorables  que 
pudo  k»  actos  de  la  regencia,  y  el  rey  espidió  cartas 
convocando  á  cortes  generales  en  Madrid  para  el  ia* 
mediato  octubre  en  que  cumplía  los  catorce  anos« 
Esta  resolución  fué  aplaudida  por  el  pueblo,  que  de«* 
seaba  ya  un*  poder  regular  que  pusiese  un  término  á 
sus  males. . 

Mientras  las  cortes  se  coagregaban,  determinó. el 
^y  ir  personalmente  á  tomar  posesión  del  señorío  de 
Vizcaya,  que  habia  heredado  de  su  padi*e,  con  arreglo 
al  filero  del  pa(s  que  exigia  la  presencia  perseoal  de 
los  reyes  y  su  juramento  en  los  lugares  y  con  las  for«*> 
malidades  de  costumbre,  si  habmn  de  titularse  seio-^ 
res  de  Vizcaya.  Partió,  pues,  don  Enrique  á  Bilfaao, 
desde  donde  envió  cartas  á  los  vizcaínos.para  que  se 
juntasen  en  los  logares  acostumbrados.  Socesivamen* 
te  juró  el  rey  en  Larrabezúa,  en  Bermeo»  y  so  el  ár- 
bol deí  Goemica,  guardarles  sus  fueros,  privilegios  y 
costumbres,  según  que  les  fueron  guardados  por  sus 
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antecesores  (^>.  A  petición  de  la  mayoría  de  los  vizcaí- 
nos les  concedió  el  derecho  del  reto  (juicio  por  desa« 
ío)  segon  que  se  observaba  en  Castilla  y.en  León;  mas 
con  una  entereza  que  no  era  de  esperar  en  so  corta 
edad  les  negó  algunas  demandas  que  le  parecieron  in* 
justas  y  respondió  á  otras  que  tomaría  su  acuerdo  y 
consejo  y  resolvería,  lo  que  fuese  mas  en  pro  de  su  ser- 
vicb  y  de  la  tierra  de  Yizcaya.  Desde  alHdió  la  vuel- 
ta por  Vitoria  á  Castilla. 

Abriéronse  las  cortes  eH5  de  noviembre.  Co- 
menzó el  rey  en  ellas  por  declarar ,  que  habiendo 
cumplido  los  catorce  años  y  tomado  la  dirección  y 
regimiento  del  reino,  libre  ya  de  tutorías,  era  su  vo- 
luntad confirmar  y  guardar  los  privil^ios  y  liberta- 
des que  sus  puedblos  gozaban;  que  revocaba  todo  lo 
hecho  y  ordenado  por  los  tutores,  señaladamente  en 
punto  á  donaciones,  mercedes,  tierras  y  quitamientos, 
que  era  en  lo  que  mas  aquellos  se  habían  excedido;  y 
que  atendidas  las  necesidades  del  reino  y  algunas  deu- 
das que  tenía  que  satisfacer  del  tiempo  de  su  padre, 
esperaba  le  asistiesen  con  algún  subsidio.  Los  procu* 
radores,  .después  de  haberse  tomado  algún  tiempo 
para  acordar  entre  sí,  le  respondieron  por  escrito,  fe* 


(4)  L(M  de  Bermeo  le  prosea-  f  ¡do  so>rdado8  por  sus  predeceao- 
taroD  tres  arcas,  empeñándose  ea  res;  mas  eo  cuanto  ¿  los  de  las  ar- 
que juren  -guardarles  todos  los  cas,  do  podía  hacerlo  sin  saber  lo 
prif  ilegios  aiit  contenidos.  El  rev  croe  conteaian,  de  lo  cual  no  qoe- 
oontestó  muy  diestramente  que  el  aarou  muy  satisfechos  los  de  aque- 
les confirmaba  todos  los  prmle-  lia  villa.  Ayala,  Grón.  Año  111.  ca- 
bios que  teliiao,  segoo  les  habían  pitulo  Itf . 
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lidiándole  por  haber  salido  de  su  menor  edad  y  to« 
mado  con  su  mano  las  riendas  del'  gobierno;  reoo-» 
mondándole  qae  procuraran  rodearse  de  baenoa  con<- 
sejeros,  prelados,  caballeros  y  hombres  Júnenos  de  las 
ciudades;  qne  ellos  y  todos  sus  haberes* estaban  á  su 
servido,  pero  que  le  rogaban  fuese  la  su  merced 
moderar  los  gastos  y  despensas  de  la  real  casar  y 
qoelos  mantenimientos  y  mercedes  que  otorgase,  y 
los  pechos  que  impusiese  no  fuesen  mas  que  los  qne 
el  reinó  podía  cumplir.  Denunciáronle  los  abusos  de 
algunos  ricos-hombres  y  señores  relativamente '  al 
coste  de  las  cuatro  mil  lanzas  que  tenia  qje  mantener 
el  reino.  Redujéronle  la  alcabala  á  una  veintena,  di- 
ciendo que  tenían  por  muy  bastante  los  veinte  y  ocho 
cuentos  de  Amravedís  á  que  subian  asi  las  rentas  rea* 
les,  y  concluyeron  por  pedirle  que  prometiera  no 
echar  en  aquel  año  otros  pechos,  ni  demandarlos  en  lo 
SBcesivo^sin  acuerdo  del  consejo  y  de  las  cortes»  El 
rey  lo  ofreció  asi,  y  ademas  mandó  á  los  contadores 
mayores  que  ordenasen  las  nóminas  de  las  tierras, 
mercedes  y  mantenimientos  que  percibían  los  señores 
y  caballeros  del  rdno,  y  disposo  que  nadie  redbiese 
mas  cuantías  que  las  que  le  estaban  señaladas  en 
tiempo  de  su  padre  don  Juan;  quedando  suprimidas 
las  que  el  consejo  de  regencia  había  aumentado  á  la 
reina  de  Navarra,  aldnquede  Benavente  y  al  cpnde 
don  Pedro. 

Realizóse  entonces  el  matrimonio  del  rey  don  En- 
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ríque  coa  dona  CattHiiade  Laneasler,  confontae  al  tra* 
lado  de  Bayóoat  y  d  de  so  bermaao  el  bfante  don 
Femando  coa  la  Gondeea  de  Albarquerque,  la  ríoa 
hembra  de  Castilla. 

Disueltas  las  cortes  á  fia  d»  aSé,  y  dooñuando  una 
enfermedad  epidémica  en  Madrid,  trasladóse  el  ray 
con  sn  cdrte  á  Illescas,  donde  sopo  qoe  el  doqoe^Ue 
estaba  osnrpando  las  realas  reales,  enviando  carias  á 
lodos  los  pueblos  de  la  comarca  en  qoe  estaba  para 
qoe  entregasen  á  sos  colectores  los  mararedis  de  las 
tercias  y  alcabalas  qoe  babiao  de  pagar  al  rey,  ase-^ 
garandóles  qoe  les  serían  abonados  por  los  contadores 
mayores  del  reino  (4394).  El  rey,  despoes  de  rnani* 
feslsrle  la  estrañeza  con  qoe  había  sabido  so  ilegal 
procedimiento,  le  mandaba  comparecer  á  so  pressncía* 
La  respoesta  del  doqoe  no  dejó  satisCacbo  al  monar- 
ca, ni  él  desistió  por  eso  de  cobrar  las  rentas.  Enlen^ 
díase  ademas  el  de  Benavente  con  la  reina  de  Navar* 
*  ra,  y  con  los  condes  don  Alfonso  y  don  Pedro,  los  mas 
perjodícados  en  la  reforma  económicade  las  eórtesde 
Madrid,  amenazando  formar  ona  noeva  liga  contra  el ' 
rey,  de  qoien  por  otra  parte  seaeparó  el  araobtspo  de 
Santiago,  mal  avenido  oon  ql  de  Tdade^  qoe  era  el 
qoe  privaba  entonoefdw  el  oiMarca.  l)ara  ver  de  re-*- 
doeir  aqoettoe  naevos  disidentes,  envió  don  Eoríqoe 
al  inariseat  de  Castilla  Qarei  Oodsalez  de  Herrera,  el 

(4)    bili^odete  qne  en  el  du-    No  había  entooces  mas  q«e  un 
qoe  óé  DéDa^ente  úotk  Ftedriqoe.    duqae  en  Caelflla. 
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esaF  faaUó  eon  unos  y  ótroa  sin  que  podieae  recabar 
so  samisioa,  io  cual  obligó  al  rey  íl  prejterar  dos  mil 
lanzas  para  tener  á  raya  aqaeUes  descontentos  y  osa- 
dos magnates. 

EotretantOi  hallándose  don  Enrique  en  Alcalá  de 
Henarest  llegáronle  menBageros  de  Garlos  el  Noble  de 
Navarra»  reclamando  6a  mediación  para  que  la  reina 
doia  Leonor»  su  esposat  fuese  á  hacer  vida  honesta  y 
eooyogal  con  él  como  ya  otras  veces  lo  había  solicitado 
en  vida  del  rey  don  Juan  so  padre,  ó  que  por  lo  me- 
nos le  enviase  las  infantas  sus  hijas.  Pero  está  señora, 
bien  hallada  con  aquella  especie  de  divorcio  volnnta^^ 
río,  contestó  á  su  sobrino  don  Enrique  lo  misino  que 
en  otras  ocasiones  habia  contestado  á  su  hermano  don 
Juan;  que  no  se  onia  á  su  marido  por  temor,  y  quó 
con  respecto  á  las  hijas,  harto  habia  hecho  en  dejarle 
dos  de  las  cuatro  que  tenía,  y  no  era  mucho  que  para 
su  consuelo  quisiera  quedarse  con  las  otras  dos.  Los 
ipensageros  de  Navarra  se  volvieron  con  esta  respues* 
ta,  que  era  la  misma  que  había  dado  otras  veces.  In» 
sístíó,  no  obstante,  el  monarca  navarro  de  allí  á  algu^* 
nos  meses  en^que  le  ftaese  enviada  la  reina  sue^sa. 
Gonvenialé  esto  mucho  al  de  Castilla,  toda  vez  qué 
aqoeya  reina  era  el  alma  de  la  confederación  y  de  las 
intrigas  del  duque  y  de  los  condes  disidentes.  Pok*  lo' 
mismo  don  Enríqne,  previo  juramento  del  navarro  de 
que  la  reina  no  recibiría  da£k>,  sino  que  seria  bien 
tratada  cuando  á  él  fuese,  prometió  redoblar  sus  es- 
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fuerzos  y  aan  apremiarla  á  salir  de  GasliUa  y  á  unirse 
con  sa*  marido. 

Ocurrió  en  este  intermedio  un  incidente  harto  es* 
traSo  en  unos  tiempos  en  que  parecía  como  olvidada 
la  lucha  de  tantos  siglos  entre  cristianos  y  musulma- 
nes. El  maeatre.  de  Alcántara  don  Martin  Yaiez  dé 
Barbudo,  oriundo  de  Portugal,  fanatizado  perlas  pre- 
dicaciones de  un  ermitaño»  que  le  había  vaticinado 
que  él  arrojarla  á  los  infieles  de  España,  envió  á  decir 
al  rey  Yussuf  de  Granada  que  la  ley  santa  y  buena  era 
la  de  GrÍ3to,  y  que  la  de  Mahoma  era  falsa  y  engañosa; 
que  si  el  rey  moro  se  atrevía  á  sostener  lo  contrario, 
le  desafiaba  ciento  contra  doscientos,  y  mil  contra  dos 
mil*  El  emir  granadino  habia  hecho  prenderá  los  por* 
tadores  de  este  reto  caballeresco,  y  el  maestre  de  Al- 
cántara se  preparaba  á  pasar  la  frontera  como  venga- 
dor de  su  afrenta  y  de  la  fé  de  Cristo.  En  vano  le  es* 
puso  el  rey  don  Enrique,  no  solo  el  peligro  en  que 
iban  á  verse  él  y  sus  caballeros,  sino  también  el  com<* 
premiso  en  que  le  ponia  rompiendo  las  treguas  que 
habia  entre  Castilla  y  Granada,  y  en  vano  le  aconsejó 
que  desistiese  de  una  demanda  tan  intempestiva  y 
loca.  El  fanático  maestre  persistió  en  su  temerario  em- 
peño, y  llevando  su  loca  tenacidad  adelante,  pasó  la 
frontera.con  trescientas  lanzasycioco.mil  hombres  de 
á  pié,  ostentando  el  signo  de  la  redención  cristiana  en 
sus  pendones.  A  los  mensageros  del  rey  que  le  salieroii 
al  encuentro  para  detenerle  en  su  insano  propósito, 
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les  respondió,  qae  Dios  por  so  santa  pasión  baria  un 
milagro  y  le  daría  la  victoría. 

Con  esta  Í6  entró  el  domingo  de  Cuasimodo  (26  de 
abril)  en  la  tierra  de  Granada»  y  se  puso  á  combatir 
una  torre,  en  cuyo  combate  parcial  le  mataron  los 
moros  tres  hombres,  y  lo  birieron  á  él  mismo.  «Ami- 
go mió,  le  dijo  entonces  al  ermitaño  Juan  del  Sayo  que 
le  acompañaba,  ¿no  decíais  que  en  esta  campaña  no 
moriría  ninguno  de  los  que  coomigo  viniesen? — Yer^ 
dad  es  que  vos  lo  dije,  le  respondió  el  ermitaño,  pero 
esto  se  entiende  cuando  se  dé  la  verdadera  batalla.» 
Pronto  se  iba  á  poner  á  prueba  la  verdad  del  pronós- 
tico del  profeta  eremita.  El  rey  moro  de  Granada  ha* 
Ua  llamado  á  las  armas  á  todos  sus  sábditos  desde  1 6 
¿  ñO  años,  y  juntando  un  ejército  de  cinco  mil  ginetes 
y  de  mas  de  cien  mil  hombres  de  á  pie,  cayó  con  toda 
aquella  mousma  sobre  la  pobre  hueste  cristiana,  ha- 
ciendo en  ella  una  matanza  horrible,  tanto  que  ^e  las 
trescientas  lanzas  no  escapó  una  sola.  El  fanático 
maestre  murió  peleando  con  un  valor  digno  de  otra 
cordura.  De  la  gente  de  á  pie  se  salvaron  basta  mil 
doscientos,  huyendo  á  Alcalá  la  Real,  y  otro  igual  nó* 
mero  de  ellos  quedaron  cautivos.  Tal  filé  el  remate  de 
la  loca  aventura  del  gran  maestre  de  Alcántara:  no 
nos  dicen  qué  fué  del  ermitaño  que  le  metió  en  tan 
temeraria  cruzada. 

Este  acontecimiento  hubiera  comprometido  la  paz 
de  Castilla,  si  al  mensagé  que  el  de  Granada  envió  al 
ToAio  vui.  4 
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rey  don  Eorique  halltodose  en  San  Martin  de  Yalde- 
iglesias,  no  hubiera  ésle  respondido  que  el  maestre 
de  Alcántara  habia  obrado  sin  su  aprobación  ni  eon- 
sentimiento,  y.  que  por  su  parte  estaba  dispnesto  á 
guardar  fielmente  la  tregua.  A  los  pocos  dias  le  es* 
cribió  el  emir  de  los  musulmanes  dándole  ^egnridad 
de  que  por  él  seria  también  observada. 

La  tranquilidad  interior  era  la  que  aparecía  menos 
segura.  El  duque  y  los  dos  condes  juntaban  sus  gen* 
tes  sin  saberse  con  qué  intención^  y  proseguían  sos 
pláticas  y  negociaciones  con  la  reina  de  Navarra,  qne 
se  hallaba  en  Roa.  La  conducta  siempre  sospechosa 
de  los  infantes,  movió  al  rey  á  pasar  de  Toledo  á  Ya*. 
Uadolid  (mayo,  4394)  con  mil  seiscientas  lanzas,  re* 
forzado  coa  otras  oiento  que  le  habia  traído  el  mar-^ 
qués  de  Villena,  el  cual  se  le  habia  incorporisdo  en 
Hlescas,  esponiéndole  las  razones  de  no  haber  venido 
antes  á  su  servicio*  El  rey  le  devolvió  el  empleo  de 
condestable  de  Castilla,  que  los  tutores  le  habían  qnU 
tado  para  conferírsele  al  conde  don  Pedro.  Luego  que 
don  Enrique  llegó  á  Valladolid,  preséntesele  el  de 
Benavente  disculpando  lo  mejor  que  podo  sos  hechos 
anteriores:  el  rey  le  oyó,  y  despuas  de  hacerle  fuertes 
cargos,  de  obligarle  á  dar  cuentas  de  las  identidades 
percibidas,  de  exigirle  en  rehenes  sus  hijos  bastardos 
y  varios  castillos,  y  de  tomarle  juramento  de  estas  y 
otras  seguridades  de  sn  soinisíont  quedó  acordado  que 
el  duque  seguiría  la  corte  del  rey  con  ciea  lanzas  de 
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las  Bayas.  El  ^MHide  don  Pedro  ¥tiio  taiübten  á  su  mer«» 
eed,  protestando  qoe  siempre  había  estado  y  estaría  á 
8u  servicio.  La  reiaa  de  Navarra  le  pidió  igualmeote 
seguro  desde  Roa»  si  bien  el  rey  no  tuvo  á  bien  otor- 
gársele, antes  detuvo  á  los  mensageros  diciendo  qué 
les  daría  respuesta. 

Había  conoddo  el  joven  don  Enrique  la  necesidad 
de  emplear  ei  rigor  y  la  entereza  con  una  gente  de 
cuya  lealtad  nunca  podía  contarse  seguro.  Asi,  como 
supiese  en  Burgos  que  el  conde  don  Pedro  sin  su  ve«* 
nia  ni  eonocrmiento  habia  vuelto  á  Roa  á  hablar  con 
la  reina  de  Navarra,  y  como  sospechase  iqué  lo  hacia 
por  consejo  del  duque  de  Benavente,  hizo  prender  al 
duque  y  encerrarle  en  el  castillo  de  Burgos,  y  se  apo» 
deró  de  todos  los  lugares  que  el  duque  de  Benavente, 
el  ooade  doa  Pedro  y  la  reina  de  Navarra  tenían  eu> 
Galicia  y  en  Castilla,  y  los  incorporó  y  agregó  á  los 
domiuíosde  la  corona  (julio,  agosto,  1394).  Pasando 
después  á  Roa,  y  habiendo  tenido  varias  pláticas  coil 
la  reina  de  Navarra,  su  tia,  sacóla  de  alli  y  la  condujo 
á  Yalladolid.  Faltábale  someter  al  conde  don  Alfonso, 
que  se  mantenía  rebelde  y  juntaba  sus  compañías  y 
se  fortificaba  en  su  condado  de  Asturias.  Con  grande 
actividad  hizo  don  Enrique  aparejar  naves  en  la  costa 
y  que  fuesen  sobre  Gijpn ,  mientras  él  marchaba  á 
Asturias  por  tierra.  En  la  catedral  de  León,  después 
de  oída  la  misa  celd>rada  por  el  obispo,  desheredó 
solemnemente  al  conde  don  Alfonso  de  todos  sus  es* 
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tados,  por  rebelde  á  sa  padre  y  á  él.  Eavió  laego  der- 
la ate  compaofas  que  desalojaran  de  Oviedo  la  gente 
del  conde.  Híciéronlo  asi  ^^\  y  s^oidamente  pasó  el 
rey  á  cercar  por  mar  y  por  tierra  la  villa  de  Gijoo, 
donde  aquel  se  babia  encerrado.  En  el  real  sobre  Gí- 
jon  vino  por  segunda  vez  á  hacerle  sumisión  el  conde 
don  Pedro:  el  rey  le  perdonó,  y  le  dio  las  villas  de 
Ponferrada  y  Villafranca  de  Yarcalcel  que  babiao  sido 
del  duque  de  Benavente.  Era  ya  la  estación  cruda  del 
invierno»  y  la  dificultad  de  mantener  mas  tiempo 
acampadas  en  aquel  pais  sus  tropas  movió  al  rey  á 
aceptar  la  pleitesía  que  le  propuso  el  conde,  á  saber; 
que  uno  y  otro  somelerian  su  pleito  al  fallo  arbitral 
del  rey  de, Francia,  informándole  de  todos  los  hechos; 
que  si  aquel  monarca  sentenciase  contra  el  conde» 
éste  perdería  todas  sus  tierras,  mas  si  fallase  en  su 
favor,  las  recobrarla  y  seria  recibido  á  la  merced  del 
rey:  que  en  el  espacio  de  seis  meses  en  que  esto  se 
babia  dé  decidir,  el  conde  no  introducirla  en  Gijon 
mas  viandas  y.bastimentosque  los  que  ya  tenia,  ni  po- 


(4)  Carballo  en  la  Hist.  de  As-  lo  mismo  le  habían  echado  de  la 
turias  dice,  qae  habiendo  sabido  ciadad  y  muerto  los  qu#  podieroa 
los  de  Oviedo  la  intención  con  que  coger  de  los  suyos,  y  que  en  tea-^ 
estaba  alli  el  conde,  se  alborota-  timonio  de  su  lealtad  le  presenta- 
ron para  matarle,  y  acudieron  «r-  han  tres  cabezas:  y  si  alguno  dije- 
mados  á  la  fortaleza,  de  la  cual  es-  se  que  habían  incurrido  en  pena 
capó  por  un  postigo:  que  cuando  de  traición ,  alli  estaban  cuatro 
después  fué  el  rev  á  la  ciudadsa-  caballeros  armados  de  todas  ar- 
Jieroná  recibirle  los  vecinoe  y  le  mas  para  desmentirlo  cuerpo  á 
dijeron,  que  el  concejo  de  Oviedo  cuerpo.  Part.  3.,  tít.  45.^r<ota8 
se  tuvo  por  afrentado  en  haber  de  Llaguno  á  la  Grón.  de  Enrí- 
accAído,  aunque  por  engaño,  «al  gue  III.— Cióu.  de  don  Pedro  Ni* 
maioonde  don  Alfonso^v  que  por  no,  cap.  5. 
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dría  salir  «no  tres  legaas  en  contorno  de  la  villa:  de 
todo  esto  se  hicieron  juras  y  homenages,  y  el  conde 
dio  en  rehenes  un  hijo  qae  se  decia  don  Enrique. 

'  Al  fin,  después  de  siete  años  de  inútiles  reclama-, 
cienes  por  parte  del  rey  de  Navarra,  y  de  malogrados 
esfuerzos  por  parte  de  dosi*eyes  de  Castilla  para  que 
la  reina  dona  Leonor  de  Navarra  fuese  á  unirse  con 
su  marido,  la  necesidad  y  las  severas  intimaciones  de 
don  Enrique  redujeron  á  esta  señora  á  acceder  á  tan 
esquivada  unión,  no  sin  que  precediesen  nuevas  se- 
guridades dé  que  seria  bien  tratada  y  considerada. 
Acompañóla  el  mismo  rey  hasta  Alfaro:  desde  alli 
envió  el  arzobispo  de  Toleda  con  otros  varios  prela- 
dos y  caballeros  á  lúdela,  donde  se  haUaba  el  rey 
Garlos  de  Navarra;  éste  juró  por  los  Santos  Evang6«> 
lio6  ante  los  enviados  de  Castilla  que  todos  los  infor- 
mes, temores  y  recelos  de  la  reina  su  esposa  eran  fal- 
sos ¿infundados,  y  que  su  voluntad  era  y  habia  sido 
siempre  amarla  y  honrarla,  y  que  si  otra  cosa  en  lo 
sucesivo  hiciese,  el.  rey  de  Castilla  y  sus  enemigos  y 
aliados  le  hiciesen  por  ello  cruda  guerra «  Recibido 
este  juramento  se  volvieron  los  prelados  á  Alfaro,  y 
á  la  hora  y  dia  señalados  salió  el  rey  don  Enrique'  de 
Aliaro  con  su  tia  hasta  distancia  de  dos  leguas,  denu- 
de se  dividen  los  términos  de  Castilla  y  Navarra,  y 
alli  fué  recibida  por  el  arzobispo  de  Zaragoza  y  otros 
personages  que  de  orden  de  su  esposo  la  estaban  es- 
perando, de  lo  cual  se  levantó  acta  firmada  por  no-* 
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tario.  Eatróv  paes,  la  reina  dona  Leonor  eo  Todeia 
con  sus  dos  hijas:  el  rey  la  abrazó,  dice  la  crónica, 
como  si  fuera  el  dia  de  jas  primeras  bodas:  hubo  en 
Navarra  con  este  motivo  grandes  fiestas,  y  el  noble 
rey  don  Garlos  trató  desde  aquel  dia  á  la  reina  sn  eá* 
posa  conforme  lo  había  capitulado  y  jurado,  olvidán- 
dose con  el  tiempo  la  memoria  de  sos  desavenencias 
pasadas  (1S95). 

La  salida  de  aquella  reina  era  un  gran  descanso 
para  Enrique  ni.  de  Castilla.  Restábale  terminar  el 
pleitocon  el  conde  don  Alfonso  su  tio«  En  yirtiid  del 
tratado  de  Gijon  envió  don  Enrique  sus  representan  • 
tes  al  rey  de  Francia.  Don  Alfonso,  aunque  bastante 
tarde,  fué  en  persona  á  Paris,  dejando  encomendada 
la  defensa  de  Gijon  á  la  condesa  su  esposa.  Todo  le 
salió  mal  al  díscolo  y  rebelde  conde:  el  monarca  franj- 
ees, oídas  las  razones  de  ambas  partes,  declaró,  que 
si  quería  volver  al  servicio  y  obediencia  de  su  sobe** 
rano,  interpondría  su  amistad  con  el  rey  de  Castilla 
para  que  le  recibiese,  pero  si  nó,  que  no  aperara  de 
él  favor  ni  ayuda,  antes  espidió  cartas  á  los  goberna« 
dores  de  Francia  para  que  nadie  le  auxiliara  ni  le 
permitiera  sacar  de  aquel  reino,  ni  gente,  ni  armas, 
ni  barcos,  ni  viandas,  ni  socorro  de  ningún  género. 
Por  otra  parte  el  rev  don  Enríque,  habiendo  espirado 
el  plazo  del  compromiso,  volvió  á  Asturias,  cercó 
otra  vez  á  Gijon  por  mar  y  tierra,  y  obligó  á  la  con^ 
desa  á  rendirle  la  villa;  hizo  demoler  la  villa   y  el 
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Castillo,  y  entregando  á  la  condesa  el  hijo  que  leniaen 
rehenes,  partió  aquella  señora  de  Asturias  y  fuese  á 
Francia  á  reunirse  con  su  marido*  Don  Enrique  re» 
gresó  á  Madrid.  De  esla  manera  se  iba  desembara*- 
zando  de  los  magnates  que  le  inquietaban  ^*K 

Podo  entonces,  ya  mas  tranquilo,  dedicarse  á  los 
cuidados  de /gobierno  y  administración*  De  tiempos 
atrás  Tenia  haciéndose  sentir  en  Castilla  la  falta  de 
caballos  para  el  ejercicio  de  la  guerra.  Los  anteriores 
monarcas  hablan  dado  diferentes  providencias  prohi^ 
hiendo  el  nso  de  las  muías  y  otorgando  esenoiones  y 
privilegios  á  los  qne  mantuvieran  caballos,  6  de  otro 
modo  contribuyeran  al  fomento  de  la  cria  caballar 
pero  todas  habían  sido  poco  eñcaces  ^^K  Enrique  III», 
hallándose  en  Segovia,  espidió  también  á  este  objeto 
una  célebre  ordenanza,  prescribiendo  el  número  de 
muías  que  podia  tener»  como  por  privilegio  especial, 
cada  una  de  las  personas  que  alli  nombraba,  pero  man^- 
dando  por  punto  general  que  nadie  pudiera  tenerla, 


(1)  Por  este  tiempo  acaeció  la 
nmerto  deaestroea  de  don  Joan  I. 
de  Aragoo  y  la  proclamación  del 
rey  don  Marito,  de  que  hemos  da- 
do cuenta  en  los  capítulos  corres* 
popdientee  á  la  historia  de  aquel 
reino. 

Hablase  heobo  tai^ubien  la  elec- 
eion  del  antipapa  Pedro  de  Luna,* 
d  sea  Benito  XIII.,  y  comenzaban 
los  ruidosos  sucesos  de  ATígnon, 
de  que  también  hemos  dado  noti- 
cia. Por  tanto,  en  la  historia  de 
este  reinado  noa  limitaremos  á  ta 
parte  que  en  aquellos  aoonteci* 
mientoa  le  tocó  á  Camila. 


(2)  Ta  se  habian  concedí  do jpri* 
TÍlegios  de  este  género  en  los  fue- 
ros de  Toledo,  Cáceres  y  Sevilla. 
Alfonso  el  Sóblo  los  hizo  estonsi- 
Tos,  00  solo  á  los  caballeros,  sino 
á  sus  criados  y  á  los  labradores 
que  mantuvieran  caballo.  Alfon- 
so XI.  prohibió  absolutamente  el 
uso  de  las  muías:  lue^o  se  limitó 
esta  prohtbicien  y  se  fijó  el  núme- 
ro de  las  que  podían  tenor  los  pre- 
lados, los  grandes  y  los  ricos-hom- 
bres y  caballeros;  y  posteriormen* 
te  en  las  leyes  de  sacas  se  impu- 
sieron graves  penas  á  los  que  es* 
trajeran  caballos  del  reino. 
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salvo  los  que  mantuviesen  caballo  de  precio  de  i 
cientos  maravedís  arriba.  Y  empleando  ^H>n  mucha 
sagacidad  uno  de  los  resortes  que  suelen  ayudar  mas 
á  un  fin,  á  saber»  la  vanidad  de  las  mogeres,  tnandó 
que  ninguna  casada,  de  cualquier  clase  y  condición 
que  fuese,  cuyo  marido  no  mantuviera  cabatto,  de 
seiscientos  maravedís,  pudiera  vesür  paños  de  seda, 
ni  tiras  de  oro  ni  de  plata,  ni  cendales,  ni  penas  gri- 
ses, ni  veras,  ni  aljófar,  y  si  lo  trajese,  pagase  por 
cada  vez  los  mismos  seiscientos  maravedís.  Con  este 
estímulo  todas  se  interesaban  én  que  sus  maridos  tu- 
vieran cabaUos  de  aquel  precio  y  coste  ^^K 
-  Interesábale  al  rey  no  desatender  la  frontera  de 
los  moros,  á  cuyo  fin  emprendió  su  viage  á  Andalu* 
cía«  Saliéronle  al  encuentro  en  el  camino  mensageros 
del  rey  de  Granada  solicitando  la  prolongación  de  la 
tregua.  El  rey  les  dijo  que  en  Sevilla  les  respondería; 
y  continuando  su  camino  entró  en  aquella  ciudad  en 
medio  de  públicos  regocijos.  Uno  de  sus  primeros  ac- 

(4)  Es  sobremanera  carioso  es-  dos;  minislros  generales  y  provia-^ 
te  ordeDamiento,  que  inserta  Gil  ciales,  una;  el  capellán  mayor  del 
González  Dávila  en  la  Historia  de  rey  y  de  la  reina,  cada  uno  dos 
este  rey,  cap.  50.  Por  él  se  ve  las  malas;  los  capellanes  de  la  reina, 
riquezas  de  que  disfrutaba  el  alto  del  ínfonte  don  Fernando  y  su  mu- 
clero,  relativamente  é  otras  clases  ser,  cada  uno  una  muía;  los  co^ 
del  Estado.  Después  de  dispensar  'lectores  del  papa,  cada  uno  una; 


que  pudiesen  tener  muía  la  reina  los  oidores,  alcaldes  ordinarios  y 

y  el  infante  don  Fernando,  dice:  contadores  mayoras,  cada  uno  dos; 

que  el  cardenal  de  Espsña  pueda  Jos  fíáicos  del  rey  y  de  la  reina, 

tener  Yeinte  y  cinco  muías;  los  ar»  cada  uno  dos;  los  del  infante  y  su 

zobispos  de  Toledo  j  Santiago,  mngercada  uno  una  muía.  Los  em- 

veinte;  los  otros  artobispos  y  obis-  bajadores  y  otros  estrangeros  no 

pos,  diez;  los  abades,  dos;  las  dig-  estaban  comprendidos  en  esta  or-r 

nidades  de  las  Iglesiss  catedrales,  denanza. 
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tos  fné  prender  y  castigar  al  arcediano  de  Ecija  el  im^* 
prudentepredícadorconlra  los  judíos,  el  que  con  siis 
escitaciones  había  amotinado  contra  ellos  la  plebe,  y 
sido  cansa  de  lamentables  esoesos  y  desórdenes:  obró 
don  Enrique  de  esta  manera  para  evitar  qne  otros  con 
achaque  de  piedad  y  celo  religioso  volviesen  á  alboro- 
tar los  pueblos.  Renovó  alli  la  tregua  con  ^Yussuf  II* 
de  Granada.  Este  principe,  que  había  sucedido  pací*> 
IScamente  en  1S91  á  su  padre  Mohammed  Y.,  tenia 
cuatro. hijos,  de  los  cuales  el  segundo,  llamado  Mo- 
hammed como  su  abuelo,  conspiraba  contra  el  ma- 
yor, nombrado  también  Yussuf  como  su  padre;  en  su 
impaciencia  de  reinar,  había  sublevado  en  una  oca- 
sión el  pueblo  de  Granada,  acusando  á  su  padre  de 
mal  musulmán,  vendido  á  los  cristianos.  Aquella  se- 
dición la  sosegó  un  enviado  del  rey  de  Fez,  que  se 
hallaba  en  Granada.  Pero  mas  adelante  (en .  4  396)^ 
sin  duda  á  poco  de  haber  renovado  la  tregua  con  Cas- 
tilla, murió  el  emir  granadino  Yussuf,  y  su  muerte  se 
atribuyó  á  un  pérfido  ardid  de  aquel  mismo  rey  de 
Fez,  Ahmed  ben  emir  Selim,  el  cual  dicen  que  entre 
otros  presentes  le  envió  una  aijuba  (vestido),  impreg-* 
nada  de  un  veneno  tan  sutil,  que  desde  el  dia  que  la 
vistió,  habiendo  hecho  algún  ejercicio  violento  á  ca- 
ballo, comenzó  á  sentir  agudos  dolores  en  su  cuerpo 
acabando  con  su  vida  en  poco  mas  de  un  mes  de  pa«r 
decimienlos.  Las  intrigas  y  artificios  de  su  segundo 
hijo  Mohammed  dieron  entonces  su  resultado,  decía- 
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r¿adoe6»(odo9  en  sa  favor»  y  ooo  perjuicio  de  8Q  her-^ 
Biaoo  priiDQgéDito,  y  á  pesar  de  la  disposición  testa- 
mentaria de  sd  padre,  qaedó  prodamado  emir  oon  el 
nombre  de  Mohammed  YL,  recloyendo  á  so  hermano 
en  el  castillo  de  Salobreña  ai  Snr  de  las  AIpnjarras. 

Este  Moliammed,  receloso  á  sa  advenimiento  de 
que  le  hiciera  guerra  el  de  Castilla»  partió  de  Grana- 
da 80  protesto  de  visitar  las  fronteras  de  sus  estadost 
y  de  iocógoito,  íingiáidose  embajador  de  si  mismo» 
acompañado  de  veinte  caballeros  de  so  confianza  se 
vino  en  persona  á  Toledo,  donde  el  rey  de  Castillase 
hallaba  ya;  presentóse  á  don  Enrique,  que  le  recibió 
muy  cumplida  y  coriesmente,  comieron  juntos  y  re- 
novaron las  treguas.  El  rey  moro,  muy  satisfecho. dd 
cristiano,  regresó  tranquilamente  4  su  reino,  donde 
se  ignoraba  su  arriesgado  viage.  Con  este  miramiento 
ycon^deracion  se*  trataban  ya  los  príncipes  de  las  dos 
creencias  en  esté  siglo  <*>• 

libre  don  Eñriqoe  de  enemigos  dentro  y  fiíera 
del  reino,  continuaba  dedicando  su  atención  al  butín 
régimen  de  su  Estado.  Administrada  la  justicia  por 
alcaldes  elegidos  por  los  pueblos  mismos,  observábase 
cierta  blandura  en  los  casti^ds  de  los  delincuentes,  y 
muchos  delitos  quedaban  impunes,  con  lo  cual  aatu-* 
raímente  se  alentaban  y  crecian  los  malhechores.  Esto 
movió  al  rey  á  crear  unos  magistrados,  que  estrenos  4 
las  afecciones  de  vecindad  ó  de  fiímilia  pudieran  ha* 

(4)    Conde,  Dominac.  de  los  Arab.,  pari.  \\.,  cap.  27 
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cerinas  severa jasticia  y  amparasea  mejor  lajurLs- 
díccioQ  reaU  loslitayó  poes  los  corregidores  (4396), 
autoridad  qoe  repugaaroa  al  principio  los  pueblos, 
tanto  que  Sevilla  y  otras  ciudades  se  oegaroa  á  ad^ 
initirios,  asi  por  la  novedad  de  su  origen,  como  por 
parecerles  basta  el  nombre  mismo  áspero  y  rigoroso. 
£1  tiempo  y  los  resultados  fueron  al  ñú  venciendo  su 
repugnancia  ^^K 

El  primero  que  rompió  la  paz,  so  prelesto  de  no 
haberse  cumplido  todas  las  condiciones  de  la  tregua, 
fué  el  rey  de  Portugal,  'que  se  apoderó  por  sorpresa 
de  Badajoz,  y  prendió  al  mariscal  de  Castilla  Garci 
González  de  Herrera <*^  Indignado  don  Enrique  contra 
este  proceder  del  portugués,  armó  Sus  fuerzas  de  mar 


(I)  Silva,  Catálos^o  Real  de  Es- 
Mfia,  reioado  de  Eoriqae  lU.— • 
González  Dávila,  Historia  de  Enri- 
que IH.,  cap.  51.— Eo  el  aSo  138$ 
quedó  iroocada  la  crónica  de  este 
rey  por  don  Pedro  López  de  Aya- 
Ja,  qae  parece  estuvo  ausente  do 
estos  reinos,  y  coando  volvió  ya 
DO  podo  continuarla,  ópor  vejez, 
6  per  la  dolencia  de  que  aiioríó, 
s^UD  Alvar  García  de  Santa  María 
en  el  Prólogo  á  la  de  don  Juan  f!. 
Suplióse  ¿  stt  coDtiQuacion  con  un 
brvvisimo  sumario,  qoe  parece  se 
tomó  de  los  Anales  de  Sevilla  que 
cita  ZáSiga  en  varias  partes,  pero 
tao  imperfecto,  lacónico  y  deacar- 
uado  como  los  antiguos  cronico- 
nes. El  que  después  escribió  dmis 
de  propósito  la  biHoria  de  este  rey 
hé  el  maestro  Gil  González  Dávi-* 
la,  cronista  de  Felipe  IV.,  que  es 
á  quien  ea  lo  general  seguimos 
desde  que  nos  falta  la  luminosa 
guia  del  ilustrado  canciller  Ayola. 


Ferreras  tuvo  un  compendio  anó- 
nimo que  suple  coa  mocha  bre? e- 
dad  los  anos  que  faltati.  Lo  que 
escribió  Pedro  Barrantes  Maídos 
nado  es  un  compendio  de  Ayala. 
Garivay  inteuto  también  Ifenav 
este  vacío»  Las  notas  de  Llagu- 
no  DO  aloannn  tampoco  sino  al 
ano  4395. 

{%)  Gueuia  Gil  Qontalea  que  en 
esta  ocasión  el  cabildo  catedral  se 
retiró  á  celebrar  loe  oficios  divinos 
al  castillo.  La  ciudad  babia  dado 
orden  para  que  todos,  sin  distin*^ 
cioQ  de  eclesiásticos  ni  logas,  roiK 
dasen  la  población  de  día  y  de  no- 
che. Los  caeónijtos  quisiecoo  am« 
pararse  á  sus  privilegios,  pero  el 
ayuUtamieoto  mandó  a  cobo  regi- 
dores^ que  sin  consideración  y  con 
toda  severidad  preodasen  y  mul- 
tasen á  los  prependados  por  no 
haber  cumplido  oon'  la  ói^ea  que 
se  babia  dado  á  todos  sin  escep- 
ciod  de  personas. 
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y  tierra,  encomendaoda estas  á  Ruy  López  Dávalos,  ^ 
adelantado  mayor  de  Murcia,  aquellas*  al  almirante 
don  Diego  Hurtado  de  Mendoza.  El  primero  devastó 
las  tierras  de  Portugal  desde  Ciudad-Rodrigo  hasta 
Viseo,  tomando  por  armas  varias  ciudadest  mientras 
los  portugueses  se  apoderaban  de  Tuy.  El  segundo 
corrió  la  costa  lusitana  con  sus  galeras,  haciendo  pre- 
sas y  estragando  los  pueblos  del  litoral.  En  4397  en- 
contró siete  galeras  portuguesas  que  venían  de  Ge- 
nova cargadas  de  armas  y  municiones,  embistiólas 
briosamente  con  las  cinco  que  él  llevaba,  é  hízolo  con 
tanto  ímpetu  y  tanta  fortuna,  que  de  ellas  apresó  cua- 
tro, y  echó  á  pique  una,  salvándose  dos  solamente: 
mostróse  el  castellano  tan  cruel  con  los  vencidos,  que 
sin  dejarse  doblar  ni  por- razones  ni  por  súplicas,  ar- 
rojó al  mar  hasta  cuatrocientos  prisioneros  que  habia 
hecho.  Para  inspirar  mas  terror  á  los  portugueses, 
saqueó,  quemó  y  taló  muchos  pueblos.  Por  su  lado 
Ruy  López  Davales  libertaba  á  Alcántara  que  aquellos 
tenian  sitiada,  y  pasando  á  Miranda  de  Duero  que  cer- 
caban dos  caballeros  castellanos,  obligó  á  los  portu- 
gueses de  aquella  ciudad  á  entregarse  á  la  clemencia 
de  los  capitanes  de  Castilla.  Yióse  pues  el  de  Portugal 
en  la  necesidad  de  pedir  la  prorogacion  de  las  treguas; 
don  Enrique  no  se  negó  á  ello  con  tal  que  las  condi- 
ciones fuesen  razonables  y  se  le  diese  seguridad  de 
cumplirlas:  á  todo  se  avino  el  portugués,  y  las  treguas 
so  capitularon  de  nuevo  por  otros  diez  años  (1 398). 
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No  podía  dejar. de  alcanzar  á  GaslíUa»  como  á  tor 
dos  los  reinos  cristianos,  la  gran  cuestión  del  cisma 
qoe  en  aquel  tiempo  traía  conmovida  y  turbada  la 
Iglesia.  Ya  hemos  dicho  cómo  se  condujeron  los  reyea 
de  Castilla  anteriores  á  Enrique  IIL  en  Ja  gran  con^ 
tienda  entre  los  papas  de  Roma  y  de  ÁTiñoo.  Hemo^ 
visto  también  cómo  procedieron  los  monarcas  de  Fran- 
cia y  de  Aragón  con  el  antipapa  Benito  XUL,  ó  sea 
con  el  obstinado  é  inflexible  Pedro  de  Luna^  que  en 
tiempo  de  este  rey  era  el  gran  obstáculo  para  la  paz 
y  unidad  del  mundo  cristiano.  Enrique  III.  tenia  que 
tomar  también  un  partidojí  y  deseando  proceder  con 
prudencia  y  con  acierto,  en  tan  grave  y  delicado  ne- 
gocio, congregó  una  asamblea  de  preladosi  y  doctore^ 
en  Alcalá  de  Henares*  En  esta  junta  se  resolvió  casi 
por  unanimidad  apartarsp  de  laobediencia  al  antipapa 
Benito,  y  se  decretaron  unas  constituciones  para  el  go- 
bierno de  las  iglesias  de  Castilla,  cometiendo  á  la  au- 
toridad y  jurisdicción  de  los  arzobispos  y  obispos  la 
provisión  de  toda  clase  de  beneficios  y  dignidades,  la 
decisión  de  los  pleitos  pendientes  por  apelación,  la  ab- 
solución de  irregularidades,  y  otros  semejantes  ne« 
gocios,  hasta  que  hubiera  en  la  Iglesia  un  solo  é  in- 
dubitado papa  ^*K 

Aplican  algunos  historiadores  á  este  tiempo  (1 399) , . 

(1)    Estas  constituciones  de  Al-  no,  las  inserta  Gil  González  Dávi- 

calé»  llevadas  al  cabildo  de  Sala-  la  en  el  cap.  5S  de  aa  Historia  de 

manca  por  el  obispo  don  Díeeo,  y  Enrique  III. 
firmadas  por  el  arzobispo  tofeda* 
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aonqae  otros  toe  adelantan  algaoos,  afios.  loa  dos  he- 
chos mas  ruidososque se refiereo  del  reioado  de  Eq«^ 
fique  IIL,  y  que  por  la  falta  de docomentos  aoténtiooB 
de  la  época  son  considerados  por  muchos  como  fabo- 
losost  sin  embargo  de  hallarse  consignados  por  graves 
escritores.  Ellos  no  obstante  sirven  para  demostrar  ia 
idea  qne  se  tenía  de  carácter  de  este  rey  y  de  la  si* 
tuacion  del  reino. 

Aunque  don  Enrique,  luego  qué  llegó  á  mayor 
edad,  había  cercenado  considerablemente  las  enormes 
rentas  que  durante  so  tutoría  habían  tomado  el  du- 
que de  Benavente»  los  condes  don  Pedno  y  don  Aifon-» 
80,  y  la  reina  de  Navarra,  y  aunque  después  se  había 
apoderado  délas  tierras  y  lugares  de  todos  estos,  otros 
tnagnates  los  habían  reemplazado  en  lo  de  usurpar  las 
rentas  reales  y  convertirlas  en  su  particular  provecho, 
de  tal  manera,  que  recayendo  ya  este  abuso  sobre 
tas  dilapidaciones  de  ios  anteriores  reinados,  se  veía 
el  monarca  reducido  á  la  mayor  estrechez»  Cuentan, 
pues,  que  llegó  esta  á  tal  estremidad,  cpae  haUéndosQ 
el  rey  en  Burgos,  como  volviese  un  día  de  caza,  á 
cayo  ejercicio  era  muy  aficionado,  se  eneontnS  con  qo6 
no  habla  en  su  casa  preparada  comida  ni  para  él  ni 
para  la  reina.  Habiendo  preguntado  «1  despensero  la 
causa  de  una  falta  tan  eslraña,  respondióle  aquel  que 
ni  t^ia  dinero  que  gastar,  ni  crédito  para  que  le  fia- 
sen, pues  las  ren!t9s  reales,  ó  no  las  pagaban  los  re- 
caudadores, ó  eran  otros  los  qoe  se  aprovechaban  de 
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ellas.  BDtoQOis  el  rey  ee  quitó  m  propio  gabán,  y  te 
mandó  que  le  empeñase.  El  despensero  lo  hizo  asi^  y 
trajo  á  costa  de  la  empeñada  prenda,  mas  piernas  de 
camero,  con  lo  cnal  y  con  la  caza  del  dia,  se  hizo  una 
comida  fnigal  para  los  reyes  y  para  los  criados  de 
palacio. 

Tomó  de  esto  ocasión  el  despensero  para  lamen* 
tarae  del  contraste  qne  ofrecían  el  rey  y  los  nobles  de 
su  reino,  nqnelrOmpeñando  sn  Yestido  para  comer,  y 
estos  gaístando  espléndidamente,  en  costosos  convites, 
añadiendo  qne,  segnn  sn  costumbre  de  celebrarlos  aU 
lemativamente  en  la  casa  de  cada  qno,  aqnélla  noche 
tmian  gran  banquete  y  se  hallaban  reunidos  en  la  del 
arzobispo  de  Toledo.  El  rey  cKsímuló  su  indignación, 
y  tomando  un  dfefhíz  determinó  ir  á  casa  del  arzobis^ 
po  para  verlo  con  sus  propios  o^.  Entró  pues  sin 
ser  conocido  en  la  sala  del  banquete,  donde  halló  en 
efecto  á  varios  nobles  alegremente  congregados  en 
derredor  de  una  opípara  mesa,  provista  de  deliciosos 
manjares  y  de  costosos  y  esquisitos  vinos,  conversan- 
do ademas  sobre  las  pingttes  rentas  de  que  disponía 
cada  nno.  Salió  de  alli,  y  al  dia  siguiente  hizo  divuU 
gar  en  la  corte  que  se  hallaba  gravemente  enfermo. 
Al  saberlo  los  cortesanos  acudieron  todos  á  palacio» 
El  rey  tenia  preparados  secretamente  en  el  alcázar 
seiscientos  hombres  armados.  Cuando  los  nobles  se 
hallaron  reunidos  en  una  gran  sala,  presenlóseles  con 
general  sorpresa  el  rey  con  la  espada  desnuda  y  el 
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semblante  eDojado  y  severo.  Sentóse  segttiddmente 
en  el  Irono,  jf  fué  pregantando  á  cada  uno  cuántos  re- 
yes había  conocido  en  Castilla.  El  arzobispo  de  Toledo 
respondió  que  cuatro:  los  demás  contestaron  á  este  te- 
nor, diciendo  el  que  mas  haber  conocido  cinco,  t¿(7d- 
mo  es^  replicó  entonces  el  rey»  que  siendo  algunos  de 
vosotros  ancianos  f  no  habéis  conocido  mas  de  cinco  re^ 
yes^  cuando  yo  siendo  tan  joven  he  visto  mas  de  vein^ 
fe?»  Como  todos  se  mostrasen  absortos,  m^  continuó 
levantando  la  voz;  vosotros  sois  los  verd4iíderos  reyes 
de  Castilla^  puesto  que  disfr^títais  las  rentas  y  losde^ 
rechos  reales^  mientras  yo,  despojadlo  de  mi  pátrimo- 
nto,  carezco  de  lo  necesario  par  a  mi  sustenta^  Y  á  una 
señal  convenida,  entraron  en  la  sala  los  seiscientos 
guardias,  con  el  verdugo  Maleo  Sánchez,  el  cual  dejó 
caer  en  medio  del  salón  el  tajo,  el  cuchillo  y  los  de* 
mas  instrumentos  de  su  oficio.  A  vista  de  un  espectá* 
culo  tan  imponente  el  arzobispo  de  Toledo  se  arrodilló 
ante  el  rey  pidiéndole  clemencia,  y  prometiendo  le 
seria  restituido  todo  lo  usurpado.  El  monarca  mostró 
ablandarse  con  sus  ruegos,  y  \e»  hizo  gracia  de  la  vi- 
da, pero  túvolos  presos  dos  meses,  hasta  que  le  de- 
volvieron todas  las  rentas,  tierras  y  castillos  que  ha- 
bían usurpado  á  la  corona  ^'^ 


{1)    EBta  anécdoto,  en  que  se  del  despensero  de  la  reina  doSt 

encaentran  tantos  pantos  déseme-  Leonor,  muger  de  don  Juan  11.^  ó 

janza  con  la  campana  de  Hueaca  mas  bien  en  su  interpolador,  do 

del  rey  don  Ramiro,  se  halla  en  el  donde  es  de  creer  la  tomaran  Ga- 

sumarie  de  loa  reyes  de  BspaSa  rívay  y  Mariana:  este  áltimo  la 
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El  Otro  acto  de  severidad  y  energía  del  rey  don 
Enrique  fué  el  que  ejecutó  en  Sevilla  con  motivo  de 
los  escesos  y  desórdenes  de  los  bandos  capitaneados 
por  el  conde  de  Niebla  y  el  conde  don  Pedro  Ponce. 
Yiendo  que  no  habían  bastado  los  medios  prudentes 
para  reprimir  y  sosegar  aquellas  parcialidades,  pasó 
en  persona  á  la  ciudad,  hizo  cerrar  las  puertas,  pre- 
vino y  apostó  sus  guardias  en  el  alcázai;  y  en  los  sitios 
públicos,  llamó  á  su  palacio  los  dos  condes,  alcalá 
des  mayores  y  veinticuatros  que  la  gobernaban,  y 
cuando  los  tuvo  en  su  presencia,  mandó  cerrar  la  sala 
y  se  sentó  en  el  trono  de  la  justicia.  Entonces  en 
medio  del  mas  religioso  silencio  les  hizo  severos  car* 
gos  por  los  escándalos,  muertes  y  otros  desmanes  que 
por  falta  de  Justicia  se  habían  cometido  en  la  ciudad, 
ordenó  que  se  cortaran  las  cabezas  á  dos  caballeros, 
uno  del  conde  de  Niebla,  otro  de  don  Pedro  Ponce, 
prendió  á  los  dos  cond^,  quitó  las  veinticuatrías  y 
los  oficios  de  alcaldes  á  los  que  los  tenian,  privando^ 
los  perpetuamente  de  empleos,  beneficios  y  honores  á 
ellos  y  á  sus  descendientes,  y  dando  orden  á  su  al- 
calde de  corte  don  Juan  Alfonso  de  Toro  para  que 
castigase  á  cuantos  facinerosos^  malhechores  y  delin- 


meocioiii  Da  solamente  en  so  Hís-  e^te  bittonador  le  pone,  paesto 
loria,  tíDO  también  en  su  Tratado  que  aquel  mismo  año  murió  el  cé- 
De  Rege  el  ñegie  tfuttluttone,  li-  lebre  arzobispo  de  Toledo  don  Pe- 
bre ni.  cap.  7.— González  Dávila  dro  Tenorio,  ej  primer  personage 
la  refiere  en  el  cap.  57.— Si  el  he-  de  la  corte  de  don  Enrique,  y  'en 
cho  foé  cierto,  no  podo  suceder  cuya  casa  dicen  se  celebrabia  el 


mas  tarde  qoe  en  el  tiempo  en  que    banqoete. 
TCMIO  VIII. 
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coeotes  bailase  eo  la  ciudad;  dlcese  que  fueroo  pre- 
ae?  y  ahorcador  basta  mU  Añádese  que  igwles  oas- 
tigoB  y  por  parecidas  causas  bím  despuea  en  Córdo* 
ha  <*).  Si  lalea  actos  qo  sqq  de  una  autei^ticidad.  indis- 
putable, debieron  por  lo  menos  fundarlos  en  el  cono* 
cimiento  del  carácter  de  don  Enrique  eacritorea  no 
distantes  de  ^u  reinado. 

AI  terminar  el  siglo  XIV. »  como  don  Enrique  no 
pudiese  ir  personalmente  á  Rom4  á.ganar  las  gracias 
del  jubileo  del  año  santo  (1 400),  envió  en  an  niwbre 
al  obispo  de  3egovifi;  y  mientras  el  venerable  prelado 
y  en  su  nombre  el  rey  de  Castilto  ganaba  las  indul- 
gencias de  la  Iglesia  en  la  ciudad  aanMii  una  flota 
castellana  crnzabA  el  esuecbo  infestado  por  corsario* 
africanos  y  castigaba  su  osadía  destruyendo  la  eiadad 
de  Tetnan  que  les  servia  de  abrigo  en  la  coala  de 
África,  cantivaba  sus  moradores  y  demolía  sua  casas 
y  edificiosii  dejándola  despoblada  por  laaa  de  noventa 
añoa^ 

La  paz  quQ  Castilla  seguía  disfrutando  en  el  este-^ 
rior  permitia  al  monarca  y  á  I04  pueblos  ocuparse  en 
las  reformas  de  los  abusos  inler iorea  del  reino»  Coa 
este  obsíeto  fuero»  congregadas  las  cóctes  de  Tordeair 
lias  de  4  401 .  En  ellas  presentaron  los  procuradores 
da  las  ciudadea,  y  el  rey  otorgó  dies  y  seis  pettcíOMS, 
unas  dirigidas  4  corregir  y  refrenar  la  codicia  da  loa 
arrendadores  ptibticos  que  se  enriqnacian  i  costa  de 

(I)    Crdoioi  de  don  Joan  If.  Afio  I.  de  sa  reinedo,  cap.  47. 
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Io6  piieblo9f  y  otras  encamíoadts  á  ir  á  la  mano  á  los 
ma^strados  y  jueees  que  torciaB  la  justicia  y  abriaa 
la  mano  al  edieebo»  iocUnáadóae  siempre  del  lado  y 
en  favor  det  mas  rioo. 

Participando  don  Enrique»  asi  como  los  pralador  ^ 
castdlanos,  de  la  perplejidad  de  otros  príncipes  y  de 
otras  iglesias  en  el  complicado  asunto  del  oismat  res* 
titnyeron  al  papa  Benito  XIIL,  á  imitación  del  rey  de 
Francia,  la  obediencia  que  le  habian  negado  en  IsL 
asamblea  de  Alcalá  de  Henares,  si  bien  con  la  condi*» 
cioa  de  que  hubiera  de  reunirse  on  concilio  general 
que  decidiera  cuál  era  el  papa  verdadero. 

Llevaba  ya  don  Enrique  ocho  aios  dematrímo^ 
nio,  y  aun  no  babia  dado  sucesión  al  reino:  deseaba** 
lo  ardientemente  y  lo  rogaba  á  Dios  cada  dia:  el  pue^ 
blo  parüdpaha  de  los  deseos  de  so  monarca:  por  lo 
mismo  pueblo  y  rey  supieron  con  regocijo  la  primera 
muestra  de  fecMididad  que  dio  la  reiáa  dofiaCatalina^ 
y  celebraron  con  j»^ik)  el  oacimieftto  de  la  princesa 
llalla  en  Segovia  (44  de  ioviembreí  440t)«  Láscér^ 
tes  del  reino  congregadas  en  el  aleázat  déXcAedo 
la  reconocieron  y  juraron  (6  de  enera,  4  kOStj  here- 
dera en  los  tacónos  de  Caatüla  y  de  León,  en  el  oa«* 
so  de  que  muriese  el  rey  sin  hijos  varones^  segda  las 
leyes  y  costumbres  castellanas^*^*  No  fué  ya  estesolo 

(i)    Gil  Gooukz  Dávila  eqvi*  sidoysiaradaettlasGórlMdbT^ 

tocó  el  ato  ^Moaeioiimito  do  oota  lodo.  Copid  esta  error  Gdkneiiaroi 

prÍDceoa    (cap.  69),    ponióudoto  en  la  Hisleria  do  Sogovia,  cono 

00  4  4SS,  el  mismo  en  que  había  lo  hace  notar  el  maeotro  Florea  eo 
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elfrato  de  bendición  que  tuviéronlos  reyes:  al  año  si- 
guiente dio  á  luz  la  reina  otra  infanta,  á  (]uien  se  pn-^ 
so  el  nombre  de  su  madre,  pero  ni  la  una  ni  tá  otra 
heredaron  el  reino,  por  la  circunstancia  feliz  é  ines- 
perada de  haber  tenido  después  sucesión  masculina, 
como  luego  yeremos. 

Tranquilo  y  respetado  dentro  de  sus  estados  don 
Enrique,  merced  á  su  severa  energía  para  la  repre- 
sión de  crímenes,  y  en  paz  con  los  soberanos  de 
otros  reinos,  tuvo  uno  de  aquellos  fastuosos  caprí* 
chos  tan  comunes  á  los  reyes  de  la  edad  media  de 
enviar  embajadas  á  los  príncipes  de  las  mas  remotas 
naciones,  ya  por  hacer  alarde  y  ostentación  de  su 
poder,  ya  con  el  fin  de  conocer  las  costumbres,  leyes 
y  gobierno  de  otras  tierras.  Dieron  no  poca  celebridad 
á  este  reinado  las  que  don  Enrique  envió  á  los  prín- 
cipes de  Oriente,  principalmente  al  sultán  Bayaceto  y 
al  famoso  conquistador  tártaro  Timur-Lenk  (Timur  el 
Cojo),  conocido  con  el  nombre  adulterado  de  el  Gran 
Tamórian.  Los  primeros  embajadores,  que  fueron  Pa- 
yó Gómez  de  Sotomayor  y  Hernán  Sánchez  Palazue* 
los  (1403),  tuvieron  ocasión  de  asistir  á  la  memora* 
ble  batalla  que  el  Gran  Tamorlan  ganó  sobre  los  tur- 
cos, batalla  en  que  pelearon  de  una  parte  y  de  otra 
dos  millones  de  hombres,  y  en  que  Bayaceto  quedó 

el  tomo  II.  de  sus  Reinas  Gatóli-  cuenta  entre  las  reinas  mas  Vir- 

cas.-«fista  princesa  doña  María  tuosas  é  ilostres  qoe  ba  tenido  Ba- 

faé  despaes  reina  de  Aragón,  co«  paña, 
mo  esposa  de  Alfonso  V.,  y  se 
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Tenctdo  y  prisionero,  teniendo  qué  sufrir  mil  escar- 
nios y  uUrages  encerrado  en  una  jaula  por  el  vence« 
dor.  El  Gran  Tamorlan  agasajó  á  los  embajadores  de 
Castilla  con  ricos  presentes,  y  entre  los  que  envió  al 
rey  don  Enrique  fueron  dos  bellas  cautivas  de  noble 
linage  que  dicen  eran  de  la  casa  de  los  reyes  de 
Hungría,  las  cuales  casaron  después  con  los  dos  em- 
bajadores, y  fueron  troncos  de  dos  ilustres  familias 
de  Castilla  ^^^  Queriendo  don  Enrique  no  ceder  en 
cortesanía  á  su  nuevo  aliado,  envióle  otra  embajada 
mas  suntuosa  que  la  primera  con  presentes  de  gran 
mérito  y  coste.  Estos  segundos  embajadores  fueron 
Ruy  González  de  Clavijo,  caballera  de  su  cámara,  el 
maestre  fray  Alonso  Paez  de  Santa  María,  del  órdeo 
de  predicadores,  y  Gómez  de  Salazar,  que  corrieron 
mil  aventuras  en  las  regiones  de  Turquía  y  JLsia,  pa- 
saron, grandes  trabajos  y  se  vieron  en  situaciones  ma- 
ravillosamente dramáticas,  que  Ruy  González  de  Cía- 
vijo  describió  con  curiosísimos  pormenores  en  la  re- 
lación que  después  escribió  de  su  viage  juntamente 
coa  la  vida  del  Gran  Tamorlan  ^^K 

(1)  Del  Palozaelos  faé  deseen-  (2)  Hállase  esta  á  coDÜDuacioii 
üente  el  obispo  de  PaUsDcia  don  de  La  Cxániea  de  don  Pedro  Niño, 
Rodrigo  Sánchez  de  Arábalo,,  que  conde  de  Buelna^  que  publicó  el 
eacribió  la  historia  de  ios  reyes  de  académico  Llaguno  y  Amirola,  coa 
España,  por  mandado  de  Enri-  el  título  de  Hm tona  de¿  Gran  fo- 
que nr.  En  en  sepulcro  que  se  le  morían,  4  Itinerario  y  narración 
poso  á  Hernán  Sánchez  en  Aréva-  del  Viage,  y  Relación  de  la  em- 
lo,  stt  patria,  se  le  conservó  el  bajada,  ^ue  Ruy  Gon%alei  de  Cía- 
apellido  de  Tamorlan  que  aquel  vijo  le  h%xo  por  mandado  del  muy 
emperador  le  permitió  llevar  en  poderoso  rey  y  señor  don  Enri- 
memoria  de  su  nombre,  González  que  IIL  de  Castilla.  Publicó  esta 
BáviKai  cap.  7i.  ouríosa  obra  Gonzalo  árgote  da 
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Digüo  es  también  de  honrosa  memoria  qne  en 
tiempo  del  tercer  Enrique  de  Castilla,  y  con  su  pro- 
tección y  auxilio  se  hidera  la  conquista  de  las  islas 
Canarias.  Juan  de  Bethenconrl,  señor  de  Bethencóurt 
y  de  Grainville»  vastago  ilastre  de  una  de  las  mas  no-^ 
bles  familias  de  la  antigua  Normandía,  hombre  dota- 
do de  valor/ de  perseverancia,  d^  prudencia  y  deafi-* 
ción  &  lodo  lo  que  llevara  el  selb  de  lo  maravilloso, 
filé  el  que  acometió  resueltamente  la  conquista  de 
aquéllas  islas,  y  logró  dominarlas  después  de  una  obs- 
tinada resistencia  por  parte  de  aquellos  aguerridos 
isleños*  Diferentes  veoes  vino  el  magnánimo  con* 
quistador  á  España,  donde  obtuvo  del  rey  don  Enri<« 
que  auxilios  de  hombres  y  de  dinero,  con  los  cuales 
dio  grande  impulso  y  actividad  á  sus  operaciones. 
Agradecido  Bethencóurt  á  los  fovores  del  monarca,  le 
hizo  pleito  homonage  dá  pais  conquistado.  «Y  porque 
»vos,  señor,  sois  rey  y  dueño  de  todo  el  país  vecino, 
>y  el  rey  cristiano  mas  próximo  de  aquel,  he  venido 
»á  requerir  voertra  gracia,  y  suplicaros  me  permi* 
«tais  rendiros  pleito  homenage  de  éi.»  Don  Enrique  á 
su  vez  le  autorizó  para  repartir  tierras,  acuñar  mone- 
da, y  cobrar  el  quinto  de  las  mercaderías  que  de 
aquellas  islas  se  condujeran  á  España  (^. 

Molina,  pon téadok  ai  prioéipío  ha  aBligvo  Purpurarias^  por  la  abu». 

bre?e  disonrso.  Ruy  Gonzalaz  de  dancia  de  grana  que  de  ellas  se  e** 

Clavijo  era  natural  de  Madrid,  j  traía,  y  por  los  romanos  AfwrlMr- 

aqui  Venia  su  sepulcro  en  la  ij^i^  tuufaa  (Fortunal»)  créese  que  fu»* 

sia  del  oouyento  de  San  FraMMsco*  ron  conocidas  y  visitadas  por  kw 

Ci)   Estas  islas,  llaznadas  en  lo  cartagineses  desde  el  Canoeo  Tia§e 
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Ni  los  reyes  ni  el  reino  habían  quedado  del  todo 
jalisfechos  oon  él  oaeímiento  de  lad  dúé  príntiesás»  y 
S006  y  otros  deseaban  con  ansia  nn  príncipe  que  he-* 
redara  el  cetro  easteilano.  Pero  este  deseo  daban  po- 
cas esperanzas  de  verle  cumplido  las  enfermedades  y 
continuos  padecimientos  del  rey,  que  le  presagiaban 
ademas  corta  vida,  y  que  dieron  ocasión  á  que  la 
historia  le  aplicara  el  sobrenombre  de  el  Üótiente. 


ñb  Hanoon  por  los  mares  aUánií- 
Cdi.  Eñ.  UM&po  de  Augusto,  Juba, 
rey  de  )a  HaoritaDia,  qaiso  reco- 
■oeer  ka  Mae  del  AUanUsL  deseo- 
so de  eDriqoecer  el  dilatado  impe- 
rio Toniano,  á  Ooyo  fio  ordenó  una 
eapedicioD)  de  cuyo  resultado  dio 
cuenta  al  emperador  Oú  doa  estenaa 
Memoria,  de  que  se  conser?at& 
solo  algoDoe  fragmentos  que  cita 
Plinio.  Dettraido  el  poder  de  Ro« 
ma,  las  islas  Canarias  parece  per- 
derse on  medio  del  torbellino  que 
conmovió  tantas  sociedades,  sos- 
IraTéodoeOf  dorante  un  largo  pe^ 
riOQO  de  siglos,  asi  ¿  la  audacia  de 
ka  ^oerreros  como  á  las  investí- 
fisciones  de  la  historia.  A  medía- 
dos  del  siglo  11  aparecen  de  onef  o 
descubiertas  por  unos  árabes  que 
salieron  del  puerto  de  Lisboa»  y 
en  la  relaeion  del  geógrafo  árabe 
Xef  i^l^Bdrisi  se  baila  un  dato  fi- 
dedigno para  creer  que  la  isla  de 
Fnerteventnra  debió  ser  objeto  de 
akanos  espediciones  de  los  moros. 
En  1341  salió  de  Portugal  por 
árdea  del  rey  Alfonso  IV.  una  flota 
de  cinco  carabelas  al  mando  de  un 
dapkátt  florentino,  el  cual  logró 
deseobrlr  el  Pico  áfi  Tenerife,  y 
trece  islai,  que  son:  Canaria,  Te- 
nerifOy  la  Palma,  Gomera,  Hierro, 
Fuerteveniora,  Lanzarote,  y  las 
desiertu  llamadas  de  Lobos,  Ro* 
qaete  del  EsU,  Roquete  del  Oeste, 


Graciosa,  Montafia-Glara,  j  Ale- 
granta.  En  1346  el  papá  GiemeiH 
te  VI.  concedió  al  infante  don  Luia 
de  la  Cerda,  conde  de  Claramoni, 
la  conquista  y  seSorío  de  Canarias 
con  el  titulo  de  Principe  de  la 
Fortuna,  pero  tuvo  éste  que  re- 
nunciar á  su  propósito,  á  pesar  de 
bailarse  apoyadlo  por  don  Pe- 
dro IV.  de  Aragón,  á  causa  de  la 
oposición  de  oon  Alfonso  XI.  do 
Castilla  que  alegó  los  derechos  do 
80  corona  sobre  oquellos  dominioe* 
Repitiéronse  en  el  siglo  XIV.  al* 
guoas  escursiQpes,  que  eran  como 
el  preludio  de  la  conquista. 
.  En  tal  estado  fué  coando  aCO-* 
met¡4  Juan  de  Betbencourt  tan 
atrevida  empresa.  Salió  de  la  Ro- 
cbelle  el  4.®  de  mayo  de  4402,  lle- 
vando consigo  á  su  smigo  Gadifer 
de  la  Sallo,  al  franciscano  fray  P&- 
dro  Bontier,  y  al  clérigo  Juan  Le- 
Terrier  en  calidad  do  eapellaned, 
V  con  doscientos  setenta  nombroa 
de  guerra.  Acabó  en  ikO^  la  con- 
quista dePuerteventara,t  asego- 
rada  su  posesión  se  hito  í  la  vela 

Eafa  laá  costas  de  Francia  á  reci- 
Ir  el  homenage  do  admiración  de 
sus  compatriotas,  llevando  algunos 
habitantes  y  objetos  det  pala  sub- 
yugado. Volvió,  sin  embargo,  des- 
pués á  conquistar  lo  restante.  Al- 
¡un  tiempo  después  de  la  muerto 
Betbencouf't  aquellas  islas  vi< 
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Por  lo  mismo  que  no  se  esperaba  este  consuelo  fué 
mayor  la  alegría  que  causó  el  advenimiento  de  un 
príncipeí  que  la  reina  dio  felizmente  á  luz  en  Toro  (6 
de  marzo,  1405),  á  quien  se  puso  por  nombre  Juan 
en  memoria  de  su  abuelo.  Este  suceso  produjo  un 
gozo  univers&U  y  el  infante  fué  reconocido  y  jurado 
heredero  y  sucesor  del  trono  á  los  dos  meses  en  Ya- 
Iladolid  (1  %  de  mayo). 

Este  regocijo  y  la  paz  que  Castilla  disfrutaba  tur-* 
báronse  con  la  violación  de  la  tregua  por  parte  del 
emir  granadino  Mohammed  YL,  que  aprovechándose 
del  estado  del  rey,  aquejado  de  dolencias  y  padeci- 
mientos, hizo  varias  irrupciones  en  tierras  cristianas 
por  la  frontera  de  Murcia,  destruyendo  poblaciones, 
talando  campiñas  y  lomando  tal  cual  fortaleza,  si  bien 
teniendo  que  retirarse  algunas  veces  los  infieles  es- 
carmentados y  vencidos.  Don  Enrique,  no  pudiendo 
reducir  al  musulmán  á  que  observara  la  tregua,  y  n  ^ 
permitiéndole  su  salud  guerrear  en  persona,  envió 

nioron  i  poder  de  Die^o.García  de  pellai^es  Bontíer  y  Le  terrier,  coa 

Berrera,  que  las  cedió  á  los  re-  el  título,  de  Historia  dfil  primer 

jes  católicos.  desculírimiento  y  cofiquista  de  las  ' 

Sobre  los  descubrimientos  é  hi»*  CanariaSy  traducida  por  Ramírez, 

toris^  de  las  islas  Canarias  puede  é  impresa  en  Santa  Cruz,  de  Teñe- 

Terse  la  Qbra  del  ilustrado  arce-  rife  en  4S47.—iT  últimamente  las 

diano  de  Fuerteveotura  don  José  noticias  mas  interesaQtes  acerca 

de  Vier^  y  Gla?ixo,  titulada  Noli-  de  la  historia  de  aquellas  islas  se. 

cías  de  la  historia  general  de  las  hallan  muy  bien  compendiadas  en 

islas  de  Canaria  (cuatro  TOlúm^)  el  Bosquejo  histórico  y  descripti-^ 

— Sobre  la  cooauísta  hecha  por  vo  de  tas  islas  Canarias,  de  don 

Bethencourt,  trabajos  y  aventuras  José  María  Bremont  y  Cabello,  im- 

quo  corrió,  auxilios  que  recibió  preso  en  Madrid  en  la  Imprenta 

Oel  rey  do  Castilla,  etc.»  hay  una  n9.cional,  4847. 
^ela^cion  hecha  por  sus  mismoa  ca-. 
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cuanta  gente  pudo  para  yer  de  enfrenar  la  insolencia 
del  moro  qoe  había  invadido  á  sangre  y  fuego  el  ter-> 
rítorio  de  Baeza.  En  el  sitio  llamado  los  Callejares 
dióse  ana  batalla  en  que  de  una  parte  y  otra  perecie- 
ron muchos  soldados  y  no  pocos  capitanes  ilustres.  El 
rey  desde  Madrid  despachó  á  todas  las  ciudades  del 
reino  cartas  convocatorias  para  celebrar  corles  en  To- 
ledo, á  fin  de  pedir  subsidios  con  que^  poder  levantar 
un  grande  ejército  y  hacer  una  guerra  activa  al  atre« 
vido  moro  hasta  hacerle  arrepentirse  de  su  osadía  y 
deslealtad.  Prelados,  nobles^  caballeros  y  procurado* 
res  se  apresuraron  á  reunirse  en  Toledo  (1 406).  Ha* 
biéndose  agravado  la  enfermedad  del  rey,  su  herma* 
no  el  infante  don  Fernando  fué  quien  en  su  nombre 
habló  en  las  cortes  y  espaso  el  objeto  de  haberse  con* 
vocado  aquella  asamblea,  f^a  demanda  del  rey  era 
grande:  pedia  diez  mil  hombres  de  armas,  cuatro  mil 
ginetes,  cincuenta  mil  peones,  treinta  galeras  armadas, 
cincuenta  naves,  seis  bombardas  gruesas,  y  corres- 
pondiente provisión  de  ingenios,  trabucos,  arneses  y 
demás  útiles  de  guerra.  Echadas  las  cuentas  de  lo  que 
sumarian  aquellos  gastos,  y  después  de  alguna  resis- 
tencia por  parte  de  los  obispos,  y  de  detenida  discusión 
por  la  de  los  procuradores,  se  acordó  otorgarle  un  ser- 
vicio de  cuarenta  y  cinco  cuentos  de  maravedís,  auto- 
rizándole ademas  para  que  si  la  necesidad  apremiase 
pudiese  por  una  vez  y  solo  por  aquel  año  hacer  un 
nuevo  repartimiento  sin  necesidad  de  llamar  las  cortes. 


Digitized  by 


Google 


74  HISTORIA  M  ESPAÜA. 

Mas  en  tal  estado,  eiacerbáronseíe  eo  tal  manera 
á  don  Enrique  sus  dolencias,  que  antes  qne  pudiese 
dar  cima  á  sus  dettgnios»  le  arrebató  la  muerte  en 
Toledo  á  25  de  diciembre  de  aquel  mismo  año  (4  406), 
y  á  los  27  de  su  edad,  con  gran  sentimiento  y  llanto 
de  toda  Castilla,  que  no  solamente  lamenta  ver  ba- 
jar prematuramente  á  la  tumba  un  monarca  de  tan 
grandes  prendas,  sino  que  presentía  las  calamidades 
que  esperaban  al  reino  quedando  una  reina  viuda  de 
treinta  y  un  años  y  un  principe  heredero  de  veinte  y 
on  meses  ^^\ 


(4)  Ud  fraile  fraDCísoano,  fray 
AtoBso  de  Espina,  dijo,  ahí  que  ae- 
pamos  el  fandameoto»  qae  había 
muerto  este  rey  doa  Enrique  de 
un  Yeneno  que  le  dio  un  médico 
judio  natural  de  SegOTia,  Hamado 
Almayr*  Esta  aventurada  eapecie 
le  bastó  al  bueno  de  Gil  González 
Pávila  para  hacer  en  el  peBúltimo 
capitulo  de  au  historia  la  observa- 
cioQ  aiftuienle,  que  ai  no  exacta 
respecto  á  todos  los  soberanos  que 
cita,  DO  carece  de  Terdad  en  euaiH 
to  á  algunos:  cT  cánsame  admira- 
»cion,  dice,  pensar  que  cuatro  re* 
«yes  que  ha  tenido  Castilla  de  este 
«nombre,  acabaaen  con  muertes 
»muy  dignamente  lloradas.  A  den 


«Enrique  el  I.  mató  una  teja  ea 
>la  ciudad  de  Paleocía:  á  don  Eo- 
•rique  11.  unos  borcegoiea  avene- 
•  nados:  é  don  Enrique  III.  un  Ve- 
uneno  que  le  dio  este  módioo  trai* 
Ador:  don  Enrique  el  IV.  acabó 
»oon  una  muerte  cual  nos  cuentan 
»sus  historias.  T  si  reparamos  en 
»ello,  lo  miamo  pareoe  que  aooedió 
»en  otros  cuatro  que  tuvo  de  este 
•nombre  la-corona  real  de  Francia, 
lesceptuando  el  Primero.  El  Se- 
»giindo  murió  en  una  justa«^Bl 
•Tercero  de  una  puñalada.  El 
•Cuarto,  que  reinó  en  nuestros 
safios,  de  otras  doa  que  le  dio  un 
tmal  Taaallo  de  au  remo.» 
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CAPITULO  XXV. 

JUAN  II.  EN  CASTILLA. 

DflSDB  SU  PftOC£&MACl05  HASTA  SU  MATOR  EDAD. 

He  1406  á  1419. 

Proclamicioa  del  rey  nifio  en  Tokdo^— Temores  de  la  reina  madre.  ^ 
Noble  proceder  del  infante  don  Fernando.— Tutela  y  regenoia.— 
Cortes  de  Segorá.— Guerra  de  Granada.— Gooquiata  de  Zahara.— 
Cerco  de  Setenil.-^órtea  de  áoadalajara:  aobsidios  para  la  guerra. 
—Muerte  del  rey  Mobammed  VI.  de  Granada  y  proclamación  de  Toa- 
anf  III  •;  curiosa  é  interesante  anécdota.— Renuétase  la  guerra  con- 
tra los  moros. — Combate,  sitio  y  gloriosa  conquista  de  Antequera. — 
Se  da  al  infante  don  Fernando  el  sobrenombre  de  don  Fernando  el 
4e  Aiaeguara.— Nómbrase  alcaide  de  Antequera  al  esforzado  Aodri^ 
gO  de  Narraez.— Tregua  con  Granada.— Hereda  el  infante  don  Fer-> 
nando  la  corona  de  Aragón^ — Parte  á  tomar  posesión  de  aquel  trono. 
—Nueva  regencia  en  Castilla.— Comienza  la  privanza  de  don  Alvaro 
de  LaDa.*--lteasame  la  reina  doña  Gatal'ma  la  tutela  de  so  bijo  y  la 
regencia  del  reino  por  muerte  del  rey  don  Femando.— Damas  favo- 
ritas: disgusto  de  los  del  consejo.- Despréndese  la  reina  madre  de 
la  crianza  de  su  btjo:  descontento  de  los  grandes.— Muerte  inopina- 
da de  la  reina  dona  Catalina*— Critica  sítoacion  del  reino*— Cásase 
el  rey  don  Juan  y  se  le  declara  mayor  de  edad. 

La  circaastoDcla  áe  haber  heredado  el  trono  de 
Castilla  UD  prlQcipe  qae  aun  no  contaba  dos  anos  de 
edad,  en  ocasión  qae  amenazaba  y  aon  habla  comen«' 
zade  á  romperse  una  guerra  formidable  con  los  moros 
de  Granada,  hacia  qoe  muchos  temieran  y  auguraran 
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grandes  turbaciones  y  calamidades  en  el  reino,  seña- 
ladamente los  que  sabían  y  recordaban  los  males  que 
en  muchas  ocasiones  habían  traído  á  Castilla  las  lar- 
gas menoridades  de  sus  reyes.  Por  lo  mismo  también 
temían  unos  y  deseaban^ otros  que  el  infante  don  Fer- 
nando, hermano  del  recien  finado  monarca,  se  alzase 
con  la  gobernación  y  regimiento  del  reino,  y  ano  con 
la  corona  que  heredaba  su  tierno  sobrino,  única  ma«^ 
ñera  que  algunos  veian  de  poder  conjurar  las  tempes- 
tades  y  borrascas  que  amenazaban  levantarse.  Pero  el 
noble  infanle,  sin  oir  otros  consejeros  que  su  concien- 
cia, ni  otra  voz  que  la  de  su  lealtad,  fué  el  primero 
que  ante  los  prelados,  ricos-hombres,  caballeros  y 
procuradores  de  las  ciudades,  reunidos  paralas  cortes 
de  Toledo,  declaró  que  recibía  y  escitó  á  todos  á  que 
recibiesen  por  rey  de  Castilla  y  á  que  obedeciesen  co- 
mo á  su  señor  natural  al  príncipe  don  Juan  susobrino^ 
En  su  virtud  el  pendón  real  de  Castilla,  puesto  por  el 
infante  en  manos  del  condestable  Ruy  López  Davales, 
fué  paseado  por  las  calles  y  plazas  de  Toledo,  procla- 
mando todos:  ¡Castillaf  Castilla  par  el  rey  don  Juan! 
Poco  después  ondeaba  el  estandarte  real  en  la  torre 
del  Homenage,  y  don  Fernando  anunciaba  á  los  pro- 
curadores del  reino  en  la  iglesia  mayor  de  Santa  Ma- 
ría que  con  arreglo  al  testamento  del  rey  don  Enríqae 
quedaban  él  y  la  reina  doña  Catalina  encargados  de 
.la  tutela  del  rey  y  de  la  gobernación  del  reino  dorante 
la  menor  edad  del  príncipe. don  Juan. 
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SegQÍdáménle  partió  el  infante  para  Segovia  (I.® 
de  enero,  4  407),  donde  se  bailaba  la  reina  viuda  con 
su  hijo,  afligida  por  la  muerte  de  su  esposo,  y  teme- 
rosa de  que  el  infante,  con  arreglo  á  la  disposición 
testamentaria  de  don  Enrique,  quisiera  privarla  de  la 
crianza  y  educación  del  príncipe,  que  aquel  dejaba 
encomendada  á  Juan  de  Yelasco  y  á  Diego  López  de 
Zúñiga  ^^K  En  vauo  aseguró  el  infante  al  obispo  de  Se- 
govia, á  quien  encontró  á  las  cuatro  leguas  de  esta 
ciudad,  que  su  ánimo  era  dar  gusto  á  la  reina,  y  ser- 
virle en  cuanto  pudiese.  La  reina,  siempre  recelosa, 
le  cerró  las  puertas  de  la  ciudad:  el  infante  se  alojó 
con  su  gente  en  los  arrabales  sin  mostrarse  sentido, 
antes  bien,  procediendo  con  caballerosidad  y  nobleza, 
fué  el  que  trabajó  con  mas  ahínco  á  fin  de  reduch*  á 
lo6  dos  ayos  nombrados  en  el  testamento  á  que  re- 
signasen aquel  cargo  en  favor  de  la  reina  madre,  por 
ser  asi  lo  mas  razonable  y  natural.  Cedieron  al  fin  Juan 
Velasco  y  Diego  López,  no  sin  repugnancia  y  singra** 
ves  contestaciones  y  altercados,  recibiendo  de  manos 
de  la  reina  como  por  via  de  compensación  la  suma 
dé  doce  mil  florines  de  oro.  Hecha  esta  concordia  y 
habiendo  entrado  don  Fernando  en  la  ciudad,  seabrió 
y  leyó  ante  las  cortes  el  testamento  de  don  Enrique; 
la  reina  y  el  infante,  como  tutores  del  rey  niño  y  go- 
bernadores del  reino,  juraron  en  manos  del  obispo  de 
Sigttenza,  haberse  bien  y  lealmente  en  el  gobierno  y 

(4)    D«  Bstañiga,  ó  Destañiga,  como  dicen  las  antígoaa  Crónicas. 


Digitized  by 


Google 


78  IIISTMU  OB  wfaía* 

tutela,  guardar  y  hacer  guardar  los  foeros  y  prmle* 
gios,  las  Ubertadea»  oostboibres  y  boenosvaos  de  Cas^ 
tilia,  y  con  esto  quedaron  solemoemeate  recooocídoa 
en  las  cortes  de  Segovia  como  tutores  y  gobernadores 
del  reino  durante  la  rocuor  edad  del  rey  don  Joan  Um 
y  encomendada  la  educación  del  príncipe  á  la  reina 
su  madre. 

Pronto  nacieron  desconfianzas  entre  Iqs  dos  ra^^ 
gentes,  ya  por  obra  de  algunos  mal  intencionadoeqoe 
secomplaciao  en  turbar  so  armonía  sembrando  entre 
ellos  melóos  recelos  y  sospechas,  ya  por  el  carácter 
de  la  reina  dona  Catalina,  la  cual  por  otra  parle  se 
hallaba  detí>do  punto  supeditada  á  una  dama  de  so 
corte,  llamada  dona  Leonor  Lopesi  ^*K  siocoyo  consejo 
nada  bacja^  y  qoe  de  tal  manera  domintlia  en  el  áni« 
ma  de  la  reina,  que  vada  isrvia  cuanto  se  determí-* 
Q4ra,  en  materias  de  gobierno  sino  mee  acia  la  aproba<* 
cion  de  la  dama  favqrita;  á*  tai  punto  qoe  lo  qoe  un 
dia,8e  deliberaba,  otro  se  revqcaba  6  cootradecia,  si 
no  er^  4^  agrado  de  doña  Leonor  Lopes,  con  mengua 
del  re|j|^  y  no  poco  disgusto  del  infante  don  Fernando* 
Fiábftvse  tan  poco  nno  Ae.otfo,  que  cada  eeM  de  los 
regona, teqi»  su:  guardia  propia,  y  cuando  ¡banal. 
<^oasejOc.csda  cual  Uevaba  sus  hombres  de  arnaa  para 
su  defewa*  E4  ti^l  estado  4e,  cosa9t  recibíanse  cartas 

(i)    Era  hija  del  célebre  don  tremolIeTÓladefenudeCarmoDa, 

HaffliQ  (.opas  4a  QMoba,  ira»  y  qna  al  a«  aufh*  jhhi  aiMrla 

maestre  de  Calatrava  eir  tiempo  trágica  por  orden  del  rey  don  En- 

del  rey  don  Pedro,  qoo  tan  al  es-  riqao  ü. 
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de  Io6  oabelteros^y  maestres  de  tas  órdenes  qae  esta*- 
baa  en  las  froatefas  de  los  moros  aoonciafido  que  los 
8cMados  amenaaoiban  desertarse  por  folta  de  pagas,  y 
ea  el  mismo  sentido  eaoribia  el  almiranle  don  Alfonso 
Euriqíiez  que  se  hallaba  en  Sevilla.  En  tal  conflidOi  y 
á  instancia  y  persuasión  del  infante^  accedió  la  reina » 
bien  que  no  con  la  mejor  volonlad,  á  antiaipar  basta 
veinte  millones  de  maravedís  del  tesoro  del  rey  su 
hijo;  ¿  condición  de  reint^rarse  del  producto  de  los 
subsidios  y  rentas  reales. 

Hacíase  ya  la  guerra,  bien  que  parcial  y  sin  nota'* 
Ues  resultados,  {>or  la  parte  de  Mdrcia;  y  el  infante 
don  Femando,  con  deseo  de  impulsarla,  generalizar-» 
la  y  dirigirla  en  persona,  de  acuerdo  con  la  reina,  pi<* 
dio  á  las  cortes  el  seryioio  de  dinero  que  conceptúa* 
ran  necesario  para  el  buen  éxito  de  la  empresa.  Las 
cortes  después  de  haber  hablado  en  favor  del  pen^ 
samieDlo  y  de  la  petición  del  infante  regente  don  San^ 
cho  de  Rejas,  obispo  de  Falencia,  el  almirante  don  AI-* 
fonao  Enriquez  y  don  Fadrique,  conde  de  Trastamara^ 
otorgaron  un  subsidio  de  cuarenta  y  ctnce  millones, 
teniendo  en  cuenta  los  veinte  de  que  la  reina  tenia  que 
reintegmiae,  hacienda  jorari  ba  dos  regentes  que 
aquella  suma  ae  habia  dé  deatinaF  é  invertir  íntegra 
en  laa  atenciones  y  gastos  de  la  guerra  sin  distraer 
nada  á  objetos  de  otro  género.  Y  como  fiíese  el  ánimo 
del  infante  haoerla  en  persona,  quiso  dejar  antes  or**" 
denado  el  gobierno  y  administración  del  Estado,  de 
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manera  que  se  previniese  toda  discordia.  A  este  ftn 
hicieron  entre  él  y  la  reina  an  convenio  solemne,  en 
que  se  determinó  dividir  el  reino  en  dos  partes,  y  que 
cada  uno  rigiese  y  gobernase  en  la  soya,  á  saber,  la 
reina  madre  desde  los  puertos  hacia  Castilla  la  yieja 
y  reino  de  León,  el  infente  desde  la  misma  línea  de 
los  puertos  todo  lo  de  Castilla  la  Nueva,  Extremadura, 
Murcia  y  Andalucía:  compartiéronse  igualmente  los. 
oficiales  reales;  la  reina  quedó  con  su  chancillería 
en  Segoyia,  y  el  infante  se  partió  para  Andalucía 
(abril,  U07). 

Después  de  alguna  detención  en  Yiltaréal  espe- 
rando la  reunión  de  las  trop&s ,  llegó  á  Córdolia  á 
mediados  de  junio,  y  de  allí  á  pocos  dias  á  Sevilla, 
acompañándole  su,  primo  don  Enrique,  marqués  de 
Villena,  maestre  que  habia  sido  de  Galatrava,  el  al- 
mirante don  Alfonso  Enriquez,  el  condestable  Ruy  Lo« 
pez  Davales,  el  senescal  Diego  López  de  Záñiga,  et 
obispo  de  Falencia  don  Sancho  de  Rojas,  don  Pedro 
Poncede  León,  señor  de  Marchena,  Carlos  de  Arellano, 
señor  de  los  Cameros,  don  Perafan  de  Ribera,  adelan*- 
tado  mayor  de  Andalucía,  don  Alfonso,  hijo  de  don 
Juan,  conde  de  Niebla,  Diego  Fernandez  de  Quiñones, 
merino  mayor  dé  Asturias,  Pedro  Manrique,  adelan* 
tado  del  reino  de  Leoo,  Martin  Fernandez  Portocar- 
rero,  Pedro  López  de  Ayaia,  aposentador  mayor  del 
rey,  Pedro  Carrillo  de  Toledo,  Diaz  Sánchez  de  Bena- 
vides,  capitán  mayor  del  obispado  de  Jaén,  y  de  alli  ¿ 


Digitized  by 


Google 


PAftTB  U.  LIMO  III,      .  M 

pocos  días  Hegaron  Juan  Velasco,  Juan  Alvarez  de 
Osorío,  el  maestre  de  Santiago,  el  prior  de  San  Jaan 
y  el  conde  de  Niebla.  Allí  se  le  incorporó  el  conde  de 
la  Marca,  uno  de  los  mas  hermosos  y  mas  apuestos 
caballeros  de  su  tiempo,  casado  con  una  infanta  de 
Navarra  prima  del  rey,  que  voluntariamente  vino  á 
tomar  parte  en  aquella  guerra  al  servicio  del  infante, 
trayendo  consigo  ochenta  lanzas*  A  pesar  de  haber 
adolecido  allí  el  infante,  los  preparativos  de  la  guerra 
se  impulsaron  con  actividad,  y  de  ios  puertos  de  Viz- 
caya fueron  llevadas  ocho  galeras,  y  seis  naves  con 
buena  gente.  Con  una  parte  de  ellas  y  con  las  que  ya 
tenía  el  almirante,  embistió  nna  flota  de  veinte  y  tres 
galeras  que  los  reyes  de  Tnnez  y  de  Tremecen  tenían 
en  las  agnas  de  Gibraltar,  y  aunque  era  superior  en 
fuerza  la  armada  enemiga,  condujese  con  tal  bizarría 
el  almirante  castellano  que  tomó  á  los  infieles  ocho 
galeras,  echó  varias  de  ellas  á  pique,  y  ahuyentó  los 
demás.  Grande  fué  la  alegría  del  infante  y  de  todos  los 
^os  grandes  señores  al  ver  arribar  á  don  Alfonso  En- 
riqnez  á  Sevilla  con  las  ocho  galeras  apresadas,  y  tú- 
vose por  feliz  anuncio  de  la  gran  campaña  que  se  iba 
á  emprender. 

Lagoerra  hasta  entonces  se  había  reducido  á 
parciales  reencuentros  por  el  lado  de  Lorcá  y  Vera,  y 
por  la  parte  de  Carmena,  Marchena,  Ecija  y  Pruna, 
en  que  mutuamente  infieles  y  cristianos  se  tomaban 
algunas  villas  y  castillos.  Ahora  se  anunciaba  una 
Tovo  VIII,  6 
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lacba  seria,  cual  no  había  vuelto  á  verse  desde  los 
tiempos  de  AIÍodso  XI.  Refiere  no  obstante  la  eró&i- 
oa  ua  beclio  que  nos  retela  la  inmoralidad  de  los 
hombres  de  aquella  época.  Convalecido  que  hubo  el 
infante  don  Fernando,  supo  que  se  le  estaba  engañan- 
do en  cuanto  á  la  gente  quQ  pagaba:  los  capitanes  á 
quienes  se  daba  sueldo  para  trescieotais  lanzas  no  lleva- 
ban ni  aun  doscientaSt  y  asi  respectivamente  los  de- 
mas.  Con  este  motivo  dispuso  hacer  un  alarde  gene-> 
ral  de  sus  trepsis  (8  de  agosto);  pero  en  este  mismo 
alarde  y  revista  le  burlaban  los  grandes  caudillos, 
presentando  para  cubrir  las  Blas  á  hombres  alquilados 
de  los  concejos;  y  aun  asi,  siendo  nueve  mil  lanzas 
las  que  pagaba,  no  llegaron  á  ocho  mil  las  que  se  re- 
contaron.  Nada  se  le  ocultaba  al  noble  infante,  mas 
por  no  indisponerse  con  los  caballeros  á  quienes  tanto 
entonces  necesitaba,  apelóla  la  prudencia  y  al  disi- 
mulo y  no  se  di6  por  entendido  del  engaño,  confiado 
en  que  con  la  ayuda  de  Dios  habría  de  vencer  al  rey 
de  Granada,  aunque  lé  faltase  Ja  tercera  parle  de  la 
gente  eon  qiíe  babia  contado  ^*K 

Viendo  el  emir  granadino  que  todos  los  prepara- 


(i)    CróQícá  de  «km  Jua  H.  ñ61io  grande  de  mee  de  600  pégi- 

Año  I,  cap.  S9— La  edición  mas  ñas.  Sobre  loa  diferentes  escri- 

apreciable  del  e<Aa  crónica  éa  la  toresquecompaiiermieata  Cróní* 

que  tenemos  A  la  vista,  hecha  en  ca,  que  al  nn   recopiló  Hernán 

ValeDcia  por  Benito  MenCfort,  1 779,  Peret  de  Ouzmao,  puede  verte  «I 

y  que  forma,  comprendidas  laa  Ge»  Prólogo  de  esta  edición,  y  el  Día- 

neraciónes  y  gemblanzan  de  Her-  curso  del  doctor  Oalrftdea  de  Car* 

nan  Pereí  de  Guzman,  su  princi-  vajal^  inserto  en  la  pág.  49. 


pal  compilador,  up  rolúmen  en 
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tnros  de  la  guerra  se  hacían  por  la  parle  de  Sevilla, 
rompió  éi  por  el  reioode  Jaén  con  8ieté  mil  caballea 
y  hasta  cien  mil  peones»  y  combatió  la  eiodad  de 
Baeza,  que  defendieron  con  bizarría  Pedro  Dias  de 
Qoesáda,  y  García  González  Yaldéa  con  otros  cabaUe* 
ros,  vengándose  el  mosulman  en  poner  faego  á  sus 
arrabales.  Con  esta  noticia  envió  el  infante  en  socorro 
de  la  plaza  al  condestable  y  al  adelantado  de  Castilla 
con  boena  hueste:  no  los  esperó  el  granadino,  antes 
bien  se  retiró  á  su  tierra,  atacando  y  tomando  de  pa- 
so el  castillo  de  Bezmar,  mnrtendo  en  su  defensa  et 
comendador  de  Santiago  y  casi  toda  la  guarnición. 
El  infante  mismo  salió  de  Sevilla  el  7  de  setiembre, 
llevando  la  espada  de  San  Fernando,  qne  le  fue  en- 
tregada con  toda  solemnidad.  Abrióse  la  campaña  por 
la  parte  de  Ronda.  Seguian  la  bandera  de  Sevilla 
seiscientos  caballeros  y  siete  mil  peones  lanceros  y 
ballesteros;  iban  con  el  estandarte  de  Córdoba  qui- 
nientos gineles  y  seis  mil  infantes.  El  maestre  de 
Santiago  con  el  pendón  de  Sevilla  se  puso  sobre  Za- 
hará  el  26  de  setiembre,  y  al  día  siguiente  llegó  el 
infiínte  con  todo  el  ejército.  Diego  Fernandez  de  Qui- 
ñones fué  encargado  de  colocar  las  tiendas  en  et 
circuito  de  la  .villa.  Asentadas  las  lombardas  en  tres 
diferentes  pontos,  y  haciéndolas  jugar  por  espacio  de 
tresdiasi  abrióse  una  gran  brecha  en  el  mnroi  ea 
vista  de  lo  cual  los  cercados  pidieron  capitulación,  y 
rindieron  la  plaza  á  condición  de  que  se  los  permitiese 
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salir  con  sus  mugeres  y  sus  hijos,  y  los  efectos  (Jne 
pudieran  llevar.  El  1  .^  de  octubre  enarboló  el  tnaes* 
tre  de  Santiago  don  Lorenzo  Suarez  de  Figoeroa  eb 
la  torre  del  Homenage  el  pendón  de  Castilla  con  la 
cruz.  Al  día  siguiente  salieron  los  habitantes  de  la'vi^ 
lia»  y  poco  después  hizo  su  entrada  en  ella  el  infante 
don  Fernando. 

AllJ  repartió  los  cargos  que  cada  cual  había  de 
desempeñar  para  la  conducción  y  cuidado  de  las  má- 
quinas, pertrechos  y  útiles  de  guerra  durante  la  cam- 
pana (*).  Ordenó  ademas  á  Martín  Alfonso  de  Sotoma- 
yor  la  reducción  del  castillo  de  Andita,  que  él  ejecutó, 
entregando  la  plaza  al  incendio  y  al  saqueo.  Diego 
Fernandez  de  Quiñones  y  Rodrigo  de  Narvaez  reco- 
gían los  ganados  de  Grajalema  ahuyentando  á  los  mo* 
ros:  Pedro'de  Zúñiga  recobraba  la  villa  de  Ayamonte: 


( 1 )  Es  cariosa  esta  distribución 
por  la  idea  que  da  asi  do  la  ma- 
quinaria como  de  los  medios  de 
trasporte  que  eotonces  estaban  en 
uso.  Dice,  por  ejemplo,  aue  cJuaa 
» Hernández  de  Bobadilia  tomado 
>  cargo  de  llevar  la  lombarda  gran- 
>tde  con  su  curefia,  ó  de  las  carre- 
»tas,  é. bueyes  que  la  han  de  lle- 
»var,  ó  hombres  que  han  de  ser 
•doscientos. — Juan  Sánchez  de 
»Aguilar  que  tome  cargo  de  llevar 
»l8  lombarda  de  la  banda,  é  las 
9  carretas  ó  bueyes,  etc. — Sancho 
ASaocbez  de  Loodono,  que  tome 
» cargo  de  las  dos-  lombardas  de 

•fustera — Fernán  Sánchez  de 

» Badajoz  y  GutierGcozalez  de  Tor- 
»res,  que  tomen  cargo  de  llevar 
)»díez  manta$;  cada  uno  cinco,  con 


«los  pertrechos  que  lea  perteoe-» 

>ce — Juan  Hernández  de  Va- 

Diera,  que  tome  oar^ó  de  llevar  los 
«pertrechos  de  la  mina,  ó  del  a^ 
»qvitran.  ó  de  las  carretas  é  bae« 
•yes,  é  hombres  que  lo  han  de 
•llevar,  que  son  menester  oient 
» hombres.— Diego  Rodríguez  Za« 
»pata,  que  tome  cargo  de  UoTar 
•toda  la  pólvora,:. — Sancho  Vaz- 
•quez  de  Medina  é  Fernán  Rodrí- 
•guez,  que  tomen  cargo  de  llevar 

•todos  \0B  paveses etc.» — Por 

este  orden  iba  señalando  los  nue 
hablan  de  llevar  las  arcas  de  los 
paeadwee,  las  fraguas  de  los  her- 
reroSy  el  fierro,  las  herramientas^ 
las  muelas  de  aguMar,  los  IriM* 
nos,  el  carbón,  las  escalas^  eto* 
Grón.  de  don  Juan  II.  A.  Lo.  37; 


Digitized  by 


Google 


FARTB  II.   LIBRO  III.  8B 

Martin  Vázquez  cod  otros  caballeros  reconocian  la  si- 
tuación de  Ronda,  y  volvian  á  decir  al  infante  que, 
colocada  la  plaza  sobre  una  roca,  defendida  con  bue* 
ñas  murallas  y  por  una  fuerte  guarnición,  les  parecia 
de  todo  punto  inexpugnable:  todo  esto  mientras  el  in- 
fiínte  en  persona  sitiaba  y  combatía  á  Setenil  con  lodo 
género  de  máquinas  y  con  piedras  de  nuevo  calibre 
qne  hizo  trasportar,  y  con  las  cuales  incomodaba 
grandemente  á  los  sitiados.  Al  propio  tiempo  el  maes- 
tre de  Santiago  con  otros  caballeros  y  mil  quinientas 
lanzas  se  apoderaban  de  Ortexica,  punto  interesante 
por  su  posición.  El  ojército  se  dividió  en  el  valle  de 
Cártama,  y  don  Pedro  Ponce  de  León  y  don  Gómez 
Snarez,  cada  uno  con  su  hueste,  talaban  y  devastaban 
Luxar,  Santillan,  Pálmete,  Carmachente,  Coin,  Bena- 
blasque  y  otros  lugares,  matando  y  cautivando  moros, 
y  haciendo  presas  de  ganados,  ^n  tanto  que  Juan  Ye- 
lasco  destruía  los  campos  y  el  viñedo  de  Ronda. 

Continuaban  los  sitiados  de  Setenil  defendiéndose 
vigorosamente,  si  bien  en  sus  salidas  eran  casi  siem-- 
pre  rechazados.  Irritabjai  al  infante  tan  tenaz  resisten- 
cia, y  mortificábale  la  pérdida  de  algunos  de  sus  va« 
liantes  capitanes.  En  su  enojo  ordenó  que  fuese  ata- 
cada la  plaza  por  ocho  puntos  á  un  tiempo,  pero  so 
actividad  y  energía  se  estrellaba  en  la  apatía  y  floje- 
dad de  sus  caballeros,  que  le  aconsejaban  renunciase  á 
la  empresa  de  tomar  la  plaza,  representándosele  como 
muy  difícil,  asi  por  hallarse  situada  en  el  corazón  do 
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unas  rocas  inaccesibles,  como  por  el  mal  eetado  de  laa 
máquinas,  por  lo  avanzado  de  la  estación,  la  iacomo- 
dídad  de  las  llavias  y  la  escasez  do  víveres  que  oo*- 
menzaba  á  esperimentarse.  Accedió  el  infante,  aunque 
con  mocho  disgusto,  i  levantar  el  cerco,  y  mandó  al 
condestable  y  al  merino  mayor  de  Asturias,  que  coa 
buena  escolta  hiciesen  trasportar  á  Zahara  todas  las 
máquinas  y  bagajes.  Sabedm-es  deeste  movimiento  loa 
moras  de  Ronda,  salieron  con  intento  de  apoderarse 
de  los  pertrechos  de  guerra,  pero  merced  á  un. rene- 
gado que  guió á  los  cristiaiios  por  otro  camino,  ha- 
bieron aquellos  de  volverse  sin  lograr  su  objeto.  Rei- 
naba poca  armonía  en  el  ejército  cristiano,  y  disputá- 
base quienes  habian  de  qoadar  guardando  la  frontera, 
» los  casteDaoos  ó  los  andaluces:  enojado  deestasdis* 
putas  el  iaCante,  dijoles  á  todos  con  enérgica  resolo- 
oion  qae  él  personalmente  tomarla  el  cargo  de  toda 
la  frontera,  y  que  fiaba  poder  dar  buena  cuenta  á 
Dios  y  al  rey  su  sobrino,  y  echar  de  la  tierra  al  rey 
de  Granada  si  en  ella  entrase. 

Otro  disgusto  tuvo  el  infante  en  esta  retirada*  El 
alcaide  Garete  de  Herrera  había  abandonado  á  los  mo- 
ros los  fuertes  de  Priego  y  las  Cuevas,  según  él  decia, 
por  la  felta  de  gente  y  vituallas,  pero  no  debió  creer* 
lo  asi  el  infante,  que  estnvo  á  punto  de  castigarle  du- 
ramente. Los  moros  arrasaron  aquellas  fortalezas,  y 
acometieron  después  á  Cañete,  que  supo  mantener 
con  mas  tesón  el  alcaide  Femando  Arias  de  Saavedra» 


Digitized  by 


Google 


fAEu  II.  tinao  111.  87 

Un  pftrtd  de  las  tropas  del  inCaote  babia  ido  á  Car- 
mooa  en  hosca  de  provisiones:  begáronse  los  de  la 
ciudad  á  recibirlas,  ycerráiidoies  las  puertas  les  deciaa 
desde  los  adarves  como  haciendo  mola  de  su  cobardía: 
€á  Setemh  á  Setmil.*  Envió  cíl  infante  al  adelantado 
y  lampoco  fué  recibido»  basta  que  él  se  presentó  per^ 
sonalmente;  entonces  se  Je  franquearon  las  puertas,  y 
los  autores  principales  de  la  anterior  resistencia  su- 
frieron severo  castigo*  De  Carmena  pasó  á  Sevilla, 
donde  fué  recibido  en  medio  de  aclamadones,  juegos 
y  6estes  populares.  Hizo  oración  en  la  catedral;  depo- 
silo  otra  ves  sobre  el  ara  santa  la  gloriosa  espada  de 
San  Femando,  y  provisto  lo  necesario  para  el  buen  or- 
den de  la  ciudad  y  defensa  de  la  tierra,  vínose  á  To- 
ledo, donde  celebró  las  exóquias  fúnebres  del  cabo  de 
año  A  su  difuato  hermano  el  rey  don  Enrique,  y  cum- 
plido este  deber  religioso,  pasó  á  Guadalaíara,  donde 
se  bailaba  la  reina  madre  con  el  rey  niño,  y  para  don- 
de estaban  convocadas  las  cortes  del  reino. 

Abiertas  estas  cortes  á  presencia  del  tierno  monar- 
ca, de  la  reina  dona  Catalina  y  el  infante  don  Fernán* 
de  como  tutores  suyos  y  regentes  del  reino,  con  asis- 
tencia  de  muchos  prelados,  de  los  proceres  mismos 
que  acababan  de  hacer  la  campaña  y  de  los  procurja* 
dores  de  las  ciadades,  espuso  el  infante  la  necesidad 
de<M>ntin«ar  la  guerra,  para  lo  cual  solicitaba  un  sub- 
sidio de  seaonta  millones  de  maravedís,  que  las  cortes 
eaídarian  de  realisar  de  la  macera  que  fuese  meii^s 
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gravosa  á  tos  pueblos.  Pareció  esta  demanda  eseesírar 
y  los  diputados  pidieroa  tiempo  para  deliberar.  Ad-* 
daban  también  discordes  los  pareceres;  opinaban  mu-- 
ches  por  que  se  sobreseyese  en  la  guerra,  por  ser  tan 
costosa  y  estar  los  pueblos  agobiados  y  casi  en  impo- 
sibilidad de  soportar  los  gastos  que  ocasionaba;  eran 
otros  de  dictamen  de  que  debía  proseguirse.  Deba- 
tíase también  sobre  el  servicio  pedido,  pareciéndoles 
exorbitante;  y  cuando  se  estaba  en  estas  conferencias, 
llegaron  nuevas  de  que  el  rey  de  Granada  se  había 
puesto  sobre  Alca udete  con  siete  mil  caballos  y  mas  de 
cien  mil  peones,  si  bien  el  comandante  de  la  plaza, 
Martin  Alfonso  de  Montemayor,  ayudaído  de  los  fron^ 
terizos  de  la&  villas  contiguas,  se  condujo  tan  valero- 
samente en  su  defensa,  que  no^  pudieron  ios  moros 
tomarla,  ni  por  escalas,  ni  por  minas,  ni  por  género 
alguno  de  ataque  (febrero,  4408).  Esta  aoticia  dio 
nueva  animación  á  loa  debates  de  las  cortes  sobre  la 
guerra  y  sobre  el  subsidio.  A  pesar  de  los  esfuerzos 
del  infante,  los  procuradores  resolvieron  que  por  aquel 
año  no  se  hiciese  otra  cosa  que  guarnecer  las  fronte* 
ras  y  estar  á  la  defensiva;  y  en  cuanto  al  servicio,  se 
determinó  que  se  repartiesen  los  cincuenta  millones, 
y  si  la  necesidad  apremiase,  se  pedirían  también  loa 
otros  diez  cuentos  sin  llamar  para  ello  las  cortes*  Por 
fortuna  las  circunstancias  de  su  reino  hacían  desear 
la  paz  al  ennr  granadino,  y  antes  de  cerrarse  las  c6r^ 
tes  Uegaroná  Gnadalajara  embajadores  de  Mobammed 
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proponiendo  unatregaa.  Aceptáronla  los  tutores  y  las 
cortes,  y  se  firmó  no  armisticio  por  el  tiempo  de  ochó 
meses  (fin  de  abril,  4408).  En  su  virtud  el  servicio  se 
reiiajó  por  aqnel  año  á  caarenta  millones. 

Dorante  esta  tregua  sé  sintió  el  rey  Mohammed  de 
Granada  gravemente  enfermo.  Guando  se  convenció 
de  qne  se  aproximaba  el  fin  de  sus  dias,  queriendo  de^ 
jar  asegurada  la  socesion  del  trono  en  su  hijo,  deter- 
minó dar  mnert&á  su  hermano  Yussuf»  á  quien,  como 
dijimos  en  otro  lugar  («),  tenia  preso  en  el  castillo  de 
Salobreña.  La  carta  del  alcaide  de  aquella  fortaleza 
estaba  escrita  en  estos  términos:  «Alcaide  de  Xaluba* 
Miia,  mi  servidor:  luego  que  recibas  esta  carta  de  ma- 
linos de  mi  arráez  Ahmed  ben  Xarac,  quitarás  la  vida 
>á  Cid  Yussuf,  mi  herúiano,  y  me  enviarás  su  cabeza 
>con  el  portador:  espero  que  no  hagas  falta  en  míser« 
» vicio.»  A  la  llegada  del  arráez  se  hallaba  el  príncipe 
jugando  al  ajedrez  con  el  alcaide  de  la  fortaleza,  sen*» 
tadoa  ambos  sobre  preciosos  tapices  bordados  de  oro  y 
en  almohadones  de  oro  y  seda.  Cuando  elalcai-» 
de  leyó  la  orden,  se  inmutó  y  turbó,  porque  el 
ilustre  prisionero,  con  su  bondad  y  escelentes 
prendas»  se  habia  ganado  los  corazones  de  cuan* 
tos  le  rodeaban.  Conociendo  el  principe  su  turba* 
cion,  le  dijo:  «¿Qué  manda  el  rey?  ¿ordena  ini  muerte? 
¿pide  mi  cabeza?»  El  alcaide  le  dio  á  leer  la  carta. 
Luego  que  la  leyó,  «Permitidme  algunas  horas,  le 

(1)  Cap.  «4. 
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ndijo,  para  despedirme  de  mis  dooceUas  y  distribuir 
»iD¡s  alhajas  entre  mi  familia.»  £larraeB  aparabas  por 
la  ej/ecttcioa  del  mandato  real,  pneslo  que  tenia  tasa- 
das las  horas  para  Yoiver  á  Granada  con  d  ieslimonio 
de  haber  llenado  su  comisioa.  cPnes  al  menos  acabe- 
»mo6  el  juego,  añadió  el  príncipe»  y.conciniré  per* 
j»diendo  la  partida.»  Coolínnaban  jugando,  mas  atur«» 
dido  y  con  menos  concierto  el  alcaide  que  el  mismo 
Yossuf,  cuando  entraron  precipitadamente  dos  caba- 
lleros deCrranada  con  la  noticia  de  la  muerte  del.  rey 
Moiíammed  y  de  haber  sido  aclamado  su  hermano  Yns- 
snf*  Dudando  estaban  todos  de  lo  que  oian,  cuando 
llegaron  otrosdos  mensageros,  portadoresde  la  misma 
nueva.  Era  cierta  la  aclamación,  y  Ynssuf  pasaba  de 
repente  desde  ef  pie  del  patíbulo  á  las  gradas  del 
trono  í*). 

Entró,  pues,  Yussnf  en  Granada  eutre  populares 
aclamacioaes,  pbr  en  medio  de  arcos  de  triunfo,  sem** 
bradas  de  flores  las  calles  y  plazas»  cubiertas  las  pa- 
redes de  ricos  paños  de  seda  y  oro,  y  fué  paseado  dos 
días  en  triunfo  recibiendo  las  mas  vivas  aclamacio- 
nes de  amor  de  su  pueblo.  Uno  de  sos  primeros  actos 
fué  enviar  una  embajada  al  rey  de  Castilla,  noticián- 
dole so  ensalzamiento  y  manifestándole  sus  deseos  de 
vivir  con  él  en  paz  y  amistad.  El  portador  de  eatas 

(4)  Conde,  Doníaac.  de  los  y  fría  oalmt  «d  lot  árebei  para  r e^ 
Árabes,  parte  IV.  cap.  28.— No  es  cíbir  la  muerte;  y  de  ello  hemos 
nuevo  este  ejemplo  de  serenidad    citado  ya  algún  otro  cano. 
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credenciales  fué  su  privado  Abdallah  ^haima«  'Fué 
este  embajador  hien  recibido  ea  GasUlla»  y  $t  ratificó 
la  tregua  coq  las  mismas  condiciones  qoe  se  Ihabtan 
¡Motado  coD  Mohammed.  El  noevo  emir  hizo  al  monar- 
ca casteUaao  un  presente  de  buenos  caballos  con  pr¿-> 
cioeosjaeoesy  espadas  y  panos  de  seda  y  oro* 

Desde  este  tiempo  hasta  qoa  se  renoYé  la  goerra 
de<jlfraaada  volviéronse  á  sentir  en  Castilla  y  se  re- 
novaban cada  dia  las  desavenencias  ent^  el  infante  y 
la  reina  madre,  no  por  culpa  de  aquel*  que  proce- 
diendo con  nobleza  y  lealtad  en  todo  deseaba  y  pro-» 
cnrrin  la  mqor  armonía  y  concordia,  y  no  perdonaba 
medio  para  congraciar  á  su  corregente  y  disipar  la 
semilla  de  la  discordia  que  desleales  consejeros  sé 
complacían  en  sembrar*  Adolecia  decnédola  la  rtína; 
no  fiailtaban  en  la  corte  espíritus  rencillosos  que  por 
envidia^* mala  voluntad  atribuían  siniestras  miras  ai 
ínftnte  don  Femando;  velase  éste  oontrariado  en  sns 
phnes  de  gobierno;  apartábrasele  6  le  minaban  oon 
desconfianza  algunos  magnates^  y  era  menester  toda 
so  generosidad  y  grandeza  de  alma  para  oo  desmayar 
en  so  celo  y  afán  por  el  bien  dd  rdao.  Mas  justos 
apreciadores  de  sos  coabdades  los  eetrangeros  qoe 
mochos  de  los  casteHanoB,  ofreciéroiise  á  servirle  en 
h  goerra  contra  los  moros  ¿sus  propias espensasipri^ 
meramente  .d  duque  de  Borbon  y  el  conde  de  Gla- 
remonta  después  el  duque  de  Austerlitz  y  el  conde  de 
Luxemboorg,   grandes  señores  de  Alemaniat  á  los. 
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cuales  contestaron  la  reina  y  el  infante  agradeciéndo- 
les SQ  ofrecimiento,  pero  añadiendo  que  aquel  ano 
(4409)  tenían  pactada  tregua  con  los  moros. 

Tampoco  desatendía  el  infante  don  Femando  el 
interés  y  el  provecho  de  su  propia  casa  y  familia,  y 
en  aquel  período  de  paz,  como  hubiesen  muerto  lo& 
grandes  maestres  de  Alcántara  y  de  Santiago,  agenció 
y  negoció  con  viva  solicitud  y  empeño  ambos  maes- 
trazgos fdita  dos  de  sus  hijos,  logrando  que  fuese  con*- 
ferido  el  primero  á  don  Sancho,  el  segundo  á  don  En- 
rique. Hizo  igualmente  que  fuesen  ratificados  por  los 
procuradores  del  reino  los  desposorios  antes  concerta- 
dos de  su  hijo  don  Alfonsearon  la  princesa  doña  María  t 
hermana  del  rey. 

No  habia  podido  Yussuf  renovar  y  prolongar  la 
tregua,  aunque  lo  había  solicitado:  deseaba  el  infante 
acreditar  su  esfuerzo  en  las  lides  y  dejar  al  r0y  su  so- 
brino ensanchados  los  límites  de  la  monarquía  caste- 
llana. Asi,  aun  sin  esperar  á  que  las  aguas  y  el  sol  de 
la  primavera  vistieran  de  verde  los  campos,  salió  de 
Yalladolid  para  Córdoba  (febrero,  4440)  con  el  fin  de 
preparar  y  activar  la  nueva  campaña.  Aili  reunió  los 
principales  caballeros  y  los  mas  acreditados  adalides: 
oetebró  consejos  para  determinar  hacia  qué  parte  con«^ 
vendría  llevar  primeramente  la  guerra,  y  oídos  los 
diferentes  pareceres  resolvió  por  sí  el  infante  acometer 
á  Anlequera,  una  de  las  ciudades  mas  importantes 
del  reino  granadinoi  y  cuya  fértil  vega  solo  es  com- 
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parable  á  la  de  la  capUal.  A  mediados  de  abril  se  pu«. 
sieroQ  en  marcha  las  huestes  crísliaDas,  capitaaeadasi 
por  el  mi^o  infante.  Cuando  habían  atravesado  las 
llanuras  de  Ecija,  presentóse  el  caudillo  de  la.legton. 
sevillana  don  Perafon  de  Ribera,  queUevaba  la  veae* 
rabie  espada  de  San  Fernando  para  armar  con  ella 
otra  vez  el  brazo  del  intrépido  infante  castellano:  éste; 
se  apeó  del  caballo  para  recibirla»  y  con  la  rodilla  en 
tierra  tomó  y  besó  aquella  reliquia  militar  que  re- 
cordaba y  representaba  tantas  victorias.  A  las  márge* 
nes  del  río  Yeguas,  limilede  los  reinos  cristiano  y  mu*- 
8ulman»searregló  el  óiden  que  habiade  llevar  el  ejér- 
cito, cuya  vanguardia  se  encomendó  ádonPedroPonoe 
de  Leoa,  señor  de  Marchena:  capitaneaban  los  demás 
cuerpos  el  condestable  Ruy  LopezDávalos,  el  aluyiran* 
te  don  Alfonso  Enriquez,  y  don  Gómez  Manrique^  ade*. 
lanlado  dé  Castilla:  el  cetro  le  conduela  el  infante»  y 
entre  otros  personages  y  caudillos  se  veia  al  obispo  de 
Palencia^  don  Sancho  de  Rojas,  armado  de  todas  ar-* 
mas  como  los  demás  campeones.  El  27  de  abril  acam- 
pó el  infante  á  la  vista  de  Antequera  con  dos  mil  qui* 
Dientas  lanzas,  mil  oaballos  y  diez  mil  peones,  y  des* 
de  luego  tomó  medidas  para  atacar  vigorosamente  la 
plaza. 

Por  su  parte  el  emir  grianadino  no  babia  estado 
ocioso,  babia  hecho  predicar  la  guerra  sania  en  las 
mezquitas,  y  todos  los  guerreros  del  reino  habían  re-* 
cibido  orden  para  reunirse  en  Archidona:  los  dos  her<- 
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manos  del  rey«  Cid  Ali  y:Cid  Ahmedt  haiAan  aceptado 
el  cargo  de  caudillos»  y  cosgregAroase  en  aquella  <m* 
dad  cinco  mil  giieted  y  sobre  oeheAta  mil  soldados  de 
ápié  ^^K  Avistáronse  ambosejércilOB  eo  ano  dé  los  pri- 
merosdias  díe  mayo»  y  el  6  sé  oomeósó  el  combate  coa 
gran  gritería  por  parte  de  los  moros  y  con  grande  es- 
trdendo  de  atabales  y  trompetas,  dirigiéndose  á.  las 
alturas  de  la  Rábka,  dónde  se  había  atrincherado  el 
obispo  de  Falencia^  don  Sancho  de  Rojas,  pero  fuercm 
rechazados  por  los  soldados  del  obispo  refix'zados  coa 
la  hoeste  de  Joan  de  Velasco.  Los  príncipes  moros, 
Cid  Ali  y  Cid  Ahmed,  se  pusieron  á  la  cabeza  de 
sos  columnas:  los  cristianos  peleaban  entusiasma*- 
dos  al  ver  al  infante  Uandir  la  espada  de  San  Fer-* 
naodo,  y  ua  monga  del'  Gisler  eseitaba  su  ardor 
religioso  recorriendo  las  filas  y  predicando  con  un 
crucifijo  en  la  mano.  Las  turbas  :agál*enas,  mocha 
parte  de  ellas  indisciplinadas,  no  pudieron  resistir  el 
ímpetQ  de  los  guerreros  castellanos;  la  victoria  se  de-* 
daró  por  éstos  y  los  infieles  huyeron  á  la  desbandada 
á  guarecerse  en  las  escabrdiidades  de  la  tierra»  Gíimi- 
no  de  Uálaga  y  de  Grache  sagaian  las  huestes  de  Gó- 
mez Manrique  y  dé  Pedro  Ponee  de  León  á  los  fiígi-* 
tivos,  sembrando  de  cadáveres  los  campos:  el  intente 


(1)    Este  número  es  et  que  dan  en  sa  Historia   de  Granada  ba 

ti  «géreiW  de  Tuisof  así  loe  Ara-  poealo^aiii  duda  por  diatraooíoD, 

bes  de  Conde  como  la  Crónica  de  cincuenta  milginetea. 
don  laan  IL^Lefaente  Alcániara 
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flOQ  SOS  cofnpaüas  se  movió  b&cb  la  Boca  del  Asoo  <*) . 
donde  los  raoroe  habían  leoido  su  real,  dando  orden 
al  coHieDdador  mayor  de  León  para  que  vigilara  los 
moros  de  la  plpzaé  impidiera  su  salida.  Coa  mucho 
trabajo  recogió  la  gente  que  se  hallaba  enfrascada  en 
el  botio,  y  se  volvió  á  sos  reales  á  dar  gradas  á  la 
Virgen  María  por  él  triunfo  ^n  que  hafaia  favoreddo 
é  los  crisUaaos.  Mas  de  quince  mil  moros  hrtHan  pe- 
recido en  aqoel  combale»  según  el  recuento  que  se^ 
sopo  habia  hecho  el  rey  de  Granada;  casi  insignifican- 
te fué  la  pérdida  del  ejército  cristiano:  inmenso  el 
botiu  que  dejó  el  enemigo,  tiendas,  lanzas,  alfanges» 
banderas,  albornoces,  caballee,  riquísimas  alhajas,  y 
hasta  quinientas  moras  quedaron  cautivas.  El  infhnle 
nada  quiso  para  sf  sino  la  gloría  del  triunfo,  y  solo 
tomóoo  hermoso  caballo  bayo  que  encontró  en  la 
tienda  de  los  principes  moros.  Apresurdse  á  dar  á  Ta 
reina  noticia  de  tan  señalada  victoria,  y  en  toda  Gas^ 
tilla  se  hicieron  procesiones  y  regocijos  pAbiicos  <*\ 

Faltaba  rendir  á  Antequera,  objeto  principal  de  la. 
campaña.  Forzoso  es  admirar  el  valor  heroico  de  los 
mosnimanes  nllr  cercados,  y  señaladamente  de  sucau-^ 
dillo  Alharmeo,  que  lejos  de  desfallecer  con  la  terri-' 
bte  derrota  de  los  suyos  que  hablan  presenciado,  se 
maotenian  impertérritos  y  respondían  con  altivez  á 

(4)    Llámase  «ú  una  bendidora  (S)    Groo,  de  dos  Juao  U.  A.  IV« 

t  eóite  de  la  eordiHera  qoe  se  pro-  c.  S.— Valla,  De  rebo9  i  Ferdísan- 

loaga  bácia  Mediodía,  y  es  e\  paso  do  gestis,  1^.  I. 
para  la  costa  de  ÜAlaga. 
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los  que  desde  fuera  les  hablaban  de  raoidirse.  Hizo  el 
¡orante  construir  ba8tida3  y  castillos  portátiles  para  el. 
ataque  de  la  plaza,  pero  los  disparos  y  descargas  que 
los  de  dentro  hacían .  destraian  las  máquinas  y  des« 
trozaban  á  los  encargados  de  las  maniobras,  en  tér- 
minos de  arredrar  al  *  condestable  Ruy  López  Pá-- 
Talos  que  las  dirigía.  Igual  destrozo  hicieron  en 
otras  noeyas  bastidas  manejadas  por  los  intréfádoa 
soldados  de  Garci  Fernandez  Manrique»  de  Car- 
los de  Arellano  y  de  Rodrigo :  de  Nan^aez,  prin- 
cipalmeni^  con  una  formidable  lombarda,  que  tenían 
colocada  en  la  torre  del  Homenage ,  hasta  que  nn 
diestro  artillero  alemán. que  militaba  en  el  campo  cas- 
tellano logró  con  certera  puntería  apagar  sus  fuegos. 
Tralióse  de  obstruir  el  foso»  pero  el  fuego  de  la  plaza 
hacia  tal  mortandad  que  nadie  se  atrevía  ya  á  apro- 
ximarse á  la  cava.  Enlpnces  el  infante  dio  un  ejemplo 
de  personal  arrojo  y  brav^ura,  tomando  con  sos  pro- 
pias manos  una  espuerta,  llegando  por  entre  una  es- 
pesa lluvia  de  balas,  de  piedras  y  de  flechas  envene- 
nadas, hasta  el  borde  del  fioso,  donde  la  vació  dicien- 
do: ^Habed  vergiienssa^  y  haced  ¡o  que  yo  hago.y^  La 
oscitación  surtió  su  efecto.  Carlos  Arellano,  Rodrigo 
de  Narvaez,  Pedro  Alfonso  Escalante  y  otros  bravos 
campeones  penetraron  por  entre  montones  de  cadáve- 
res y  quedaron  ellos  mismos  heridos,  pero  el  foso  se 
cegó  y  pudieron  aproximarse  las  bastidas.  Sin  em- 
bargo,, el  brioso  Aikarmeo  hizo  una  vigorosa  salida. 
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acuchilló  machos  solíiados  y  deshizo  otra  vez  lias  mi-* 
quinas.  Resolvió  el  infante  dar  el  asalto  la  mañana  de 
San  Juan,  y  an  farioso  temporal  qae  se  levantó  hizo 
diferir  esta  operación  por  tres  días.  Volvió  á  inlen*  . 
terse  el  27,  pero  el  éxito  fué  fatal  á  los  cristianos. 
Sin  dejar  deconliouar  el  sitio  hacíanse  íocarsiones  en 
la  tierra  de  los  moros,  y  cada  dia  había  reencaen- 
tros  y  escaramuzas»  y  era  un  pelear  incesante  y  un 
combatir  sin  descanso. 

Un  emisario  del  rey  de  Granada»  llamado  Zaide 
Alamin»  llegó  á  proponer  al  infante  de  parte  de  su 
sebera not  que  quisiere  descercará  Anteqaera  y  ajus* 
tar  una  tregoa  de  dos  años.  El  infante  respondió  con 
dignidad,  que  estaba  resuelto  á  no  levantar  el  campo 
sin  tomar  la  plaza,  y  que  si  treguas  quería,  fuesen  con 
la  condición  de  declararse  vasallo  del  rey  de  Castilla 
su  sobrino,  de  pagarle  las  parías  que  acostumbraron 
sus  antecesores,  y. dar  libertad  á  todos  los  cristianos 
que  tenia  cautivos.  Teniendo  Zaide  por  inaceptables 
aquellas  condiciones,  intentó  á  fuerza  de  oro  s(^r«» 
nar  á  algunos  para  que  incendiasen  el  campamento 
de  los  cristianos.  La  conspiración  fué  felizmente  des^- 
cubierta,  y  ios  culpables  descuartizados  y  colgados 
de  escarpias  sus  mtettibros.  Para  cortar  las  comuní- 
cadohes  de  los  sitiados,  hizo  el  infante  levantar  una 
tapia  en  derredor  de  la  ciudad.  Mas  luego  supo  que 
Yussuf  con  todo  su  poder  se  aprestaba  á  acudir  en 
socorro  de  los  de  Antequera,  y  él  también  hizo  un 
Tomo  viii.  7 
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Hamamiento  general  á  las  ciadades  de  Jerez,  Sevilla* 
Córdoba,  Garmona  y  otrasde  Andalucia.  Soliciió  nue- 
vos subsidios:  se  impuso  á  los  judíos  un  emprástiia 
forzoso;  el  clero  hizo  considerables  adelantos;  la  reí* 
na  aprontó  seis  millones  del  tesoro  del  rey»  y  con  es- 
tos recursos  pudo  el  infante  pagar  su  gente  y  ,acli- 
var  los  trabajos  del  cerco.  Un  hijo  del  conde  de  Foix 
vino  al  campamento  cristiano  atraído  por  la  fiuna  de 
tan  noble  empresa,  y  fué  armado  caballero  por  el  in^^ 
fonte.  La  Providencia  deparó  á  éste  el  medio  de  pri- 
var de  agua  á  los  sitiados*  Un  judio  fué  el  que  revé* 
ló  el  postigo  secreto  por  donde  aquellos  bajaban  á 
Burtirse  de  agua  del  rio.  El  infante  ordenó  que  aquel 
postigo  estuviera  constantemente  acechado,  y  á  fiíer^ 
za  de  vigilancia  y  de  diarias  refriegas  se  logró  privar 
á  los  cercados  de  aquel  recurso» 

Conoció,  no  obstante,  don  FernandOt  que  era  me* 
nester  realentar  su  gente,  algo  abatida  ya  con  las  fa- 
tigas, los  trabajos  y  las  pérdidas  sufridas  en  tan  largp 
y  costoso  cerco.  Al  efecto  envió  á  pedir  áLeon  el  pen-i 
don  de  San  Isidoro,  que  los  antigiTos  reyes  hablan  lle- 
vado á  laa  batallas,  y  era  una  ensena  de  gloria  para 
los  cristianos.  Grande  fué  el  entusiasmo  que  produjo 
en  el  campamento  la  llegada  de  aquel  sagrado  estaa-* 
darte,  conducido  por  un  monge,  y  escoltado  por  buena 
gente  de  armas«  Aprovechó  el  infante  aquel  ardimíen* 
lo  inspirado  por  la  devoción  para  apretar  las  opene- 
-ciones  del  sitio  y  los  ataques.  Prodigios  de  valor  eje* 
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cutaroD  sitiados  y  sitiadores;  dispotábanse  los  caba- 
lleros cristianos  la  gloria  de  subir  los  primeros  ¿  las 
esplanadas  do  las  bastidas,  y  lachar  cuerpo  á  caerpo 
con  los  musolmanes*  Al  fio»  despees  de  mil  actos  per- 
sooales  de  heroísmo»  los  pendones  de  Santiago  y  de 
San  Isidoro,  y  las  banderas  de  los  caballeros  y  de  los 
concejos  ondearon  en  los  torreones  y  almenas  del  re- 
cinto de  la  maralla,  y  los  soldados  de  Castilla  se  pre-*- 
cipitaron  dentro  de  la  población  degollando  cuanto 
encontraban  (16  de  setiembre)  •  Aposentado  ya  el  in- 
fante en  la  cindad»  mandó  combatir  d  alcázar  donde 
Alkarmen  se  había  retirado.  No  tardó  éste  en  pedir  ca- 
pitulación, ofreciendo  entregar  el  castillo  á  condición 
de  que  se  les  permitiera  salir  libremente  y  llevar  lo 
que  alli  tenían.  El  infante  contestó  que  no  otorgaba 
mas  partido  ni  escuchaba  mas  proposiciones  sino  que 
entregasen  desde  luego  cuantos  cautivos  tenían ,  y 
ellos  mismos  se  pusiesen  á  su  disposición  y  se  enco* 
mondasen  á  su  clemencia*  «Antes  morir>  respondió 
allivamente  el  caudillo  de  los  moros»  que  sucumbir  á 
condición  tan  ignominiosa •>!  Pero  volvieron  á  jugar  las 
máquinas»  la  fortaleza  amenazaba  convertirse  en  «s* 
eombros»  y  no  habían  pasado  dos  días  cuando  ef  arro- 
gante Alkarmen  enarboló  otra  vez  la  bandera  de  paz* 
Abriéronse  las  puertas  del  castillo»  y  el  conde  don 
Fadrique  y  el  obispo  de  Falencia,  don  Sancho  de  Ro- 
jas, entraron  á  tratar  las  condiciones  de  la  entrega; 
rediiQ^ronse  estas  á  perderlo  todo  los  -moros,  menos 
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las  vidas  y  los  bienes  muebles  que  pudiesen  llevar*  y 
que  serian  puestos  en  salvo  basta  Arcbidooa  (24  de 
setiembre,  1 41 0).  Escuálidos  y  transidos  de  hambre 
evacuaron  el  castillo  los  pocos  defensores  que  habiao 
quedado:  cerca  de  tres  mil  almas,  escasos  restos  de 
una  población  tan  floreciente»  los  acompañaron  á  Ar* 
chidona,  si  bien  una  parte  sucumbió  de  ioaoicion  eo 
el  camino.  La  mezquita  del  castillo  fué  convertida  en 
templo  cristiano,  donde  se  celebró  una  misa  solemne 
en  acción  de  gracias  al  Dios  de  los  ejércitos.  Conclui- 
das las  ceremonias  religiosas,  faízose  la  distribución  de 
las  cesas  y  haciendas  entre  los  conquistadores:  prove- 
yóse al  gobierno  de  la  ciudad,  cuya  alcaidía  se  dio  á 
Rodrigo  de  Narvaez,  el  mas  bravo  caballero  de  todo 
el  ejército;  entregáronse  á  los  vencedores  las  fortale- 
zas comarcanas  de  Tevar,  Aznaimara  y  Cauche,  y 
adoptadas  otras  disposiciones  por  el  infante,  regresó 
éste  con  el  ejército  vencedor  á  Sevilla,  ostentando  que 
Bo  sin  froto  para  la  causa  cristiana  habia  empuñado  la 
espada  de  San  Fernando.  Sevilla  le  recibió  con  feste* 
jos  públicos. 


(I)    Eo  i849,  á  iostanoias  y  es-  la  insigne  iglesia  colegial  de  dicha 

peiisas  del  actual  marouós  de  la  ciudad.  Según  resulta  del  espe- 

Vega  de  Armijo,  conde  de  Boftiadi-  diente  que  al  efecto  se  ioslrayo,  y 

lia.  Vecino  de  Madrid,  fueron  tras-  que  original  hemos  visto,  se  con* 

laaados  solemnemente  los  restos  serva  en  Antequera  ia  tradicioo  de 

nsortales  de  su  ilustre  progenitor  haber  sido  estraído  el  cadáver  de 

don  Rodrigo  de  Narvaez,  de  la  aquel  famoso  capitán  de  la  iglesia 

parroquia  do  Santa  Maria  de  An-  de  San  Salvador  donde  primitiva- 

tequera,  donde  se  conservaban  eo  mente  habia  sido  colocado,  para 

una  urna  de  madera  vistosamente  presentarle ,  embalsamado  como 

labrada  (cuyo  dibujo  poseemos)  á  estaba  y  con  las  llaves  de  ia  forlt* 
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Tal  fué  la  gloriosa  espedicion  y  conquisto  de  Ante* 
quera»  en  que  ganó  él  ín&nte  don  Fernando  muy  alto 
y  claro  renombre,  y  por  la  cual  muy  justa  y  merecí* 
damente  se  le  dio,  á  ejemplo  de  los  antiguos  y  mas  in* 
signes  conquistadores,  el  título  con  que  es  conocido  en 
la  historia,  de  don  Fernando  el  de  Antequera  ^K 

Pero  la  campana  había  sido  costosa,  había  consa^ 
mido  los  recursos  del  Estado,  los  pueblos  no  estaban 
ya  para  nuevos  sacrificios,  y  ios  hombres  necesitaban 
también  de  descanso.  Ademas  asi  el  iofantó  de  Ante* 
qoera  comoel  rey  Yussuf  de  Granada  tenían-  motivos 
para  desear  la  paz  por  sucesos  y  circunstancias  espe- 
ciales que  habian  ocurrido  en  cada  reino.  A  los  dos 
mesea  de  haber  emprendido  el  sitio  de  Anlequera,  var 


'eza  en  la  manoi  al  rey  Enrique  IV. 
cuando  en  una  do  sua  «apedicio- 
nes  á  Andalucia  pasó  por  aquella 
ciudad. 

(4)  En  la  Crónica  de  don 
Juan  II.  ea  donde  coú  maa  esten- 
sion  ao  refieren'  todos  loa  hecboa 
T  lancea  de  esta  campaSa.— Ha- 
blan también  de  ella  Lorenzo  Valla 
«n  aa  obra  Derebus  á  Ferdinando 
9€sli$t  lib.  I.,  Ortiz  de  Zúaiga  en 
Tos  Anales  de  Sevilla,  ad  ano., 
las  Historias  do  Aotequera  de  Ca- 
brera» García  de  Yedro^  y  Sola- 
nOt  etc.  Don  Rodrigo  de  Carvajal 
compuso  un  poema  titulado  La 
Conquista  de  Anlequera,  que  ae 
imprimió  «n  Lima  «n  4627,  y  le 
dedicó  al  rey  Felipe  lY.— Lafueir- 
te  Alcántara  los  cita  todos  en  au 
Historia  de  Granada,  tom.  III. 

Dorante  el  sitior  de  Autequera, 
divisáronse  una  nocbe  las  llamas 
de  unu  hogueras  en  el  sitio  lla- 


mado La  Peña  de  losEnamoror- 
dosj  aue  ae  halla  entre  Ante^quera 
y  Arcbidona,  las  cuales  habia  en- 
cendido un  centinela  para  avisar 
los  movimientos  de  los  enemigos. 
A  esta  señal  los  cristiauos  salieron 
del  campo,  y  ganaron  una  señala- 
da victoria  sobro  los  Ínfleles.  El 
Padre  Mariana  dio  tal  imjportancia 
al  nombre  de  aquella  peoa,  que  lo 
puso  por  epígrafe  á  uno  de  sus  ca- 
pítulos (el  92.0  ¿^1  li^pQ  xiX.)-Se- 
gun  la  tradición  del  pais,  dio  oca-r 
sioo  á  llamarse  La  Peña  de  loe 
Enamorados  la  aventura  siguien- 
to. — Habia  en  Granada  un  ióvea 
cautivo,  de  quien  su  señor  hacia 
mucha  confianza.  Tenia  óste  una 
bija,  la  cual  se  enamoró  del  man- 
ceho  cristiano.  Con  el  temor  de 
que  el  padre  descubriese  sus  amo- 
res, se  resolvieron  los  dos  á  fu- 
garse  de  la  casa  y  á  buscar  un  asi- 
» entre  los  parientes  del  esclavo. 
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eaba  en  Aragón  por  la  maerte  del  rey  don  Martin  an 
trono  que  I9  Providencia  tenia  destinado  para  el  in* 
fante  don  Fernandode  Castilla  ^^K  Mientras  estuvo ocu-^ 
pado  en  aquella  empresa 9  no  atendió  4  hacer  valer 
sus  derechos  al  trono  aragonés,  pero  realizada  la  con- 
quista, érale  ya  preciso  no  descuidar  sus  justas  recla- 
maciones i  una  corona  que  le  pertenecía,  y  que  le 
disputaban  otros  pretendientes.  Este  negocio  le  había 
de  absorver  toda  la  atención,  su  amor  de  gloria  esta- 
ba satisfecho  con  la  conquista  de  Antequera,  y  por  lo 
tanto  apelecia  la  paz.  Deseábala  también,  como  he- 
mos indicado,  el  rey  de  Granada,  en  cuyos  estados 
había  sobrevenido  la  revolución  siguiente. 


Al  llegar  los  dos  fugitÍYOB  amantes 
al  pie  de  aquella  roca,  la  ióven 
masulmaDa  se  sÍDtió  rendida  de 
litiga  y  se  sentó  á  descansar.  A 
los  pocos  momentos  vieron  llegar 
at  padre  que  corría  exhalado  en  su 
basca  con  gente  de  á  caballo.  Tur- 
báronse los  amantes,  y  no  sabien- 
do qoe  partido  tomar,  determiná- 
ronse á  trepar  por  aquellos  riscos 
basta  ganar  la  cumbre.  Dirigíales 
el  padre  desde  la  falda  de.lá  roca 
furiosas  amenazas,  y  amonestába- 
los la  gente  de  su  comítíTa  á  qoe 
descendiesen  é  implorasen  su  per- 
don,  como  único  medio  de  templar 
sn  enojo  y  saWar  sus  Yidas.  Ni 
amenazas,  ni  reflexiones,  ni  rue- 
gos bastaron  ápersuadir  á  los, ena- 
morados. Fuéfes  ya  preciso  á  los 
de  la  escolta  del  padre  subir  á  la 
roca  para  apoderarse  de  ellos;  pero 
el  jóyen  amante  con  determinado 
arrojo  comenzó  á  descargar  sobre 
ellos  piedras,  troncos  de  árboles  y 
cuanto  pudiera  baber  á  las  manos* 
Yista  su  resistencia,  buscó  el  padre 


ballesteros  que  de  lejos  los  asae^ 
toasen.  Losjóvenes  enamorados  no 
pudiendo  salvarse  de  la  lluvia  de 
flechas  que  sobre  ellos  caia,  y  te- 
niéndose ya  por  perdidos,  para  no 
sufrir  la  ignominia  que  les  aguar- 
daba, se  abrazaron  estrecha  y  fuer- 
temente y  se  echaron  á  rodar  por 
la  peña  abajo  hasta  caer  destroza- 
dos á  los  pies  mismos  de  aquel  in- 
humano y  sañudo  padre.  Movió  á 
lástima  aquel  triste  y  horrible  es- 
pectáculo á  todos  los  espectadores, 
y  arrancó  lágrimas  á  los  mismos 
que  hablan  contribuido  á  ponerlos 
en  tal  desesperación.  I^oa  dos 
amantes  fueron  enterrados  al  pie 
de  la  roca:  que  desde  entonces 
se  llamó  La  Peña  de  los  Enamorar' 
dos, 

(1 )  Sobro  la  muerte  del  rey  don 
Martin  de  Aragón,  y  la  situación 
en  que  quedaba  aouel  reino,  os 
indispensable  recordar  lo  que  ya 
dejamos  referido  en  nuestro  capi- 
tulo XXI.J  y  que  fuera  impertinen- 
te repetir  aqoi. 
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ho6  moros  de  Gibraltar,  ú  oprimidos  por  $u  go*- 
bernador^  ó  cansados  de  estar  sujetos  al  rey  de  Gra- 
nada, escribieron  al  rey  de  Fez  Aba  Said,  ofreciéndose 
por  vasallos  suyos  si  les  socorria»  El  de  Fez  que  de- 
seaba un  protesto  para  alejar  á  su  hermano  Gd  Aba 
Said,  de  quien  por  sus  prendas  y  so  popularidad  se  re- 
celaba mucho,  aprovechó  tan  buena  ocasión  para  isa* 
viarle  con  dos  mil  hombres  en  socorro  de  los  de  Gi« 
braltar.  Abriéronle  eslos'las  puertas  de  la  plafza:  el 
alcaide,  que  se  había  retirado  al  castillo,  estaba  ya  á 
punto  de  entregarse,  cuando  llegó  el  príncipe  grana'- 
diño  Cid  Ahmed  con  gente  de  infantería  y  caballería, 
y  cercó  la  ciudad.  Pidió  Cid  Abu  Said  auxilio  á  su  her* 
mano,  pero  el^mir  de  África,  que  deseaba  perderle, 
le  envió  tan  corto  socorro,  que  tuvo  que  entregarse  ai 
in&nte  granadino,  el  cual  le  llevó  prisionero  á  Gra- 
nada, donde  le  trataron  con  la  honra  y  consideración 
de  príncipe.  A  poco  tiempo  llegaron  á  Yussuf  emba- 
jadores del  de  Fez  ofreciéndole  su  amistad  y  rogándo- 
le que  hiciese  atosigar  á  su  hermano,  porque  asi  coa- 
venia  á  la  quietud  y  seguridad  de  sus  reinos.  Yussuf 
era  demasiado  generoso,  respetaba  demasiado  el  in- 
fortunio, de  que  él  mismo  había  estado  para  ser  víc- 
tima, para  que  quisiera  convertirse  en  vil  asesino.  Por 
el  contrarío,  le  indignó  tanto  aquella  proposición,  que 
ofreció  á  su  iluAre  prisionero  sus  tropas  y  tesoros,  si 
quería  vengarse  de  su  alevoso  hermano.  No  desechó 
el  ofrecimiento  el  proscrito  benemérito,  y  también 
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camplió  80  oferta  el  de  Granada.  No  tardó  en  prepa- 
rarse una  espedicion,  y  puesto  aso  cabeza  el  príncipe 
africano»  se  encaminó  al  reino  de  Fez.  Era  tal  la  po- 
pularidad de  qoe  allí  gozaba,  qae  todas  las  tribus  se 
le  iban  adhiriendo.  A  la  noticia  de  su  aproximación, 
salió  á  combatirle  el  rey  Abu  Said,  peleó  desgracia- 
damente, y  se  retiró  á  Fez  con  las  reltqiuas  de  su 
destrozada  suerte.  Amotinóse  contra  él  el  pueblo,  pro- 
clamó á  su  hermano,  le  abrió  las  puertas  de  la  ciu* 
dad,  Abu  Said  fué  recluido  en  un  encierro,  donde 
murió  de  despecho  y  de  desesperación,  y  el  nuevo 
rey  de  Fez  mostró  su  gratitud  á  su  protector  Yussuf 
•I  de  Granada,  enviándole  esquisitos  regalos,  remu- 
nerando largamente  á  los  guerreros  granadinos,  y  pa* 
gándole  con  una  alianza  y  amistad  perpetua  <*'. 

Deseando,  pues,  el  granadino  hacer  paces  con  Cas- 
tilla, envió  luego  sus  cartas  á  la  reina  y  al  infante  don 
Fernando,  los  cuales  vinieron  en  ajusta r  una  tregua 
de  diez  y  seis  meses,  á  condición  de  que  el  príncipe 
musulmán  diese  rescate  á  trescientos  cautivos  en  tres 
plazQs,  lo  cual  fué  cumpliendo  á  su  tiempo.  Hecha  la 
tregua,  el  infante  don  Pernandcj'  licenció  sus  tropas,  y 
cmandó  á  sus  caballeros  (dice  seocillamenlela  crónica) 
que  cada  uno  fuese  con  la  gracia  de  Dios  á  holgar  á 
su  tierra.y^  Con  esto  pasó  el  infante  de  Sevilla  á  Valla- 
dolid,  donde  la  reina  regente  le  recibió  con  los  brazos 

(i)    Coude,  DomíD.  de  los  Ara-    Gibrallar,  lib;  II. 
bes,  p.  tV.  c  !fó.— Ayala,  Htst.  de 
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abiertos  (1411),  dándole  las  gracias  por  los  grandes 
servicios  qae  habia  hecho,  cá  Dios  y  al  rey.i»  Mas  á 
pesar  de  la  tregua  con  el  de  Granada,  de  la  amistad 
que  le  ofrecía  también  el  nuevo  rey  de  los  Benimeri- 
nes,  y  de  la  paz  perpetua  que  al  propio  tiempo  solici- 
taba el  rey  don  Juan  de  Portugal,  tanto  gustaba  el 
infante  de  que  la  guerra  no  le  cogiese  nunca  despre- 
venido, que  llamando  á  cortes  á  todos  los  procurado- 
res de  las  ciudades  y  villas,  y  congregados  estos  en 
Valladolid,  es(3íúsoles  la  necesidad  de  que  votasen  un 
nuevo  subsidio  de  cuarenta  y  ocho  cuentos  de  mara- 
vedís, así  para  cubrir  las  bajas  d6  caballos  que  habia 
habido  en  la  campana,  como  para  las  atent^iones  de 
otra  guerra  que  pudiera  sobrevenir,  espirado  que  bu* 
biese  la  tregua  de  los  diez  y  siete  meses  que  se  acá* 
baba  de  pactar  con  los  moros.  Las  cortes,  en  conside*- 
racion  al  buen  uso  que  el  infante  habia  sabido  hacer 
de  los  anteriores  servicios,  no  se  atrevieron  á  negarle 
el  que  les  demandaba,  y  se  procedió  á  su  repartimien- 
to bajo  el  juramento  que  hicieron  la  reina  y  áon  Fer- 
nando de  que  no  se  distraería  aquella  suma  á  otras 
atenciones  que  las  de  la  guerra,  si  la  hubiese. 

A  este  tiempo  el  negocio  que  preoccfpaba  ya  todos 
los  ánimos,  asi  en  Aragón  como  en  Castilla,  era  el  de 
la  sucesión  á  la  corona  aragonesa.  Agitábanse  los 
pretendientes,  reuníanse  los  parlamentos  en  Ara- 
gón» enCataruña  y  en  Valencia,  debatíase  la  cues- 
tión en  todos  los  terrenos,  y  el  infante  de  Castilla,  don 
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Fernando  de  Aalequera,  hada  declarar  en  juntas  de 
letrados  su  derecho  á  suceder  en  el  trono  aragonés  al 
rey  don  Martin  su  lio.  Los  millones  que  las  cortes  de 
Yalladolid  acababan  de  otorgar  para  los  gastos  de  la 
futura  guerra  contra  los  moros,  los  pidió  el  infante  pa- 
ra si  couK)  necesarios  para  sostener  su  candidatura 
contra  las  gestiones  de  sus  contendientes;  la  reina  se 
los  concedió,  si  bien  tuvo  que  solicitar  del  papa  la  dis- 
pensa del  juramento  que  habia  hecho  de  no  emplear- 
los en  otros  usos  y  atenciones  que  las  de  la  guerra« 
Por  úlUmo,  habiendo  declarado  y  sentenciado  nueve 
jueces  elegidos  en  el  parlamento  general  de  Caspe 
que  la  corona  de  Aragón»  vacante  por  la  muerte  del 
rey  don  Martin,  pertenecía  de  derecho  al  infante  don 
Fernando  de  Castilla  (1412),  preparóse  éste  á  tomar 
posesión  del  trono  á  que  le  llamaban  el  derecho  de 
^  herencia  y  la  voluntad  de  aquellos  pueblos  ^*K  Tan 
4nego  como  le  fué  notificada  su  elección,  la  comunicó 
al  tierno  rey  de  Castilla  don  Juan IL,  su  sobrino  y  pu- 
pilo, dándole  las  gracias  por  las  honras  y  mercedes 
que  le  habia  dispensado,  y  asegurándole  que  le  se- 
rian bien  remuneradas,  asi  como  á  la  reina  su  ma- 
dre (29  de  junio,  1412).  Y  nombrando  para  que  le 


(4)  Habieado  de  destioar  el  que  aenalaron  el  reinado  de  ;»le 
capítulo  si^uicote  ¿  la  historia  de  príncipe  ea  Aragón,  nos  limita- 
loa  acontecimientos  ocarridos  en  el  mos  en  el  presente  á  indicar  las 
célebre  interregno  de  Aragón  des-  causas  que  motivaron  su  salida  de 
pues  del  fallecimiento  de  don  Mar-  Castilla  y  la  cesación  en  la  tutela 
tin  el  Bumano,  hasta  la  elección  de  del  rey  y  en  la  regencia  del  reino. 


don  Fernando  de  Antequera,  y  los 
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reemplazasen  en  la  regencia  á  los  obbpes  don  Juan 
de  SígOenza  y  don  Pablo  de  Cartagena»  á  don  Enríqoe 
Manuel,  conde  de  Montealegre,  y  á  don  Perafan  de 
Ribera^  adelantado  mayor  de  Andalucía,  dejando  pro- 
vistos los  principales  oñcios  de  la  corte,  y  ordenando 
que  el  obispo  de  Patencia,  don  Sancho  de  Rojas,  que* 
dase  en  la  provincia  que  gobernaba  la  reioa  para  eví« 
lar  las  alteraciones  que  pudieran  mover  algunos  mag- 
nates turbulentos,  partió  á  ceñir  la  corona  con  que 
Aragón  le  habia  brindado,  con  harto  sentimiento  de 
Castilla,  que  quedaba  llorando  la  ausencia  del  escla<- 
recido  príncipe  que  con  tanta  prudencia  y  sabiduría. 
en  tan  difíciles  circunstancias  había  regido  y  adminis^ 
trado  por  seis  años  el  reino. 

Con  la  partida  de  don  Fernando  faltó  á  Gaslilla  el 
sosten  de  sa  tranquilidad  interior,  y  quedaba  de  nue* 
vo  espuesta  á  todos  los  embates  de  un  reinado  de  me- 
nor edad.  Cierto  que  la  tregua  con  los  moros  de  Gra- 
nada se  babia  renovado,  y  que  el  reino  se  conservaba 
en  paz  y  amistad  con  los  soberanos  de  Portugal,  de 
Francia  y  de  Navarra;  pero  echábase  de  ver  la  falta 
del  que  con  su  superioridad  y  sus  virtudes  habia  esta- 
do siendo  el  dique  en  que  se  estrellaban  las  ambicio- 
nes de  los  revoltosos  y  las  envidias  de  los  grandes. 
Desplegáronse  éstas  en  los  siete  años  que  mediaron 
aun  entre  la  salida  del  infante  y  la  mayoría  del  rey 
(delifS  á  1449).  La  reina  regente,  si  bien  se  habia 
desembarazado  del  influjo  de  algunas  indignas  favo^ 
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ritas  como  doña  Leonor  López,  no  podia  libertarse  del 
ascendiente  del  consejo  de  regencia,  cuyas  discordias 
recordaban  las  de  las  tutorías  de  su  esposo  el  rey  don 
Enrique  IIL 

Privaba  ya  por  este  tiempo  en  la  corte  de  don 
JuanIL  el  joven  don  Alvaro  de  Luna,  de  quien  ha- 
blaremos detenidamente  mas  adelante,  como  el  per- 
sooage  que  ejerció  mas  inQujo  en  este  reinado.  Doa 
Alvaro  de  Luna  era  hijo  bastardo  del  aragonés  don 
Alvaro  de  Luna,  señor  de  Cañete  y  Jubera,  copero 
mayor  que  habia  sido  del  rey  don  Enrique:  habfale 
tenido  de  una  muger  de  humilde  clase  y  no  muy 
limpia  fama,  llamada  María  de  Cañete.  El  joven  don 
Alvaro  habia  venido  por  primera  vez  á  Castilla  en 
1408  en  compañía  de  su  tio  don  Pedro  de  Luna,  nom- 
brado arzobispo  de  Toledo  por  el  antipapa  Benito  XIII.* 
de  la  ilustre  familia  aragonesa  de  los  Lunas.  Las  re- 
laciones de  aquel  prelado  con  Gómez  Carrillo  de  Cuen- 
ca, ayo,  del  rey  niño  donjuán,  proporcionaron  al  joven 
don  Alvaro  entrar  de  page  en  la  cámara  del  rey.  Sus 
gracias,  su  donaire,  su  amabilidad,  su  continente  y 
otras  dotes  que  debia  ala  naturaleza,  le  hicieron  pron- 
to dueño  del  corazón  del  tierno  monarca,  que  no  acer- 
taba á  vivir  sin  la  compañía  de  su  amado  doncel.  La 
reina  doña  Catalina,  que  deseaba  complacer  en  todo  á 
^  su  hijo,  le  hizo  su  maestresala.  Veían  ya  los  cortesanos 
con  envidia  la  privanza  del  joven  favorito,  y  eso  que 
era  todavía  un  débil  destello  de  lo  que  mas  adelante 
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había  de  ser.  Habiéndose  concertado  en  1 41 6  el  ma- 
trimonio de  la  infanta  dona  Marfa,  hermana  del   rey 
''don  Juan,  con  el  príncipe  don  Alfonso»  hijo  de  don 
Femando  sn  tío»  rey  ya  de  Aragón,  algunos  magnates 
de  la  corte,  con  el  designio  de  apartar  á  don  Alvaro 
del  lado  del  rey,  hicieron  de  modo  que  fuese  uno  de 
los  personages  nombrados  para  acompañar  ala  infanta 
á  la  solemnidad  de  sus  bodas  en  Aragón.  Por  obede- 
cer á  la  reina  partió  don  Alvaro,  con  gran  pesadum- 
bre del  rey,  en  compañía  de  Juan  de  Yelasco,  de  don 
Sancho  de  Rojas ,  arzobispo  entonces  de  Toledo  por 
fallecimiento  de  don  Pedro  de  Luna,  y  de  otros  ilas-» 
tres  caballeros  castellanos. 

No  estuvo  mucho  tiempo  don  Alvaro  de  Luda  au- 
sente de.  Castilla.  Tan  luego  como  se  celebraron  las 
bodas  de  los  infantes,  escribióle  el  rey  don  Juan  man* 
dándole  con  mucha  instancia  y  ahinco  que  se  viniese 
cuanto  antes  á  su  lado.  Regresó,  pues,  don  Alvaro  á 
Valladolid  mas  presto  de  lo  que  habia  pensado;  y  co« 
mo  viesen  los  cortesanos  el  decidido  amor  que  el  rey 
le  mostraba,  y  que  iba  creciendo  cada  dia,  todos,  in- 
clusos aquellos  mismos  que  antes  habian  procurado  su 
apartamiento,  se  afanaban  ya  por  congraciarle  y  ga-^ 
nar  sn  voluntad,  ofreciéndole  sus  bienes  y  perso- 
nas <*>. 

Mas  breve  de  lo  que  hubiera  podido  pensarse  fué 

<1)    Crea,  de  don  Alvaro  de  Lana,  Ut.UL  al  vm.  . 
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el  reinado  de  don  Fernando  I.  de  Aragón.  La  reina 
dona  Catalina  de  Castilla  mostró  gran  pesadombre  por 
su  muerte,  acaecida  en  4116;  hízole  solemnes  fune- 
rales, y  convocando  en  seguida  á  todos  los  del  con-* 
sejo,  espúsoles  que  habiendo  ordenado  el   rey  don 
Enrique  III.  su  esposo,  en  su  testamento,  que  cuando 
uno  de  los  tutores  de  su  bijo  don  Juan  muriese  que- 
dase el  otro  por  tutor  y  regente  del  reino,  se  hallaba 
en  el  caso  de  reasumir  en  sí  el  gobierno  y  tutela,  en  lo 
eoal  convinieron  todos,  acordando  solamente  que.dw 
de  los  consejeros,  loe  que  mas  presto  se  hallasen,  fir- 
masen al  respaldo  todas  las  cartas  que  la  rein»  hubie« 
se  de  librar.  Pero  esta  reina  parecía  no  poder  pasar 
sin  el  influjo  bastardo  de  alguna  dama  favorita.  Antes 
tuvo  á  dofia  Leonor  Lopet;  ahora  gozaba  de  su  pri* 
vanza  doña  Inés  de  Torres,  á  tal  estremo  que  nadase 
bacía  sin  su  intervención,  y  sus  antojos  se  convertían 
en  leyes  del  Estado,  Tomaron  en  esto  mano  firme  loa 
del  consejo,  y  con  tal  energía  representaron  á  la  reina 
los  males  y  perjuicios  que  ocasionaba  al  reino  la  in- 
fluencia y  el  poder  de  la  dama  confidente,  que  al  fio 
se  vio  precisada  á  rednirla  en  un  monasterio  y  á  des- 
'  torrar  de  la  corte  á  loe  que  tenian  con  ella  intimi- 
dades* 

Conociendo  la  debilidad  de  la  reina  Juan  de  Ye- 
lasco  y  Diego  Lopes  de  Zúfiiga,  los  dos  ayos  del  rey 
nombrados  por  el  testamento  de  su  padre,  reclama- 
ron después  de  la  muerte  del  rey  don  Fernando  que 
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les  fuese  entregado  el  joven  toonarca  paira  su  criaoza 
y  educación  en  cooforroidad  al  testamento.  Apoyó  so 
petición  el  arzobispo  de  Toledo,  don  Sancho  de  Rojas, 
y  la  reina  condescendió  en  hacer  la  entrega  de  su  hijo 
á  los  dos  caballeros  á  quienes  tan  tenazmente  había 
rechazado  antes,  agregándoseles  el  prelado  toledano, 
cosa  que  desagradó  altamente  á  los  demás  magnates, 
y  principalmente  á  los  del  consejo,  y  dio  ocasión  á 
nuevas  desavenencias  entre  unos  y  otros. 

^De  esta  manera  iba  marchando  trabajosamente  la 
larga  menoría  de  don  Juan  II.  Felizmente  s&  renovad- 
ron  por  dos  años  las  treguas  con  el  rey  de  Granada 
(abril,  1417). Pero  alano  siguiente  un  suceso  inopi- 
nado vino  ¿  poner  el  reino  en  una  situación  sobrema- 
nera embarazosa  y  delicada.  La  mañana  del  1.^  de 
junio  de  1418  amaneció  muerta  en  su  cama  la  reina 
doña  Catalina  en  Yalladolid.  Juntáronse  inmedia- 
tamente en  consejo  todos  los  altos  funcionarios  pa* 
ra  acordar  lo  conveniente  al  mejor  servicio  del 
rey:  deliberóse  que  todos  siguieran  desempeñan* 
do  sus  oficios:  se  paseó  el  rey  á  caballo  por  la 
ciudad:  todos  los  grandes  del  reino  acudieron  á  la 
corle;  cada  cual  trabajaba  para  obtener  favor  y  pri- 
vanza, y  como  se  temiese  el  escesivo  influjo  de  don 
Juan  de  Velasco  y  del  arzobispo  de  Toledo^  don  San- 
cho de  Rojas,  se  determinó  que  gobernasen  el  reino 
los  mismos  que  habían  sido  del  consejo  del  rey  don 
Enrique. 
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Para  hacer  mas  complicada  la  situación,  Francia 
pedia  auxilio  de  uav.es  á  Castilla  contra  los  ingleses» 
é  Inglaterra  pregonaba  la  guerra  contra  CasUlla. 
Para  ver  de  salir  de  este  conflicto  fueron^  convocados 
los  procuradores  de  las  ciudades,  y  se  prorogó  por 
otros  dos  años  la  tregua  con  Granada.  Tratóse  también 
de  casar  al  rey.  Pretendía  el  de  Portugal  que  se  enla- 
zase con  su  hija  doña  Leonor;  pero  el  arzobispo  de 
Toledo,  hechura  del  difunto  rey  don  Fernando  de 
Aragón,  trabajó  con  mas  éxito  en  favor  de  la  ¡üfanta 
doña  María,  hga  de  aquel  monarca,  tanto  que  se  ce-^ 
lebraron  los  desposorios  en  Medina  del  Campo  en  oc- 
tubre de  aquel  mismo  año  (141 8).  Concluidas  las  fíes- 
tas  de  las  bodas,  trasladóse  el  rey  don  Juan  con  el 
consejo  y  toda  la  grandeza  á  Madrid,  para  donde  es- 
taban convocadas  las  cóctes.  En  ellas  se  pidió  un  ser* 
vicio  de  doce  monedas  para  armar  la  flota  que*  habia 
de  enviarse  al  rey  de  Francia,  y  se  otorgó,  no  sin  ma- 
chos altercados,  y  bajo  el  acostumbrado  juramento  de 
que  no  habia  de  gastarse  aquel  dinero  sino  en  el  obr 
jeto  para  que  se  demandaba. 

Yeian  con  disgusto  los  del  consto  y^  la  grandeza 
todo  el  ascendiente  y  la  preponderancia  que  el  ar« 
zobispo  de  Toledo  habia  tomado,  protegido  por  la  rei- 
na y  los  infantes  de  Aragón,  viuda  é  hijos  del  rey  don 
Fernando.  Dábanse  por  resentidos  y  agr$viadbs  dfe 
que  nada  se  hiciese  en  el  reino  sino  lo  que  el  .prelado 
quería  y  disponía.  Juntáronse,  pues,  y  acordaron  decir 
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ai  rey,  que  puesto  que  estaba  próximo  á  cumplir  los 
catorce  años,  en  que  según  las  leyes  debia  encargarse 
del  gobierno  del  reino,  sería  bien  que  le  tomara  sobre 
sí  y  comenzara  á  manejar  con  la  mano  propia  las  rien- 
das del  Estado.  Respondió  el'jó?en  monarca  que  es- 
taba pronto  á  hacer  lo  que  en  tales  casos  se  acostum- 
brase. En  su  vista  el  arzobispo,  mas  político  jC|ue  todos, 
reunidas  en  el  alcázar  de  Madrid  las  cortes  del  reino 
(7  de  marzo,  1 41  d),  fué  el  que  se  adelantó  á  tomar  la 
palabra  dirigiendo  al  rey  un  razonado  discurso,  en 
que  espresó  que  según  las  leyes  de  Castilla  disponían 
era  llegado  el  caso  de  entregarle  el  regimiento  y  go- 
bernación del  reino.  Habló  en  el  propio  sentido  el 
almirante  don  Alfonso  Enriquez  á  nombre  de  la  no- 
bleza y  de  los  procuradores;  contestó  el  rey  dando 
gracias  á  todos,  y  desde  aquel  momento  quedó  decla- 
rado mayor  de  edad  el  rey  don  Juan  IL  de  Castilla  '^^K 
Suspendemos  áqüi  la  historia  de  este  reinado,  pa- 
ra dar  cuenta  de  la  marcha  que  en  este  tiempo  habia 
llevado  la  monarquía  aragonesa,  donde  hemos  visto 
ir  á  reinar  un  infante  de  Castilla. 

(I)    GrÓQ.  de  don  Joan  II.  basta  el  año  correapondiente. 
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FERNANDO  L  (el  de  Antequera)  EN  ARAGÓN. 
Be  1410  A  1416. 

Estado  del  reino  á  la  muerte  de  doo  Martio.— Aspirantes  al  Uooo» 
cuántos  y  quiénes;  circunstancias  de  cada  uno.— Competencia  entre 
el  conde  de  Urgel  y  el  infante  don  Fernando  de  Castilla.— Bandos  y 
parcialidades  en  Aragón,  Catalana  y  Valencia.— Parlamentoe  en  los 
tres  reinos  para  tratar  del  sucesor  á  la  corona.— Conducta  de  los 
parlamentos  de  Barcelona  y  Calata yud.— Asesinato  del  arzobispo  de 
Zaragoza.— Par  lamentos  de  Tortosa,  Alcañiz,  Vinalaroz  y  Trahigoe* 
ra.— Espirita  de  estas  congregaciones.— Besolucionqae  tooaaroo  pa- 
ra la  elección  de  rey.— Compromiso  de  Caspe:  jueces  electores.— 
Es  nombrado  rey  do  Aragón  el  infante  de  Antequera;  proclamación: 
sermón  de  San  Vicente  Perrér.— Es  Jurado  don  Fernando  de  Gasli* 
Ha  en  Zaragoza.— Cómo  paóificó  las  islas  de  Cárdena  y  Sicilia— Re* 
belion  y  guerra  del  conde  de  Urgel.— Célebre  sitio  de  Balagaer.— 
El  conde  es  hecho  prisionero,  juzgado  y  encerrado  en  un  castillo: 
paz  en  Aragón.— Sontoosa  ooronacion  de  don  Femando  en  Zarago- 
za.—Mnda  la  forma  de^obiemo  de  esta  poblacíoo.— Cisma  de  la 
iglesia:  tres  papas:  medios  que  se  adoptan  para  la  e&tincion  del  cis^ 
ma:  concilio  de  Constanza.— Parte  actifa  que  toma  don  Fernando 
de  Aragón  en  este  negocio.— Renaneia  de  dos  papas.— Vistas  dal 
emperador  Sigismundo  y  de  don  Fernando  en  PerpiSan:  gestíoDes 
para  que  renuncie  el  antipapa  Benito  XtlL,  Pedro  de  Lana:  dora  in- 
flexibilidad  de  éste:  sálese  de  Pei^iSan  y  se  refugia  en  Peflíscola.— 
El  rey  y  los  reinos  de  Aragón  se  apartan  de  la  obediencia  de  Beni* 
to  XIIL— O  Itimos  momentos  del  rey  don  Fernando:  audacia  de  en 
conseller  de  Bsítcelona.— Muerte  del  rey:  sus  virtudes. 

Habiendo  muerto  el  rey  dé  Aragón  don  Martin  el 
Hamano  (31  de  mayo»  1410)  sin  sucesión  directa»  y 
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fin  babér  tenido  él  mismo  res(4Qcioa  bastante  para 
desñgfiar  sucesor»  no  contestando  nunca  categórica- 
mente á  las  preguntas  que  sobre  esto  le  hicieron  la 
condesa  de  Urgel  y  otros  magnates  que  le  rodeaban, 
y  á  las  embajadas  que  varias  corles  le  enviaron  para 
espiorarsu  voluntad,  quedaba  el  reino  aragonés  en 
una  situación  escepcional,  grave  y  comprometida,  es« 
poesto  á  los  embates  de  los  diferentes  competidores 
que  ya  en  vida  de  aquel  monarca  se  habian  presentado 
como  pretendientes  al  trono  que  iba  á  vacar,  aciba- 
rando con  sus  anticipadas  reclamaciones  y  prématu* 
ras  exigencias  los  últimos  días  de  aquel  bondadoso 
monarca* 

Cinco  eran  los  aspirantes  que  se  presentaban  con 
títulos  respetables,  y  mas  ó  menos  legítimos,  á  la  su- 
cesión de  la  corona  aragonesa,  á  saber:  1  .^  don  Jaime 
de  Aragón,  conde  de  Urgel,  biznieto  por  línea  mas- 
colina  de  don  Alfonso  III.  de  Aragón,  casado  con  la 
infanta  dona  IsabeU  hija  de  don  Pedro  III.  y  hermana 
del  mismo  don  Martin:  2.^  el  anciano  don  Alfonso, 
diiqm  de  Gandía  y  conde  de  Ribagorza  y  Denia,  hijo 
de  don  Pedro,  conde  de  Ampurias  y  Ribagorza  y  nie^ 
lo  de  don  Jaime  IL,  que  fué  hermano  de  don  Alfon- 
so HL:  3.*  el  infante  don  Fernando  de  Castilla,  hijo 
segando  de  la  reina  doña  Leonor,  que  lo  fué  de  don 
Pedro  IIL  de  Aragón  y  hermana  de  don  Martin:  i.® 
don  Luis,  duqoe  de  Calabria,  hijo  de  doña  Violante, 
que  lo  era  de  don  Joan  I.  de  Aragón,  casada  con  el 
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duque  de  Aojou,  qae  se  tilolaba  rey  de  Ñapóles:  5.® 
don  Fadrique,  hijo  nalural  del  rey  don  Martio  de  St« 
cilia,  á  quien  su  padre  habia  dejado  eficazmenle  re- 
comendado en  su  testamento,  á  quien  su  abuelo  don 
Martin  habia  amado  con  singular  ternura»  no  sin  de-: 
seos  de  elevarle  á  la  dignidad  real,  al  menosdel  reino 
de  Sicilia,  y  á  quien  el  antipapa  Benito  XIII.  á  instan- 
ciaá  de  su  abuelo  habia  tenido  á  bien  legitimar. 

De  estos  concurrentes  el  mas  fuerte  y  el  mas  te- 
mible era  el  conde  de  Urgel,  no  tanto  por  la  mayor 
legitimidad  de  sus  dereéhos,  cuanto  por  su  ingenio  ac* 
tivo,'  impetuoso  y  osado,  por  los  numerosos  partidarios 
que  le  proporcionaban  sus  relaciones  de  parentesco  y 
amistad  con  las  principales  familias  de  Cataluña,   por 
el  favor  de  que  gozaba  con  los  Lunas  de  Aragón,   y 
por  la  popularidad  que  tenia  entre  los  valencianos. 
Nombrado,  aunque  de  mala  gana,  por  el  rey  don  Mar* 
tin  lugarteniente  general  del  reino,  acaso  con  el  de- 
signio de  alejarle  de  sí  y  comprometerle  entre  los  ban- 
dos de  los  Lunas  y  Urreasque  traian  entonces  tan  agi- 
tado el  pais,  pero  no  reconocido  nunca  como  tal  en  Za- 
ragoza, aspiraba  después  de  la  muerte  del  rey,  no  j'a 
solo  á  ejercer  la  lugartenencia,  sino  á  lomar  las  insig- 
nias reales,  y  las  hubiera  lomado  á  no  haber  visto  que 
el  pais  no  consentía  tan  exageradas  pretensionesr  Fa- 
vorecíale ademas  la  circunstancia  de  que  ó  la  sazón  de 
morir  el  rey»  sus  compelidoreis  ó  contaban  todavía  con 
escasas  fuerzas,  ó  se  hallaban  distantes  del  i*eino  El 
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duque  Luís  de  Calabria  era  uq  uiño,  y  fioIo  contaba 
COQ  el  apoyo  de  la  Francia:  el  duque  de  Gandía,  don 
Alfonso,  anciano  y  enfermo^  y  el  hijo  bastardo- de  don 
Martin  de  Sieilta,  don  Fadrique,  aunque  recien  legi-^ 
timado  por  el  papa  Benito,  .tenían  pocos  partidarios 
en  el  reino.  Quedaba  pues  por  principal  competidor 
al  de  Urgel  el  infante  don  Fernando  de  Castilla,  por 
quien  había  mostrada  decidida  inclinacioo  el  rey  don 
Martín,  y  en  cuyo  favor  estaban  él  Justicia  de  Aragón, 
el  arzobispo  de  Zaragoza,  el  gobernador  Lihori,  y  el 
mismo  Benito  XJII.  ^^\  formando  un  numeroso  partí* 
do,  ademas  de  asistirle,  como  se  vio  después,  el  mejor 
derecho.  Pero  hallábase  á  aquella  sazón  el  infante 
empeñado  en  la  empresa  de  conquistar  á  Antequera. 
Aprovechando  esla  circunstancia  el  de  Urgel, 
ávido  por  olra  parte  de  ceñir  una  corona,  presentóse 
desde  luego  con  resolución  y  osadía  á  sostener  su  pre- 
tensión con  las  armas.  Grandes  perturbaciones  y  tras- 
tornos amenazaban  y  hubieran  sobrevenido  á  la  mo« 
narquía  aragonesa,  si  no  hubiera  habido  tanta  sensa- 
tez y  cordura  por  parte  del  pueblo  y  de  sus  represen- 
tantes. Pero  el  parlamento  de  Cataluña  ^^K  único  que 

(4)  El  coode  de  Urgel,  al  decir  los  parlamentos,  ea'  qae  aquellas 
del  historiógrafo  de  don  Feroao-  supooiaQ  la  convocatoria  y  la  pre- 
do,  Loreozo  Valla,  en  su  furia  coo'  siaeacia  del  rey;  cuan  io  faitaba 
ira  el  papa  y  contra  el  arzobispo^  aquella  circunstancia,  como  ea  los 
amenazó  al  primero  con  hacerle  interregnos,  se  les  daba  el  nombre 
ruursr  la  cabeza,  y  al  segundo  de  Parlamento. 
coa  ponerle  en  ella  un  casco  de  Las  cortes,  que  habían  queda- 
fierro  candente  en  luaar  de  mitra,  do    abiertas  cuando    acaeció   la 

(%    Distinguíanse  Tas  corles  de  muerte  de  don  Martin»  nombraron 
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entonces  se  hallaba  rennido»  deponiendo  eon  noMe 
patriotismo  toda  afección  personal,  y  atendieqdo  solo 
á  lo  que  demandaban  la  justicia  y  el  bien  y  la  paz  del 
reino,  requirió  al  turbulento  conde  que  se  abstuviese 
de  ejercer  el  ofido  de  lugarteniente  y  licencíase  la  gen- 
te armada,  pues  no  podía  isonsentir  ni  aquella  actitud, 
ni  el  uso  de  aquella  autoridad,  siendo  el  reino  el  que 
había  de  fallar  en  justicia  entre  todos  los  pretendien- 
tes: intimación  que  desconcertó  al  conde,  por  lo  mismo 
que  venia  del  Principado,  donde  él  contaba  con  ma* 
.yor  apoyo.  Pero  tampoco  Cataluña  quería  decidir  por 
sí  sola  un  negocio  que  interesaba  igualmente  á  loatres 
reinos  de  la  corona  aragonesa.  Por  lo  mismo,  y  pro- 
cediendo con  mesura  y  con  la  mayor  lealtad,  envió 
algunos  de  sos  miembros  á  Aragón  y  Valencia  para  es- 
citar á  estos  pueblos  á  que  reuniesen  sus  particulares 
parlamentos,  y  después  en  uno  general  de  los  tres 
reinos  se  viese  la  manera  mejor  de  poner  6n  al  inter- 
regno, dando  la  triple  corona  de  aquella  monarquía  á 
quien  de  justicia  y  por  mas  legítimo  y  fundado  dere* 
cho  se  debiese.  Pero  Aragón,  desgarrado  por  las  po«* 
derosas  parcialidades  de  los  Lunas  y  los  Urreas,  difirió 
algún  tiempo  congregar  su  parlamento,  siendo  el  de 

totes  de  separarse  doee  personas  gobernador  convocó  el  parlamento 

que  represeolasen  y  gobernasen  para  Monblaoc,  que  después  se 

el  pueblo,  encargaron  al  gober-  trasladó  ^  Barcelona ,  lo  cual  pro- 

aador  de  Cataluña  que,  asociado  dujo  coestiooes  y  protestas  qoe 

de  loe  cinco  conselleres,  despea-  no  hacen  ahora  a  naosiro  prop^ 

cbase  las  proTísiones  necesarias  sito. 
^ra  la  conserYaoion  de  la  paz.  Bl 
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Catalana  el  que  por  la  fuerza  de  las  circQDStancias 
eoDstitaia  el  centro  del  poder  (*>• 

El  infante  don  Fernando  de  Castilla,  despaes  de 
la  gloriosa  conquista  de  Anteqoera  que  en  el  capítulo 
precedente  dejamos  referida,  hizo  que  se  congregaran 
lodos  los  letrados  de  la  cdrte  para  examinar  si  eran 
legilimos  sus  títulos  á  la  corona  de  Aragón.  La  junta 
de  letrados  falló  por  unanimidad  que  el  reino  arago* 
nés  pertenecía  de  derecho  al  infante,  aun  con  prefe- 
rsncia  al  rey  don  Inan  II.  so  sobrino.  Con  esto  se 
aproximócoflí  tropas^  la  frontera  de  aquel  reino«  y 
eoTÍó  mensagerosá  Zaragoza  para  que  hablasen  con  el 
arzobispo  don  García  Fernandez  de  Heredia  y  pon  dea 
Antonio  de  Lona:  al  prelado  le  hallaron  ardientemente 
decidido  en  favor  del  infante  castellano,  al  de  Luna 
partidario  fuñico  y  resuelto  del  conile  de  Urgel.  En  sa 
Tista  despachó  á  Aragón  á  algunos  de  sus  capitanes 
con  mil  qoinientas  lanzas  para  proteger  á  los  que  sos* 
tenian  su  partido.  El  punto  designado  para  celebrar  el 
parlamento  general  érala  ciudad  de  Calatayud,  pera 
no  pudo  abrirse  hasta  febrero  de  1 41 1  por  las  agitacio* 


(i)    Para  el  resámeo  qoe  tamos  nuestro  díaoo  amigo  don  Próspero 

i  hacer  de  los  iroportaoles  acoo-  de  Bofarulí,  archivero  jubilado,  y 

tacimieatoe  de  los  dos  anoe  de  in-  hoy  cronista  de  aquel  reino;  el 

terregno  á  que  dio  logar  esta  cé-  iib.  XI.  de  los  Aoales  de  Zurita,  en 

lebre  competenota,  de  que  apenas  que  se  refiere  difusamente  todo  lo 

hay  ejemplo  en  los  anales  de  las  relativo  á  este  famoso  proceso:  los 


B,  sírvannos  principalmen-  Goroeotarios  de  Blancas,  Lorenzo 

le  de  guia  tres  lomos  de  docu-  Valla,  el  biógrafo  del  rey  don  Fer- 

menlOB    del  archivo  general  de  nando,y  la  Crónica  de  don  Juan  II. 

ilragoni  que  oon  el  tHuto  de  Coéi-  en  que  también  se  trata  este  asun- 

frwñi$o  de  Caipe,  ha  publicado  to  con  bastante  ostensión. 
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D6S  qae  tarbaban  los  reinos,  y  aun  por  orden  de!  go* 
bernador  y  del  josUcia  se  cerraron  las  puertas  al  ca- 
pellán de  Amposta  y  á  don  Antonio  de  Luna  qne  se 
presentaban  armados,  basta  que  llegaran  el  arzobispo 
y  los  síndicos  de  Zaragoza  .Cada  uno  de  lospretendien» 
tes  envió  sus  representantes  á  aquel  parlamento  para 
esponer  sas  derechos.  El  abad  de  Yalladolid  Diego 
Gómez  de  Foensalida,  era  el  enviado  para  abogar  por 
don  Fernando,  y  agregósele  después  el  letrado  Juan 
Rodríguez  de  Salamanca.  Nada  deliberó  por  entonces 
el  parlamento  de  Calatayud,  sino  que  tomarla  en  con* 
sideración  los  títulos  de  cada  uno,  asegurando  á  todos 
que  después  de  examinados  detenida  y  maduramente 
se  fallaría  en  justicia  y  se  daría  la  corona  del  reino  á 
quien  de  derecho  le  perteneciese.  Con  la  misma  pr«- 
dencia  é imparcialidad  obraba  el  de  Cataluña,  remi« 
tiendo  á  los  aspirantes  á  loque  resolviese  el  general 
de  los  tres  reinos,  y  á  pesar  de  sa  inclinación  al  conde 
de  Urgel,  cuando  éste  quiso  acercarse  á  Barcelona,  le 
intimó  que  estuviese  por  lo  menos  á  una  jornada  de 
distancia. 

Ardía  la  discordia  y  peleaban  los  bandos  en  to- 
das partes.  Agitábanse  en  Cataluña  el  conde  de  Pa- 
Ilars  y  el  obispo  de  Urgel,  en  Aragón  los  Urreas,  los 
Lunas  y  los  Heredias,  en  Valencia  los  Centellas  y  los 
Yilaragut.  En  Valencia  andaban  tan  discordes  los 
nobles  y  los  brazos  eclesiástico  y  militar,  que  los  unos 
se  reunieron  dentro,  los  otros  fuera  de  la  ciudad,  sin 
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qae  lograran  concordarlos  los  laudables  esfuerzos  de 
los  oomisioDados  del  parlamento  calalan.  El  de  Cala* 
tayud  se  disolvía  sin  haber  podido  conformarse  ni  en 
el  puesto  eo  que  babia  de  tenerse  el  general  de  los 
tres  reinos*  ni  en  la  persona  de  Cataluña  que  debia 
presidirle,  y  solo  se  determinó  que  cada  reino  cele* 
brase  su  parlamento  en  los  lugares  mas  vecinos  que 
ser  pudiese. 

Un  suceso  trágico  vino  á  poner  el  reino  en  nueva 
y  mas  grave  turbación  apenas  disuelta  la  asamblea  de 
Calatayud.  El  arzobispo  de  Zaragoza  fué  alevemente 
asesinado  por  don  Antonio  de  Cuna.  Al  llegar  él  pre«» 
lado  á  la  Almunia  recibió  aviso  del  don  Antonio,  de 
que  deseaba  conferenciar  con  él  y  le  esperaba  camino 
de  Zaragoza.  El  arzobispo  acudió  al  lugar  de  la  cita 
desarmado  y  en  compañía  solo  de  algunos  caballe* 
ros  y  familiares  suyos.  El  de  Luna  llevó  consigo  solos 
veinte  hombres  armados,  pero  habia  dejado  embos- 
cadas en  una  montaña  vecina  hasta  doscientas  lanzas. 
Encontráronse  los  dos  personages,  saludáronse  corles 
y  aun  cariñosamente,  y  se  retiraron  un  trecho  á  ha* 
blar  solos.  En  la  conversación  preguntó  el  de  Luna  al 
arzobispo  sí  seria  rey  de  Aragón  el  conde  de  Urgel: 
9iNo  lo  será,  respondió  el  prelado,  mientras  yo  vtt^a.» 
^^tPues  lo  será^  vivo  ó  muerto  el  arxobispo^^  replicó 
altivamente  don  Antonio  de  Luna;  y  abofeteó  al  pre- 
lado en  el  rostro.  Seguidamente  le  dio  un  golpe  en 
la  cabeza  con  su  espada,  y  cargando  sobre  él  la  gen«- 
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le  del  de  Luna,  derribároole  de  la  molaf  aeabáraale 
de  matar,  y  le  cortaron  la  mano  derecha»  Gran  es- 
cándalo y  alteración  movió  en  el  reino  acción  tan  cri* 
minal  y  alevosa.  Alzáronse  en  armas  como  vengado^ 
res  de  la  muerte  del  arzobispo  so  sobrino  Juan  Fer- 
nandez de  Heredía,  el  caballero  don  Pedro  Jiménez  de 
Urrea»  Joan  de  Bardajf,  el  gobernador  del  reioo  Gil 
Ruiz  de  Líhori,  y  otros  muchos  ó  amigos  á  parientes 
del  prelado.  El  conde  de  Urgel  envió  sus  gentes  en 
socorro  de  don  Antonio  de  Luna»  que  por  otra  parte 
intentaba  justificarse  ante  el  parlamento  de  Cataluña. 
Pero  el  conde  y  sus  parciales  los  Lunas  se  hicieron 
con  esto  odiosos,  mientras  los  vengadores  del  arzo» 
bispo  se  adhirieron  con  tal  motivo  cada  vez  mas  fir« 
memento  al  partido  del  infante  don  Fernando.  Pídie- 
roo  áéste  auxilio  de  tropas  castellanas,  y  con  ellas  y 
las  que  ellos  ya  tenían,  hicieron  una  guerra  viva  á  don 
Antonio  de  Luna,  y  á  los  de  so  parcialidad:  tomáron- 
le varios  lugares  de  sus  dominios,  y  obligáronle  á 
refugiarse  á  la  montaña. 

Con  arreglo  á  lo  acordado  en  Calatayud,  cadaono 
de  los  tres  reinos  convocó  su  parlamento  para  puntos 
vecinos.  El  de  Cataluña  se  trasladó  á  Tortosa,  el  de 
Aragón  á  Alcañiz,  y  en  cuanto  á  Valencia  no  avinién- 
dose los  barones  y  caballeros,  por  mas  que  el  papa 
mismo  trabajó  por  conciliarios,  los  unos  se  quedaron 
en  Yinalaroz,  los  otros  se  trasladaron  de  Valencia  á 
Trahiguera.  Huchas  precauciones  fueron  menester 
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para  la  defensa  y  seguridad  del  parlamento  de  Atea* 
ñity  porqae  el  conde  de  UrgeU  interesado  en  impe-» 
dtr  aqnella  reunión,  iofestaba  la  comarca  con  sus  geiH 
tes,  y  hasta  con  compañías  de  salle  adores  y  ladro«- 
oes,  y  gente  perdida  que  reclntaba.  En  las  congrega* 
ciones  de  Aragón  y  Cataluña  había  bastante  confor- 
midad; los  de  Tortosa  enviaban  sus  diputados  para 
entenderse  coq  los  de  Alcañiz,  y  todos  juntos  traba* 
jaban  en  concordar  á  los  valencianos»  hasta  que  al  fin 
consiguieron  que  asi  los  de  Vinalaroz  como  los  de 
Trahignera  enviaran  sus  representantes  á  AIcañi2« 
Por  otra  parle  el  parlanaento  catalán»  á  instancias  del 
conde  ^eUrgel»  requirió  por  dos  veces  al  infante  don 
Femando  que  retirara  las  tropas  de  Castilla  mientras 
el  de  Alcañiz  ponia  demanda  criminal  contra  el  conde 
de  Urgel  por  seguir  llamándose  gobernador  general 
del  reino»  y  lugarteniente  de  un  rey  que  no  existia»  y 
el  juez  eclesiástico  pronunciaba  sentencia  de  excomu* 
nion  contra  don  Antonio  de  Luna  y  los  parlicipaptes 
en  el  asesinato  del  arzobispo  de  Zaragoza.  Lejos  de 
desistir  por  esto  ni  el  de  Urgel  ni  el  de  Luna»  for« 
marón  también  con  sus  parciales  un  simulacro  de  par« 
lamento  en  Hequinenza,  desde  el  cual  dirigían  sus 
protestas  al  de  Tortosa»  dando  por  ilegítimo  y  nulo 
á  de  Alcañiz»  y  exhortándole  á  que  se  abstuviese  de 
deliberar  y  declarar  en  lo  de  la  sucesión;  gestiones 
atrevidas  que  no  tuvieron  resultado,  pero  que  infun- 
dían temor  á  muchos»  y  mas  á  los  que  deseaban  re- 
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solver  libre  y  pacíficamente  sobre  el  derecho  de  tos 
competidores.  Toda  la  confianza  de  los  buenos  esta* 
ba  en  el  gobernador  y  justicia  de  Aragón,  y  en  don 
Berenguer  de  Bardají,  que  babian  dado  mucbío  prue- 
bas de  su  amor  al  orden  y  á  la  libertad  y  de  su  civis* 
mo  desde  la  muerte  del  rey  don  Martin. 

Iba  ganando  partido  cada  dia  la  causa  del  infante 
de  Castilla,  al  paso  que  el  con()e  de  Urgel  perdía  su 
popularidad  y  se  enagenaba  las  voluntades  por  &u  ar- 
rogante y  turbulento  genio,  por  la  manera  imperiosa 
de  pretender,  por  los  disturbios  que  ocasionaba/ por 
la  gente  de  que  se  valia,  y  mas  cuando  se  supo  que 
habia  traído  ingleses  en  su  ayuda,  y  todavía  mas 
cuando  uno  de  los  enviados  por  el  infante  castellano 
al  congreso  de  Alcañiz  leyó  á  la  asamblea  cartas  del 
conde  de  Urgel  al  rey  moro  de  Granada  Yussuf,  ea 
que  constaban  los  tratos  secretos  que  con  él  habia 
traido.  Con  eslo  y  con  la  solemne  embajada  que  envió 
don  Fernando  desde  Ayllon  al  parlamento  de  Alcañiz» 
en  que  iban  el  obispo  de  Falencia  don  Sancho  de  Ro* 
jas,  el  almirante  de  Castilla,  el  justicia  mayor  del  rey» 
y  otros  no  menos  esclarecidos  proceres^  iba  creciendo 
la  inclinación  de  los  aragoneses  hacia  el  conquistador 
de  Antequera,  cuyas  virtudes  y  nobles  procederes  re- 
saltaban mas  al  lado  de  las  violentas  exigencias  de  el 
de  Urgel. 

Animaba  á  los  parlamentos  de  Cataluña  y  Aragón 
un  mismo  deseo,  de  poner  fin  á  tantas  agitaciones  y  á 
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t&D  fetales  contiendas;  uno  y  otro  ansiaban  acelerar  lo 
posible  la  decisión  del  gran  pleito  de  la  sucesión,  yá 
uno  y  á  otro  impulsaban  los  mismos  sentimientos  de 
justicia,  y  ambos  buscaban  y  apetecían  con  igual  so* 
licitud  el  acierto  en  el  fallo  de  tan  grave  é  interesante 
negocio.  Ai  fin  después  de  muchas  embajadas  y  mep- 
sages  y  pláticas  entre  los  miembros  de  ambas  congre- 
gaciones, llegaron  á  convenir  en  que  siendo  peligrosa 
la  reunión  del  parlamento  general  en  los  tres  reinos, 
y  espnesta  á  dilaciones  é  inconvenientes,  sería  mases- 
pedito  y  menos  embarazoso  encomendar  á  un  número 
de  individuos  de  virtud  y  saber,  elegidos  por  los  tres 
parlamentos,  el  jexámen  y  conocimiento  del  derecho 
de  cada  contendiente,  noticiándolo  muy  cortesmente 
á  todos  para  que  cada  cual  pudiese  esponer  por  es- 
crito sos  razohes  ante  esta  especie  de  tribunal  ó  jura- 
do. Faltaba  concertar  á  los  de  Valencia,  donde  ardia 
mas  furiosa  la  guerra  civil,  y  donde  estaban  mas  di- 
sidentes los  ánimos.  Para  avenir  á  lo§  barones  y  ca- 
balleros de  las  dos  parcialidades  y  asambleas  de 
Trahiguera  y  Vinalaroz  fué  el  papa  Benito  XIIL ,  que 
en  este  árdno  negocio  trabajó  con  gran  celo  haciendo 
los  oficios  de  conciliador.  Al  fin  accedieron  los  valen- 
cianos á  nombrar  embajadores  ó  representantes  que 
se  entendiesen  con  los  de  Alcaoiz  y  Tortosa  para  de- 
cidir en  la  contienda  de  sucesión. 

Reunidos  tos  nombrados  por  los  tres  reinos,  acor- 
daron entre  si,  que  el  medio  nms  pronto  y  ^guvo 
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de  llegará  obtener  Qoa  solaoion  acertada  ea  iisoato 
taa  espinoso  y  delicado  era  elegir  nueve  personas, 
«de  ciencia,  prudencia  y  conciencia,»  tres  por  cada 
reino,  y  tres  de  cada  estado,  que  como  jueces  exa- 
minaran el  derecho  de  cada  competidor,  y  fallaran 
definitivamente  en  justicia  á  quién  se  iiabia  de  reco<» 
nocer  por  rey,  y  que  la  declaración  se  babia  de  hacer 
en  el  término  de  dos  meses  á  contar  desde  el  29  de 
marzo  de  4412.  Se  designó  para  esta  reunión  la  villa 
de  Gaspe,  cerca  de  la  ribera  del  Ebro:  se  tomaron  las 
providencias  oportunas  para  la  seguridad  y  libertad 
de  estos  electores,  y  se  juró  que  los  parlamentos  no 
revocarían  nunca  los  poderes  que  les  daban,  y  qae 
guardarian  y  cumplirían  sn  fallo.  Para  simplificar  mas 
el  negocio  y  obviar  dificultades,  el  parlamento  de  Arar 
gon  dio  su  poderal  gobernador  y  ni  justicia  del  reino 
para  que  nombrasen  las  nueve  personas;  grande  hon- 
ra y  confianza,  deque  ellos  se  habían  hecho  dignos* 
Finalmente  puestos  de  acoerdo  los  nominadores  de  loa 
reinos,  resultaron  elegidos  por  Aragón  en  primergra» 
do,  don  Domingo  Ram,  obispo  de  Huesca,  Francés  ó 
Francisco  dé  Aranda,  cartujo  de  Portaceli,  y  Bereüf 
guér  de  Bardajf^  letradot  por  Catalana  en  primergra^* 
do,  don  Pedro  Zagarriga,^  arzobispo  d6  Tarragona, 
Guillen  de  Yallseca  y  Bernardo  de  Chialbes^  sabios  é 
íntegros  jurisconsultos;  y  por  Valeboia  en  primer  gran- 
de don  Bonifacio  Ferrar,  prior  de  la  Cartuja,  y  doctor 
en  ctoones,  fray  Vicenta  Ferrer^  santo),  au  hermano, 
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y  Ginés  Ralnm,  doelor  ea  leyes»  hombre  (otegro  y 
may  estimado  patricio,  si  bioo  habiéodose  este  último 
fingido  demente,  tal  vez  por  no  tomar  sobre  si  tan 
grave  compromiso,  se  nonabró  ea  sa  reemplazo  á  Pe- 
dro Beltran,  varón  también  muy  eminente  y  reco* 
mendable.  La  elección  de  las  personas  faé  tan  acer* 
^da,  que  mereció  la  aprobación  universal:  lodos  go- 
zaban fama  de  sabios,  virtuosos  y  prudentes,  y  entre 
todos  respiaudecia,  como  un  lucero  luminoso,  el  céle- 
bre apóstol  fray  Vicente  Ferrer.  Los  restos  se  habían 
de  conformar  con  lo  que  todos  ó  seis  de  ellos  fa- 
llasen. 

Es  de  notar  que  en  esta  especie' de  cónclave  polí- 
tico no  se  viera  representada  la  nobleza  en  no  pueblo 
tan  aristocrático  como  Aragón.  De  los  nueve  jueces, 
cinco  pertenecían  al  clero  y  cuatro  á  la  magistratura. 
No  solamente  los  tres  reinos  de  Aragón,  no  solamente 
la  España  entera,  sino  toda  la  cristiandad  veia  por 
primera  vez  con  asombro  y  con  ansiedad  eocomeada- 
da  la  decisión  del  mas  grave  negocio  que.poede  ocnr* 
rír  á  nn  reino  á  unos  pocos  clérigos  y  legistas,  llama- 
dos á  disponer  de  uoa  de  las  bellas  y  ricas  coronas  de 
Europa,  y  á  determinar  en  conciencia,  con  santa  cal- 
ma y  con  libre  espíritu,  sordos'  al  ruido  de  las  armas 
y  desnudos  de  pasiones  y  particulares  intereses,  quién 
habia  de  ceñir  la  corona  de  los  Berengueres,  de  los 
Alfonsos  y  de  los  Jaimes.  El  mundo  veia  maravillado 
qw  de  aquella  manera  cediesen  las  armas  á  las  letras. 
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en  un  tiempo  en  que  no  acostombraban  á  venülarae 
asi  las  grandes  querellas  de  las  naciones. 

Hemos  dicho  ya  que  los  aspirantes  que  contaban 
con  mas  atendibles  títulos  á  la  sucesión,  eran  el  conde 
de  Luna  don  Fadrique,  hijo  recien  legitimado  del  rey 
don  Martin  de  Sicilia;  Luis  de  Calabria,  hijo  de  la  rei- 
na de  Ñapóles;  don  Alfonso,  duque  de  Gandía;  el  in«- 
fadte  don  Fernando-  de  Castilla,  y  don  Jaime,  conde 
de  Urgel.  Habiendo  fallecido  en  6  de  marzo  de  aqael 
mismo  año  (1412),  el  anciano  duque  de  Gandía,  de- 
claráronse competidores  don  Alfonso  duque  de  Gandía 
su  hijo,  y  su  hermano  menor  don  Juan,  conde  de  Pra* 
des.  Concurría  por  último,  aunque  con  menos  probabi- 
lidades que  ninguno,  el  nuevo  conde  de  Foix,  como 
marido  de  doña  Juana  de  Aragón,  hija  del  rey  don 
Juan.  Tal  era  la  consideración  con  que  se  recibía  en 
el  pais  el  tribunal  de  los  nueve,  que  el  mismo  conde 
de  Urgel  que  antes  habia  recusado  la  autoridad  de  los 
parlamentos,  y  tan  dado  era  á  defender  su  derecho 
con  la  espada,  envió  al  fin  sus  procuradores  al  tribu- 
nal de  Caspe,  á  imitación  de  don  Fernando  de  Castilla» 

Congregados  pues  los  nueve  jueces  en  la  villa  de 
Caspe,  dedicaron  los  treinta  primeros  dias  á  oir  reli- 
giosamente las  razones  y  fundamentos  que  en  favor 
de  cada  pretendiente  esponian  sus  respectivos  aboga- 
dos ó  procuradores.  Empleáronse  después  en  exami- 
nar maduramente  los  derechos  de  cada  uno;  y  de- 
seando proceder  con  toda  circunspección  y  detení* 
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miento,  diéronse  para  fallar  un  mes  de  prórog^  i  de 
dos  para  qoe  estaban  facultados.  Al  fín  el  24  de  junio 
se  procedió  á  la  elección,  siendo  San  Vicente  Ferrer 
el  primero  que  emitió  su  voto,  diciendo  en  voz  alta, 
que  en  Dios  y  en  conciencia  él  por  su  parte  declaraba 
que  la  corona  de  Aragón  pertenecia  de  derecho  al  in^ 
fante  de  Castilla  don  Fernando,  como  nieto  de  don 
Pedro  IV.,  primo  del  último  rey  don  Martín,  y  por 
consecuencia  el  mas  inmediato  pariente  de  este  mo- 
narca. Adhiriéronse  al  voto  de  fray  Vicente  Ferrer  el 
obispo  de  Huesca,  Bonifacio  Ferrer,  Bernardo  de 
Gualbes,  Berenguer  de  Bardají  y  Francisco  de  Aran- 
da.  Pedro  Beltran  espuso  que  desde  el  18  de  mayo 
on  que  habia  sido  nombrado  en  reemplazo  de  Ginés 
Rabassa  no  habia  tenido  tiempo  para  formar  un  jui- 
cio exacto  en  tan  grave  y  complicada  cuestión.  El  ar- 
zobispo de  Tarragona,  declaró  que  aunque  la  elección' 
de  don  Fernando  de  Castilla  le  parecía  la  mas  útil  al 
reino  en  aquellas  circunstancias,  tenian  mejor  derecha  , 
el  duque  de  Gandía  y  el  conde  de  Urgel ,  entre  los 
cuales,  siendo  parientes  del  último  monarca  en  igual 
grado,  podia  elegirse  el  que  conviniera  mas  al  reino.  .^  „ 
Guillen  de  Vallseca  se  espresó  en  el  propio  senUdo 
que  el  arzobispo,  salvo  que  tenia  por  mas  conveniente  \ 
la  elección  de  el  conde  de  Urgel.  Pero  contándose  en 
favor  del  infisinte  de  Castilla  las  dos  terceras  partes  de 
los  votos,  la  elección  estaba  hecha.  Cada  cual  firmó  y 
selló  su  voto:  levantó^  un  acta ,  que  redacto  don  Bo- 
ToMO  vni.  9 
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DÍfacio  Ferrer,  de  la  cual  se  hicieron  tres  ejemplares 
testimoniados  por  seis  notarios,  dos  de  cada  reino,  y 
de  ella  se  dio  uno  al  arzobispo  de  Tarragona,  otro  al 
obi^  de  Huesca,  y  otro  á  don  Bonifacio  Ferrer,  para 
que  se  custodiasen  en  el  archivo  de  cada  provincia. 
Mantúvose  todo  esto  secreto,  hasta  que  se  hiciese  la 
publicación  solemne  ante  los  embajadores  de  todos  los 
reinos. 

El  28  de  junio  fué  el  señalado  para  hacer  la  pro- 
clamación de  una  sentencia  que  tenia  en  espectaliva  á 
toda  la  cristiandad.  Cerca  de  la  iglesia ,  en  una  enii* 
nencia  junto  al  castillo,  se  levantó  un  gran  cadalso  ó 
estrado  cubierto  de  paños  de  oro  y  seda :  á  sus  lados 
se  erigieron  otros  tablados  donde  habian  de  seo  tarso 
los  representantes  de  los  competidores,  y  otros  caba- 
lleros. Los  tres  alcaides  de  los  tres  reinos  que  habían 
tenido  la  defensa  y  guarda  del  castillo,  salieron  eco 
cien  hombres  de  armas  cada  uno,  cerrando  la  marcha 
Ifartin  Martínez  de  Marcilla  con  el  estandarte  real  de 
Aragón.  Á  las  nueve  de  la  mañana  salieron  los  nueve 
jueces  de  la  sala  del  castillo  á  la  iglesia  con  grande 
acompañamiento.  A  la  puerta  del  templo,  maravillo- 
samente adornada ,  y  en  el  lugar  mas  alto ,  había  un 
lujoso  escaño  en  que  se  sentaron  los  jueces.  En  un  al- 
tar allí  erigido  celebró  el  obispo  de  Huesca  la  misa  del 
Espíritu  Santo:  predicó  un  fervoroso  sermón  San  Vi- 
cente Ferrer  sobre  las  palabras  del  Apocalipsis:  Gau- 
deamus  et  eooultemur  et  demus  glariam  e»,  fina  vene- 
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runt  nuptiae  agni.  Concluida  la  ceremonia  sagrada,  el 
mismo  varón  apostólico  leyó  en  alta  voz  la  sentencia 
del  jurado,  que  declaraba  rey  de  Aragón  al  ilustrí* 
simo,  y  escelentísimo,  y  poderosísimo  principe  y  'se- 
ñor don  Femando,  infante  de  Castilla.  Cada  vez  que 
San  Vicente  Ferrer  pronunciaba  el  nombre  del  elegi- 
do, esclamaba:  viva  nuestro  rey  y  señor  don  Fernando! 
y  á  estas  esclamaciones  respondian  himnos  y  cantos  de 
júbilo.  Los  alcaides  del  castillo  levantaron  ante  el  al- 
tar el  pendón  de  Aragón ,  y  las  voces  de  los  instru- 
mentos músicos  pusieron  término  á  la  solemnidad  ^^K 
Inmediatamente  se  comunicó  la  sentencia  al  electo 
Femando  de  Castilla ,  que  se  hallaba  en  Cuenca ,  al 
papa  Benito  XIII.  y  á  los  parlamentos  y  universidades 
de  los  tres  reinos  de  la  corona  de  Aragón.  Aunque  el 
pueblo  se  entregó  aquel  dia  al  regocijo,  no  fué  tan 
general  la  alegría  que  muchos  no  sintieran  que  hubie- 
se sido  preferido  un  príncipe ,  que  miraban  como  es- 
trangero,  á  los  naturales  del  pais  que  venian  también 
de  la  dinastía  de  sus  reyes.  Esto  movió  á  San  Vicente 
Ferrer  á  predicar  al  dia  siguiente  un  sermón,  ensal- 
zando las  cualidades  y  virtudes  del  príncipe  castellano, 
haciendo  ver  la  escelencia  de  sus  prendas  sobre  las 
del  conde  de  Urgel  y  los  demás  pretendientes,  y  ex-^ 

(\)  En  la  meocioDada  colección  se  celebraron  en  Catiluña.  En  el 
de  procesos  de  cortes  y  parlamnu-  tomo  UI.  están  las  del  Compromiso 
tos  de  la  corona  de  Aragón  pablica-  de  Caspe,  hasta  la  publicación  de 
da  por  BofarulK  se  hallan  las  actas  la  sectencia  y  terminación  definí- 
diarias  de  los  qae  con  este  motivo    tiva  de  este  negocio. 
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hortando  al  pueblo  á  que  recibiese  con  buena  voluo- 
tad  y  amase  á  un  monarca  tan  digno  de  serlo.  Nom- 
bráronse embajadores  por  el  parlamento  de  Aragón  y 
por  las  ciudades  y  universidades  para  que  viniesen  á 
hacer  reverencia  al  nuevo  soberano,  y  también  vi- 
nieron el  justicia  de  Aragón  y  don  Berenguer  de  Bar- 
dají  con  el  fin  de  informarle  del  estado  del  reino  y  de 
sus  leyes  y  costumbres.  El  parlamento  de  Cataluña 
despachó  igualmente  sus  comisionados  con  el  especial 
encargo  de  suplicar  al  rey  que  tuviese  á  bien  respetar 
sus  leyes  y  estatutos ,  libertades  y  privilegios ,  y  for- 
mar un  consejo  de  naturales  de  la  (ierra ,  y  que  no 
persiguiese  á  los  que  le  habian  disputado  la  corona, 
recomendándole  muy  especialmente  al  conde  de  Ur- 
gel,  á  quien  conservaban  siempre  afición  los  catalanes. 
El  rey  aseguró  á  sus  nuevos  subditos  que  sabría  res- 
petar sus  libertades,  y  provisto  lo  conveniente  para 
el  mejor  gobierno  de  Castilla ,  cnya  regencia  habia 
desempeñado ,  en  los  términos  que  dejamos  espuesto 
en  el  capítulo  precedente,  se  encaminó  á  sus  nuevos 
estados ,  cuyos  parlamentos ,  terminado  el  debate  de 
la  sucesión ,  habian  acordado  disolverse. 

cSi  se  hubiera  de  hacer  elección  del  que  habia  de 
»i*einar  en  estos  reinos  (dice  un  grave  historiador  ara- 
»gonés  hablando  de  don  Fernando  de  Castilla)  según 
))la  costumbre  antigua  de  los  godos ,  á  juicio  de  lodas 
»las  naciones  y  gentes,  ninguno  de  los  príncipes  que 
))Compítieron  por  la  sucesión  se  podia  igualar  en  va- 
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»lor  y  grandeza  de  áüimo,  y  en  todas  las  virtudes  que 
»soo  diguas  de  la  persona  real,  con  el  que  había  sido 
«declarado  por  tegUimo  sucesor.»  Y  continúa  haden- 
do  un  justo  elogio  de  un  príncipe,  á  cuya  nobleza  y 
generosidad  debia  el  rey  don  Juan  11.  de  Castilla  la 
conservación  de  su  trono,  á  cuya  prudencia  era  dea* 
dora  la  monarquia  castellana  del  buen  gobierno  que 
señaló  su  regencia,  que  habia  hecho  probar  á  los  in* 
fieles  su  valor  y  su  denuedo,  y  que  se  presentaba  or- 
lado con  los  laureles  de  Antequera.  Muchos  temian 
que  por  lo  mismo  que  su  elección  habia  sido  tan  dis- 
putada habia  de  entrar  don  Fernando  como  vengador 
de  sus  competidores  y  de  los  que  hablan  defendido 
ios  partidos  contrarios  al  suyo;  mas  pronto  se  desen* 
ganaron  viéndole  recibir  con  los  brazos  abiertos  á  los 
que  se  le  habían  mostrado  mas  enemigos  y  venían  á 
ofrecerle  homenage  y  reverencia.  Acompañado  de 
los  caballeros  aragoneses  y  catalanes  que  salieron  á 
recibirle  á  la  frontera,  entró  en  Zarag<^a  en  medio 
de  las  aclamaciones  del  pueblo.  Su  primer  acto  fué 
convocar  las  corles  generales  del  reino,  confirmar  en 
ellas  los  fueros  y  libertades  aragonesas,  recibir  el  ju* 
ramento  de  fidelidad  de  sus  subditos,  y  el  reconoci- 
miento de  su  hijo  don  Alfonso  como  legítimo  sucesor 
y  heredero  de  los  reinos  (25  de  agosto,  4412). 

Yióse  en  estas  cortes  una  escena  notable  y  estra- 
traña  :  dos  de  sus  competidores  al  trono,  el  duque  de 
Gandía  y  don  Fadrique  de  Aragón,  le  hicieron  home- 
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nage,  el  uno  por  el  condado  de  Ribagorza,  el  otro 
por  el  de  Luna  :  el  primero  le  besó  la  mano,  el  otro  en 
razón  de  su  menor  edad,  lo  hizo  por  procurador  que 
le  designó  el  rey.  El  conde  de  Urgel  hizo  disculpar  su 
ausencia  con  pretesto  de  enfermedad.  Su  madre,  la 
condesa  doña  Margarita,  envió  á  ellas  su  procurador. 
Nombróse  en  estas  cortes  una  diputación  permanente 
de  ocho  miembros,  dos  por  cada  uno  de  los  cuatro 
brazos,  para  que  examinase  las  cuentas  del  reino  y 
preveyese  lo  conveniente  á  la  inversión  de  las  rentas 
del  Estado  hasta  la  reunión  de  otras  cortes.  Acorda- 
ron al  rey  un  servicio  de  cincuenta  mil  florines  con 
nombre  de  empréstito,  y  otros  cinco  mil  para  sus  gas- 
tos, y  se  disolvieron  á  1 5  de  octubre. 

Fijó  desde  luego  su  atención  el  nuevo  monarca  en 
los  asuntos  de  Gerdcna  y  de  Sicilia,  perennes  manan- 
tiales de  inquietudes  y  de  cuidados  para  Aragón. 
Traia  agitada  la  primera  de  estas  islas  el  vizconde  de 
Narbona,  que  apoyado  por  la  señoría  de  Genova  pre- 
tendía la  herencia  de  los  jueces  de  Arbórea.  Infor- 
mado el  rey  don  Fernando  del  peligro  que  corría 
aquel  reino  por  el  arzobispo  de  Cal  1er  y  otros  emba- 
jadores que  de  allá  habian  venido,  tomó  tan  acería-* 
das  disposiciones,  que  desconcertaron  enteramente  al 
de  Narbona;  y  los  geno  vesos,  respetando  el  nombre 
del  nuevo  monarca  aragonés,  se  apresuraron  á  ajus- 
tar  con  él  una  tregua  de  cinco  años.  En  cuanto  á  Si- 
cilia, la  anarquía  mas  espantosa  la  devoraba  desde  la 
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muerte  de  los  reyes  Martines  padre  é  hijo;  la  reina 
doña  Blanca,  viuda  del  heroico  y  malogrado  monarca 
siciliano  y  gobernadora  del  reino,  se  habia  visto  ase- 
diada en  un  castillo  por  el  conde  de  Módica  don  Ber- 
nardo de  Cabrera :  contra  el  poderío  y  contra  los  am- 
biciosos designios  de  éste  se  habian  alzado  otros  va- 
roces  catalanes,  unidos  á  una  parle  de  la  nobleza  de 
reino;  mientras  otros  sicilianos  proclamaban  al  bas- 
tardo don  Fadrique  de  Aragón,  conde  de  Luna»  con 
la  esperanza  de  recobrar  su  independencia  teniendo 
un  rey  propio.  Sin  embargo,  los  capitanes  de  la  reina 
gobernadora  habian  logrado  hacer  prisionero  al  conde 
de  Módica  don  Bernardo  de  Cabrera,  y  le  tenian  en- 
cerrado en  un  castillo.  Seguían,  no  obstante^  las 
competencias  entre  los  barones.  En  este  estado  de  co- 
sas el  rey  don  Fernando  envió  sus  embajadores  á  Si- 
cilia, confirmanda  la  lugartenencia  del  reino  á  la  reí» 
na  doña  Blanca,  y  con  poderes  para  proveer  ala  reina 
de  un  consejo  compuesto  de  igual  número  de  catala- 
nes y  de  sicilianos.  Con  estas  y  otras  prudentes  dis- 
posiciones y  con  la  influencia  del  nombre  del  nuevo 
soberano,  se  restableció  la  calma  en  aquella  isla  tan 
agitada  siempre;  la  reina  recibió  el  homenage  de 
aquellos  subditos  al  monarca  aragonés;  don  Fernando 
mandó  poner  en  libertad  á  Cabrera  en  consideración 
á  sus  antiguos  servicios,  á  condición  de  dejar  la  isla 
para  nunca  mas  volver  á  ella;  y  la  soberanía  de  Ara- 
gón quedó  reconocida,  y  don  Fernando  en  el  prínci-» 
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pió  de  8u  reinado  se  encontró  poseedor  pacífico  de 
mas  estonsos  dominios  que  sus  predecesores. 

Solamente  en  Aragón  el  obstinado  conde  de  Ur- 
ge! esquivaba  y  rehuia  darle  obediencia,  por  mas  que 
el  parlamento  mismo  de  Cataluña  por  medio  de  los^ 
hombres  de  mas  aut(H*idad  habia  procurado  persua- 
dirle á  que  le  hiciese  el  debido  reconocimiento.  Alla- 
nábase ya  el  rey  á  indemnizarle  de  las  espensas  y 
gastos  que  habia  hecho  para  hacer  valer  su  preten- 
sión á  la  corona,  y  que  en  verdad  habian  arruinado 
su  casa  y  estadx)s.  Mas  como  observase  que  aun  con 
esto  no  dejaba  su  actitud  hostil  y  se  mantenia  en  re- 
belión, determinó  someterle  por  la  fuerza,  y  pasó  á 
Lérida  con  dos  mil  hombres  de  armas  de  las  compa- 
ñías de  Castilla,  acaudillados  por  el  almirante  don 
Alfonso  Enriquez,  por  Diego  Fernandez  de  Quiñones, 
merino  mayor  de  Asturias,  Garci  Fernandez  Sar- 
miento, adelantado  de  Galicia,  y  otros  ilustres  capi- 
tanes, de  los  que  habian  compartido  con  él  los  laure- 
les de  la  campaña  contra  los  moros.  Instigaba  al  de 
Urgel  la  condesa  su  madre,  rouger  ambiciosa,  vio- 
lenta y  furiosamente  vengativa.  Andaba  el  conde  ne- 
gociando auxiliares  mercenarios,  ingleses  .y  gascones, 
y  don  Antonio  de  Luna,  su  defensor  acérrimo,  el 
asesino  del  arzobispo  de  Zaragoza,  recorria  las  mon- 
tañas de  Jaca  y  Huesca  con  cuadrillas  de  gascones  y 
salteadores,  gente  de  pillage  y  de  rapiña,  que  infes- 
taba la  comarca  y  plagaba  los  caminos.  El  conde,  pa- 
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ra  ganar  tiempo»  envió  mensageros  al  rey  para  que 
ie  prestasen  fidelidad  en  su  nombre  ^  lo  cual  hicieron 
con  toda  solemnidad  en  la  iglesia  mayor  de  Lérida^ 
Mas  cuando  el  monarca  despachó  sus  enviados  al  con- 
de para  que  ratificase  y  confirmase  el  juramento,  n^ 
góseá  ello  el  de  Urgel,  alegando  haber  revocado  sus 
poderes  á  aquellos  embajadores,  y  publicando  que 
iba  á  Inglaterra  á  concertar  el  malrimonio  de  su  hija 
con  un  hijo  del  duque  de  Qarenza,  con  cuya  alianza  y 
amistad  contaba.  Aconsejado,  no  obstante,  el  rey  é 
instado  por  muchos  varones  castellanos  y  aragoneses, 
que  le  representaban  lo  conveniente  que  le  sería  á  él 
y  al  reino  atraer  á  su  gracia  un  hombre  de  tanto  po* 
der,  deudo  suyo  por  otra  parte,  condescendió  á  sus 
súplicas,  y  aun  accedia  á  que  un  hijo  suyo  casara  con 
la  hija  única  del  conde,  heredera  de  sus  vastos  esta* 
dos ;  y  en  la  confianza  de  asegurarle  por  este  medio 
en  su  servicio  despidió  las  compañías  castellanas,  cu- 
ya presencia  por  otra  parte  inspiraba  recelos  en  Ca-r 
taluña. 

Quedaron,  no  obstante,  algunos . caballeros  de 
Castilla  para  acompañar  al  rey  á  las  vistas  que  en 
Tortosa  tenia  concertadas  con  el  cardenal  Pedro  de 
Luna,  que  seguía  llamándose  papa  Benito  XIII.,  y 
habia  sido  uno  de  los  defensores  de  la  causa  del  prín- 
cipe castellano.  El  resultado  principal  de  estas  vistas 
fué  conceder  el  papa  al  nuevo  rey  de  Aragón  la  Inves- 
tidura del  reino  de  Sicilia  (que  después  de  la  muerte 
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del  rey  doo  Martia  habia  vuelto  al  dominio  de  la  silla 
apostólica)  para  si  y  sus  descendientes,  mediante  d 
censo  anual  de  ocho  mil  florines  de  oro  de  Florencia. 
También  le  otorgó  la  investidura  del  dominio  feudal 
de  las  islas  de  Cerdeña  y  de  Córcega,  según  lo  habían 
acostumbrado  los  legítimos  papas  (21  de  noviembre, 
1412). 

Desde  alli  pasó  á  celebrar  las  cortes  que  había 
convocado  en  Barcelona.  Y  aunque  ya  en  Lérida  ha- 
bia jurado  guardar  á  los  catalanes  sus  fueros,  liber- 
tades y  costumbres,  repitió  en  Barcelona  el  propio 
juramento,  y  hasta  tres  veces  confirmó  á  los  catala- 
nes sus  instituciones  y  leyes  antes  que  ellos  le  presta* 
sen  homenage  y  juramento  de  fidelidad  como  conde 
de  Barcelona:  tan  cautos  y  recelosos  andaban  con  un 
rey  á  quien  miraban  como  estrafio,  y  el  primero  que 
en  aquellos  estados  sucedía  que  no  viniese  por  línea  de 
varón  de  los  antiguos  condes  de  Barcelona  desde 
el  primer  Wifredo.  En  aquellas  cortes  recibió  emba- 
jada del  conde  de  Urgeí  demandándole  para  su  hija  y 
heredera  la  mano  del  infante  don  Enrique ,  maestre 
de  Santiago.  Do  mala  gana  y  con  mucha  repugnancia 
otorgó  el  rey  esta  petición  á  su  antiguo  adversario,  de 
quien  sabia  que  continuaba  reclutando  gente  de  Gas- 
cuña, en  unión  con  el  revoltoso  don  Antonio  de  Luna 
y  otros  bulliciosos  caudillos  de  su  parcialidad;  pero 
instáronle  nuevamente  los  de  su  consejo,  y  el  rey, 
queriendo  dar  una  prueba  de  qne  no  perdonaba  sa- 
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criBcio,  por  violento  que  le  fuese,  en  obsequio  á  la 
reconciliación  y  á  la  paz,  accedió  á  todo,  y  aun  quiso 
mostrarse  magnánimo  dando  á  su  hijo  el  ducado  de 
Momblanc  para,  que  le  uniese  al  condado  de  Urgel, 
con  mas  cincuenta  mil  florines  al  conde  en  compensa- 
ción de  sus  gastos,  y  otros  dos  mil  á  la  condesa  su 
madre  para  su  mantenimiento  (1413). 

Mientras  con  esta  generosidad  se  conducía  el  no- 
ble rey  don  Fernando,  el  ingrato  y  mal  aconsejado 
conde,  el  incorregible  don  Antonio  de  Luna  y  otros 
de  sus  tenaces  partidarios,  se  confederaban  con  ei  du- 
que de  Clarenza ,  hijo  segundo  del  rey  Enrique  IV. 
dé  Inglaterra ,  á  quien  hacian  creer  que  era  innega- 
ble el  derecho  del  de  Urgel  al  trono  de  Aragón,  y 
le  arrancaban  auxilios  de  tropas,  reclutaban  en  Fran- 
cia compañías  de  ingleses  y  gascones,  buscaban  apo- 
yo en  el  rey  Carlos  el  Noble  de  Navarra,  fortificaban 
sus  castillos,  y  por  último,  movieron  guerra  por  Ara- 
gón y  Cataluña,  acoderándose  de  algunas  fortalezas, 
hasta  atreverse  el  de  Urgel  á  combatir  á  Lérida,  fía- 
do  en  los  (ratos  que  habia  traido  con  algunos  de  la 
ciudad,  y  en  la  palabra  que  muchos  le  daban  de  re- 
conocerle por  rey  si  salía  vencedor.  La  muerte  de  En- 
rique IV  de  Inglaterra,  ocurrida  á  aquella  sazón,  fué 
un  golpe  fatal  para  el  conde,  porque  el  duque  de  Cla- 
renza que  mandaba  en  Francia  las  tropas  inglesas  en 
favor  de  los  duques  de  Orleans  y  de  Berry  contra  el 
delfín  de  Francia  y  el  duque  de  Borgoña ,  tuvo  que 
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volverse  á  biglaterra  con  motivo  de  la  sacesion  de  w 
bennano  Enrique  Y.  en  aquel  trono,  y  con  esto  faltó 
al  de  Urgel  y  al  de  Luna  su  apoyo  principal.  Por  otra 
parte  acudieron  con  la  mayor  celeridad  y  presteza  tro- 
pas de  CaslUla,  acaudilladas  por  aquellos  mismos  ca-- 
pitanes  acostumbrados  á  ganar  victorias  con  el  rey 
don  Fernando  cuando  era  su  príncipe  regente,  y  uni« 
das  las  lanzas  castellanas  á  las  aragonesas  mandadas 
por  los  adictos  al  rey,  acometieron  y  destrozaron  la 
gente  allegadiza  de  don  Antonio  de  Luna  cerca  de  Al- 
colea  y  de  CastellfolUl  (10  de  Julio,  U1 3):  los  ingle- 
ses se  desbandaron  y  traspusieron  los  puertos,  el  de 
Luna  se  refugió  al  castillo  de  Loharre,  y  el  de  Urgel, 
noticioso  de  esta  derrota,  cometió  la  imprudencia  de 
encerrarse  en  Balaguer. 

El  rey  don  Fernando,  después  de  haber  hecho  en 
las  cortes  de  Barcelona  instruir  proceso  contra  el  con* 
de  de  Urgel  por  crimen  de  lesa  magostad  conforme  á 
las  constituciones  de  Cataluña,  determinó,  acabadas 
las  cortes,  salir  en  persona  á  hacerle  la  guerra.  En- 
contróse en  Igualada  con  las  lucidas  compañías  de  Gil 
Ruiz  de  Lihori  y  del  adelantado  mayor  de  Castilla,  y 
con  todo  su  ejércifo  junto  pasó  á  sentar  sus  reales  so- 
bre Balaguer,  ciudad  fuerte  á  la  orilla  del  Segre.  El 
duque  de  Gandía ,  uno  de  los  antiguos  competidores 
al  trono,  con  igual  derecho  que  el  conde  de  Urgel , 
dio  un  ejemplo  señalado  de  nobleza  y  lealtad,  acu- 
diendo al  campo  de  Balaguer  en  auxilio  del  rey ,  á 
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qoiea  habia  reconocido  y  jurado,  coa  trescientas  Ian<* 
zas  escogidas  y  bien  ordenadas  (19  de  agosto):  y  no 
fué  su  gente  la  que  menos  sufrió  en  aquel  sitio,  ocu- 
pando el  puesto  mas  peligroso,  y  resistiendo  las  impe- 
tuosas salidas  y  rebatos  de  los  ballesteros  del  conde. 
Hizo  el  rey  jugar  contra  los  fuertes  muros  de  la  ciu- 
dad grandes  y  enormes  máquinas  que  lanzaban  pie- 
dras de  estraordinario  peso.  Sitiados  y  sitiadores  tra- 
bajaban y  peleaban  noche  y  dia:  rendia  á  unos  y  á 
otros  el  cansancio,  pero  á  los  del  real  les  llegaban  dia- 
riamente nuevas  fuerzas  y  podian  alternar  en  las  fa- 
tigas, mientras  los  de  dentro  iban  perdiendo  de  ánimo 
y  desfalleciendo,  y  el  conde  mismo  andaba  desatalen- 
tado al  ver  qne  no  llegaban  las  compañías  estrangeras 
que  esperaba. 

Ni  los  príncipes  ingleses  ni  los  franceses  estaban 
ya  en  vei^ad  ni  en  disposición  ni  en  ánimo  de  ayudar 
al  conde  rebelde.  Antes  bien  recibió  el  rey  en  su 
campo  embajadores  del  duque  de  York  (con  quien 
anteriormente  habia  contado  el  de  Urge!),  ofreciéndole 
su  amistad  y  alianza;  y  en  el  propio  sentido  se  llega- 
ron á  hablarle  mensageros  enviados  por  el  rey  Car- 
los VI.  y  el  delñn  de  Francia ,  mostrándole  su  deseo 
de  confederarse  con  la  casa  real  de  Aragón,  é  infor- 
mándole del  peligro  en  que  acababa  de  ponerlos  una 
espantosa  revolución  movida  por  el  pueblo  de  Pa- 
rís í*^  Al  propio  tiempo  combatia  el  rey  y  tomaba 
(4)   No  podemos  resistir  á  co-   piar  las  palabras  con  qae  an  graTO 
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otros  lugares  del  coade:  aproximábase  el  invierno ;  la 
escasez  en  el  país  era  grande,  insoportable  la  fatiga, 
y  era  menester  atacar  resuelta  y  definitivamente  la 
plaza.  Asi  se  hizo,  batiéndola  por  diferentes  puntos 
con  todo  género  de  máquinas,  siendo  entre  ellas  no- 
tables una  grande  lombarda  de  fuslera ,  labrada  en 
Lérida  de  orden  del  rey,  que  arrojaba  piedras  de  cinco 
quintales  y  medio,  otra  máquina  que  las  lanzaba  de 
mas  de  ocho  quintales,  y  un  altísimo  castillo  de  made- 


historiador  español  del  siglo  XVII. 
refiere  aquella  revolacion  de  Pa* 
rís ,  tan  parecida  á  las  qae  en  el 
siglo  pasado  y  en  nuestros  propios 
diasse  han  verificado  en  aquella 
capital. 

«Era  assi,  dice,  que  por  todo  el 
mundo  se  habia  esteodido  la  fama 
de  las  disensiones  y  movimientos 
que  el  vulgo  bajo  y  mecánico  de 
Francia  habia  levantado  en  aquel 
reino  por  este  tiempo,  que  sucedió 
de  esta  manera.  Residiendo  el  rey 
Carlos  en  la  ciudad  de  París  con 

la  reina  Isabel y  hallándose 

con  el  rey  Luis,  duque  de  Guiana 
su  hijo  primogénito,  y  el,  duque 
Juan  de  Berri  su  tío,  y  otros  de  la 
sangre  real,  y  acompañado  do  los 
de  su  consejo,  aunque  no  sin  rece- 
lo y  peligro  del  furor  y  movimiento 
del  pueblo,  según  se  entendía  por 
diversos  indicios,  por  las  conspi- 
raciones que  se  hacian  en  diversos 
lugares,  y  por  los  ayuntamientos  y 
conventículos  secreto?,  y  por  Jas 
guardas  que  se  ponian  en  las 
puertas,  un  dia,  que  fué  á  veinte 
y  ocho  del  mes  de  abril  pasado 
(Mi 3),  vna  gran  parte  del  pue6¿o 
de  París  cotí  gran  furia  lomaron 
las  armas,  habiéndose  conjurado 
contra  la  persona  real,  por  gober- 
nar al  rey  j  á  su  casa  i  según  la 


costumbre  de  grandes  pueblos,  á 
donde  la  gente  popular  tiene  ín- 
vidia  de  los  buenos  y  poderosos^ 
y  favorecen  d  los  atrevidos,  y 
condenan  el  gobierno  antiguo  y 
presente,  y  codician  toda  nove- 
dad y  movimiento,  y  con  abor- 
recimiento de  sus  propias  cosas 
procuran  de  mudallo  y  revolve- 
llo,  y  sin  ningún  cuy  dado  se  sus- 
tentan de  toda  turbación  y  motin. 
Puestos  en  armas  pasaron  por  el 

palacio  real y  con  estruendo 

terrible  fueron  al  palacio  del  du- 
que de  Guiana  y  comenzaron  de 
combatirle  y  entráronle  por  fuer- 
za, resistiéndoles  el  duque  y  los 
suyos  la  entrada,  y  llegaron  nasta 
sa  cámara.  Allí  prendieron  al  da- 
que  de  Bar,  y  al  canceller  del  du- 
que de  Guiana  y  otros  muy  prin- 
cipales caballeros  q^ue  eran  de  la 
cámara  y  del  consejo  del  rey  ,  y 
los  repartieron  por  diversas  cér- 
celes particulares.  Fué  esto  con 
tanto  sentimiento  y  pesar  del  du- 
que de  Guiana,  que  llegó  á  mucho 
peligro  de  la  vida.  Otro  dia  perse- 
verando ac[uel  furioso  pueblo,  on 
su  movimiento,  eon  el  mismo  im  - 
petu  y  furor  fueron  al  palacio  del 
rey  junto  á  San  Pablo;  y  forzándole 

3ue  tes  diese  audiencia,  después 
e  haberle  propuesto  lo  que  por 
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ra,  desde  el  cual  hacían  tanto  daño  los  ballesteros, 
que  DO  se  asomaba  ninguno  á  las  torres  y  almenas 
que  DO  fuese  muerto  ó  herido.  Publicó  el  rey  un  in- 
dulto  perdonando  á  todos  los  que  saliesen  de  Bala- 
guer :  esto  y  la  penuria  que  se  sentia  ya  dentro  de  la 
ciudad  hizo  que  se  saliesen  muchos :  proseguian  los 
ataques;  la  casa  fuerte  de  la  condesa  madre  fué  en- 
trada por  la  gente  del  duque  de  Gandía :  veíase  el 
conde  desamparado  de  los  suyos;  habla  defendido  la 


bien  taYíeroD.  á  la  postre  le  re- 
quirieron qae  les  mandase  entre- 
gar las  personas  que  llevaban  en 
un  memorial  que  estaban  con  el 
rey;  y  entre  ellos  era  uno  Luis  du- 
que de  DaYiera,  hermano  de  la 
reina;  y  contra  la  voluntad  del  rey 
le  prendieron,  y  á  otros  caballeros 
de  la  cámara  del  rey  y  de  su  con- 
sejo ,  y  maestres  que  llaman  de 
Oáal,  y  otras  muchas  personas  de 
diversos  estados  y  oficios.  De  alli 
entrando  con  aquel  mismo  fu- 
ror en  la  cámara  de  la  reina, 
llevaron  presas  machas  dueñas 
y  damas,  y  entre  ellas  algu- 
nas que  eran  de  la  sangre  real ,  y 
otras  parientes  de  la  reina ,  en  su 
presencia ,  y  las  pusieron  en  pri- 
siones, de  que  se  siguió  tanta  tur- 
bación y  espanto  á  la  reina ,  que 
adoleció  y  estuvo  en  peligro  de 

maerte La  crueldad  de  que 

aquel  pueblo  usó  con  los  prisio- 
neros fué  tal,  que  escedió  á  toda 
inhumanidad;  porque  contra 
unos  procedieron  á  esquisitos 
tormentos,  y  á  otros  que  eran  de 
noble  sangre  y  estado  mataron  en 
las  cárceles  con  diversos  géneros 
de  muertes,  publicando  que  ellos 
Sé  habian  muerto  f  cuyos  ctterpós 
hicieron  después  llevar  al  lugar 
dd  suplicio  con  malvado  titulo  de 


justicia  y  los  hicieron  ahorcar  ,  y 
otros  aneaaron  vivos.  Tras  esto 
hicieron  despachar  letras  y  provi- 
siones reales ,  t  n  que  daban  razón 
de  todo  lo  hecho,  y  las  hicieron 
firmar  del  rey  y  del  primogénito... 
En  aquellas  letras  afirmaron  que 
todas  estas  cosas  se  habian  hecho 
por  mandado  del  rey  y  por  su  or- 
den, y  del  duque  de  Guiana  su  hi- 
jo, y  por  grande  utilidad  y  benefi- 
cio de  su  reino:  y  todo  esto  se  iba 
encaminando  con  principal  intento 
de  destruir  el  estado  eclesiástico, 
y  toda  la  nobleza  del  reiao,  la 
gente  principal  de  los  pueblos,  y 
robar  los  mercaderes,  y  gobernar 
la  tierra  á  su  discreción.  Iba  ya 
en  camino  de  ejecutarse  buena 

parte  de  esto si  no  pusiera 

en  ello  Nuestro  Sefior  su  mano; 
porque  en  aquella  sazón  movió  los 
ánimos  de  los  de  la  sangre  real,  y 
de  sus  devotos  y  subditos ,  y  de  la 
universidad  de  Paris,  y  de  los  no- 
tables ciudadanos  de  aquella  ciu- 
dad, que  con  exortac iones  se- 
cretas y  con  premios  se  juntaron 
y  tomaron  las  armas  para  resistir 
el  furor  del  pueblo  y  castigar  aque- 
lla conspiración  de  gente  vil,  etc.» 
Zurita,  Anal,  de  Aragón»  lib.  Xll« 
c.  24. 
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plaza  heroicamente,  pero  faltábale  ya  todo  recurso  y 
loda  esperanza:  entonces  la  condesa  su  esposa  salió  ai 
campo  del  rey  á  interceder  por  su  marido.  Con  lá- 
grimas en  los  ojos  y  de  hinojos  ante  el  rey,  que  la  oia 
sentado  en  una  silla ,  le  dirigió  una  dolorosa  plática- 
rogándole  usase  de  clemencia  con  el  conde  su  esposo, 
y  templase  el  rigor  de  la  justicia.  Respondió  el  rey 
eon  mucha  entereza ,  que  estaba  resuelto  á  no  tratar 
con  el  conde  mientras  no  viniese  á  ponerse  en  su  mer- 
ced, reconociendo  su  culpa,  que  entonces  obraría  como 
debia  obrar  un  buen  rey ,  y  sabría  templar  el  rigor 
con  la  piedad ;  y  lo  único  que  la  desconsolada  conde- 
sa pudo  recabar  del  monarca ,  fué  que  no  se  le  conde- 
narla á  muerte.  Y  con  esta  respuesta  se  despidió, 
ofreciendo  que  el  conde,  su  marido,  vendría  á  poner- 
se  á  su  merced. 

Así  lo  cumplió  el  conde  de  Urgel ;  y  aquel  don 
Jaime  de  Aragón ,  antes  tan  pretencioso  y  altivo,  salió 
humildemente  de  Balaguer  (31  de  octubre  4443),  y 
arrodillado  ante  el  rey  don  Fernando  á  presencia  de 
todo  el  ejército  le  besó  la  mano  y  le  dijo:  «Señor,  yo 
Dvos  demando  misericordia,  y  pídovos  por  merced 
»que  vos  membrédes  del  linaje  donde  yo  vengo.— Yo 
»vos  perdoné,  le  contestó  el  rey,  y  ove  de  vos  mise- 
)!>ricordia,  cuando  vos  otorgué  quanto  me  deman- 
»dastes:  é  agora  por  ruego  de  la  infanta  mi  tía  vos 
» perdoné,  que  mereciades  la  muerte  por  los  yerros 
«que  aviados  fecho;  é  asseguro  vuestros  miembros,  é 
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»que  non  seades  desterrado  de  los  mis  reioos.i»  Y  le 
entregó  á  Pedro  Nufiez  de  Guzman  para  que  le  guar- 
dase. A  la  condesa  su  madre  mandó  qae  con  sus  da* 
mas  la  llevasen  á  su  posada.  Digna  es  de  elogio  la 
noble  y  ruda  franqueza  y  lealtad  con  que  un  caballe* 
ro  del  conde  habló  aquel  día  al  rey  diciéndole:  «Se-» 
^ñor^  yo  nunca  hasta  hoy  vos  vi,  nin  vas  conosd;  é  ha 
ndoce  años  que  sirvo  á  don  Jaime,  é  comi  supan,  é 
i^tomé  hasta  aqui  la  su  voz  en  esta  cerca,  y  sirviéralo 
n^hasta  la  muerte:  pero  si  bien  servi  á  él,  bien  servi^" 
i^ré  á  vos,  y  bésovos  lo  mano.n  El  conde  de  Urgel  fué 
conducido  á  Lérida  y  puesto  en  una  torre  del  castillo 
con  buena  guarda*  El  rey  hizo  alarde  de  su  gente: 
mandó  volver  á  Castilla  cuatrocientas  lanzas  que  á  la 
sazón  llegaron  enviadas  por  la  reina  doña  Catalina; 
hizo  su  entrada  en  Balaguer  como  vencedor  (6  de  no- 
viembre); armó  ochenta  caballeros,  castellanos  y  ara- 
goneses, de  la  orden  de  la  Jarra  y  el  Grifo  que  él  ha- 
bla restablecido,  dándoles  con  la  espada  desnuda  en- 
cima de  los  almetes  y  poniéndoles  el  collar;  visitó  el 
castillo*  y  partió  con  su  ejército  para  Lérida»  donde  se 
le  hizo  un  suntuoso  recibimiento. 

Ocupóse  el  rey  en  Lérida  en  proseguir  el  proceso 
incoado  contra  el  rebelde  conde  de  Urgel  en  las  cor* 
tes  de  Barcelona.  Causó  á  lodos  matavilla,  y  no  pa- 
recía corresponder  ni  á  la  fama  de  magnánimo  que 
don  Fernando  habia  adquirido,  ni  á  la  generosidad 
de  un  monarca  victorioso,  haber  querido  el  rey  pro- 
Tono  viii*  10 
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ceder  pergoD&lmente  como  .juez  soberano  contra  el 
conclet  examinar  la  causa  y  seguir  el  procesa  hasta 
convencerle  de  rebelde  y  pronunciar  su  sentencia. 
Sentado  el  rey  en  su  solio  (29  de  noviembre),  se  saod 
al  conde  de  la  prisión,  y  en  su  presencia»  y  de  todo 
el  consejo,  y  de  Francisco  de  Eril,  que  hizo  parte  de 
acusador,  se  leyó  públicamente  la  sentencia,  cuya  su- 
ma era:  que  constando  del  proceso  y  por  confesión 
del  conde,  que  después  de  haber  jurado  fidelidad  al 
rey,  como  subdito  y  vasallo  suyo,  habia  combatido 
contra  loe  pendones  reales  como  notorio  rebelde  y 
enemigo,  buscado  y  pagado  auxiliares  y  estrangeros 
para  hacerle  guerra,  y  consentido  que  se  le  llamase 
rey  de  Aragón,  y  a!  rey  infante  de  Castilla,  se  decla- 
raba haber  cometido  crimen  de  lesa  magestad,  y  aun» 
que  por  él  merecía  pena  de  muerte,  atendida  su  des- 
cendencia de  la  estirpe  real  de  Aragón  y  la  interce^ 
sion  y  ruegos  de  la  condesa,  su  esposa,  se  le  conmu^ 
.  taba  en  prisión  perpetua,  y  se  confiscaban  todos  sus 
estados  y  bienes  é  fovor  de  la  corona.  De  aili  á  pocos 
días  se  pronunció  también  sentencia  por  el  mismo  de- 
lito y  se  mandó  secuestrar  los  bienes  de  la  condesa 
madre,  doña  Margarita  de  Monferrat,  que  constante* 
mente  habia  estado  induciendo  á  su  hijo  á  que  no  de- 
sistiera jamás  de  su  pretensión,  y  habia  sido  la  cau* 
sadora  principal  de  su  ruina,  diciéndole  continuamen^ 
te:  ^Pillf  ó  res^  ó  no  res:  Hijo,  ó  rey  ó  nada  <*^»  El 

(4)    Blancas,  Comentar.— Zurita,  Anal.,  lib.  XII.,  c.  34. 
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desdichado  conde  fué  llevado  á  Zaragoza,  y  desde 
alliá  Castilla,  y  por  úHinao,Nacabó  sus  dias  eo  Jáliva 
eo  largo  y  penoso  cautiverio.  El  castillo  de  Loharre, 
áUima  fortaleza  de  los  rebeldes,  que  conservaba  don  ' 
Antonio  de  Luna,  se  rindió  á  las  tropas  del  rey:  pero 
el  de  Luna,  mas  cauto  que  el  de  Urgel,  tuvo  buen 
cuidado  de  ponerse  en  salvo,  y  pasó  el  resto  de  su 
vida  prófugo  en  estrañas  tierras.  La  condesa  madre  y 
sus  hijas  fueron  también  presas  mas  adelante  ^^\ 

Tal  remate  tuyo  y  tan  malhadado  la  famosa  pre* 
tensión  del  conde  de  Urgel,  que  contaba  con  los  me- 
jores elementos  para  haber  salido  airoso  en  su  em- 
pr6sa>  y  la  malogró,  no  por  falta  de  derecho,  ni  por-' 
que  careciese  de  popularidad,  sino  por  falta  de  cor-, 
dora  y  buen  consejo,  y  por  los  desaciertos  á  que  le. 
arrastraron  las  instigaciones  de  una  madre  impru*- 
denle,  y  por  las  áemasías  con  ^que  la  desacreditaron 
desatentados  valedores.  Con  el  triunfo ,  de  Balaguer 
quedó  el  rey  don  Fernando  poseedor  pacifico  del  tro* 
no,  sin  género  alguno  de  contradicción  ni  competen-* 
eia,  y  en  pocos  dias  se  halló  con  una  grandeza  y  au--. 
torídad  que  sobrepujaba  á  lá  que  hablan  alcanzado  los 
mas  poderosos  de  sus  antecesores.  Pocos  dias  antes  de 


(I)    El  señor  Bofaru11(doo  Pró&-  menU»  en  eila  iosertos,  y  por  úl- 

pero)  ha  publicado  por  apéndice  al  limo  el  resumen  del  proceso  se- 

tomo  III.  de  la  colección  de  pro-  guido  contra  el  conde,  y  su  bisto- 

ceses  do  las  anliguas  cortes  y  par-  ría  hasta  el  6n  de  su  vida,  según 

lemeolos  un  esiracto  de  la  sumiH'  se  lee  en  la  Hittoria  d§  lo$  oondei 

ría  formada  contra  el  conde  de  de  Urgel  (inédita)  escrita  por  Die- 


Orge)^  con  el  traslado  de  ios  docu-    go  Moóliar. 
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pronunciar  la  sentencia  contra  su  adversario  había 
convocado  cortes  generales  para  Zaragoza,  é  fin  de 
coronarse  en  ellas  solemnemente.  Congregadas  estas, 
(enero,  4  414),  sebizo  la  coronación  con  una  pompa 
cual  no  se  habia  usado  jamás  en  las  mas  suntuosas  dé 
aquellos  reinos,  ni  volvió  á  verse  ya  nunca;  y  para 
que  fuese  mas  notable  le  envió  la  reina  de  Castilla, 
su  cuñada,  la  corona  que  había  ceñido  el  rey  don 
Juan,  su  padre,  «que  fué,  según  dice  un  cronista  ara- 
gonés, como  un  misterio  y  señal  de  unión  de  estos 
reinos  con  los  de  la  corona  de  Castilla  y  León.»  Pu- 
siéronle las  espuelas  de  caballero  el  maestre  de  San- 
tiago don  Enrique,  su  hijo,  y  el  duque  de  Gandía. 
Luego  que  salió  de  la  iglesia,  paseó  por  la  ciudad  en 
un  caballo  blanco  con  las  insignias  y  vestiduras  rea- 
les, llevando  los  cordones  del  freno  á  la  derecha  el 
infante  don  Enrique,  el  duque  de  Gandía,  don  Fadri- 
que  de  Aragón,  conde  de  Luna,  y  otros  conde» y  viz- 
condes, caballeros  y  jurados  de  Zaragoza,  Valencia  y 
otras  ciudades,  y  á  la  izquierda  el  infante  don  Pedro, 
cuarto  hijo  del  rey,  don  Enrique  de  Yillena,  los  con- 
des de  Cardona,  Módica  y  Quirra,  y  otros,  barones,  y 
los  embajadores  de  Barcelona  y  otras  ciudades.  Iba 
el  rey  debajo  de  un  i:iqufsimo  palio,  que  llevaban  do- 
ce ciudadanos  de  Barcelona.  Hubo  en  la  Aljafería  un 
espléndido  banquete.  Coronóse  también  la  reina  doña 
Leonor,  y  se  armaron  muchos  de  caballeros.  Cele* 
bráronse  por  muchos  dias  Gestas  y  regocijos  públicos, 
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justas  con  maoleoedores,  y  un  torneo  en  el  campo 
del  Toro  de  ciento  por  ciento,  para  el  caal  dio  el  rey 
doscientos  arneses  con  sus  viseras. 

En  aquellas  cortes  dio  á  su  hijo  primogénito  don 
Alfonso  el  título  de  príncipe  de  Gerona  (que  antes  era 
duque),  á  imitación  del  príncipe  de  Gales  en  Inglater* 
ra»  y  del  príncipe  de  Asturias  en  Castilla,  lo  cual  hizo 
vistiéndole  un  manto,  poniéndole  un  chapeo  en  la  ca« 
beza  y  una  vara  de  oró  en  la  mano,  y  dándole  paz. 
Con  la  misma  ceremonia  confirió  al  infante  don  Juan, 
su  hijo,  el  título  de  duque  de  Peña  fiel  ^^K  Esperábase 
hubiera  hecho  mas  grata  aquella  solemnidad  conce- 
diendo un  indulto  y  olvido  general  por  lodo  lo  pasa* 
do;  pero  se  vio  con  estrañeza  que  en  lugar  del  perdón 
se  mandó  proceder  por  términos  dejusticia,  á  petición 
del^ocnrador  fiscaU  coaira  los  que  habían  tomado 
las  armas  contra  el  rey  después  de  su  elección.  Se 
nombraron  «tratadores))  para  ordenar  algunas  cosas 
que  convenian  al  buen  servicio  del  reino,  y  se  con- 
testaron algunas  demandas  sobre  la  confiscación  de 
los  bienes  de  don  Antonio  de  Luna . 

Mientras  de  esta  manera  y  tan  admirablemente  se 
consolidaba  la  paz  en  Aragón  después  de  los  pasados 
disturbios  y  de  la  situación  tan  crítica  en  que  se  ha- 
bía visto,  la  Sicilia,  que  gozaba  también  de  una  cal* 
ma  cual  no  habia  en  largo  tiempo  disfrutado,  limita- 

(I)    BlaocaB»  GoroDaciooes  de    Anal.,  Ub.  XII.,  c.  34. 
ios   Reyes  de  ArsgOD,   Zurita, 
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ba  803  aspiraciones  á  tener  un  rey  propio,  que  lo  fue- 
se solo  de  Sicilia.  Las  afecciones  de  los  sicilianos  es- 
taban por  el  bastardo  don  Fadrique  de  Aragón,  con* 
de  de  Luna,  por  ser  natural  de  aquel  reino.  Mas 
como  no  se  prometiesen  alcanzar  esto  de  don  Fer- 
nando, enviáronle  embajadores  pidiéndole  les  dte- 
de  por  rey  uno  de  los  infantes  sus  hijos*  Don  Fernan- 
do se  manejó  en  este  negocio  con  tan  hábil  política, 
que  logró,  si  no  contentar,  tranquilizar  por  to  me- 
nos á  los  sicilianos,  satisfaciendo  á  medias  sa  de- 
manda, enviándoles  su  hijo  el  infante  don  Juan, 
no  como  rey,  sino  como  gobernador  del  reino. 

Con  no  menos  habilidad  arregló  definitivamente 
las  cosas  de  Cerdeña  haciendo  de  modo  que  el  viz* 
conde  de  Narbona,  como  sucesor  del  juzgado  de  Ar- 
bórea, le  vendiese  los  condados,  baronías  y  tierras 
que  tenia  en  aquella  isla,  en  precio  de  ciento  y  cin- 
cuenta y  tres  mil  florines  del  caño  de  Aragón,  devol- 
viéndose á  la  corona  la  ciudad  de  Sacer  y  demás  vi- 
llas que  estaban  por  el  vizconde. 

Hallándose  todavía  reunidas  las  corles  en  Zarago* 
25a,  quejáronse  al  rey  muchos  vecinos  moradores  de 
aquella  ciudad  de  los  bandos  que  la  perturbaban,  de 
los  crímenes  qué  se  cometian,  y  de  la  impunidad  en 
que  quedaban  los  delincuentes  y  malhechores,  por  la 
forma  de  gobierno  conque  se  regía  aquella  población. 
En  efecto  Zaragoza  se  gobernaba  por  doce  jurados  ele- 
gidos por  parroquias,  y  por  un  juez  llamado  Zalmedt* 


Digitized  by 


Google 


PAUB  II.  LIBEO  111.  451 

na,  los  cuales  gozaban  de  lales  privilegios,  que  el  rey 
no  podía  entender  en  aquellas  causas,  reservadas  solo 
al  Zalmedina  y  Io$  jurados  como  á  un  tribunal  sin 
apelación,  y  mas  desde  el  privilegio  inaudito  y  mons- 
truoso  que  les habia  concedido  el  rey  don  Pedro  lí.,  de 
que  dimos  coqocimienlo  en  la  historia  de  aquel  rei- 
nado ^*^  Propúsose  pues  el  monarca  reformar  el  go« 
bierno  escesivamente  republicano  de  Zaragoza»  y  con 
el  consejo  del  ilustrado  y  prudente  don  Berenguer  de 
Bardaj(,  y  oyendo  los  súplicas  de  una  gran  parte  del 
pueblo  revocó  los  jurados  y  su  jurisdicción,  mandan- 
do que  entendiesen  y  proveyesen  jueces  ordinarios 
conforme  á  derecho  en  todo  lo  que  se  ofreciese,  y  que 
las  apelaciones  fuesen  al  rey;  e8i9bleció  cinco  jurados 
en  lugar  de  doce,  y  espidió  sus  ordenanzas  para  el 
buen  regimiento  de  la  ciudad,  que  fué  una  de  las  mas 
útiles  innovaciones  que  señalaron  el  gobierno  del  rey 
don  Fernando,  y  con  lo  cual  se  puso  remedio  á  las  al- 
teraciones, movimientos  y  bandos  que  traian  conti'* 
nuamente  agitada  aquella  importante  población.  Sufrió 
«in  embargo  en  lo  sucesivo  el  gobierno  de  Zaragoza 
diferentes  modificaciones  (^« 

Terminadas  las  cortes,  pasó  el  rey  á  Morella,  don* 
de  antes  había  enviado  ya  á  su  hijo  don  Sancho,  maes-  . 
tre  de  Alcántara,  para  verse  con  el  anlipapa  Beni- 


(1)   Lib.llL,  cap.  Id  de  nuestra       (2)    Zurita,   Anal.,   lib.   Xil., 
Historia.  cap.  40. 
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toXIII.,  Pedro  de  LaDa,   y  coDcertar  con  él  aigua 
medio  de  poner  término  al  cisma  que  seguía  afligien- 
do la  Iglesia.  Lo  que  el  rey  y  los  de  su  consejo,  com  • 
puesto  de  prelados  castellanos  y  de  barones  aragone- 
ses, le  proponían  para  qne  cesase  la  turbación  y  es^ 
cándalo  de  la  cristiandad,  era  que  renuncíase  la  tiara, 
al   modo  que  estaban  dispuestos  á  hacerlo  sus  dos 
competidores  Juan  XXIIL,  y  Gregorio  XIL  (que  eran 
tres  nada  menos  los  que  entonces  se  titulaban  pontí* 
fices),  y  que  esto  se  hiciese  ante  el  concilio  de  Cons- 
tanza que  se  había  convocado  para  la  decisión  del  qoe 
había  de  reconocerse  en  toda  la  cristiandad  por  único 
y  verdadero  vicario  de  Cristo.  Con  diversos  pretestos 
eludía  el  antípapa  aragonés  el  medio  de  la  abdicación, 
en  que  por  otra  parte  aseguraba  consentir,  y  estuvie- 
ron cincuenta  dias  en  estas  pláticas  sin  poderse  con- 
cordar. Y  comoXina  de  las  razones  ó  escusas  de  aquel 
era  que  atendida  su  avanzada  edad  no  podría  asistir 
al  concilio  en  el  plazo  y  término  señalado,  acordaron 
el  rey  y  su  consejo  despachar  embajadores  al  empe- 
rador Sigismundo  y  á  los  del  -concilio  de  Constanza 
rogándolos  procurasen  diferir  aquella  asamblea  para 
que  entretanto  pudiesen  verse  el  papa  Benito,  el  em- 
perador y  el  rey  de  Aragón.  A  esta  embajada  fueron 
dott  Diego  Gómez  de  Fuensalida»^  antes  abad  de  Ya* 
lladolid,  y  ya  obispo  de  Zamora,  un  caballero  y  un 
letrado. 

Pasó  de  allí  el  rey  á  Momblanc  (octubre,  4414)  á 
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celebrar  cortes  de  catalanes.  Ed  ellas  espuso  que  que- 
ría venir  á  Castilla  por  obligación  que  tenia  de  en- 
tender en  la  administración  de  este  reino,  y  por  los 
muchos  servicios  que  debia  á  los  naturales;  dio  gráb- 
elas á  los  de  Cataluña  por  su  lealtad,  les  comunicó  el 
trato  que  habia  hecho  con  el  vizconde  de  Narbona  pa- 
ra asegurar  la  integridad  y  la  Iranquilidad  de  Cerde- 
ña 9  y  el  compromiso  de  pagarle. luego  ochenta  mil  flo- 
rineSf  para  que  sobre  ello  determinasen,  puesto  que 
el  patrimonio  real,  disminuido  y  gastado  como  se  ha- 
llaba, no  podia  subvenir  á  los  precisos  gastos.  Pero 
fueron  tantas  las  querellas  y  demandas  particulares 
que  en  aquellas  cortes  se  interpusieron-,  y  tanta  la  dila- 
ción en  las  respuestas,  que  el  rey,  teniendo  que  aten-* 
der  á  otros  negocios,  hubo  de  dejar  las  cortes  sin  ha- 
ber obtenido  contestación,  muy  enojado  de  loscatala-' 
oes,  y  profiriendo  contra  ellos  espresiones  tan  duras, 
que  los  escritores  contemporáneos  de  ¿tquel  principado 
espresaron  no  querer  estamparlas  por  demasiado  in- 
juriosas. Resentía  mucl^o  á  los  catalanes,  y  por  esto 
también  se  le  mostraron  tan  adustos,  ver  al  rey  entre- 
gado á  los  consejos  de  personas  que  no  eran  natura- 
les de  aquellos  reinos,  sino  de  Castilla. 

Uno  de  los  negocios  que  en  este  tiempo  ocupaban 
con  mas  interés  al  rey  don  Fernando,  era  el  matrimo- 
nio del  infante  don  Juan  su  hijo.  Habiendo  muerto  el 
rey  Ladislao  de  Ñapóles,  y  sucedidole  en  aquel  reino 
su  hermana  Juana,  tratóse  al  propio  tienápo  en  Ná- 
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poles  y  en  Aragón  do  casará  la  nueva  reina  con  el  in- 
fante aragonés:  llevaban  en  ello  los  napolitanos  la 
idea  de  emparentar  á  su  soberana  con  la  poderosa  dn 
nastía  de  los  reyes  de  Aragón  y  de  Castilla,  y  prefe- 
rían al  infante  don  Juan  por  ser  el  qne  estaba  nom* 
brado  gol)ernador  de  Sicilia;  y  al . monarca  aragonés 
halagaba  la  esperanza  de  ver  reunidas  lasdos  coronas 
de  Sicilia  y  de  Ñapóles  en  un  hijo  suyo.  Porotra  parte 
entre  los  varios  príncipes  que  solicitaban  la  mano  de 
Juana  II.,  ella  á  pesar  de  sus  cuarenta  y  cinco  anos, 
se  inclinaba  al  infante  de  Aragón,  que  solo  cantaba 
diez  y  ocho.  Asi,  sin  reparar  en  lo  turbado  y  revuelto 
qne  se  hallaba  el  reino  de  Ñápeles,  ni  en  otros  incon- 
venientes que  hasta  la  conducta  privada  de  la  reina 
ofrecía,  después  de  mutuas  embajadas  se  estipuló  el 
matrimonio  en  la  ciudad  de  Valencia,  á  donde  el  rey 
xlon  Fernando  de  Aragón  había  venido  desde  Mom- 
blanc  para  que  le  jurasen  los  valencianos.  Las  condi- 
ciones del  enlace  fueron,  que  el  rey  de  Aragón  au- 
xiliaría eficazmente  y  con  todo  su  poder  á  los  dos  con- 
sortes contra  todos  sus  enemigos;  que  la  reina  daría 
al  infante  el  tílulo  y  dignidad  de  los  reinos  de  Hun- 
gría, Jerusalen,  Sicilia,  Dalmacía,  Croacia,  Servia  y 
otros  qoe  constituían  los  dictados  de  los  reyes  de  Ña- 
póles; que  en  el. caso  de  morir  la  reina  sin  hijos  que- 
daría el  reino  al  infante  libremente;  y  que  este  pa- 
saría á  Ñapóles  en  el  próximo  mes  de  febrero  (4  415), 
como  se  verificó,   con  buena  armada  y  con  grande 
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acompaDámiento  de  aragoneses,  síciliaoos  y  caste* 
llanos. 

Eq  el  mismo  ano,  algunos  meses  mas  adelante  (jo* 
nio,  1 44  5)  se  celebraron  en  Valencia  las  bodas»  tiem- 
po atrás  concertadas/del  infante  don  Alfonso^  prínci- 
pe ya  de  Gerona  y  heredero  de  tos  reinos  de  Aragón, 
con  la  infanta  doña  María,  hermana  del  rey  don 
Juan  II.  de  Castilla,  y  sobrina  del  de  Aragón,  habien- 
do dispensado  el  parentesco  él  papa  Benito,  renan- 
ciando  la  infanta  el  ducado  y  señorío  de  Vil  lena  en 
fevor  del  rey  su  hermano,  y  recibiendo  eo  dote  dos* 
cíenlas  mil  doblas  de  oro  castellanas^*^ 

Con  menos  ventura  corrió  lo  del  matrimonio  del 
infante  don  Juan  con  la  reina  de  Ñápeles.  Mientras  es- 
te principe  sedaba  ala  vela  con  la  esperanza  de  ce-* 
ñir  la  doble  corona  de  las  dos  Sicilias,  la  inconstante 
y  versátil  Juana  11.,  digna  socesora  de  Juana  I.,  había 
mudado  de  parecer,  y  resuelto  tomar  por  marido  á 
Jacobo  (Jacques)  conde  de  la  Marca.  Babia  prevale- 
cido en  su  voluble  ánimo  el  consejo  de  los  enemigos 
del  infante,  pintando- al  aragonés  como  demasiado  jo- 
ven al  lado  del  de  la  Marca,  que  era  de  mas  edad, 
de  mas  talla,  y  mas  robusto  y  apto  para  las  cosas  de 
la  guerra,  el  cual  por  otra  parte  se  contentaba  con 
los  títulos  de  príncipe  de  Tárente,  duque  de  Calabria 


(I)  De  la  sblemoidad  de -esto  riiiios  ya  que  dar  coenia  en  la  prí- 
matrimonioy  delacompafiamiento  mera  parte  del  reíoado  de  don 
que  ia  infanta  llevó  de  Castilla  tti-    Juan  it.  de  Gastína. 
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y  vicario  del  reíoo,  mieatras  el  aragonés  había  de  íla- 
toarse, y  conísentia  ya  que  le  llamáraD  rey.  Los  ñapo* 
lítanos  se  inclioabaa  mas  naturalmente  á  un  príncipe 
de  sangre  francesa;  interesábase  en  ello  la  Francia;  y 
Genova,  siempre  rival  y  enemiga  de  Cataloña,  influyó 
también  cuanto  pudo  en  que  quedase  desairado  el 
príncipe  de  Gerona.  Ellees  que  la  reina  de  Ñapóles 
dio  su  mano  al  conde  de  la  Marca,  y  el  desfavorecido 
infante  don  Juan  tuvo  que  limitarse  á  su  gobierno  de 
Sicilia. 

Proseguía  entretanto  celebrándose  el  concilio  de 
Constanza  con  objeto  de  .restituir  á  la  Iglesia  y  al 
mundo  cristiano  la  paz  y  la  unidad  de  que  tanto 
necesitaba  y  que  tanto  apetecía.  Los  embajadores  que 
don  Fernando  de  Aragón  habia  enviado  á  aquella 
asamblea,  continuaban  negociando  que  el  monarca 
aragonés  y  el  emperaJor  y  rey  de  romanos  Sigismun- 
do se  viesen  y  concertasen  sobre  el  mejor  modo  de 
terminar  el  cisma  según  la  instrucciones  que  aquellos 
llevaban:  que  eran  los  dos  soberanos  los  mas  podero* 
sos  é  influyentes,  y  en  cuyas  manos  se  creía  estar 
principalmente  la  unión  y  la  paz  de  la  Iglesia.  Estan- 
do en  estas  pláticas,  el  concilio,  el  emperador  y  los 
diputados  de  las  naciones  acordaron  estrechar  al  papa 
Joan  XXIII.,  que  se  hallaba  presente,  á  que  hiciese  la 
abdicación,  en  lo  cual  él  consintió,  leyendo  pública 
y  solemnemente  su  renuncia,  votando  y  jurando  á 
Dios  y  á  la  Iglesia,  puesto  de  rodillas  y  con  las  manos 
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eo  el  pecho»  que  la  hacia  libre  y  esponláneamenle  en 
obsequió  á  la  paz  del  pueblo  cristiano,  por  cuyo  acto 
de  abnegación  le  dio  las  gracias  ud  patriarca  á  nom- 
bre de  todo  el  concilio.  Entonces  el  emperador  con- 
testó á  los  embajadores  de  Aragón,  que  con  gran  be- 
neplácito suyo  y  de  todas  las  naciones  aceptaba  las 
vistas  con  el  rey  Fernando  y  con  el  papa  Benito.  Mas 
luego  aconteció  que  el  papa  Juan  revocó  y  dio  por 
nula  la  renuncia  que  acababa  de  hacer,  y  una  noche 
se  fugó  de  Constanza  disfrazado,  y  se  unió  al  duque 
Federico  de  Austria,  protestando  altamente  que  la  ab- 
dicación le  habia  sido  arrancada  con  violencia.  Esta 
novedad  fué  un  nuevo  obstáculo  para  las  vistas.  Pero 
la  energía  del  rey  de  romanos  lo  reparó  todo:  él  re- 
dujo á  su  obediencia  al  duque  de  Austria,  y  el  con- 
cilio pronunció  sentencia  de  deposición  contra  el  papa 
luán.  Deliberado  esto,  y  con  motivo  de  haber  sobre- 
venido á  don  Fernando  de  Aragón  una  grave  enfer- 
medad en  Valencia,  se  acordó  que  las  vistas  con  e) 
emperador,  que  se  habia  concertado  teoer  en  Niza,  se 
verificasen  en  Perpiñan. 

Quedaban  ya  dos  solos  competidores  al  pontifica- 
do, Gregorio  XII.  y  Benito  XIII.  El  primero  de  estos 
hizo  un  gran  beneficio  á  la  Iglesia  enviando  al  conci- 
lio de  Constanza  á  Carlos  Malatesta  de  Arimino,  para 
qoe  en  su  nombre  presentase  su  renuncia  ante  aquella 
venerable  asamblea,  la  cual  admitió  á  su  congrega- 
ción todos  los  cardenales  déla  obediencia  de  Gregorio. 
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Restaba  solamente  el  inflexible  Peklro  de  Luna,  Beni- 
to XIIL,  qae  atrincherado  en  Aragón  como  en  una 
cindadela,  se  mantenía  inexorable  ¿  pesar  de  so  edad 
mas  que  octogenaria.  El  concilio  determinó  ya  reqiie* 
rirle  á  qoe  hiciese  la  renuncia,  á  cuyo  efecto  le  eiÉ»- 
yi6  una  embajada  compuesta  de  un  arzobispo  y  iréa 
obispost  y  el  emperador  se  despidió  de  la  asamblea 
para  venir  á  celebrar  las  vistas  con  el  rey  de  Aragón. 
Desgraciadamente  la  dolencia  de  este  monarca  había 
ido  en  aumento,  y  on  dia  le  acometió  un  desmayo  que 
se  tuvo  por  el  término  de  su  existencia,  tanto  que  un 
caballero  déla  cámara  le  cerró  los  ojos  en  la  persua- 
sión de  que  habia  dado  el  último  aliento,  y  se  divul* 
gó  su  muerte  por  toda  la  ciudad.  Recobróse  no  obs- 
tante de  aquel  accidente,  y  apenas  se  halló  un  tanto 
rejf^uesto,  con  el  afán  de  no  fhllar  á  la  cita  del  empe- 
rador salió  de  Valencia  con  la  salud  todavía  harto 
quebrantada,  y  haciendo  pequeñas  jornadas  por  mar 
y  tierra^  pudo  llegar,  no  sin  gran  fatiga,  á  Perpiñan 
(34  ^e  agosto,  441 S),  donde  le  esperaba  ya  el  papa 
Benito,  y  donde  arribaron  de  allí  á  algunos  días  los 
embajadores  del  concilio,  y  el  emperador  y  rey  de  ro- 
manos (10  de  setiembre).  Acudieron  tamlúen  repre*- 
sentantes  de  los  reyes  de  Francia,  de  Castilla,  de  Na«» 
varra  y  de  otros  príncipes  de  la  cristiandad.  Hícié- 
ronse  en  la  ciudad  grandes  fiestas  para  el  recíbimíen* 
to  de  tan  akos  personages,  y  el  mundo  entero  estaba 
8|»penso  de  la  determinación  qoe  allí  se  tomaría. 
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No  podia  imaginarse  el  emperador  que  babiendo 
tenido  poder  para  hacer  que  dos  de  los  tres  papas  ab- 
dicasen eo  beneficio  de  la  paz;  que  habiendo,  venido 
eo  persona  á  tan  lejanas  regiones  con  el  solo  fin  de 
recabar  otro  tanto  del  tercero  y  único  que  restaba; 
que  contando  para  ello  con  la  cooperación  é  influ- 
jo de  rey  tan  poderoso  como  el  de  Aragón;  que  in- 
teresándose en  la  misma  causa  un  concilio  general, 
las  naciones  todas  y  la  cristiandad  entera;  y  que  es« 
tando  ya  en  la  sola  mano  del  papa  Benito  la  gloria  de 
sacar  á  la  Iglesia  de  la  larga  augustia  y  congoja  en 
que  gemia,  de  dar  la  paz  universal  al  mundo,  y  de 
atraerse  las  alabanzas  y  bendiciones  del  orbe  cristia- 
no, no  podia  imaginarse,  decimos,  que  todo  su  poder 
y  todo  el  prestigio  de  su  nombre,  que  todas  las  amo- 
nestacionest  instancias  y  requerimientos»  y  los  esfuer- 
zos combinados  de  reyes,  principes,  embajadores  y 
prelados  de  tantos  países,  se  estrellaran  contra  la  te- 
nacidad inquebrantable  del  antipapa  aragonés.  Y  sin 
embargo,  aconteció  asi.  Cansado  el  emperador  de  las 
dilaciones  y  moratorias,  y  de  las  condiciones  inacep- 
tables que  ingeniosamente  discurría  el  antiguo  prela- 
do de  ZaragOKa  para  eludir  la  renuncia,  determinó 
abandonará  Perpiñan  y  apelar  á  las  decisiones  canó« 
nicas  del  concilio.  Solo  á  instancias  del  rey  de  Ara^ 
gon  condescendió  en  permanecer  unos  dias:  mas  no 
habiéndose  alcanzado  nada  en  el  asunto  de  la  renun- 
ciacíon,  partióse  rebosando  de  enojo  para  Narbona, 
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donde  todavía  se  detuvo  á  roegbs  del  aionarcaarago* 
nést  siempre  esperanzado  de  poder  redecir  al  obstt* 
nado  pontífice.  Teníanle  á  don  Fernando  postrado  en 
cama  sos  dolencias,  y  era  el  príncipe  heredero  don 
Alfonso  su  hijo  el  que  en  sa  nombre  y  con  su  poder 
gestionaba  en  este  dificultosísimo  negocio.  En  una  con- 
gregación de  príncipes,  embajadores  y  prelados  se 
acordó  por  último  requerir  solemnemente  al  papa  Be- 
nito por  tres  veces  para  que  hiciese  ia  renuncia.  A 
esta  determinación  correspondió  él  saliéndose  de  Per- 
piñan  y  retirándose  al  puerto  de  Golibre.  AUi  )e  si- 
guieron  los  embajadores  suplicándole  se  volviese  á 
Perpiñan,  y  haciéndole  el  segundo  requerimiento.  La 
respuesta  fué  salir  dé  Golibre  y  refugiarse  con  sus 
cardenales  en  el  castillo  de  Peñíscola,  resuelto  á  desa* 
fiar  desde  la  altura  de  una  roca  todos  los  poderes  hu- 
manos, y  á  resistir  con  firmeza  á  príncipes  y  á  concilios. 
El  caso  pareció  ya  estremo  al  doliente  don  Fer- 
nando de  Aragón,  y  con  deseo  de  saber  si  podría  lí- 
citamente apartarse  de  la  obediencia  del  papa  Benito, 
según  le  aconsejaban,  quiso  oir  el  dictamen  del  varón 
eminente  de  aquellos  tiempos  San  Vicente  Ferrer.  La 
respuesta  del  sabio  y  virtuoso  apóstol  fué,  que  si  he- 
cho el  tercer  requerimiento  no  accediese  el  papa  Be«* 
nito  á  lo  de  la  renuncia',  no  debia  diferir  un  solo  dia 
el  sustraerse  á  su  obediencia,  pues  la  dilación  podría 
ser  causa  de  perpetuarse  el  cisma,  y  que  debería  re- 
conocerse el  pontífice  que  en  concilio  general    fuese 


Digitized  by 


Google 


PAnB  u.  UBio  III.  461 

nombrado  por  libre  y  canónica  elección.   Hecho»  en 
eooformidad  á  este  dictamen,  el  tercer  requerimiento» 
la  contestación  del  refugiado  en  Peñíscola  fué  acaso 
mas  desabrida  que  las  anteriores,  y  lejos  de  intimí* 
darse  en  sn  aislamiento  •  y  estrechez,  hizo  un  liama  * 
miento  á  sus  prelados  para  celebrar  eu  Peñlscola  un 
coneilb  qoe'oponer  al  de  Constanza,  con  la  misma  ar-' 
rogancia'que  sitúese  un  pontífice  indisputado  y  reco- 
nocido por  toda  la  cristiandad  (diciembre,  1 41 5).  En 
su  consecuencia  el  rey  don  Fernando,  semi-moribuh* 
do  como  estaba,  pero  no  queriendo  que  le  llegase  la 
muerte  sin  haber  hecho  por  su  parle  cuanto  su  con- 
dencia  le  aconsejaba  para  la  estirpacion  del  cis- 
ma y  la  ansiada  unión  de  la  Iglesia,  dióse  prisa  ¿  con- 
cordarse con  el  emperador,  con  el  rey  de  Navarra,  su 
tio,  y  con  los  embajadores  de  otros  príncipes  y  del 
concílb  de  Constanza,  y  después  de  haber  ordenado 
á  loe  prelados  de  todos  sus  reinos,  iocliísos  los  Carde* 
nales  de  la  obediencia  de  Benito,  que  asistiesen  por  sí 
ó  por  procuradores  al  concilio  coastanciense,  y  man- 
dando bajo  pena  de  la  vida  á  los  gobernadores  de  los 
castíUos  y  lugares  del  maestrazgo  de  Montosa  que  se 
abstoviesen  de  llevar  ni  consentirse  llevasen  viandas^ 
armas  ni  socorros  de  ningún  género  al  castillo  de  Pe- 
ñiscola,  determinó  hacer  acta  solemne  de  apartamien* 
to  de  la  obediencia  del  papa  aragonés. 

Publicóse,  pues,  en  Perpifian  con  toda  ceremonia 
y  aparato  (6  de  enero,  4  41 6)  el  acta  en  que  constaba 
Tomo  viu.  11 
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i|a6  ^1  ref  dop  Fecnaiulp  L.  ^  Ai-tfOn»  ffov.sk/g  á 
ooiabre  de  tod^ft  8u§  r^ops^fSe  eiis^raia  A  la.QbedÍ8ii<« 
«ia  que  por  ésfMucio  c|e  veiote.y  4^9  ^WS  fa»bÍMdftdo 
elcardienal  Pedro  dejüipa,  ¡me,  se  (l^uMibei  (mitifica 
coa  el  nombre  de  Benito  ZIU.  Díóaulorídad  yaotem- 
lúdad  á  este  acto,  un  $eraioa  qna  predicó  el ;  santo  Vi- 
cente Ferrer^.cuya  religión»  prndenaia  .;  .sabídiiiia 
revereppiaba  ^)da  la  cri$t^f|pdad  ,.Se.pr^ui  elactapor 
te^as  las^iidadjes  y  villas  de  ios  Ire*  reinos,  y  ehelia 
se  daban  estensaD^enle  las  rarones  que  habían  motita*!' 
do  lan  importante  resolución.  Se  previos,  á  totAos .  tos 
obispo^»  ^te§iástipo8  y  pficíaleí  realas  «qpe  nadie  le 
asistiese  ni  siguiese*  y.quo  los  fr Hitos  y  renMis.  de  la 
Qámafa  apoistólica  se  secaestrasen  y  reservasen  para  el 
pontífice  úoicoqueTMese  nombrado  y  recibido  por  la 
Igipsia  Miveraaí-    ,,.;.. 

Xop\^da  esfagrs^ye.deterin.iiM«¡Qi\,  que  Admiró 
mas  por  venir  de  up  monarca  á  coya  elevación  babia 
cooperado  tanto  el  antip^pa  Benito,  y  por  k>  aiisasoqua 
sacrificaba  /lus,  personales,  afeqcjaoea ,  al  bíon  general 
dp  lalgW^f  fi^lió.Ql  r9y.4op  f^rqajNdo.4«  PcrpíiaiiLea 
un  estado  de  salud  bario  lamentable»,  coa  el.  anata  de 
pasar  á su  querida  Castilla  y  ver  sí  lograba,  «lívío  i  ^ 
sua  dolencias  respirando  los  ainas  de  su  sqeHo^wtaL 
Peroásu  paso  po^ Barcelona»  pop  inteqto  de dej^r  Acarr 
badolo  que  en  las  cortes  de  BiomblaDC  babia  cboie^^ 
zado  y  propuesto,  quiso  probar  los  ánimoad^  las  con* 
solieres  de  aquella  ciudad  para  con  él»  y  saprÍBak)  nt 


Digitized  by 


Google 


'mpwaáo  al  cpai  eataba  ^oUigado.  á  CMtiilMiir  9I  f^ 
MiMMo  qw  Iw.^asaUMt  P«ro  4l9v^Dl9  Uia  ^mal 
aqaellos  cíooo  magistrados pofMiiiir^fe  qw.OQp  de 
ettof ,  Dombrado  Ja^Q  rivelleri  <líspparto<  i  arroslrar 
Inkas  del  moaarca»  y^  hasta,  la  miima  oMeete  ibí  fue^ 
se  meoester»  con  iooreíUe  o«ad{a.lA  dij^al  rey:  nQiie 
»6e  maravillaba  muobo  da  i|a6  tan  piloto  Qlridár4.Ql; 
«joraaieoto  qw  baikia  beofao  de  guardarlas.soa  pri^ 
»vUeg¡OB  j  oo^ttUieíooes;  que  aquel  tributo  do  era 
«del  soboane,  sino  de  la  repáUica»  y  qii/3  00a  aque- 
'  »lta  coodidoQ  le  l^abiaQ  retíbidb  por  rey;  qu9  M  J 
Moa  compañeros  estdiaa  dedídidos  á  dirle  aotes  la 
Btidaqoe  la  Uberlad^pero  que  si'  elloe.  muriesen  por 
«aoatener  las  libertades  de  sa  palriii,  .no  bllariai  qnieo 
Mfeogára  sa  diaéiie  (*>.»  Y  dicho  éstop . 9^  xetii[ó  á 
Qoa  estancia  á  esperar  tranquilo  su  sentencia*  Los  t)a«< 
*alaoes  que  el  rey  tema  ea  sito  ooQS4¡jo  procuraron 
templar  sa  enojo»  y  aoeoselárQÉle.  que  no  procediese  ¡ 
omtra  la  persona  de  Fittfller  por  lajarrogaQoia  y  aw 
desaaato  oeo  qae  aoababa  de  fcablUriet  porque  die 
oaslígarte  era  muy  de  temer  una  eommooíoa  y  albo^i 
roto  popidar»  esponiéodole  qoaaaae  habia  coada^i*"* 
doxoB  los  catalanes  de  manera  qoQ  estos  miraran  to- 
daría  con  grande  aitnor  sü  persona  y  gobierno/  Re*  - 
prifflióse,  pnes,  el  rey  y  se  contUTo:  mas  al  dia  signiea» 
te»  sin  anoBciar.  sn  partida  sino  á  unos  pocos  de  los 
Buia  Íntimos  de  su  casa  y  servicio^  salió  de  la  ciudad, 

(I)   Zorita,  Aml.  lib.  XXIl.t  c.  50. 
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eQ  ma  litera,  renegando  de  aqoel  país;  y  como  lea 
conaelleres  saliesen  á  alcanzarle  y  deBpedirle«  negúae 
á  darles  á  besar  la  mano. 

El  estado  de  su  salad  no  le  permitió  andar  mas 
desoís  leguas.  Al  llegar  ¿  Igualada,  exaoerbáronaeie 
sus  dotoncias  en  términos  que  á  muy  poco  falleció  (2 
de  abril,  H46),  áendo  todavía  de  edad  de  treinta  y 
siete  años.  En  su  testamienlo  dejaba  por  herederos  y 
sucesores  á  sus  hijos  por  orden  de  prímogenítura,  y 
en  el  caso  que  estos  faltasen,  á  los  hijos  varones  de 
las. infantas,  no  dando  lugar  á  que  sucediesen  las 
hembras  («>.  Para  cumplir  sus  descargos  y  satisfacer 
las  deudas  de  los  reyes  de  Aragón  sus  predecesores, 
dejaba  su  rica  corona,  sus  joyas  y  vajillas  de  oro  y 
plata,  y  algunas  villas,  logares  y  behetrías  que  tenia 
en  Castilla. 

Todos  los  escritores  contemporáneos  han  hecho 
justicia  á  las  grandes  virtudes  de  don  Femando  I.  de 
Aragón,  el  de  Antequera.  Franco  y  benéfico  para 
todos,  aunque  iofleiible  y  severo  en  el  castigo  de  loa 
crímenes  contra  el  Estado;  templado,  sobrio,  morige- 
rado en  sus  costumbres,  religioso  sin  bnalismo^  amaor 

(i)    Loa  hijos  de  don  Fernando  de  Calatrava  ▼  Alcántara;  tt.«  Don 

y  de  dol^a  Leonor  de  Alburqnerqne  Pedro,  que  fae  duqae  de  Noibo  en 

(la  rica  hembra)  va  eapoea,  fue*  Italia;  6.^  Dofia  Marfa,  qae  caaó 

ron:  1.*  Don  Alfonao,  que  le  auce-  con  aa  primo  el  rey  don  Joan  U* 

dio  en  el  reine  de  Aragón;  i.»  Don  de  Gaatiíla;  7.»  Dofia  Leonor,  que 

Joan.araordeLara,doqaedePe-  fué  maa  adelante  oapoaa  de  don 

fíafieí  y  de  Momblanc,  gobernador  Doarte  ó  Eduardo  de  Portugal.— 

de  Sioilta;  3.«  don  Enrique,  maea*  Florea,  Reinaa  católicaa,  tom.  U.— 

tre  de  Santiago  y  conde  de  Albur-  Bofarull,  oondea  de  Barcelona,'to« 

querque;  4.<*  Don  Sancho,  maeatre  mo  U^ 
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le  de  la  JBSlídat  iolrépído  y  valeroso  en  la  guerra^  y 
8ta  embargo  amigo  de  la  paz»  general  entendido  y 
conquistador  afortunado,  laborioso  é  infatigable  en 
ioB  negocioB  del  gobierno:  tal  era  el  principe  que  el 
derecbo  de  snoesion  y  la  voluntad  del  pueblo  arago- 
nés babian  llevado  de  Castilla  á  Aragón,  y  mereció 
ios  renombres  de  el  HaneOo  y  el  Justo  ^^K 

H)    Laareoi,  Valla,  Dertlmiá  'ffift.  da  Ion  condes  de  Urge!.— 

Ferdin  (jfMtíf.— Alvar  Pérez  de  Feliu,  Aoal  de  €;aUlii2a.--Bofa- 

Santa  María,  en  la  Cróaica  de  don  rail.  Condes  víDdioadoa,  y  oooh 

Joan  II.— Pedro  Tomioh.— Blao-  promiao  de  Caspe.*— Biat.  del  oís- 

aaa,  GorooacioD  j  ComeDt.— Ziiri«  ma  de  0<^ei|te. 

ta.  Anal.  lib.  XU.«-D¡ego  MQnfar,  ' 
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Me  4449  é  44&4. 


en  «l^rMML^Ui  ialMit«»d(^iúMioa4QB  if  aa  y  4«k  EnrúiMt. 
— Sorprende  dott^Cmtqile  ilf«y  en'TófdOsniUs,  y  86  tpeéert  de  m 
persona.— Libértale  dos  Alvaro  de  Lona  en  Talavera.— 61  rey  sitia- 
do en  Montalván  por  el  Infante  don  Enrique:  apares,  padecimientos 
7  eetrema  miseria  que  pasa:  el  infante  don  Inan  concorre  á  salvar- 
le.r-*AGtitad  belicosa  de  los  partidos.^-Pvende  el  rej  aloYOsamente^ 
don  Enrique  en  Madrid,  le  encierra  en  nn  castillo  y  le  confisca  los 
bienes.— Preoeso  contra  el  condestable  Dáyalos.— Den  Alvaro  de 
Lona  es  nombrado  condestable  de  Castilla.— Bereda  el  reino  de  Na« 
varra  el  infont«  don  Inan.— Los  dos  reyes  hermanos»  el  de  Navarra 
y  el  de  Aragón»  reclaman  la  libertad  de  so  tercer  hermano  don  En- 
rique: cómo  sallé  éste  de  la  prisión.— Conjuración  contra  el  condes^ 
lable  don  Alvaro  de  Luna:  es  desterrado  do  la  cérte:  efectos  do  su 
salida:  turbulencias,  anarquía:  vuelve  i  la  corte  don  Alvaro:  toma 
mas  ascendiente  sobre  el  ánimo  del  rey:  ciego  amor  del  monarca  á 
don  Alvaro.— Sale  de  Castilla  el  rey  de  Navarra,  y  per  qué.— Ouer- 
ra  de  Castilla  con  Navarra  y  Aragón,  y  su  resoltado;  rebeliones  de 
magnates  en  el  reino. — Revolución  de  Granada:  destronamiento  de 
.reyes:  parte  que  tomó  en  estos  sucesos  el  rey  de  Gastilia:  guerra  con 
los  musulmanes:  componamíento  del  rey  y  de  don  Alvaro  de  Luna 
en  ella.— Memorable  batalla  de  Sierra  Elvira,  y  glorioso  triunfo  de 
los  castellanos.— Situación  del  reino  granadino:  guerras  aviles  entre 
los  moros:  sucesión  de  emires.— Sucesos  en  las  fronteras:  victorias 
y  reveses:  conquista  de  Huesear:  catástrofes  terribles  de  los  cristin- 
ftoeon  Archldona  y  en  Gibraltar^  proeza»  de  algunos  caballerosa  el 
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■Mfqaés.ée  SatitittalM:  6Í  «raro  AbM  Gtrra?:  otrDsoéMrat  oimpeo* ' 
De8.-7>R¡q««zaj  iD^igo  y  iia^>ridad  de  doa.AWAfo  do  IfUna  eo  Caiür , 
lia:  negligeacia  y  debilidad  del  rey.— Cómo  empezó  la  gran  conjura* 
.    doo  eoáii^  el  VxmdesUble:  qaiéoes  entraron  en  ella:  graten  altera- ' 
cioM^^omj^míao  d4  CoelroD^o:  segmido  doaüorro  ée  don  Alvo* 
ro  de  la  corte»— iMonsecuenciaa  del  rey;  acoaacioneeqae  loacoofe- 
derados  hacían  al  condestable:  situación  lastimosa  del  reino.— Pri- 
Tan2á  de  don  Joan  Pacheco  con  el'  prfnci|>e  de  Asturias  don  Enri- 
qoe:  boda»  del  príncipe  con  la  Monta  doSa«  Blanca  do  Noforro:  re- 
bélaae  contra  an  padre.— Gomplieadoo  de  conspiracioneo:  coobaie 
en  Medina  del  Campo.— Otra  sentencia  contra  el  primado  don  Al- . 
varo  do  Lona.— Cautiverio  del  rey.-^Cómo  fné  libertado.— Únese 
otra  too  000  el  ooiideataWd--Cdlobro  batallo  do  OliMdo:  trioola  ddt 
r^T  l.do .don  Alvaro,, y  dorrota  do  JooinCintea.de  Ara9on.^^-*Woovo 
insurrección  en  Granada:  Mohammed  el  Izquierdo:  Aben  Osmin  el 
Cojo:  Abétt  Ismail.Mrrnpciones  y  victorias  do  Ioa  moros  on  Castí-' 
Ha.^— looooioD  dMvoy^-«Stt8  aogind»  nopcioo  con  doSa  iaabel  do.' 
Por to^*— Liga  do  tos  dos  privodoe  dol  f  ey^  del  pcindpo:  priaioiiio* 
do  magnates.— Guerra  por  la  parte  de  Aragón  y  Navarra:  levanta-, 
miento  do  Toledot  desavenencias  entre  el  rey  y  so  hijo.— Otra  gran 
oaafadoiO^oB  éovlro  dan 'Alvaro:  «lodioodo  q/m  oo  valió  paaro  do»-' 
boGorla.— Dosaslroao  derrota  de  los  moros  on  Lorca:  bortiblea  su- 
plicios do  Granada:  fuga  de  Aben  Osmin  el  Cojo,  y  ensalzamiento 
de  Abon  IsmaiL^-Príocipi^  de  la  caída  del  gran  privado  don  Alvaro 
do  Lona:  so  prisión  en  Burgos:  os  ajusticiado  en  la  plaza  do  Ya^ 
Hadqlid.— €kciuiftaaoia3.d4^  su  ftopUoio.-4Jhiffl08  lieohos  do  don 
Joan  II.  de  Castilla:  so  muerto. 

De|aiD08 ¿don  Joap  II.  de  Castilla,  apegas  habiá 
Gomplido  tos  catorce  años,  reconocido  y  jurado  coiíio ' 
nayoír  de  edad  60  las  cortes  de  Madrid  (1449),  en-* 
cargado  yn  por  sa  persona  «de  la  gobernación  del  reí- 
no,  f  casado  con  sa  prima  dona  Bf«ríá,'hija  del  rey 
don  Femando  de  Aragón  su  tío.  En  los  reinados  de* 
menor  edadsoele  aoonteeer^  y  de  ello  nos'ha-sanii«' 
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Dífilrado  vdríos  ejemplos  la  historia  de  CastBIa,  que 

el  periodo  agitado,  tarbolenlo  y  crítico  es  el  espacio 

qae  dará  la  menoría  del  rey,  el  período  de  las  tu» 

torías  y  de  las  regencias;  comunmente  se  sosiegan 

las  borrascas,  ó  navlega  á  pesar  de  ellas  la  nave  del 

Estado  cuando  el  rey  toma  con  mano  ñrme  el  timón  y 

dirige  por  si  mismo  el  gobernalle.  No  aconteció  sú 

en  el  reinado  de  don  Juan  If.,  que  regido  durante  su 

infancia  poV  un  diestro  y  hábil  piloto,  cual  era  su  tio 

el  infante  don  Fernando,  sufrió  tos  mayores  embates 

y  vaivenes  desde  que  el  gobierno  se  puso  en  manos 

,  del  rey:  efecto  en  gran  parte  de  su  coudicion  instable 

y  ligera,  de  su  negligencia  en  lo  concerniente  á  la 

administración  del  Estado,  de  sus  fáciles  6  indiscretas 

transiciones  de  las  caricias  al  enojo,  en  parte  también 

de  las  ambiciones,  envidias  y  rivalidades  de  los  mag* 

nates,  que  durante  su  menor  edad  habrán  vuelto  á 

envalentonarse  y  á  engreírse  y  á  querer  dominarlo 

lodo« 

Como  nn  medio  término  para  concordar  tas  di- 
ferencias entre  los  grandes,  se  discurrió  que  quince 
prelados  y  caballeros  consútoyeRan  el  consejo  del 
rey,  alternándose  y  relevándose  de  cinco  en  cinco  en 
cada  tercio  del  año.  Mas  como  hubiera  seguido  eo 
auge  la  privanza  de  don  Alvaro  de  Luna,  que  pedia 
en  el  ánimo  del  jóVen  monarca  mas  que  todos  los 
ooDsejeros.  juntos,  quien  á  su  sombra  y  bajo  so  inflo** 
)0   gobernaba   verdaderamente  el   reino  era  Juan 
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Bbrtado  de  Mendoza»  mayordomo  mayot*  del  rey»  ca* 
sado  bon  una  prima  de  doa  Akaro,  llamada  doña 
María  de  Lana.  A  las  rivalidades  ycoaüendas  contí-*. 
gttientes  entre  los  prelados  y  señores  del  consejo,  se. 
agregaban  las  influencias  de  los  inranles  de  Aragón» 
don  Jaan  y  don  Enrique,  bijós  del  rey  don  Femando 
de  Aragón,  á  quienes  su  padre  babia  dejado  ricaoiénte 
heredados  en  Castilla  ^%  y  á  quienes  su  cuna  y  su  in* 
mediato  deudo  con  el  rey  aproximaba  naturalmente 
al  trooo.  Mayores  en  edad  que  el  rey^  su  primo  los 
dosinfontes,  y  con  mas  esperíencia  que  él  dé  mundo 
y  de  negocios,  ambos  aspiraban  á  apoderarse  dé  la 
autoridad  dominando  en  el  corazón  de  un  monarca 
inesperto  y  débiU  Mas  lejos  de  marchar  acordes  los 
dos  hermanos,  eran  rivales  entre  si,  y  cada  cual  pro* 
coró  hacerse  un  partido  entre  los  grandes  de  la  córa- 
te; j  asi  foé  que  se  partieron  estos  en  dos.  bandos,  los 


(4 )  Había  don  Fernando  dejado 
en  60  testamento  á  su  hijo  segundo 
ion  Joan  loa  estados  de  Lara,  M ^ 
dina  del  Campo,  el  ducado  de  P^ 
Safieiy  el  condado  de  Ha  jorga.  Gas- 
roienz,  Olmedo,  Villaíon',  Haro, 
leiborado,  Briones,  Cerezo  y  Mont- 
blaneh:  i  don  Enrique  el  condado 
Je  Albu  rqoerque  y  el  señorío  de 
lede«ma,  Salvatierra,  Miranda, 
JHoDlemáíor,  Granada  y  GalisUo. 
con  las  cinco  Villas  de  Castilla:  i 
don  Sancho,  Montalban  y  Monde* 
jar.  pero  éste  murió  antes  que  su 

¥im%  á  don  Pedro  tas  villas  de 
erraza,  Villagrasa.  Tárrefts,  El- 
che y  Grevillente:  á  las  infantas  do* 
8a  María  y  dona  Leonor,  cinooenta 
mil  libras  oarcelonesasá  cada  nna. 


Don  Juan,  á  quien  sa  ]}adre  ha- 
bía dado  el  gobierno  de  Siotlia,  ba« 
bia  sido  llamado  de  aqnel  reino  por 
su  hermano  Alfonso  V.,  rey  ya  de 
Aragón,  temeroso  de  que  los  sici- 
lianos quisieran  alzarle  por  rey. 
Frustrado  su  matrimonio  con  la  rei- 
na Juana  de  Ñápeles,  según  en  el 
anterior  capitulo  referimoa,  resol«- 
TÍO  después  casar  con  dofia  Blanca 
de  Navarra,  Viuda  del  insigne  rey 
don  Martin  de  Sicilia,  é  bija  de 
Garlos  el  Nqble  de  Navarra  y  he- 
redera presunta  de  este  remo.— 
Don  Enrique  era  maestre  de  San- 
tiago, y  aspiraba  á  la  mano,  que  al 
6n  obtuvo,  de  la  infanta  ááüa  Ca- 
talina, prima  soya,  y  hermana  del 
rey  don  Juan. 
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uwéB  que  tegftiiaii  al  infante  don  Joan  já  don  Vean. 
aahctriBano^^qüQ andaba  ontdo.áél,  coipoeraD  el  ar-* 
zoliiapo  de  Toledo  don  Sanídio  de  R¿jáSt  el  conde  do¿ 
Fadrique  y  Juári  Hurlado  dé  Mendoza;  los'  olfo^  que 
se  «dfaeriaoL  á  doo  Enríqoe,  oomo  el-  arzobispo  de> 
SantíagD,  dod  Lope  dé  Mendosa,  el  condestable  dcní 
Hoy  López  Dávalos»  el  édélai^tado  Pedr<>  ManríqTO  y 
Garci  Fernandez  Mamiqpe.  feto  todos  ellos  traban 
jaban  por  ganar  en  foTor  det  doneelr  don  Alvaro  de 
Luna»  que  era  el  que  en  realidad  di^miia  de  la  to- 
lanladdel  rey« 

.  LfeT^Mi  el  partido  del  in{snte  don  Joan  atde  doD; 
Enrique. la  rentaja  de  tonlar  con  iuan  Bortado  de 
Mebdoza  y  con  Fernán  Alonso  de.Eoblei,  por  coyos 
censejosise  gmaba.doii  AWarOr  AfiaiBábase  en  cambia 
don^Enrique  por  estrechar  «tas  so  de^do  oon  el  rsy, 
casáodoiseoon  lá  inftitttaí  doia  Catalii»  su  hermana^- 
cuyo  matrimonio  contradecían  enérgicamente  los  con- 
sejeras d^  de  Luna,  y  el  cual  repugnaba  eUa  misma 
también.        .    ,  1  . 

,Eo  tarsítúacion,  Mbiendp  i<{o  el  inf^ojíe  don  Iuan 
á  Navarra  á  celebrar  sus  bodas  con  la  priocesa  dona 
Btancat  aprovechóse  su  hermano  don  Enrique  de 
aquel  accidental  apartamiento  para  dar  ub  atrevido 
golpe  de  mano  que  le  llevara  dereebaiiíienté  al  cmn* 
fAimieolode  sos  designios;  Hallábase  el  rey  dóa  Juan 
muy  tranquilo  en  su  palacio  de  Tordesillas,  cuando 
una  mañana  del  mes  de  julio  (4  iSO]  antes  de  aiMoe- 


Digi;izedby  Google 


I II.  uno  w.  174 

WTMyiá  sorpteqdida  m,  m  níisdia  cama»  ¿.  cuyos 
(Hefiáormia  don. Alvaro  deLoaa  (que  era  far  mayor 
boara  y  donBaiuJa  qué  fx>día  recibme  eatoadaB  úú  un 
i^y)«  por  don  Boriqne  yaogeate,  que  le  decían; 
«Letaatáoa,  aeiory  ^qae  Ueaipo  es^— ^Baeaa  gente, 
j^regaotó  el  rey  6obreeogtdo¿iap  de  maoana,  ijoadé!» 
-«BMó  acoaiéoia  caaadoí  ya  el  iaftititei  que  había  ^e* 
aeiradopor  aorjpr^sa'^a  et  (Miiaoto  co*  trescientos 
bovnbres  de  armas,  hábra  arrestado  éo-  sa  estancia  á 
laan  floitado  da  Meodoisai  á  qpfíeo  cogiA  dürasiendo 
ea  compáMa  dé  sb  esposs  dofia  MilHa  de  Ltfaa(^  y  kf 
tenia  asurado  ígdátÉoettei^'á  otros  oActeles  dó  la 
real  easa.  I^oeorédoa  Enrique  traaqollbor  át  rey» 
diciéodole  qae  todaaqaeílolo  bacia'por  s»  mejor  ser*» 
vicio,  y  p(Nr.  alej^  de  su  palaoio  y  /^otoséjb  algáoaa 
personas  ;qne  no  le  tfonvcttian,  péM  qné  dsto  •  nú  iba 
con  don  Alvaro  del  Lona,  á  qfiifen  ÍQoia  por  i&ny  dig^ 
■oda  conservar  la  confianza  dél^  rey  por  su  lealtad. 
Baeabí  poési  4oA  Bi>i{(tue'  dét  palacio'  y  áb  la  per-» 
soaa delmoafarea,  hi^  {ifoblicar  pc/r fajl  cindádes  j 
vinas  det  reino  qne  todo  aquéllo  se  había  ejecutado 
coa  Goaodmíento^  beaepMctto  defrey*  Mas  como  el 
infante  doa  Juan,  qáe  solo  se  detuvo  eualró  días  ea 
Kavárre;  sé  hMfeSé  ya  dé  tttültá  én  CáütlÜát  y  hofSérl- 
lasa  kiaitgn  Icr  inft^ftáétra  der  ky  acbb»dc^o  én  Tor d^«^ 
Na$,  y ^qnela  votnntad  del' rey  era. de saKr  del  po** 
dev  de  deía  Bnriqae*  jnnt^  los  prelados  y  nobles  de 
saljandOi  entreíds  cóales  sé  haIMbiaá  él  arzóbis^io  de 
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Toledo,  1q6  adelantados  de  CaatiHa  y  Galioia  y  otros 
muchos  magnates,  renaíó.'siis  lanzas  y  escribió  á  to- 
das las  ciudades  del  reino»  noticiándoles  el  atreyí* 
miento  y  desacato  de  su  hermano  para  con  el  rey,  y 
exhortándolas  ¿que  se  uniesen  con  ellos  para  acor- 
dar lo  que  mejor  cundiese  al  servicio  y  bien  común 
de  los  reinos*  Noticioso  de  esto  don  Enrique,  despa-* 
chó  otras  carias  firmadas  por  el  rey  á  los^  procurado- 
res de  las  ciudades,  prohibiéndoles  que  se  juntasen 
con  don  Juan  y  los  suyos,  y  sin  embargo  no  pudo  im« 
pedir  que  se  incorporasen  á  don  Xuan  multitud  de 
prelados,  nobles,  caballeros  y  oficiales  reales. 

Trabajaba  cuanto  podia  la  rema  viuda  de  Aragón, 
doña  LeonoTi  madre  de  los  dos  infantes,  por  coücertar 
á  sus  dos  hijos,  y  andaba  diligente  y  congojosa  de  un 
campo  á  otro  haciendo,  oficios  de  mediadora  para  ver 
de  evitar  un  rompimiento  y  que  disolviese  cada  uno 
la  gente  armada  que  tenia.  Don  Juan  se  hallaba  con 
los  suyos  en  Olmedo;  don  Enrique  se  había  traslada^ 
do  con  el  rey  á  Avila,  donde  se  veló  el  monarca  con 
doña  Haría  su  esposa  (agosto,  4ÍS0]«  Alli  convocaron 
á  cortes  á  los  grandes  y  procuradores  del  reino  para 
que  sancionasen  lo  hecho  en  Tordesillas,  presentán- 
dolo como  ejecutado  á  gusto  y  libre  voluntad  del  so- 
berano. El  rey  lo  declaró  asi  en  un  discurso,  y  todos  lo 
aprobaron,  esoepto  los  procuradores  de  Burgos,  que 
protestaron  contra  la  legalidad  de  uiia  asamblea  en  que 
faltaban  las  primeras  dignidades  del  Estado  y  la  ma- 
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yer  parte  de  ios  oficiales  mayores  del  rey»  oomo  eran 
el  infaate  don  Juan,  el  arzobispo  de  Toledo  y  otros 
prelados,  el  almiráole,  los  adelantados,  tos  maHsca-i 
les,  el  canciller,  josticíá,  mayordomo,  aUérez  mayor  y 
otros  peréooages  de  la  priinera  representación.  Da 
Avila  llevó  don  Enrique  ál  rey  á  Talavera,  donde  ál 
fin  logró  el  infante  otro  de  fos  objetos  qne  ardientor 
mente  deseaba,  qne  era  desposarse  con  su  prima  la 
inianta  dona  Catalina;  eálaee  qóe  maravilló  á  todos^ 
porque  sabían  y  era  público  que  ella  le  habia  resis^ 
tido  siempre,  pero  cuya  realizaóion  entraba  entonces 
en  los  planes  dé  don  Alvaro  de  Luna.  El  fey  dio  en 
dote  á  su  herinana  el  marquesado  de  Villeoa  con  todas 
sos  villas,  logares  y  castillos,  y  otorgó  el  titulo  de  du^ 
que  al  tnfimte  su  esposo. 

A'pesar  de  estas  esteriores  demostraciones  y  de  h 
declaración  solemne  qne  el  rey  don  Juan  habia  haobo- 
en  las  corles  de  Avila,  deseaba  salir  del  cautiverio  en 
qne  le  tenia  don  Enrique,  y  asilo  mábifestd  á  sO:  ín- 
timo confidente  don  Alvaro  de  Luna;  para  que  viese 
el  me^io  de  sacarle  de  Talavera  sib  ifoni  de  ello  .se 
apercibiesen  el  infante  y^k»  de  sli  parctfldtdad.  Don 
Alvaro  pensó  desde  entonces  en  lá  manerjBi  dé  liberta? 
al  monarca  sn  amiga;  y  como;  observase,  qtie  el  infiHi'* 
le  desde  qne  era  casado  dejaba  el  lecho  mas  tarde  de 
lo  que  anlJBS  tenia  de  costumbre,  una  mañana,  á  la 
bora  del  alba  (S9  de  noviembre),  de  acuejdo  con  el 
rey,  salieron  juntos  de  la  villa  á  caballo  con  sus  haU 
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00068  y  soa  baldoteros^  tfMredláMJk)  ir  dB  catf  opa 
BnoB>  podas  GabiíUen».:d0iMl«i  delde  Lunar  OOOM  eOi 
otras  oGasHules  JA  aaribfmbrabaoi  bacMr5*^  Cwido 
el  iDflpóite  se  a^rcifció  de  ao  salida»  ya  los  fogiUvos  se 
habían  pa^sto  eabaufiáti  ^  biieii  treeho  de  la  poblar. 
eíoDt  Y  por  mas  prisa  qoe  despaés  se  diciroD/dcvi.Ba^. 
ríque  7  sos  caballeáis  y  boiábres  de  armas  ptra  mlír 
en  persecodoii  del  rey  j  db  ám  Alvaro  i  lodo  oabal- 
g»r;  ya  nó  podieroD  dfi rtaü  kteaiioet  paseado  trabajo* 
y  ^fídsMido  TÍos«;iogn^ea  tolos  ganar  et  castillo  dft 
MoataibaD,  en  «íeria  de  TaMa,.  oél^re  por  ¡¡aber  úr 
do  oba  de  las  príoAeras  bansioifes  ds  lá  ilostreí  y.fii» 
mosa  dama  del  rey  don  Pedro»  dona  María  de  Padilla. 
Al  día  sigoiente  el  ooadiestable  Ruy  López  OáMJos  y. 
los  caballeros  y  gente  armada  del  infante, .sentaron. 
su  real. sobredi  castillo,  y  don  Enriqae,  qua.se. había 
toetto  á  Talaferá,  aokidió  de  all}  á  poooa^ias  al  réaU 
llevando  toiui¿[0  la  reina  y  iaünfíiite'  su  mugar*»     . 

Hallábase  «I  oaatilfe.tan.defpraVialo:  de  mantenía; 
alientos,. que 'Up  había  eá  él  sino  algbnospiaíles  y  una 
aorta  meádaí^  baríDa,  y  lunqoe  el  iey!deepadi6- 
aarsas  pbr  los  puebles  ^ra  q^e  le  áondlesen  eoa  YÍnn^ 
daav  asi  Us  proveedores  oema  la  gdnieque  iba  en  sa 
delftnMi  eesD  iateroepládoa  por  les  Iropas  del  infimte, 
de  manera  ^ue^ooh  acr  loi^  del casüllo  tan poóes,  se 

vieroé  en  la  naoasidad  de  mantenerse  de  la*  carn^  dé 

.  ' »'    '      '      '    (    ■     ■ 

(ii  í>OD  Alvaro  había  casado  Portocarrero.  aellor  do  BIógoer,  ^ 
^«6«n|lPTal>JfriloosdmBl-.  ptm  l«  dióalwiQal^gpiraqvf 
Tira,  bija  de  Martm  Fernandez    babiQo  aido de Ba  padre. 
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iWfr4xpM»ctfbtlte^  kflliie  skjo  él  del  rey:  el  firi* 
oieroqiie.pimastoacimtó^  Oono  esvitcfo  del  cielo 
filé  recUbido^ii  la  fortaleza  aa  portero  del  rey  queooa 
graa  diáiMlo  pmloJalrodtioir  algoa  pao  coeído  y  oo 
qoeso.  Y  ¿uáalaBeitie  ua baen  pastor,  que  ¿tiardal^. 
alU  cerca  so  gaíiado^  el  coaU  naticióso  de  la' etlrems' 
penoría  que  80  rey  y  señor  padedat  se  lleg((  á  la( 
paerta  del  castiUOf  rogé  que.  le  enseran  al  rey,  y 
caaodo:  le  vio  la  alargó  iiaa  perdiz  que  oculta  llévabaí 
diciendo;  rey^  tama Ma  perdía:  &  tal  éstreatidad  se 
liallabajredacido|X)r  sus  propíos  subditos  y  por  su 
pmpia  debilidad  y  flaqoeaa  el  sucesor  de  los[  AlfiMisofl! 
y  do  Jes  Feraaados  de  Castilla,  Avisado  el  íafaote^loD 
laaa  por  «1  rey  de  la  copgoja  eQ  que  se  eocpbtrálaia » 
igualmeiite  que  el  apso^iapo  de  Totedb  y  demás  pn^ 
cores  del  baado  eaemigo  da  doá  EoriquOt  np  tarda-- 
nmeo  raoatruoa  hueste  nooierosa»  coq*  la  cóal  b« 
hallaroD  prontos  y  dispuestos  á  acudir  enaocbrro  del 
asediada  ea  MDatalbaÉ«  Qoo  ecAo  sé  atreyió  ya  el  rey 
i  iatiduor  á  dúo  Euriqda  que  dejase  las  aroaas  y  tioeu*' 
dase  m  gñtte  so  pena  de  iaeorrir  eo  isu  eaojo^  á  4o 
cual  .eonftealskba  el  tofaüte  qoe  soló,  lo  iMría  ooaodor 
dieaé  icoálasaadaoiieBtoásuhjerttiaoo^  viese;  qoé 
éste  k).  qecotabo»  pues  de  oiro  modo  no  pQdíb  óm^ 
sedtir  en  quedar  desarmado*»  Replicábale  el  rey  que 
lo  hiciese  ala  joaadicion  aigúnai  puesto  que  dea  Joan 
y  suaxaabaUéros  .eraa..llaaiados  por  él, y  ellaban  á  su 
secvioio.       .    •       , 
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Fitaalmentet  á  los  veinte  y  trea  días  de  asedio  y  de 
miserables  padecimientos,  poestos  de  acoQrdo.el  rey 
y  don  Alvaro  con  el  infante  don  Jnan  y  los  suyos  pa- 
ra proteger  sn  salida  dé  Montalban»  determinaron 
aquellos  abandonar  el  castillo  para  trasladarse  otra 
vez  á  Talayera.  A  las  márgenes  del  Tajo  los  espera* 
ban  ya  los  infantes  don  Juan  y  don  Pedro  con  los  ca- 
balleros de  sn  séquito  y  hasta  tres  mil  lanzas  (23  de 
diciembre).  Guando  llegaron  los  del  castillo,  los  in-- 
lantes  libertadores  besaron  las  manos  al  rey,  que  les 
hizo  UD  afectuoso,  recibimiento.  Cruzáronse  entre  ellos 
palabras  y  discursos  de  amistad,  de  cariño  y  de  cor- 
tesanía, ofrecimientos  por  una  parte  y  protestas  de 
gratitud  por  otra, .  y  juntos  proseguían  el  camino  de 
Talayera.  Acordóse  en  consejo  que  el  ipfonto  y  los 
suyos  se  quedasen  en  Fuensalida,  mientras  el  rey  des- 
pachaba en  Talayera  algunos  negocios  que  cnmplian 
á  su  servicio.  .^ 

Formas  que  el  de  Luna  procuraba  tener  al  infan^ 
te  don  Juan  á  cierta  distancia  de  la  cdrte  y  del  rey, 
no  podja  evitar  la  influencia  que  le  daban  lo  numeroso 
y  fuerte  de  su  bando  y  su  carácter  de  libertador.  Asi 
fué  que  el  rey  le  otorgó  cuantas  peticiones  le  hicieran 
el.in&nte  y  los  suyos  ,  complaciéndole  hasta  en  poner 
en  su  consejó  las  personas  que  aquel  le  designaba  c 
£n  cuanto  á  don  Enrique,  manteníase  en  Ocaña-  en  la 
misma  actitud  guerrera,  negándose  á  «derramar  sq 
gente,»  como  entonces  se  decía,  por  mas  requerí « 
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miefitos  que  para  ello  le  hacia  el  rey  (14S1).  Eo  pena 
de  tan  obstinada  desobedtendía  á  sos  mandatos,  y  no- 
ticioso el  monarca  de  qne  el  infante  y  so  esposa  dona 
Catalina  habían  enviado  á  tomar  posesión  de  los  luga- 
res y  castillos  del  marquesado  de  Víllena  que  había 
dado  en  dote  á  su  hermana,  mandó  que  les  fueran  se* 
cuestradas  las  villas  de  que  se  hubiesen  posesionado, 
y  restituyó  el  marquesado  á  la  corona.  Contravino 
igualmente  á  este  mandato  el  infante,  resistiéndose  á 
entregar  on  señorío  que  poseía  en  virtud  de  privile* 
gio  rodado,  sellado  y  firmado  por  el  rey«  Pleito  fué 
este  en  que  intervinieron  y  mediaron  varías  veces  sin 
fruto,  asi  la  reina  viuda  de  Aragón  como  los  procura- 
dores del  reino,  puesto  que  el  rey  á  nada,  cedia  mien«- 
tras  el  infante  no  desarmase  y  disolviese  su  gente,  y 
el  infante  contestaba  siempre  que  no  se  contemplaba 
seguro  ni  esperaba  le  fuesen  satisfechos  sus  agravios 
sino  de  aquella  manera.  Las  cosas  llegaron  tan  á  panto 
de  rompimiento,  que  éTrey  llamó  otra  vez  en  su  ayuda 
al  infante  don  Juan,  y  unos  y  otros  andaban  armados 
por  los  pueblos  de  Castilla,  cada  cual  con  su  hueste, 
en  continuo  peligro  de  venir  á  las  manosdonde  quiera 
que  se  encontrasen. 

Al  fin,  viendo  el  infente  menguar  cada  dia  mas 
SQ  partido,  y  que  nó  le  valían  ni  protestas,  ni  súpli* 
cas,  ni  intercesiones,  se  resolvió  á  licenciar  los  dos  mil 
hombres  de  armas  y  trescientos  ginetes  con  que  en- 
tonces contaba,  quedándose  solo  con  el  condestable 
Tomo  viii.  12 
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Ruy  López  Dávalos,  el  adelantado  Pedro  Manrique,  y 
Garci  Fernandez  Manrique,  su  mayordomo  mayor.  En 
su  consecuencia  el  rey  derramó  también  su  gente,  de- 
jando solo  mil  lanzas  para  que  de  continuo  anduviesen 
con  él  y  le  acompañasen.  Seguidamente  mandó  á  don 
Enrique  que  compareciese  en  la  corte  con  sus  caballe- 
ros, para  acordar  con  ellos,  con  los  infantes  sus  her- 
manos, y  con  los  prelados  y  grandes  del  reino  lo  que 
cumpliese  á  su  servicio,  y  en  particular  sobre  el  dote 
que  habia  de  dar  á  la  infanta  doña  Catalina  su  esposa. 
Negóse  también  el  infante  de  Aragón  á  presentarse  en 
Toledo,  donde  se  hallaba  la  corte,  so  pretesto  de  coo- 
tar en  ella  muchos  enemigos  y  evitar  las  discordias  y 
escándalos  que  pudieran  sobrevenir,  añadiendo  qae 
los  negocios  en  que  se  creyera  deber  consultarle  se 
podrían  tratar  por  medio  de  mensageros.  Grande  eno- 
jo causó  al  rey  esta  respuesta,  y  como  le  ordenase  que 
designara  quienes  eran  sus  enemigos,  fueron  tantos 
los  que  don  Enrique  señaló,  comenzando  por  so  her- 
mano don  Juan  y  el  arzobispo  de  Toledo,  y  tantas  las 
demandas  que  le  hizo,  y  las  embajadas  que  le  envió, 
y  las  condiciones  que  le  ponia,  que  indignado  ya  el 
rey  y  no  pudiendo  sufrir  mas,  mandó  á  todos  sus 
hombres  de  aril)as  qoe  se  aparejasen  y  previniesen 
para  ir  donde  quiera  que  el  infante  se  hallase  (1 4S2}. 
Impúsole  á  éste  aquella  actitud,  y  visto  que  no  le 
quedaba  otro  remedio,  envió  á  decir  al  rey  que  estu- 
viese seguro  y  cierto  de  que  para  el  14  de  junio  se 
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vería  con  ¿1  eDMadríd,  á  donde  el  monarca  se  dirigía 
en  anión  con  ei  infante  don  Joan  y  todos  los  grandes 
de  la  corte.  Presentóse,  en  efecto,  don  Enrique  en 
el  alcázar  de  Madrid  el  dia  que  babia  ofrecido,  y  be-- 
8Ó  respetuosamente  la  mano  al  rey  don  Juan.  Mas  otro 
dia  llamado  á  su  presencia  y  ante  todo  el  consejo,  se 
leyeron  unas  cartas  escritas  por  el  condestable  Dava- 
les y  selladas  con  su  sello,  por  lasque  apar^ecia  haber 
estado  en  tratos  con  el  rey  moro  de  Granada  y  esci- 
tádole  á  que  entrase  en  Castilla  con  el  favor  de  don 
Enrique  y  de  ios  caballeros  de  su  bando,  á  fin  dé  ven- 
gar  los  agravios  que  recibían  del  rey.  Inútiles  fueron 
los  esfuerzos  qáe  hizo  don  Enrique  para  justificarse: 
él  y  su  mayordomo  Garci  Fernandez  fueron  puestos 
en  prisión,  confiscados  todos  sus  bienes,  lugares  y 
castillos,  secuestradla  y  repartida  la  plata  del  condes* 
tableRuy  López,  el  cual  tampoco  se  hubiera  libertado 
de  la  prisión  si  no  se  hubiera  refugiado  con  la  in&nta 
dona  Catalina,  la  esposa  de  don  Enrique,  á  la  ciudad 
de  Valencia,  al  abrigo  del  rey  de  Aragón  Alfonso  V« 
su  cuñado  ^^^ 

Pero  habíase  instruido  proceso  contra  el  condes* 


(!)    GróD.  de  don  Juan  U.,  pá^.  dio  por  aya  ]a  mager  de  don  Alya- 

4^7  á  246.— Por  este  tiempo  nació  ro  dé  Luna,  dofta  Elvira  Portocar- 

eo  lUescas  la  primera  bija  del  rey  rero. — Morió  en  este  año,  4422,  el 

don  Joan  U.,á  quien  se^soiam-  célebre  arzobispo  de  Toledo  don 

bien  por  nombre  dona  Catalina,  y  ,  Sancho  de  Rojas,  que  tanta  parte 

fué  reconocida  y  jurada  como  be-  babia  tenido  hacia  muchos  años 

redera  del  trono,  para  el  caso  en  en  el  gobierno  y  en  los  negocios 

qoe  faltase  sucesión  varonil.  Se  le  públicos  del  reino. 
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table  Dávalos»  y  seguidos  los  trámites  de  jaslicia,  se 
pronunció  sentencia  condenándole  á  perder  sus  dos 
cargos  de  condestable  de  Castilla  y  adelantado  del 
reino  de  Murcia,  coq  lodos  sus  bienes»  muebles  é  in« 
muebles,  villas,  lugares,  fortalezas  y  maravedís,  que 
eran  muchos,  los  cuales  fueron  distribuidos  entre  el 
infante  don  Juan,  el  conde  don  Fadrique,  el  almiran- 
te, el  adelantado  mayor  de  Castilla,  el  justicia  mayor 
del  rey^  y  otros  oficiales  de  la  corte.  Entonces  fué  ele«^ 
vado  á  la  dignidad  de  condestable  el  privado  don  Al-^ 
varo  de  Luna  (4  423),  á  quien  antes  habia  dado  ya  el 
rey  las  villas  de  Santisteban  de  Gormas,  Ayllon  y 
otras,  y  quiso  que  se  nombrase  condestable  de  Casti- 
lla y  conde  de  Santisteban,  celebrándose  ambas  in* 
vestiduras  en  Tordesillas,  con  danzas,  torneos,  «entre- 
meses» y  otros  brillantes  espectáculos,  en  los  cuales 
lució  el  de  Luna  su  esplendidez,  regalando  á  los  jus^ 
tadores  muchas  muías  y  caballos,  «bordaduras  é  in- 
«venciones  de  muy  nuevas  maneras  (dice  su  crónica), 
Dé  muy  ricas  cintas,  é  collares,  é  cadenas,  é  joyeles 
»de  grandes  préselos,  é  con  finas  piedras  é  perlas,  é 
»muy  ricas  guarniciones  de  caballos  é  facaneas,  en 
»tal  manera  que  toda  aquella  corte  relumbraba  é 
»resplandecia  ^^Kr> 

Las  reclamaciones  que  don  Juan  11.  de  Castilla  ha- 
cia á  su  cuñado  don  Alfonso  Y.  de  Aragón  para  que 

(1)    CrÓD.  de  doD  Alvaro,  titulo  XIV. 
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ie  entregase  las  personas  de  la  infanta  dona  Catalina 
80  hermana  y  de  los  caballeros  del  bando  de  don  En- 
rique que  se  hablan  refugiado  en  aquel  reino»  produ- 
jeron serias  contestaciones  y  embajadas  entre  ambos 
monarcas.  Lejos  de  acceder  el  aragonés  á  la  entrega 
de  anas  personas,  con  alguna  de  las  cuáles  le  ligaban 
estrechos  lazos  de  parentesco,  y  todas  protegidas  en 
su  asilo  por  las  leyes  aragonesas,  dolíale  ver  á  su 
hermano  don  Enrique  encerrado  en  ana  prisión.  Para 
tratar  estos  puntos  solicitó  por  medio  de  embajadores 
tener  anas  vistas  con  el  rey  de  Castilla.  Esquiváron- 
las, porque  las  lemiao,  los  consejeros  castellanos,  los 
cuales  á  su  vez  propusieron  al  de  Aragón  que  en  lu- 
gar del  rey  pasaría  á  verse  con  él  la  reina  de  Castilla 
doña  María  so  hermana.  La  conducta  y  las  contesta- 
ciones .de  la  corle  de  Castilla  (1 424)  disgustaron  de 
tal  modo  al  aragonés,  que  aunque  á  la  sazón  le  ocu- 
paba mucho  la  ^empresa  de  la  conquista  de  Ñápeles 
(según  referiremos  en  la  historia'  de  aquel  reino), 
concibió  el  pensamiento  de  entrar  él  mismo  en  Cas- 
tilla» so  protesto  de  tratar  personalmente  con  el  rey, 
á  cuyo  fin  mandó  reparar  y  bastecer  las  fortalezas  fron- 
terizas de  este  reino.  Alarmó  esta  noticia  al  rey  don 
Joan,  que  se  hallaba  á  tal  tiempo  en  Burgos,  donde  se 
habia  dispuesto  jurar  por  heredera  del  trono  á  su  se- 
gunda hija  doña  Leonor,  por  muerte  de  la  princesa  pri- 
mogénita doña  Catalina;  y  ademas  de  ordenar  también 
que  se  fortificaran  las  fronteras  de  Aragón,  hizo  llama* 
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mteDto  á  los  procuradores  de  doce  ciudades  (^\  para 
entender  con  ellos  en  lo  que  por  la  parte  de  AragOQ 
pudiera  sobrevenir. 

Así  las  cosas,  vino  á  llenar  de  júbilo  al  rey  y  á 
los  reinos  el  nacimiento  de  un  principe  en  ValladóUd 
(5  de  enero,  1 425).  á  quien  se  puso  por  nombre  En- 
rique, destinado  por  la  Providencia  á  reinar  después 
de  su  padre,  y  que  fué  jurado  -  príncipe  de  Asturias 
en  medio  de  grandes  fiestas  en  las  cortes  generales 
que  se  tuvieron  en  Valladolid,  predicando  el  obispo 
de  Cuenca,  que  le  bautizó,  sobre  el  tema:  pubb  vatüs 
BST  voBts:  un  niño  nos  ha  nacido* 

Consultados  los  prelados,  grandes,  caballeros  y 
procaradores  de  las  ciudades  reunidos  en  aquellas 
cortes,  lo  que  debería  hacerse  en  lo  relativo  al  rompi- 
miento que  amenazaba  por  Aragón,  después  de  mu- 
chos debates  y  contrarios  pareceres  se  acordó  que  si 
el  aragonés  se  obstinase  en  entrar  en  Castilla  se  le  re- 
sistiese poderosamente,  mas  que  si  no  lo  poaia  por 
obra,  se  le  enviasen  embajadores  para  hacer  las  debi- 
das protestas.  Complicó  este  negocio  eniamamienle 
que  el  aragonés  hizo  al  infante  don  Juan  su  hermano 
mandándole  comparecer  en  su  reinóse  pena  de  incur^ 
rir  en  su  real  desagrado.  Vacilaba  el  infante,  en  la  al-* 


(1)    Estas  ciodades  eran  Bar-  Por  ostose  ye  ya  la  dismíottcion 

gos,  Toledo,  LeoD,  Sevilla,  Gordo-  del  número  de  las  ciudades  de  yo- 

a,  llarcía,  Jaén,  Zamora,  Sogo-  to  en  oórtes. 
?ia,  ÁTíla,  Salamanca  y  Cáenoa. 
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iernatíva  de  tener  que  eaojar  á  udo  de  los  dos  mo- 
narcas, hermano  el  de  Aragón,  deado  y  amigo  el  de 
Castilla.  Al  fin,  dióle  éste  su  licencia  y  aun  su  poder 
para  que  arreglase  sus  diferencias  con  el  de  Aragón, 
como  si  fuese  su  propia  persona,  y*  con  este  permiso 
partió  el  infante  y  se  incorporó  en  Aragón  con  su  her- 
mano, que  le  recibió  con  mucha  alegria. 

Falleció  á  este  tiempo  repentinamente  (6  de  se- 
tiembre, 1 425)  el  buen  rey  de  Navarra  Carlos  el  No- 
ble ^^K  Y  como  la  sucesión  de  aquel  reino  recayese  en 
la  infanta  doña  Blanca,  la  esposa  del  infante  de  Ara- 
gón don  Juan,  en  Navarra  se  proclamó  aquella  priu'* 
cesa,  y  en  el  real  de  Aragón  donde  se  hallaban  los 
dos  hermanos  se  alzó  y  paseó  el  pendón  de  Navarra 
gritando  en  alta  voz:  ¡Navarra,  Navarra^  por  el  rey 
den  Juan  y  por  la  reina  doña  Blanca  su  muger!  Que- 
dó, pues,  aclamado  el  infante  don  Juan,  rey  de  Na- 
varra, que  es  como  en  adelante  le  llamará  la  historia: 
y  de  este  modo  tres  hijos  de  don  Fernando  el  de  An- 
teqoera  se  sentaban  á  un  tiempo  en  los  tres  tronos  de 
España,  don  Alfonseen  Aragón,  doña  María,  muger 
de  don  Juan  IL,  en  Castilla,  y  don  Juan  en  Navarra; 
pronóstico  ya  mas  claro  de  que  no  habrían  de  tardar 
en  reunirse  los  tres  reinos. 


(1)    tFallesció  súpitamente  (di-  sen  i  la  reina  doña  Blanca,  su  bi« 

ee  la  Crónica),  habiéndose  levan-  ja,  muger  del  infante  don  Juan^  la 

tadcrsano  é  alegre,  é  vínole  un  Un  qual  vino  luego  ó  no  le  pudo  nm« 

Eao  desmayo  que  no  pudo  mas  guna  cosa  hablar.» 
blar  de  qaanto  dixo  que  llama- 
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Restábales  á  k»  dos  monarcas  resolver  la  cues* 
UoD  de  su  tercer  hermaoo  dea  Enrique,  preso  por  eJ 
de  Gaslilla  en  la  fortaleza  de  Mora,  y  cuyo  rescate  y 
libertad  era  todo  el  afán  del  aragonés»  pero  ¿  lo  cual 
se  oponían  el  rey  y  los  magnates  oastellaoosi  asi  por- 
que conocían  el  carácter  bullicioso,  osado ,  valieale  y 
vengativo  de  don  Enrique,  como  porque  sentían  tener 
que  restituir  la  parte  que  á  cada  uno  había  tocado  en 
el  secuestro  de  los  bienes  y  señoríos  del  inbnle.  Me* 
diaron  sobre  esto  multitud  de  etaibajadas  y  negocia- 
ciones entre  los  dos  hermanos  monarcas  de  Navarra 
y  Aragón  de  una  parte  y  el  rey  de  Castilla  de  otra,  y 
cuando  ya  éste,  por  evitar  un  rompimiento  con  aque* 
líos  dos  reinos  y  por  consejo  de  su  gran  privado  doQ 
Alvaro  dé  Luna,  se  decidió  á  poner  en  libertad  al  ín^ 
fante,  suscitáronse  nuevas  y  no  menos  graves  conté»* 
taciónes  y  dificultades  sobre  el  modo  y  la  persona  á 
quien  debía  de  hacerse  la  enti^ega,  cruzándose  tantas 
proposiciones  y  reparos,  que,  como  dice  la  crónica, 
«seria  grave  de  escribir,  y  enojoso  de  leer  todos  los 
tratos  que  en  estos  pasaron.»  Por  áltimo  se  acordó 
que  fuese  entregado  al  rey  de  Qíavarra,  y  que  éste  le 
retendría  en  su  poder  hasta  que  el  de  Aragón  dísoU 
viese  su  ejército  y  diese  seguridad  de  paz  á  Castilla. 
De  esta  manera  salió  de  la  prisión  el  infante  don  En* 
ríque,  cuya  libertad  había  de  ser  después  tan  funesta 
al  trono  y  á  la  monarquía  castellana  ^*\ 

(I)    Es  curioso  observar  los  medios  qae   eu   aquel   tiempo  se 
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Vino  luego  el  rey  de  Navarra  á  Casulla  para  hacer 
qae  se  compUese  ea  todas  sus  partas  lo  pactado  res- 
pecto del  infante  con  el  rey  de;VdgOQ«  Tratábase  lo 
primero  de  devolverle  todas  las  rentas  qae  se  le  ha- 
bían secuestrado,  con  mas  los  atrasos  que  en  cuatro 
años  no  se  habian  satiisfecho  de  los  mantenimientos 
qoe  á  él  y  á  la  infanta  su  esposa  eran  debidos»  y  de 
que  á  ésta  la  heredase  según  su  padre  lo  habia  deja* 
do  ordenado  en  el  testamento.  Era  esto  en  ocasión  que 
el  tesoro  estaba  exhausto,  y  los  procuradores  del  rei- 
no dirigían  al  rey  una  petición  secreta  en  que  le 
advertían  mirase  que  las  rentas  del  Estado  no  bastar 
baa  á  sufragar  sus  dispendios  y  prodigalidades,  pues 
en  mercedes  y  quitaciones  subia  á  veinte  cuentos  de 
maravedís  lo  que  cada  ano  aumentaban  los  gastos 
desde  la  muerte  del  rey  don  Enrique,- suplicándole  se 
obligase  á  no  hacer  ninguna  ^merced  nueva  hasta  la 
edad  de  veinte  y  cinco  años.  Pidiéronle  también  los  pro- 
curadores que  suprimiese  y  licenciase  las  mil  langas 
que  le  acompañaban  de  continuo,  y  cuyo  sosteni- 
miento costaba  ocho  cuentos  de  maravedís  anuales, 
puesto  que  el  reino  se  hallaba  en  paz  (4426),  y  no 
habia  necesidad  de  aquella  gente  armada.  El  rey  lo 

empleaban  para  comunicar  con  ra-  órdenes  para  que  en  el  momento 

pidaz  una  noticia,  y  esto^  mismo  de  la  salida  se  enceodiesen  fogatas 

nos  da  idea  de  la  lentitud  con  que  en  las  cumbres  de  todas  las  sfer- 

se  hacitD  lascomanioacionea*  Dice  ras,  j  que  merced  ¿  esta  industria 

la  Crónica  que  era  tan  vivo  el  de^  en  día  y  medio  llegó  á  Aragón  la 

seo  del  rey  de  Aragón  de  saber  la  noticia  de  la  libertad  del  infante, 

salida  del  infante,  su  hermano,  del  Grón.  pág.  234. 
castillo  ile  Mora^  que  habia  dado 
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resistió  Cuanto  pudo,  pero  los  procuradores  porfiaron 
tanto  en  esto»  que  se  vio  precisado  á  disolver  aquella 
fuerza,  dejando  solo  cien  lanzas  de  las  que  traia  el 
condestable  don  Alvaro  deLuua. 

Estas  y  otras  distinciones  y  preeminencias  que  dis- 
pensaba el  rey  al  condestable  suscitaron  la  envidia 
de  los  grandes  y  cortesauos  hacia  el  favorito,  y  for- 
móse contra  él  una  liga  en  que  entraba  como  agente 
principal  el  rey  de  Navarra,  y  que  vino  á  robustecer 
el  bullicioso  iofante  don  Enrique,  su  hermano,  que 
apenas  libertado  de  la  prisión  se  apareció  otra  vez  ett 
Castilla  so  pretesto  de  la  dilación  y  lentitud  con  que 
obraban  los  encargados^  de  negociar  lo  del  dote  de  la 
infanta»  su  esposa;  y  sin  tener  en  cuenta  que  en  gran 
parte  era  deudor  de  su  libertad  al  de  Luna,  entró 
con  su  natural  actividad  y  osadía  en  la  conjuración 
contra  el  condestable.  Ardía  el  reino  en  bandos  y 
discordias;  pero  los  mas  de  los  nobles  hicieron  con- 
federación contra  don  Alvaro  de  Luna,  pidiendo  a^ 
rey  que  le  alejase  de  la  corte,  porque  su  gobierno 
era  en  detrimento  de  los  reinos  y  en  mengua  de  su 
misma  persona  y  autoridad.  El  débil  monarca  tuvo  la 
flaqueza  de  consultar  á  un  fraile  franciscano»  llamado 
fray  Francisco  de  Soria,  lo  que  deberla  hacer  en 
aquella  situación,  y  por  consejo  del  religioso  se  remi- 
tió el  asunto  al  fallo  de  cuatro  jueces  arbitros»  los 
cuales,  reunidos  para  deliberar  en  el  monasterio  de 
San  Benito  de  Yalladolid,  en  unión  con  el  prior  del 
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oonveDto,  pronunciaron  qne  el  condestable  don  Alva- 
ro de  Lana  partiese  en  el  término  de  tres  días  de  Si- 
mancas, donde  se  haltaCa,  desterrado  por  año  y  me^ 
dio  á  qnince  leguas  de  la  corte,  asi  como  los  oficiales 
qae  él  había  colocado  en  la  cámara  del  rey  (1427). 
Estranábase  ver  entre  los  cuatro  jaeces  que  pronun^ 
ciaron  esta  sentencia,  á  Fernán  Alfonso  de  Robles, 
que  debia  á  don  Alvaro  de  Luna  toda  la  parte  que 
había  tenido  en  el  gobierno  del  reino,  y  todo  su  as- 
cendiente en  el  ánimo  del  monarca,  y  que  se  decía  su 
mayor  confidente  y  amigo.  (Tan  ingratos  hace  á  los 
hombres  la  ambición  del  poder!  Lisonjeábase  sin  du- 
dad Robles  de  que  faltando  don  Alvaro  sería  él 
quien  privara  en  el  consejo  del  rey;  pero  se  engañó, 
y  espió  mas  adelante  su  fea  ingratitud  muriendo  mi-- 
serablemente  en  el  castillo  de  Uceda. 

No  sin  gran  pena  y  profundo  dolor  consintió  el 
rey  don  Juan  en  que  se  apartara  de  su  lado  su  que- 
rido don  Alvaro;  pero  éste,  acatiando  como  hábil  po- 
Utico  la  resolución  del  jurado,  se  despidió  del  jnonar- 
ca,  y  se  retiró  á  su  villa  de^Ayllon.  Yivia  alU  el  con- 
destable mas  como  príncipe  que  como  proscrito;  mu* 
ches  caballeros  donceles  de  los  mas  dístingnidos  se 
fueron  con  él;  de  manera  que  parecía  mas  que  la  cor- 
te se  había  ido  con  don  Alvaro,  que  no  que  don  Al- 
varo hubiese  partido  de  la  corte.  Desde  allí  mantenía 
con  el  rey  una  correspondencia  asidua.  Por  otra  par-- 
le,  con  SQ  ausencia  se  desencadenaron  de  tal  modo 
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las  ambiciones  de  los  grandes  disputándose  su  herea- 
cía  eo  el  influjo  y  en  el  mando^  y  formáronse  tantas 
banderías,  y  moviéronse  tantos  bullicios,  revueltas  y 
escándalos  entre  los  nobles,  que  la  anarquía  mas  es- 
pantosa reiuaba  de  uno  á  otro  confln  del  reino,  suce- 
dían cada  día  encarnizadas  reyertas  en  que  corría 
abundantemente  la  sangre,  cometíanse  por  todas  pata- 
tos robos,  asesinatos  y  demasías  de  todo  género,  y  á 
tal  estremo  llegó  el  desorden,  que  grandes  y  peque- 
ños repetian  á  una  voz  que  había  sido  una  calamidad 
la  salida  de  don  Alvaro  de  la  corte,  y  nobles^ y  ple- 
beyos clamaban  porque  volviese.  El  mismo  rey  de 
Navarra,  muchos  prelados*  y  caballeros,  y  hasta  el 
infeate  don  Enrique  pidieron  al  rey  que  le  volviera  'á 
Uamar.  Envió  ya  el  rey  don  Juan  sus  cartas  de  lla- 
mamiento al  condestable,  pero  el  hábil  favorito  se  es- 
cuso  hasta  tres  veces,  manifestando  repuguancia  ea 
volver  á  la  corte,  diciendo  que  se  hallaba  bien  eu  su 
retiro,  y  añadiendo  que  creía  que  para  darle  consejo 
en  todo  bastaba  el  rey  de  Navarra,  el  infante  don  En« 
rique  y  los  otros  grandes  que  á  su  lado  tenia,,  sin 
perjuicio  de  que  le  sirviera  desde  su  tierra  en  todo  lo 
que  pidiese  y  le  fuese  mandado.  Fué  preciso  que  el 
rey  le  ordenara  volver  sin  escusa  alguna.  Entonces 
el  asluto  condestable  se  mostró  como  resignado  á  cum* 
plir  aquello  mismo  que  deseaba.  Su  regreso  á  la  cor- 
to fué  celebrado  con  públicos  regocijos,  salían  lasgen^ 
tos  á  esperarla  á  largas  distancias,  y  cuando  llegó  al 
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palaeío,  el  rey  se  levantó  de  so  silla  para  recibirle,  y 
le  estrechó  cariñosameote  entre  sas  brazos  <*)  • 

Varió  todo  el  mmbo,  y  la  corte  tomó  diferente 
aspecto  desde  el  regreso  del  condestable.  El  rey, 
obrando  ya  con  mas  aliento,  como  quien  se  bailaba 
fuertemente  escodado,  prohibió  las  alianzas  y  confe* 
deraciones  qoe  solian  hacerse  entre  los  grandes,  di- 
solvió las  qoe  estaban  ya  hechas,  y  no  permitió  qoe 
se  formasen  en  adelante  sin  mandato  ó  espreso  con- 
sentimiento sayo.  Otorgó  indulto  general  por  todos 
losescesos  y  crímenes  pasados.  Dio  á  so  hermana  do- 
'  na  Gataliaa  en  dote  y  por  la  herencia  de  su  padre  las 
▼illas  de  Trujillo  y  Alcaráz  con  algonas  aldeas  de  6oa« 
dalajara,  entre  todo  seis  mil  vasallos  pecheros,  con 
mas'doscientos  mil  florines  de  oro,  y  al  infante  don 
Eoríqoe  por  mantenimientos  un  millón  y  dosctentos 
mil  maravedís  anuales.  Ordenó  qoe  los  grandes  del 
reino,  qoe  se  hallaban  apiñados  en  la  corte  haciéndo- 
la un  hervidero  de  ambiciones  y  de  intrigas,  se  fue- 
seo  para  sos  tierras,  quedando  solamente  en  su  com- 
pañta  un  pequeño  número  que  designó.  Terminado  el 
negocio  del  dote  de  la  infanta  doña  Catalina,  que  ser- 
via de  protesto  al  rey  de  Navarra  para  permanecer  en 
Castilla,  tratábase  ya  de  alejarle.  Don  Alvaro  de 
Lona  repetía  diariamente  al  rey  que  no  estaban 
bien  dos  reyes  en  on  mismo   reino:    mas    como 

(4)    CróD.  de  doo  Alvaro,  titu-    páK,239á246. 
loXVK  y  XVII.<-ld.dedon  Iqod  II. 
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aquel  se  mostrade  remiso  y  como  encariñado  con  su 
pais  natal,  fué  preciso  que  el  mismo  rey  de  Castilla  le 
recordase  muy  cortesmente  qué,  concluida  su  oudion^ 
convendria  mucho  que  se  volviese  á  sus  nuevos  do- 
minios. L»  coincidencia  de  haber  llegado  al  propio 
tiempo  un  meosagero  de  Navarra  esdlándole  de  par- 
te de  la  reina  su  esposa  y  del  reino  ¿  que  se  fuese, 
porque  asi  le  cumplía  muchp,  libró  á  Castilla  de  un 
pegadizo  huésped  que  le  era  harto  incómodo,  y  su 
marcha  fué  un  nuevo  desembarazo  para  don  Alvaro 
déLuna(U2S). 

Destinado  estaba  el  buen  don  Juan  IL  de  Gaslilla 
á  no  gozar  de  reposo  con  los  infantes  dé  Aragón  sus 
primos,  dos  de  ellos  ya  reyes.  Creyó  haber  quedado 
tranquilo  con  un  tratado  de  paz  y  amistad  perpetua 
que  se  estipuló  y  firmó  en  Valladolid  con  los  de  Ara- 
gón y  Navarra,  y  de  que  se  hicieron  tres  escritura9 
solemnes:  mas  cuando  se  llevó  á,  ratificar  el  conve- 
nio á  don  Alfonso  V.  de  Aragón,  después  de  ona  di« 
lacion  estudiada  se^negó  por  último  con  diversos  pro- 
testos á  firmarle*  Casi  tan  pronto  como  la  nueva  de 
esta  negativa  llegó  á  Castilla  la  de  que  losdos  monar- 
cas hermanos  de  Navarra  y  Aragón  se  preparaban  otra 
vez  á  invadir  juntos  este  reino,  fingiendo  y  protes- 
tando que  lo  hacían  solo  con  el  fio  de  hablar  con  el 
rey  sobre  el  grande  servicio  que  á  su  persona  y  rei- 
nos se  seguia  de  tener  á  su  lado  ciertos  consejeros,  lo 
cual  se  enderezaba  principalm.enle  á  derribar  á  don 
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Alvaro  de  Luna.  Era  esto  en  ocas¡6n  qoe  creyendo  el 
rey  y  el  condestable  estar  en  paz  con  los  reyes  cris* 
líanos  sus  deudos  y  vecinos,  habían  resuelto  hacer  la 
guerra  ¿kis  moros  de  Granada,  para  lo  cual  habían 
pedido  ya  á  las  corles^  y  éstas  les  habían  otorgado  un 
servicio  de  cuarenta  y  cinco  cuentos  de  maravedís.  En 
la  disyuntiva  de  tener  que  atender  á  una  de  las  dos 
guerras,  távose  por  mas  urgente,  y  asi  se  eslimó  en 
oonaejo,  resistir  la  entrada  de  los  de  Navarra  y  Ara-*^ 
gon;  y  como  no  bastasen  embajadas,  requerimientos  y 
negociaciones  para  hacerles  desistir,  mandó  el  rey  de 
Castilla  pregonar  por  todos  sus  reinos  que  nadie  bajo 
graves  penas,  fuese  osado  á  obedecer  á  ningún  señor 
fuera  de  los  de  su  corte,  hizo  un  llamamiento  gene- 
ral á  sus  reinos,  ordenó  que  todos  los  grandes  jurasen 
y  firmasen  en  an  pergamino  servirle  «bien  y  leal  y 
derechamente ,  sin  fraude ,  cautela,  simulación  ni 
engano,i>  y  el  condestable  don  Alvaro  de  Luna,  por 
quien  todo  esto  se  dirigía,  partió  de  Falencia  con  dos 
mil  lanzas  para  oponerse  á  la  entrada  de  los  reyes  de 
Navarra  y  Aragón  (1 429). 

Todo  era- movimiento  en  Castilla.  Elreyseocu- 
paba  en  sujetar  y  tomar  castillos  á  algunos  grandes 
que  se  rebelaban,  mientras  Velasen  y  Zúñiga  y  otros 
caballeros  iban  á  reforzar  al  condestable  y  al  almi* 
rante.  Ibase  á  dar  ya  la  batalla  en  la  frontera  de  Ara- 
gón entre  el  condestable  y  los  dos  reyes  invasores, 
cuando  el  cardenal  Foix,  legado  del  papa,  se  presen-* 
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tó  recorriendo  las  filas  de  arabas  hirestes  con  on  cn^ 
cüS^o  ea  la  mano  exhortándolos  á  la  paz.  Al  propio 
tiempo  la  reina  dona  María,  moger  de  don  Joan4I. 
de  Castilla  y  hermana  de  los  de  Navarra  y  Aragón, 
marchando,  dice  la  cróatcat  «á  jornadas,  no  de  reina 
mas  de  trotero,»  llegó  al  sitio  en  que  se  iba  á  dar  la 
batalla,  hizo  que  le  pusieran  una  tienda  entre  los  doe 
campos,  y  con  tal  interés  habki  á  unos  y  á  otros,  que 
merced  á  la  ilustre  mediadora*  los  reyes  se  retiraron 
y  el  condestable  alzó  también  sus  reales.  Pero  el  in-» 
fante  don  Enrique,  i  pesar  de  su  reciente  juramento* 
habíase  vuelto  á  rebelar,  uniéndose  primeramente  á 
sos  hermanos,  revolviendo  después  la  tierra  de  Ex« 
tremadura ,  y  haciendo  en  ella  males  y  daños  eo 
unión  con  so  hermano  don  Pedro,  á  quien  está  vez 
arrastró  consigo.  Con  tal  motivo  mandó  nuevamente 
el  rey  confiscarle  lodos  sus  bienes,  y  envió  á  don  Ro* 
drigo  Alonso  Pimentel,  conde  de  Benavente,  para  que 
le  lomase  sus  villas  y  lugares,  y  mas  adelante  fué  el 
condestable  en  persona  á  combatir  y  recobrar  los  ca  - 
tíllos  de  que  los  infantes  don  Enrique  y  don  Pedro  se 
hablan  apoderado  en  Extremadura.  Entretanto  prose- 
guían los  reyes  de  Castilla,  Aragón  y  Navarra,  diri«» 
giéndose  continuas  embajadas,  ya  por  sus  reyes  de 
armas  y  farautes,  ya  por  prelados  y  caballeros,  ya 
por  medio  de  las  reinas  mismas  de  Castilla  y  Aragón, 
que  trabajaban  activa  é  incesantemente  por  evitar  la 
guerra*  haciendo  y  llevando  proposiciones  sin  acer*» 
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tar  á  avenir  á  unos  y  otros  monarcas,  ni  á  impedir  las 
entradas  de  los  unos,  las  acometidas  de  los  otros,  las 
quejas  de  todos,  los  combates  parciales,  y  en  las 
fronteras  de  los  tres  reinos  y  en  el  interior  de  Castilla 
todo  era  movimiento  y  agitación,  y  sentíanse  todas 
las  calamidades,  desórdenes  y  males  de  las  guerras 
civiles. 

El  rey  don  Juan  de  Castilla  despachaba  cartas  á 
todos  los  grandes  del  reino  informándoles  de  cuanto 
batna  pasado  con  los  infantes  de  Aragón  don  Enrique 
y  don  Pedro,  y  después  de  haberlos  reunido  con  los 
procuradores  en  Medina  del  Campo  para  pedirles  con- 
sejo, tomó  por  sí  la  medida  violenta  de  confiscar  to- 
das las  villas,  lugares  y  castillos  del  rey  de  Navar- 
ra y  del  infante  don  Enrique»  y  aplicarlos  á  su  corona 
(1430),  distribuyéndolos  después  entre  los  prelados, 
nobles  y  caballeros  que  le  eran  fíeles,  y  dando  á  don 
Alvaro  de  Luna  la  administración  def  maestrazgo  de 
Santiago.  Hizo  recluir  en  el  monasterio  de  Santd  Cla- 
ra de  Tordesillas  á  la  reina  viuda  de  Aragón  doña 
Leonor,  madre  de  los  infantes,  por  sospechas  de  ha- 
blas y  tratos  que  se  decia  traer  con  sus  hijos,  y  que 
entregase  varios  de  sus  castillos  al  condestable  don 
Alvaro  para  que  los  tuviese  en  fianza  durante  la  guer- 
ra, hasta  que  por  mediación  del  rey  de  Portugal  le 
fueron  devueltos  la  libertad  y  los  bienes.  Y  como  por 
aquel  tiempo  llegase  á  Medina  del  Campo  el  conde  de 
Luna  don  Fadrique  de  Aragón,  el  hijo  natural  del  rey 
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don  MarlÍD  de  Sicilia,  blzole  merced  de  las  villas  de 
Cuellar  y  Villalon,  Árjona  y  Arjonilla,  coo  medio  mi- 
llón en  juro  y  un  millón  en  lanzas,  que  asi  iba  este 
monarca  prodigando  mercedes  y  enagenando  las  me- 
jores villas  de  su  reino.  Proseguía  la  guerra  con  los 
infantes  y  rey^s  de  Aragón  y  de  Navarra,  y  con  algu» 
nos  magnates  rebeldes  de  Castilla,  reducida  á  tomarse 
y  recobrar  mutuamente  fortalezas,  sin  que  por  eso 
cesasen  las  embajadas  y  quejas  recíprocas,  y  contes- 
taciones, que  ni  satisfacían  á  unos  ni  á  otros,  ni  se 
terminaban  nunca. 

Grandes  aprestos  de  gente,  armas,  artillería,  io- 
genios«  viandas  y  todo  género  de  pertrechos  de  guer- 
ra había  hecho  el  rey  de  Castilla  en  Burgos  para  la 
guerra  de  Aragón,  y  ya  se  había  movido  hacíala  fron* 
tera,  cuando  el  aragonés  y  el  navarro,  ya  porque  los 
intimidaran  estos  preparativos,  ya  porque  intercediera 
el  de  Portugal,  le  enviaron  nuevos  embajadores,  que 
hablando  primeramente  con  los  del  consejo,  después 
con  el  rey  mismo  en  sentido  favorable  á  la  paz,  lo- 
graron al  fin  que  se  entendieran  los  tres  soberanos,  y 
que  se  asentara  una  tregua  por  cinco  años  cumplidos 
(julio,  1 430)  entre  el  rey  de  Castilla  y  el  príncipe  de 
Asturias  de  una  parte,  y  de  otra  los  reyes  de  Aragón 
y  Navarra  y  el  príncipe  Carlos  de  Yíana,  hijo  primo^ 
génito  de  éste.  En  ella  fueron  comprendidos  los  infan- 
tes don  Pedro,  don  Enrique  y  doña  Catalina,  debien- 
do ser  respetados  en  sus  personas  y  bienes,  aunque 
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estoTiesen  eacasUllados,  siempre  que  no  entrasen  ea 
las  tierras  y  seiorfos  del  rey.  Juráronla  los  prelados 
y  caballeros  de  los  Ires  reinos,  y  se  nombraron  cator- 
ce jueces,  siete  por  una  parte  y  siete  por  otra,  para 
que  juntos  dirimiesen  los  debates  y  pleitos  que  ha- 
bían sido  cansa  de  la  guerra,  debiendo  residir  los 
unos  en  Agreda,  los  otros  en  Tarazona,  para  que  pu- 
diesen fácilmente  platicar  entre  sí  y  concertarse  (^>. 

Firmada  esta  tr^ua,  el  rey  don  Juan  II.  de  Cas- 
tilla pensó  en  aprovechar  aquellos  armamentos  en 
la  campaña  contra  el  emir  de  Granada  que  antes  ha- 
bía tenido  ya  resuelta,  y  que  habia  sido  suspendida 
por  atender  con  preferencia  á  la  guerra  con  los  raí» 
yes  é  infantes  de  Aragón  sus  primos.  El  rey  de  Gra- 
nada  Yussuf  UL  habia  muerto  en  1423,  dejando  por 
sucesor  á  su  hijo  Mnley  Mohammed,  que  siguiendo 
el  ejemplo  de  su  padre,  anduvo  mendigando  el  apo- 
yo de  los  emires  de  África,  y  solicitando  paces  y  tre- 
guas de  los  monarcas  de  Castilla.  Invisible  en  su  alcá- 
zar, menospreciado  de  sus  aliados,  y  aborrecido  de 
sus  subditos,  una  sublevación  popular,  á  cuya  cabeza 
se  puso  un  primo  sayo  nombrado  Mohammed  Al* 
Zakir,  y  también  Alhayzari  (el  l%qmerdú)^  le  derribó  dd 
trono,  ^endo  proclamado  el  Zakir,  que  apenas  dr^ 
á  Muley  tiempo  para  poder  salvarse.  Mientras  Mu- 
ley  buscaba  un  asilo  en  Túnez,  su  ^^rwív  favorito  Ben 
Zeragcon  cuarenta  caballeros  granadinos  se  refugia* 
(4)   Pertade  Gozman,  Crto.  de  don  JoaB  II.  pág.  Wl  á  3(^ 
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roD  eo Castilla,  donde  el  rey  don  Joan  II«  les  hizo  una 
benévola  acogida,  ofreciéndoles  reponer  á  su  señor 
en  el  trono  de  que  habia  sido  arrojado.  Enviado  este 
Ben  Zerag  á  Túnez  á  fin  de  interesar  al  emir  africano 
en  favor  del  destronado  Muley,  pronto  se  vio  á  éste 
repasar  el  estrecho  con  una  hueste  respetable;  Alme* 
ría  le  proclamó  de  nuevo,  y  dirigiéndose  á  la  capital 
le  saludó  el  pueblo  de  Granada  con  el  mismo  entu- 
siasmo que  habia  pedido  y  aclamado  su  caida.  El  Za- 
kir  se  encerró  en  la  Alhambra,  pero  entregado  por 
sus  propios  soldados,  hízole  Muley  cortar  la  cabeza 
inslantáneamenle,  y  quedó  en  posesión  pacífica  del 
trono  (1428).  Hallándose  don  Juan  II.  deCastilla  en 
Burgos,  llegó  alli  un  enviado  de  el  Zakir(el  rey  Izquier- 
do) ofreciéndole  da  parle  de  su  señor  auxilios  de  tro- 
pas contra  sus  enemigos,  y  pidiéndole  nuevas  tre- 
guas (1 430).  Contestóle  el  castellano,  que  el  socorro 
que  le  ofrecía  no  le  necesitaba,  y  en  cuanto  á  la  tre- 
gua,  que  se  la  otorgaría  por  un  año  á  lo  mas,  siempre 
que  diese  libertad  á  todos  los  cristianos  cautivos,  y 
le  pagase  á  él  todos  los  apos  cierta  cuantía  de  doblas 
de  oro  en  reconocimiento  de  vasallage.  Regresó  el 
mensagero  granadino  poco  satisfecho  de  la  respuesta, 
pero  era  precisamente  lo  que  buscaba  el  rey  de  Casti- 
lla, porque  deseaba  que  el  de  Granada  desechase  sus 
proposiciones  para  tener  un  protesto  de  llevar  la  guer- 
ra al  terrítorio  de  los  infieles  ^^K 
(4)   Conde,  Domía.  del  los  Ara-  bes,  par.  IV.,  cap.  39  j  30. --P«- 
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Así*  tan  pronto  como  hizo  paces  con  los  reyes  é 
io&ntes  de  Aragón,  escribió  al  rey  de  Tanez  Aba  Pa- 
rís quejándose  de  la  ingratitud  del  rey  Izquierdo  de 
Granada,  á  quien  había  colocado  en  el  trono,  y  rogán- 
dole suspendiese  el  envío  de  galeras  y  viandas  que  es- 
taba para  hacer  al  granadino.  El  de  Túnez  lo  ejecutó 
así,  y  aun  requirió  á  el  Zakir  para  que  pagase  al  cas- 
tellano las  parias  que  sus  antecesores  habían  acostum- 
brado á  dar  á  los  reyes  de  Castilla.  Comenzó  pues  la 
auerra;  y  el  adelantado  de  Andalucía  Diego  de  Ribe- 
ra con  el  obispo  de  Jaén  por  una  parte ,  y  por  otra  el 
capitán  de  Ecija  Fernán  Atvarez  de  Toledo,  con  el  al- 
caide de  Antequera  Pedro  de  Narvaez  y  otros  caballe- 
ros, penetraron,  los  primeros  en  la  Vega  de  Granada, 
los  segundos  por  tierra  de  Ronda,  donde  sostuvieron 
parciales  y  ventajosos  reencuentros  con  los  moros.  El 
condestable  don  Alvaro  de  Luna,  que,  viudo  de  doña 
Elvira  Portocarrero,  acababa  de  enlazarse  con  doña 
Juana  Pimentel,  hija  de  don  Rodrigo  Alfonso Pimentel, 
conde  de  Benavente ,  pidió  al  rey  licencia  para  ir  á 
hacer  la  guerra  á  los  mahometanos  con  tres  mil  lan- 
zas que  él  podía  haber  de  su  casa:  tanto  era  ya  pode- 
roso el  de  Luna.  El  rey  mismo,  queriendo  combatir 
personalmente  á  los  infieles,  determinó  partir  para  la 
frontera,  dejando  la  administración  del  reino  á  cargo 
del  adelantado  Pedro  Manrique  (1431).  La  guerra 
proseguía  con  sus  naturales  vicisitudes,  pues  mientras 
res  de  Guzman,  Croa,  á  los  años  oorrespondieales. 
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por  un  lado  Mohammed  Al  Zakir  destrozaba  al  ade- 
lantado de  Gazorla  matándole  casi  todos  sus  valientes 
campeadora»,  por  otro  el  mariscal  Pedro  Garda  de 
Herrera  tomaba  por  asalto  á  Jimena  con  sos  valerosos 
adalides. 

La  hueste  del  condestable,  en  que  iban  muchos 
principales  caballeros  de  Castilla,  penetró  por  Utora 
hasta  la  vega  de  Granada,  talando  campos  y  queman- 
do alquerías,  y  sentado  que  hubo  su  real  dirigió  una 
carta  á  Mohammed  Al  Zakir  Alhayzarí  ^^K  dícióndole 
que  le  hiciese  la  honra  de  dejarse  ver,  que  alli  le  es- 
peraría aquel  dia  y  d  siguiente.  El  emir  granadino  no 
se  presentó,  ni  respondió  al  reto,  y  el  condestable  de 
Castilla  se  volvió  á  Antequera.  Al  poco  tiempo  re- 
solvió el  rey  don  Juan  entrar  personalmente  en  las 
tierras  de  los  moros,  y  habido  su  consejo  y  oidos  los 
diversos  pareceres,  determinó  penetrar  con  todo  su 
ejército  en  la  vega  de  Granada.  Ordenó  pues  sus  ha- 
ces y  partió  de  Córdoba.  En  el  castillo  de  Alhendtn  se 
le  incorporó  el  condestable,  al  frente  de  algunos  pre- 
lados, de  los  caballeros  de  Santiago  y  otros  caudillos. 
El  conde  de  Haro  don  Pedro  Fernandez  de  Yelasco 
fué  enviado  á  talar  el  viñedo  y  las  mieses  de  Monte- 
frio.  Movióse  todo  el  ejército,  conduciendo  la  vanguar- 
dia el  condestable,  y  sentó  el  rey  su  real  cerca  de 
Granada  al  pie  de  Sierra  Elvira  (27  de  junio).  Habia 

(4)    El  giM  nuMtra  Crónica  lia-    quierdo, 
mdi  Ikm  Mahama  AbiñOMor  $1  b^ 
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acudido  á  Granada. tal  muchedumbre  de  infieles,  que 
no  cabían  ni  en  la  ciudad  ni  en  sus  alrededores  ^*K 
Después  de  algunas  escaramuzas,  en  que  varios  caba- 
lleros cristianos  pagaron  cara  su  imprudencia  y  su 
inoportuna  audacia,  siendo  ademas  severamente  re- 
convenidos por  el  condestable,  movió  el  rey  sus  pen*- 
dones,  y  se  preparó  á  dar  la  batalla.  Encontrábanse 
alli  muchos  prelados  y  toda  la  nobleza  castellana.  Un 
historiador  de  Granada  refiere  en  los  siguientes  ter-* 
minos  este  combale.  «Don  Juan ,  que  se  paseaba  im- 
» paciente  en  la  puerta  de  su  tienda  vestido  de  todas 
»armas,  cabalgó  con  gran  comitiva  de  grandes  y  ca* 
>pitanes,  y  dio  al  grueso  del  ejército  que  descansaba 
«sobre  las  armas  la  señal  de  acometer.  Juan  Alvarez 
»Delgadillo  desplegó  la  bandera  de  Castilla,  Pedro  de 
>Ayala  la  dé  la  Banda,  y  Alonso  de  Stúñiga  la  de  la 

>Crazada No  eran  solo  caballeros  de  Granada 

^adiestrados  en  las  justas  de  Biva-Rambla  y  en  lodo 
ulinage  de  ejercicios  ecuestes  los  que  alli  combatián. 
uTribus  enteras,  armadas  con  flechas  y  lanzas,  hablan 
«descendido  de  las  montañas  de  la  Alpujarra,  y  con- 
«ducidas  por  sus  alfakis  poblaban  en  guerrilla  el  cam- 

«pode  batalla los  ulemas  del  reino  hablan  predi- 

»cado  la  guerra  santa  é  inflamado  al  populacho :  asi 
«avanzaban  también  turbas  feroces  armadas  de  puña- 


(4)    La  Crónica  dice  que  «los    cientos  mil  peooes,»  cifra  que  nos 
moros  eran  tantos,  que  se  estima-    parece  exagerada. 


bao  en  cioco  mil  de  caballo,  é  dos- 
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ules  y  chuzos,  y  poseidas  de  furor  con  las  exhortacio- 
unes  de  algunos  sanloaes  venerados:  díslÍQguíanse  los 
)»cabaileros  de  Granada  por  su  táctica  en  combatir,  la 
D  velocidad  de  sus  caballos,  la  limpieza  de  sus  armas 
»y  la  elegancia  desús  vestiduras.  Los  demás  volunta- 
dnos señalábanse  por  sus  rostros  denegridos,  sus  trages 
>fthumíldes,  sus  groseras  armas  y  la  fiera  rusticidad  de 
Dsus  modales.  Esta  mucheduníbre  allegadiza  quedó 
^arrollada  al  primer  empuje  de  la  línea  castellana; 
y»  pero  comenzaron  los  peligros  y  las  pruebas  de  valor 
»cuando  hizo  cara  la  falange  de  Granada.  Chocaron 
>los  pretales  de  los  caballos,  y  los  ginetes  encarniza- 
x>dos  mano  á  mano,  no  podian  adelantar  un  paso  sin 

»pisar  el  cadáver  de  su  adversario Ni  moros  n^ 

ftcrístianos  cejaron  hasta  que  el  condestable  esforzó  á 
usus  caballeros  invocando  con  tremendas  voces:  ¡San- 
tiago! ¡Santiago! Los  granadinos  comenzaron  á 

nflaquear,  síntoma  precursor  de  la  derrota,  y  al  que- 
»rer  replegarse  en  orden  no  pudieron  resistir  el  em- 
upuje  de  aquella  caballería  de  hierro,  y  se  desunieron 
>huyendo  á  la  desbandada.  Los  vencedores  cargaron 
»en  pos  de  los  grupos  fugitivos,  de  los  cuales  unos 
i> corrían  al  abrigo  de  Sierra  Elvira,  otros  al  de  las 
>huertas,  olivares  y  viñedos,  y  los  mas  en  direc- 
»cion  de  Granada.  El  condestable  se  encargó  de  per- 
Inseguir  á  estos  últimos  y  los  acosó  con  los  lanceros 
»hasta  los  baluartes  de  la  ciudad.  El  obispo  de  Osnia 
»don  Juan  de  Gerezuela  (hermano  del  condestable) 
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»asaltó  y  abrasó  coa  su  escolta  algunas  ricas  tíeodas 
«abandonadas  junto  al  Atarfe.  La  noche  puso  fin  á  la 

umatanza Desordenado  el  enemigo,  volvió  el  rey 

»á  su  palenque,  y  entró  al  son  de  chirimías  y  entre 
«aclamaciones  de  sus  sirvientes:  se  adelantaron  á  re* 
^cibirle  sus  capellanes,  y  muchos  clérigos  y  frailes  for- 
>madosen  procesión  con  cruces  enarboladas  y  ento- 
rnando el  Te  Deum.  Don  Juan  al  divisar  la  comitiva 
ureligíosa,  se  apeó,  besó  la  cruz  hincado  de  rodillas,  y 
»se  encaminó  á  su  tienda  ^^K^ 

Tal  fué  la  memorable  batalla  de  Sierra  Elvira, 
llamada  también  de  la  Higueruela  (1 .""  de  julio,  4  331 ), 
el  hecho  de  armas  mas  notable  de  don  Juan  II,  y  en 
que  pareció  haber  revivido  el  antiguo  ardor  bélico  de 
los  vencedores  de  las  Navas  y  del  Salado.  En  efec- 
to, el  historiador  árabe  afirma  que  este  suceso  llenó 
de  tristeza  y  luto  á  los  de  Granada,  y  el  cronista  cris- 
tiano se  lamenta  de  que  no  se  recogiera  el  fruto  de 
esta  victoria,  cca  en  poco  tiempo  que  el  rey  estoviera 
»en  el  regno  de  Granada,  tomara  la  mayor  parte  del 
>por  fuerza  ó  pleitesía,  segund  el  estrecho  en  que 

,(1)    Lafueoie  Alcáotara,  Histo-  tola  54.— Los  Arates  de  Conde, 

ría  de  Granada,  lom.  Ul.— La  Oró-  confiesan  «aue  nanea  el  reino  de 

nica  de  don  Juan  IL,  pág.  319,  Granada  padeció  mas  notable  pér- 

enamera  todos  los  prelaaos,  gran»  dtda  que  en  esta  batalla.»  Domío. 

dea,  caballeros  y  campeones  qne  part.  Iv.,  cap,  30.— Sesan  el  Fa 


ooüGiirríeroo  á  esta  batalla.— La  de  dre  SigUenza,  esta  batalla  de  Sier- 

doo  Alvaro,  tit.  XXXVIU.,  refiere  ra  Elvira  es  una  de  laa  que  Feli- 

algunas  proezas  del  conde5table.  do  U.  hizo  pintar  en  el  monasterio 

— Bt  Bachiller  Gibdareal,  que  fué  del  Bscorial  en  la  sala  llamada  de 

testigo  de  ella,  dice  que  clos  muer-  lasBatallas,  copiada  de  nn  antiguo 

toa  é  feridos  (de  los  moros)  serian  lienzo.  Histor.  del  Orden  de  San 

bien  maade  30,000.»  Centón,  Epia-  Gerónimo,  p.  4.,  lib.  4. 
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navia  poesh)  é  los  moros,  é  la  graod  victoria  que  de* 
nllos  avia  ávido.»  Pero  la  Degligeucia  del  rey,  las  eo- 
vidias  que  suscitó  el  inmenso  favor  de  don  Alvaro  de 
Lona,  la  oonspiracion  que  contra  él  tramaban  en  el 
campo  mismo  el  conde  Haro,  el  obispo  de  Falencia, 
Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Fernán  Pérez  de  Guzman 
y  algunos  otros,  hicieron  que  se  malograra  tan  seña- 
lado triunfo,  y  se  oyó  con  sorpresa  la  orden  del  rey 
para  retirarse  á  Córdoba  so  preteslo  de  falta  de  provi- 
siones, contentándose  con  devastar  el  pais  en  tres  le- 
guas á  la  redonda  ^^K  Nombró  el  rey  los  capitanes  que 
habiaa  de  quedar  en  las  fronteras»  y  se  volvió  á  Tole- 
do, donde  habian  sido  bendecidos  sus  pendones,  ¿ 
dar  gracias  á  Dios  por  el  feliz  éxito  de  la  campaña.  A 
su  regreso  firmó  un  pacto  de  paz  perpetua  con  el  rey 
de  Pbrtugal,  que  tiempo  hacia  la  deseaba  y  solicitaba. 
Pronunció  sentencia  contra  el  conde  de  Castro  por 
inobediente  y  rebelde  al  rey,  y  los  procuradores  que 
había  mandado  congregar  en  Medina  del  Campo  le 
otorgaron  un  subsidió  de  cuarenta  y  cinco  cuentos  de 
maravedís  para  proseguir  la  guerra. 

Habia  servido  grandemente  al  rey  don  Juan  en 

(1)    U  GróDica  do  don  Joan  U.  bieodo  sido  esta  cróoioa  ordenada 

apiíota  ooa  e»p«cie  aingular,  á  sa-  por  Feroao  Pérez  de  GazoMO,  «e- 

ber,  qae  corrió  la  voz  de  que  ]ob  ñor  de  Batres,  nao  de  los  comura- 

moros  de  Granada,  en  an  presen-*  dos  eootri  don  Airare  ^e  Laoa« 

le  de  fiasas  é  hisos  que  hicie-  debemos  mirar  como  cainmnioaa 

ron  al  condealabTe  le  enráron  esta  especie,  y  como  tal  la  tra- 

mnltilod  de  monedas  de  oro,  y  qne  la  el  Bacbiller  Cibdareal,  que  dioe 

por  Mpiella  cansa  influyó  en  «no  haber  probado  ól  mismo  los  bigoe. 
e  letaDlaiÉ  el  campo.  Pero  o»- 
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esta  campaña  m  caballero  moro  de  la  sangre  real 
llamado  Yuseaf  Ben  Alahmar  ^^\  que  con  deseo  de 
apoderarse  del  trono  de  Granada,  había  ofrecido  al 
de  Casulla  reforzar  sos  huestes  con  odio  mfl  hoifibrés 
y  reconocerse  vasallo  suyo,  si  le  ayudaba  á  destronar 
á  Mohammed  el  Izquierdo.  Yussuf  cumplió  su  oferta 
en  el  combate  de  Sierra  Elvira,  y  el  monarca  taále- 
Mano  también  cmnptíó  la  suya  en  GórddMi,  dejando 
encomendado  al  adelantado  de  Andalucía  don  Diego 
de  Ribera  y  al  maestre  de  Calatrava  don  Luis  de 
GazDsan  que  llamasen  en  adelante  rey  de  Granada  á 
Yussof,  si  bien  como  vasallo  de  Castilla.  Aqneiios  dos 
caudillos  celebraron  á  nombre  del  rey  dotr  Jnati  eú 
Bardales  un  tratado  con  el  príncipe  moro  en  e^le  pro* 
pió  sentido,  y  en  su  virtud  le  entregaron  varias  villas 
y  fortalezas  del  reino  de  Granada.  Pronto  se  d^laró 
por  él  la  mitad  del  reino:  la  tribu  de  los  Abencerra-^ 
ges  que  salió  á  combatirle  quedó  derrotada  con  muer- 
te de  su  vrazir,  merced  al  auxilio  que  los  ft^otiteros 
cristianos  dieron  á  Ben  Alahmar.  Después  de  una 
breve  guerra  Mohammed  Al  Zakir  el  Izquieitlo  se  vio 
precisado  ¿  salir  ñlenciosamente  de  Granada  y  refa- 
giarse  en  Málaga,  y  Yussuf,  el  nuevo  vasallo  del  rey 
de  Castilla,  hizo  su  entrada  en  aquella  ciudad,  donde 
fue  proclamado  con  el  nombre  de  Yussuf  lY  •  (enero, 
143S).  Sa  primer  cuidado  fué  prestar  homenage  al 
de  Castilla;  pero  hipocondriaco  y  enfermo,  á  los  seis 
(«>  El  ^e  aaeilrt  Gró&icé  Uaná  Hifimle  ÉitnéliMo. 
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meses  bajó  del  trono  al  sepulcro»  y  con  esta  noticia 
Mohammed  el  Izquierdo  corrió  á  Granada  y  recupe- 
ró el  trono  dos  veces  perdido.  Para  uno  y  otro  era  ya 
una  necesidad  la  dependencia  de  Castilla,  y  Moham- 
med  pudo  obtener  del  rey  don  Juan  una  tregua  de 
un  año  á  costa  del  mismo  tributo  á  que  se  había  obli- 
gado Yussuf. 

Lejos  estaba  de  haber  desaparecido  de  Castilla  la 
intranquilidad  interior.  Aquellos  magnates  que  se  su* 
ponía  haber  conspirado  contra  el  condestable  en  el 
campo  de  Sierra  Elvira  fueron  presos  por  el  rey  en 
Zamora,  por  noticias  que  le  dieron  de  que  andaban 
en  tratos  con  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra  y  con 
los  infantes  sus  hermanos;  si  bien  no  tardaron  en  ser 
puestos  en  libertad,  á  instancias  del  mismo  condesta- 
ble, si  hemos  de  creer  á  su  cronista.  Las  rentas  y  for- 
talezas del  maestrazgo  de  Alcántara  fueron  embar- 
gadas por  deservicios  del  maestre  don  Juan  de  Soto- 
mayor,  que  tenia  acordado  entregar  algunas  de  ellas 
á  los  infantes  de  Aragón  don  Enrique  y  don  Pedro, 
que  se  mantenían  insumisos  en  Alburquerque.  Contra 
ellos  envió  el  rey  al  almirante  y  al  adelantado  ma- 
yor. El  infonte  don  Pedro,  que  se  habia  entrado  en 
la  fortaleza  del  convento  de  Alcántara,  fué  preso  por 
el  comendador  mayor  de  la  orden  en  ocasión  de  ha- 
llarse aquel  durmiendo  la  siesta.  Al  momento  acudie- 
ron el  almirante  y  el  adelantado  ansiosos  de  apo- 
derarse de  la  persona  del  infante:  negóse  á  entregar- 
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sele  el  comendador:  nM)viéronse  tratos  y  pláticas  de 
nna  parle  y  otra  sobre  sí  habia  de  soltarse  ó  no  al 
preso :  el  infante  don  Enrique  y  el  maestre  de  Alcán-^ 
tara,  lio  del  comendador,  hacíanle  grandes  ofreci- 
mientos porque  le  pusiese  en  libertad,  pero  el  rey  le 
ordenó  espresamente  que  no  le  soltara  en  manera  al- 
guna prometiéndole  por  ello  muchas  mercedes.  En- 
tonces el  infante  don  Enrique  apeló  al  rey  de  Portu- 
gal suplicándole  intercediese  por  la  libertad  de  su 
hei:mano.  En  su  virtud,  después  de  muchas  y  activas 
gestionen  que  con  el  rey  de  Castilla  practicó  un  enviado 
del  monarca  portugués,  se  estipuló  en  Ciudad  Rodri- 
go que  el  infante  preso  obtendría  ^u  libertad  á  condi* 
cioD  y  cuando  su  hermano  don  Enrique  entregase  al 
rey  la  villa  y  fortaleza  de  Álburquerque  y  todas  las 
demás  que  tenia  en  Castilla,  y  que  hasta  tanto  que 
esto  se  cumpliese  se  pondría  al  infante  don  Pedro  de 
Aragón  en  poder  del  infante  de  Portugal  (1432). 

Desde  Ciudad  Rodrigo  ordenó  el  rey  á  los  procu- 
radores que  se  reuniesen  en  Madrid  para  donde  él 
venia.  Como  á  ruegos  del  condestable  se  hubiese  de- 
tenido el  monarca  unos  dias  en  Escalona,  dcHide  le 
tenia  preparadas  fiestas  de  toros,  canas  y  otros  jue- 
gos propios  de  aquel  tiempo,  tuvieron  después  que 
esperar  en  lUescas  (1 433)  por  no  tener  el  rey  donde 
aposentarse  en  Madrid:  «porque de  tal  manera,  dice 
»el  cronista,  se  habian  aposentado  todos  antes  que  el 
»rey  é  el  condestable  llegasen ,  que  el  rey  é  los  suyos 
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»iioa  tenian  donde  ae  aposentar  <*^*  Goft  esta  nooiH 
ftidentcíoD  tratabaa  los  grandes  y  loe  procuradores  al 
rey  don  Joan  II  de  CastUla. 

Era  desafortunado  don  Joan  en  esto  de  esperi-* 
mentar  iogratitodes  de  parte  de  los  mismos  á  quie* 
069  ^Ispensakta  mas  mercedes.  Aquel  don  Fadrique  de 
Aragón,  conde  de  Luna  y  nieto  del  rey  don  Martín,  á 
quien  hB\m  dado  la  villa  de  CueUar  y  olro»  lugares 
cuando  se  refugió  á  su  reino,  hahtase  conjurado  con 
anos  caballeros  de  Sevilla  para  que  le  diesen  las 
atarazanas  y  las  fortalezas  de  Triana,  El  plan  era  sa^ 
queará  Iqs  mercaderes  genoveses  y  á  los  mas  ricos 
comerciaates  de  aquella  ciudad.  Descubierta  oporto* 
namenteesta  abominable  trama,  y  puestas  en  manos 
del  rey  cartas  fehacientes  de  ello,  fueron  todos  ar- 
restados por  el  adelantado  Diego  de  Ribera,  y  forma- 
do proceso,  el  io&ote  don  Fadrique ,  por  considera* 
cion  4  la  sangre  rea|  4^  Aragón,  fué  recluido  en  un 
castiUoi,  donde  acabó  miseraUemente  sus  dias,  y  los 
dos  caballeros  de  $eTÍlla,  sus  cómplices  principales, 
condenados  á  muerte  y  á  ser  arrastrada  y  descuar- 
tizados {i  434).  «Esta  es  I9  justicia,  decia  el  pregón, 
>que  mand^t  hacer  el  Rey  Nuestro  Señor  á  estos  hon^ 
» bresque  hicieron  ligas  y  monopodios  en  su  deservir 
»cio,  tomando  espitan  para  se  apoderar  de  las  sus 
•atarazanas  de  Sevilla  y  á»  su- castillo  de  Iriaua,  pa- 

(4)    CrÓD.  de  dOD  AWaro,  tiiuto  XLí. 
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»ra  robar  é  mfilar  á  los  cibdadaaoB  riúos  é  honrados 
»de  la  dicha  cibd^d  ^^Km 

Este  acto  de  severidad  y  de  vigor  fiié  templado 
con  otro  de  benignidad.  Un  hijo  bastardo  del  rey  dpa 
Pedro  de  GaMüla ,  llamado  don  Diego «  bahía  estada 
encerrado  mas  de  cincuenta  anos  hacía  eu  el  castiUa 
de  Turiel,  en  coya  prisión  había  moer (p  otoe  herma-» 
no  suyo  nombrado  don  Sancho.  El  i^ey  se  oompade«* 
ció  de  él,  le  restituyó  la  libertad  y  le  señaló  para  s« 
residencia  la  villa  de  Coca. 

La  tregua  con  los  moros  habia  fenecido,  y  se  rom^ 
pieron  de  n»evo  las  hostilidades  en  la  frontera.  De 
mal  agüero  pareció  ser  la  muerte  del  adelantado  de 
Andalucía  don  Diego  de  Ribera,  esforzado  caiMÜIIo  y 
valeroso  caballero,  que  por  acercarse  con  demasiada 
arrogancia  al  píe  de  loe  muros  de  Alora  cayó  atrave- 
sado de  una  flecha  que  el  alcaide  moro  del  castilta 
con  certera  mano  le  introdujo  por  la  boca  desde  el 
adarve.  Amargamente  lloró  Casulla  la  pérdida  de 
este  bravo  campeón,  y  los  poetas  de  su  tiempo  oeler 
braroQ.  en  cantos  y  romances  9us  hazañas.  También 
fué  bien  mentida  la  desgracia  del  joven  Juan  Fajarde, 
hyo  del  célebre  adelantado  de  Murcia  Alfonso  Yaiee 
Fajardo,  sorprendido   con  sos   compañeros  en  loa. 
campqa  de  Lorca  por  on  escuadrón  de  Abencerrages. 
En  casftbio  resplaudecian  victoriosas  las  arma«»  casterr 
llanaat  condocidas  por  el  joven  comendador  de  Safti 
(4)   Gréo.  de  d«D  Juan  U.,  págíoa  341. 
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tíago  don  Rodrigo  Manrique «  hijo  del  adelantado  de 
León,  en  la  plaza  morisca  de  Huesear,  una  de  las  mas 
ricas  y  mas  fuertes  ciudades  del  reino  granadino,  que 
se  gloriaba  de  haber  sido  la  cabeza  de  uno  de  los  pe- 
queños reinos  que  se  formaron  sobre  las  ruinas  del  ca- 
lifoto  de  Córdoba ,  y  donde  hacia  mas  de  siete  siglos 
que  no  habían  penetrado  cristianos,  sino  que  los  lie* 
varan  cantivos.  Gran  renombre  ganó  el  joven  Manri- 
que con  haber  plantado  el  pendón  de  la  fé  en  la  mas 
alta  almena  del  alcázar  de  Huesear,  después  de  ha- 
ber peleado  heroicamente  en  unión  con  sus  caballeros, 
y  escediendo  á  todos  en  bizarría  en  los  campos  y  en 
las  calles  de  la  ciudad,  y  no  en  vano  imploraron  los 
vencidos  moros  la  clemencia  del  generoso  adalid, 
paes  que  á  ella  debieron  los  hombres  sus  vidas  y  su 
libertad,  las  damas  moras  la  devolución  de  sus  joyas 
y  de  sus  vestidos,  y  bien  mereció  la  merced  que  el 
rey  le  hizo  de  veinte  mil  maravedís  de  juro  y  de  tres- 
cientos vasallos  en  tierra  de  Alcaráz.  Acibaró  la  ale- 
gría de  este  triunfo  la  terrible  catástrofe  que  sobrevi- 
no al  maestre  de  Alcántara  don  Gutierre  de  Sotoma- 
yor,  que  con  los  caballeros  de  su  orden  defendía  la 
frontera  de  Ecija  contra  las  incursiones  de  los  moros 
deArchídona.  Estos  intrépidos  caballeros,  que  con 
deseo  de  acometer  alguna  empresa  hazañosa  intenta- 
ron tomar  aquel  castillo  de  los  infieles ,  metiéronse 
por  mal  consejo  de  sus  guias  por  entre  hondas  caña- 
das y  barrancos ,  quebradas  peñas,  desfiladeros  y 
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precipicios  sin  salida,  hasta  que  se  vieron  circundados 
en  las  cumbres  de  una  inmensa  morisma  que  calla «- 
damente  les  faabia  ido  espiando  los  pasos,  y  desear^ 
gando  y  haciendo  rodar  sobre  ellos  peñascos  enormes 
en  medio  de  una  gritería  y  horrible  algazara,  sin  po- 
derse ellos  revolver  ni  manejar  sus  caballos,  acaba- 
ron con  aquella  lucida  y  brillante  hueste ,  dándoles  en 
aquellas  simas  una  muerte  afrentosa  y  horrible*  Ja- 
más, dice  un  historiador ,  sufrió  la  orden  de  Alcán- 
tara un  revés  tan  funesto.  Alli  perecieron  quince  co- 
mendadores, todos  los  capitanes  é  hidalgos  de  Ecija  y 
los  voluntarios  de  Estremadura,  entre  todos  cerca  de. 
mil  peones  y  ochocientos  ginetes.  El  maestre  pudo 
salvarse  ocultándose  en  unos  jarales,  y  guiado  des- 
pués por  un  práctico.  El  rey  le  dirigió  una  afectuosa 
carta  consolándole,  si  bien  le  advertía  que  en  lo  su-- 
cesivo  mirase  mejor  los  inconvenientes  de  las  empre- 
sas que  hubiera  de  acometer» 

Por  otra  parte  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  señor 
de  Yaldecomeja  y  frontero  mayor  de  Jaén,  que  con 
varios  caballeros  y  deudos  suyos  habia  intentado  inú- 
tilmente escalar  la  villa  de  Huelma,  queriendo  volver 
por  el  lustre  de  las  armas  castellanas,  reforzado  con 
otros  ilustres  adalides  entró  después  por  la  vega  de 
Guadíx:  incendiando  villas  y  montes  y  apresando  ga- 
nados, con  una  hueste  de  4 ,600  ginetes  y  hasta  6,000 
peones.  En  un  combate  que  alli  les  dieron  los  moros, 
el  obispo  de  Jaén  don  Gonzalo  de  Stúñiga  perdió  su 
Tomo  vm.  4  4 
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eaHaaMú  ftbriáadose  paso  •con  su  espada  por  enife  las 
filas  sarracenas.  Iiber4óle  Juan  de  Padilla,  aunque  re^ 
«ftimdo  iiua  profunda  herida  de  lanza.  Empcdkise  al 
fia  ana  balaUa  gpneiml,  en  que  Fernán  Alvarez  logró 
^aam  raaerv^  arrollar  á  los  enemigos,  no  sin  que  que- 
dasen heridos  varios  caudillos  cristianos:  de  los  moros 
quedaron  ea  el  campo  sobre  400:  la  hueste  castdiana 
regresó  vícfakriosa  á  iam  (1 436).  Ganafon  mas  ade- 
laoie  las  viUas  de  Benzaiema  y  BenamaareU  mientras 
%\  adalftatfado  de  Murcia  Alfonso  Yanes  Fajardo  mcen- 
diaba  las  caii^pifias  de  Velez  Biaaco  y  Yelez  Rubio,  y 
obMgai»  á  BUS  moradores  á  reconocer  vasallage  al 
rey  de  Gastüla.  En  tas  aguas  de  Oíbraltar  sucedió  un 
desastre  iasitimoso.  El  conde  de  NieMa  don  Enrique  de 
Gusunaa,  que  cercalm  aquélla  plaza  y  háMa  sido  ref- 
diazáda  de  ^lla  por  los  moros,  se  hiMa  metido  en  una 
lanpluí  para  ganar  la  galera  capitana  que  anclaba  en 
aquella  bahía.  Algunos  cristianos  que  se  arrojaron  al 
mar  acosados  por  ios  alfanges  agarenos  se  abalanzaron 
á  ia  la^ba  del  iconda:  al  asirse  á  día  la  volcaron  con 
«I  p^so,  y  el  conde  y  cuareirta  caballeros  que  le 
aoonnpaiaban»  ae  snaiergie^on  en  d  fondo  del  Océa- 
no [nm). 

Asi  iba  oontia«m)de  aquella  guerra  sin  grandes 
ni  notables  sucesos,  -sino  los  ordioaríos  asaltos  y  cor- 
rerías, hasta  4489,  «n  que  don  Iñigo  López  de  Men- 
dosa, prhmr  itiarqtiés  de  Satítillátta ,  célebre  en  la 
historia  4e  la  péésla  española ,  con  mas  fortuna  que 
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Fcraan  Alvarez  de  Toledo  logró  apoderarse  de  Hml» 
na  coa  loa  firoateros  de  Jaén.  Hubo  de  stogular  en 
asta  conquiata  que  después  'éd  toimfo  cada  oottpañte 
prelendia  qae  au  pendón  ae^narholafie  el  primero  ea 
las  alneaas  del  castiHo.  Ooa  líi^  fara  zanjar  las  dia* 
oordías  y  nvaüdadea  adietó  el  taedÍD  de  retiñir  ias 
banderas  y  da^nurlas  lodaa  aurallidieaafteote.  Por  él» 
Umo,  mí  acMÉSirigiiente  ^gaatmente  triste  para  Gra« 
aada  y  para  OaetíUa  lienó^e  |)eaa  á  ambos  reincls.  ES 
adelantado  die  Cazorla  RoAiígo  de  Verea  ^  i  qaiea 
acompañaba  mas  yalor.fpiefeitaaa  «n  ios  combatea, 
babia  hecho  nna  irropcíoa  por  bs  csanipos  de  Basa, 
El  joven  moro  Aben  Gerraz,  el  mejor  caballero  de 
Granada  y  d  laas  favoracido  de  las  damas  graoadi^ 
aas  por  sa  ajpaslara,  amabaUad  y  gpeiitílezat  cayó  ao^ 
bre  los  od^tíanos  con  aas  ^ateaoaas  Ábencervages>  y 
los  acomcíüd  oon  impatai  fiarioso.  Ui  aguda  laaaca  de 
aa  gioeta  faaaimerm  se  danó  en  las  ealrañas  del  ad^ 
laatado  de  Cazorla  que  cayó  maerto  á  sea  pies:  pera 
también  ei  indito  Abaacarrasaqiia  nie^  ae  metía  aMi 
donde  balm  wm»  riesgo»  jreoibió  uaa  estocada  de  oa 
cristiano  qae  te  desangró  y  dejó  siii^  vida.  La  victoria 
cpauló  por  tea  infieles*  pero  Graaadfei  lúio  Inlo  por  ia 
maertedei  naa  gallardo  y  qaecído  é^  aus  adaltdaa» 
aaíetttras  CaatiUa  lamentd^a  k  pérdida  del  caadíHo  da 
Cazarla  y  de  «lea  liBBchos  oabalteoa  qm  habiaa  pero* 
cido  con  éi.  Revueltas  y  trastornos  interiores  asi  en 
jG»nadacQiiu)  enCaatU])a  auspemUeron»  sin  tregua  for« 
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mal,  esta  guerra  de  mutuos  desastres  y  vicisitudes  ^^K 
Mientras  esto  pasaba  por  las  fronteras ,  sucesos 
importantes  de  otra  índole  habian  ocurrido  en  Gasti-» 
Ha.  Embajadores  del  desgraciado  rey  de  Francia  Car- 
los VIL  habían  venido  á  solicitar  de  don  Juan  II,  que 
renovara  las  alianzas  y  amistades  antiguas  entre  los 
monarcas  de  ambos  reinos,  y  después  de  agasajados 
por  la  corte  castellana,  regresaron  contentos  con  res- 
puesta favorable  y  con  esperanza  de  obtener  auúlios 
de  Castilla  contra  el  rey  de  Inglaterra  que  tenia  pues* 
ta  en  la  mayor  estrechez  y  apuro  la  Francia  y  se  bar 
bia  apoderado  de  París,  que  al  fin  fué  recobrada  por 
Carlos  en  U37. 

La  tregua  con  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra  bar 
bia  fenecido  también.  Vencidos  y  prisioneros  aquellos 
dos  monarcas  en  una  batalla  naval  por  los  genoveses 
(según  en  la  historia  de  Aragón  referiremos),  la  reina 
doña  Haría  de  Aragón,  hermana  de  el  de  Castilla,  era 
la  que,  primeramente  por  medio  de  embajadores, 
después  concertando  una  entrevista  con  su  hermano 
en  Soria,  habia  andado  negociando  la  prorogacion  de 
la  tregua ,  logrando  prolongarla  en  dos  plazos  hasta 
por  ocho  meses.  Libertados  aquellos  príncipes  ,  con- 
tratáronse por  fin  paces  y  amistades  perpetuas  entre 
los  reyes  de  Aragón,  Navarra  y  Castilla,  estipulándose 
entre  otras  condidones  que  el  príncipe  de  Asturias 

(4)    Groo,  de  doD  Joao  II.  Anoe    cap.  dO  y  34 .— Gibdareal ,  Gentoa 
34  á  38.— Conde,  Domia.  parU  IV.    Epi8U>l..*Züniga,  AnaLdeSeTÜIa. 
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don  Euñqne»  hijo  de  don  Juan  11^  casara  coo  la  prin- 
cesa  dona  Blanca,  hija  de  don  Joan  de  Navarra ,  lle- 
vando ésta  en  dote  las  villas  de  Medina  del  Gampo^ 
Olmedo,  Roa  y  Aranda,  con  el  marquesado  de  Ville^ 
na;  que  se  devolviesen  mutuamente  los  lugares  to- 
mados en  la  guerra,  y  que  los  infantes  de  Aragón 
don  Enrique  y  don  Pedro  no  pudiesen  entrar  en  Cas- 
ulla sin  espreso  mandamiento  del  rey,  si  bien  á  dotí 
Enrique  y  á  su  esposa  dona  Catalina  se  les  señalaron^ 
cincuenta  y  cinco  mil  florines  de  oro  situados  donde 
ellos  quisiesen.  Este  tratado  de  perpetua  paz  y 
amistad  se  ratificó  solemnemenle  por  los  tres  sobe- 
ranos en  1437  (^). 

Entretanto  seguia  creciendo  el  poder,  la  autorídpd. 
el  mflujo  y  la  riqueza  de  don  Alvaro  de  Luna ,  que 
cuidaba  de  distraer  al  rey,  y  satisfocer  sus  gistes  i^ 
inclinaciones  con  vistosas  fiestas  de  justas  y  torneos  ^. 
que  el  rey  era  muy  aficionado,  y  en  que  el  condes-: 
table  lucía  su  destreza  y  gallardía,  sobresaliendo  en- 
tre los  mejores  justadores  y  caballeros  de  la  corte; . 
Entretenido  el  monarca  con  estos  placeres ,  y  rodeado 
de  poetas,  como  que  también  presumía  de  serlo,  des-' 
cargaba  gustoso  el  peso  de  los  cuidados  del  gobierno 
en  su  fovorito,  prodigándole  al  propio  tienpo  riquezas; 
honores  y  todo  linage  de  mercedes.  A  so  hermano 
don  Juan ,  antes  obispo  de  Osma  y  después  de  Sevi- 

(i)   La  letra  del  tratado  ocupa    pégioas  en  folio, 
ea la  Crónica  de  don  Juan  11.  49 
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Ha>  te  lialiia  ete?ado  á  It  silla  pviiMdá  de  Xéfe^.  It 
r^  y  la  reina  tavieroo  en  la  pila  baiMtettial  á  mtk  k^ 
dd  coadeslabte  qtie  naci^ea^  Madrid  ^  itSS,  Babie»- 
dc^  Mecida  él  aeyo  del  príMÍpede  AáluriM»  dM  So- 
ríqtae,  eoiMiiiettdése  tamMeft-  &  do»  Atvairo  la  criaisNi 
y  edocacton  delkeradero  del  troao^  La.  vüla  y  casth- 
Hd  dé  Montalfvaa  te  ftieron  dados  p&t  et  fdy  al  em^ 
éestable»  aaaooa  tepngúMeia  de  61  r^aa  ^  toa  Imk 
bía  heredado  de  sa  madre  dofia  lieeaor  de  Aragoa. 
Asi  iba  deiEi  Alvaro  acamalatido  em  sa  pavsooa  rk(tie** 
zas  y  boDfores.  No  se  daba  etapleo  éa  la  corte  siso  á 
qoteo  él  quería:  en  m  mano  ests^a  et  i^biemo  y  lá 
administración  del  Estado;  por  él  se  hacian  las  aÜM^* 
zas;  las  guerras  y  las  paces,  y  por  m  edtisejo  espidió 
el  rey  en  6uadalajara  («436)»  sin  esperai*  á  la  rea« 
mott  de  las  cortes  anas  importanles  ^ivdenaaaa»  f  f»e 
haUaa  de  guardar  tos  alcaldes,  alguaeüeSi  edcriba^ 
nos,  procuradores,  oidores yatealdesde^lasaadlettctas 
y  obaodllerfas,  aposentadores,  abogados  y  corregi- 
dores de  las  ciudades  y  villas  de  stís  treíMs  ^*K  En  los 
desposorios  del  príncipe  de  Asturias  don  Eari(}ae  ceii 
la  infanta  doña  Blanca  que  se  cetebraro»  en  Alfaro  (*^ 
diBsposoríos  que  bendijo  el  obispo  de  Osttta  don  Pedro 
de  Castilla,  nieto  del  rey  dob  Pedro,  A«á  ^  Goadesta^* 
Me  el  qoa  se  distinguió  por  los  ongaifisos  presentes 

(4)    HáUaose  estas  ordenanzas  copilaoion, 

on  la  Gróoica  de  Fernán  Pérez,  pá-  (2)    Eran  entonces  los  dos  prin- 

^ioa  561  á  364»  y  atgmias  se  cotí-  cipes  de  edad  át  fS-  «me  canh 

servan  todavía  en  la  Novísima  Re-  uao. 


Digitized  by 


Google 


qpi^  hko^  de  an  rico  y  frÚBoroso  j^yel  á  ^  í»&qUi« 
áfd  cabaUos  y  muías  á  los  caballeres  y  neo6r¿hoiabFQ» 
navarros:  porque  su  busto  y  espleadidn  ecUfisabaa 
ya  ei  del  trono. 

Tanto  boato  y  tan  desmedida  elevaekHi  no  podían 
ser  llevados  ccm  paciencia  y  aaa  sia  eovicHa  por  lo», 
demás  grandes  dei  reino,  opgiidlosos  per  una  parte» 
y  sentidos  por  otra  de  V9r  i  un  rey  débik  snpedüada 
á  la  voluntad  de  un  favorito*  El  primero  que  ttiostró 
su  disgusto  por  aquella  mmip^eBttia  del  condealÉble 
fué  el  adelantado  don  Pedro  Manricpie,  lo  etial  le  costé 
ser  preso  de  órdra  del  rey.  La  prisión  del  addaatado 
produjo  grande  agitación  é  inqiüeiíud  en  Gaslitla. 
Desde  luego  sus  hijos  y  parientes^  queevan  madies  y 
de  gran  valer»  y  entre  los  cuales  se  contaba  el  jófren. 
commdador  de  Santiago ,  conquistador  de  Huesear), 
procuraron  abastecer  sus  fertaleESs  y  juntarse  parai 
snpticar  al  rey  que  restituyese  la  libertad  al  adelaa- 
tado^  puesto  que  nada  habia  hecho  en  su  deservldio* 
Esta  actitud  y  loe  bulticios  <|ue  empezaban  á  moverse 
ea  el  reino,  (diUgavon  al  rey  á  Itaxoiir  dos^mil  laman 
para  llevarlas  de  continué  oonsigd*  El  Uustre  preso 
logró  una  noche  fugarse  del  castillo  de  Fuenkiduena 
en  que  le  hablan  eneerradoi  descolgándose  por  m» 
ventana,  con  su  esposa  y  dos  bijas  que  estaban  en  su 
cempañiat  dejando  en  grave  compromiso  á  Gomei 
Carrillo  encargado  de  su  custodia.  Pronto  se  le  unió 
el  almirante  su  hermano,  y  acordaron  juntarse  todos 
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loa  parientes  en  Medina  de  Rioseco.  Contra  ellos  se 
encaminaba  el  rey,  luego  que  tuvo  noticia  de  la  eva«- 
sion,  con  una  hueste  de  mil  y  quinientos  hombres  de 
armas,  pero  en  Roa  se  despidieron  del  condestable 
para  irse  á  incorporar  con  la  gente  del  adelantado 
varios  caballeros  y  grandes  señores,  entre  ellos  el  se- 
ñor de  los  Cameros,  Pedro  Quiñones,  merino  ma- 
yor  de  Asturias,  y  Suero  de  Quiñones ,  su  hermano, 
el  del  Paso  Honroso  ^^K  Desde  Medina  de  Rioseco  es- 
cribieron al  rey  el  almirante  y  el  adelantado  una  res- 
petuosa carta,  en  que  le  esponian  lo  mucho  que  cum- 
plia  al  mejor  servicio  suyo  y  de  los  reinos  que  alejara 
de  su  persona  y  corte  al  condestable  don  Alvaro,  por 
cuya  sola  voluntad  se  hacia  y  manejaba  todo  con  ge- 
neral disgusto  y  detrimento  del  Estado ,  y  lo  conve- 
liente que  sería  que  él  con  el  príncipe  su  hijo  gober- 
naran libremente  el  reino;  que  si  tal  hiciese ,  ellos  y 
los  que  con  ellos  eran  volverían  gustosos  á  su  servi- 
cio (1438). 

La  respuesta  del  rey  fué  contradecir  y  rechazar 
cuanto  ellos  esponian  y  pedian ,  mandándoles  bajo 
grave»  penas  que  desistiesen  de  su  rebelión  y  no  mo- 
viesen escándalos  y  bullicio  en  el  reino,  fin  el  propio 
sentido  escribía  á  las  ciudades  principales,  tso  pena 
de  la  su  merced,»  que  no  obedeciesen  á  los  subleva- 
dos. Pero  el  partido  del  adelantado  y  del  almirante 

(O    Del  célebre  Pflwo  Honroso    cueoU  eo  Qtro  lagar* 
de  Suero  de  QoiSones,  daremoe 
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iba  creci^ido  y  engrosándose  cada  dia.  Uniéronseles 
el  ccmde  de  Medinaceli  don  Luis  de  la  Cerda,  el  obis- 
po de  Osma  don  Pedro  de  Castilla ,  y  hasta  el  conde  de 
Ledesma  desamparó  la  frontera  de  Ecija  para  venir  á 
incorporarse  á  los  de  Rioseco.  Alganos  religiosos  se 
tomaron  espontáneamente  la  noble  y  piadosa  tarea  de 
hablar  al  rey  y  al  almirante  para  ver  si  los  podian  con-^ 
ciliar,  pero  tuvieron  que  volverse  á  sus  monasterios 
sin  recoger  el  fruto  de  su  pacífica  misión*.  Para  mas 
complicarse  las  cosas  entraron  de  nuevo  en  Castilla  el 
rey  don  Juan  de  Navarra  y  el  infante  de  Aragón  don 
Enrique  su  hermano,  sin  que  cupiese  el  rey  cuál  pu- 
diera ser  d  objeto  de  su  venida.  El  monarca  navarro 
fué  acogido  afectuosamente  por  el  de  Castilla  en  Cue- 
llar,  pero  eL  infante  don  Enrique  torció  á  Peñafiel, 
donde  comenzó  á  entenderse  desde  luego  con  los  disi- 
dentes, que  ya  se  hablan  apoderado  de  Valladolid,  y 
concluyó  por  hacer  causa  común  con  ellos  (1 439),  El 
rey,  con  la  reina  y  el  principe,  el  condestable,  el  rey 
de  Navarra  y  toda  la  corte,  se  movió  de  Cuellar  á  Ol- 
medo para  estar  mas  cerca  de  los  de  Valladolid:  mas 
aunque  llevaba  consigo  sobre  tres  mil  trescientas  lan- 
zas, ni  desdealli,  ni  desde  Medina  del  Campe  dio  mues- 
tras dequerer  combatir  á  los  insurrectos;  y  lo  que  hacia 
era  ver  con  inesplicable  impasibilidad,  ó  como  si  es- 
perara que  todos  hablan  de  trabajar  en  provecho  su- 
yo, que  el  rey  de  Navarra  y  su  hermano  don  Enrique 
se  vieran  frecuentemente  y  platicaran  entre  $(  lo  que 
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el  my  don  Juan  pdratíftn»  éoáfétim  m  tra&icirs.  lÁ^^ 
gó  ya  el  caso  dú  qiie  el  infastb  de  Aragón  y  el  ataní-i^ 
rante  desafiaran  á  doo  Alvaré  de  Lona  y  ai  mmüre  de 
Alcáalara.  Vióse  eátobce»  cpie  la«  cows  W3  se  eucsb- 
mmaban  hacía  la  coneoEdiat  y  taia^iHul  ésparm»  Ioh 
bia  de  qae  TiaieseD  á  térmiaos  de  oonofliaekiiL  Media* 
roa  al  fia  algo&os  veseraUea  seUgioaos»  que  esknUth 
do  con  fenroroao  celo  á  la  paz,  ya  al  rey  y  at  eonde^ 
table,  ya  al  almirante  y  al  infenie  de  Áragoa^  atcan- 
zaroD,  coa  mas  fertuoa  qoe  avies,  que  «nos  y  etrw 
promeiieraa  venir  á  acomodamieaio,  no  sia  repagtai»* 
cía  de  don  Alvaro  de  Ltiiia,  que  previendia  eA  resulta^ 
do»  y  oonoeiendabied  et  ¿arácter  del  rey  don  Juo»  a» 
cesab»  de  repetirle  que  mirase  Mea  kf  que  baeia  y  qoe 
no  faese  engañado. 

Juntáronse  pues  eoF  Gastrcmiiie  compronmaríos  de 
una  y  otra  parte,  y  des^pues  de  muchas  pláticas,  aHer- 
cados  y  consniíasf  suseribió  el  baen  rey  de  GasUila  á 
un  tratado  de  conconfia  (on  hcnkiiHdiite  para  la  aoto^* 
ridad  real  como  ventajó^  para  loft  cmfed&rádos,-  cu- 
yas principales  cóádnslones  évúft :  qoe  ef  coftdefttafato 
don  Alvaro  de  Luna  sáRe^e  desterrado  de  kr  eórfé  per 
seis  meses,  sin  que  en  este  tÍ€fmpo  pudiese  escribir  at 
reiy ,  ni  tratar  cosa  alguna  en  dafio  de  ios  pilMipe&  y 
caballeros  de  la  liga:  qné  a(  rey  de  Navarra  y  at  ia-» 
fente  don  Enrique  su  hermano  les  ferian  réstitbidad 
todas  las  villas  y  herefdstinientos  que  tenían  en  Casti- 
lla, ú  otros  en  equivalencia:  que  se  derramage^  toda  la* 
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grato  de  ama»  que  estaba  ayuntad  por  tttia  pa4*le  y 
por  otra,  y  ^e  las  viHas  y  ciudades  ocopadas  por  loí 
oonjufadoa  se  fNioq^easen  al  reyt  qae  se  ¿KésM  por 
ttvlos  todos  k)s  procesos  qpie  s6  habiaft  hecho  contra 
el  mftnte  ó  contra  ooatqiriera  de  los  Büa^é  Ett  txm^ 
secuencia  de  este  eoaveidoeL  condestable-dmi  Alvaro 
de  Luna  saKó  de  Castronuflo  para  Separada,  villa  d« 
que  le  hoo  merced  el  rey  eti  cambio  de  Goetlar,  que 
quedó  para  ti  rey  de  Navarra.  Qaisd  dormir  la  pri- 
mera noche  en  tordesíllas,  y  no  le  qtndieroo  acoger: 
ttan  pronto  empiesan  á  esperíoientar  mudanza  los  que 
van  de  caidat  El  rey  se  traeladó  á  Toro  >  én  cuyo  ca- 
mino supo  la  muerte  de  su  hermana  doña  Catalma, 
muger  del  infente  de  Aragón  don  Enrique. 

De  tal  manera  había  dejado  dispuestas  las  cosas 
ei  condestable  á  su  partida,  qae  no  pudieran  meneé  de 
moverse»  como  se  movieron  al  instante,  discordia^, 
rivalidades  y  celos  entre  les  nuevos  cons^eros  del 
rey.  Pero  á  todos  mostró  igual  desvío  el  monarca, 
guiándose  sola  por  los  adictos  y  agentes  secretos  de 
don  Alvaro,  por  cuya  instigación»  sm  ^r  aviso  ni  al 
rey  de  Navarra»  ni  al  almirante»  se  partió  acelerada  y 
sigilosamente  para  Salamanca»  que  era  como  una  pro^ 
testa  harto  esplícita  contra  el  tratado  de  Castronuño. 
Supiéronlo  con  sorpresa  los  coüfederados,  y  acordaron 
marchar  en  pos  de  él»  pero  el  rey  don  luán  con  notí- 
cia  de  su  movimiento»  abandonó  á  Salamanca  y  se  re* 
tiró  á  BontHa  de  la  Sierra »  catorce  liBguas  de  aquella 
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ciudad.  FaéroDse  entoaces  á  Avila  los  confederados 
(1 440),  y  alli  levantaroa  y  dirigieron  al  rey  ua  acta 
solemne  de  acusación  contra  el  condestable  don  Alva- 
ro de  Luna ,  haciéndole  gravísimos  cargos ,  de  los 
cuales  eraq  los  principales  los  siguientes:  que  tenia 
usurpado  el  poder  real:  que  habia  procurado  siempre 
destruir  los  grandes  del  reino ,  desterrando  á  unos  y 
matando,  á  otros,  queriendo  hacerse  soberano  de  to- 
dos «con  gran  soberbia  y  desordenada  codicia ;»  que 
habia  impuesto  á  los  pueblos ,  fingiendo  necesidades, 
grandes  sumasr  de  maravedís,  y  tomado  para  si  mu* 
chas  cuantías  y  acumulando  grandes  tesoros;  que  ha- 
bía usurpado  arzobispados,  obispados  y  otras  digni- 
dades eclesiásticas  para  sus  deudos  y  amigos ,  emba- 
razando las  elecciones  mas  canónicas  hechas  en  per- 
sonas muy  dignas;  que  habia  dado  oficios  y  mercedes 
sin  hacer  siquiera  mendon  del  rey ;  que  todas  las  al- 
caidías que  vacaban  las  daba  á  sus  criados ,  y  aun  á 
algunos  estrangeros;  que  habia  causado  la  muerte  del 
duque  don  Fadríque,  don  Fernán  Alonso  de  Robles  y 
de  otros  muy  grandes  caballeros.  Y  por  último,  resu- 
míanse todos  los  cargos  y  capítulos  de  acusación  en 
las  siguientes  notables  cláusulas:  «E  muy  excelente 
•Príncipe,  todos  los  que  veen  que  Vuestra  Señoría 
)>da  lugar  á  cosas  tan  graves  é  tan  intolerables  y  enor- 
»mes  é  detestables,  creen,  según  lo  que  se  conoce  de 
»la  excelencia  de  vuestra  virtud  é  discreción ,  qwl 
y^Conde^l^le  Hene  ligada»  é  atadas  iodos  vu^trasp(H 
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^teneias  corporales  é  intelectuales  por  mágicas  ¿  duih- 
j^bólicas  encantaciones  j  para  que  no  pueda  ál  hacer 
i^salvo  lo  que  él  quisiere^  ni  vuestra  memoria  remiem-^ 
i^brsj  ni  miestro  entendimiento  entienda  ^  ni  vuestra 
i^voluntad  ame^  ni  vuestra  boca  hable^  salvo  lo  que  él 
i^quisiere^  é  con  quien  é  ante  quien^  tanto  que  religioso 
>de  la  orden  mas  estrecha  del  mundo  no  es  ni  se  po- 
ndría bailar  tan  sometido  á  su  mayor,  qaanto  lo  ha 
>seydo  y  es  vuestra  Real  Persona  al  querer  é  volun- 
>tad  del  Condestable.  E  como  quiera  que  muchos  ha* 
»yan  seydoen  el  mundo  privados  de  reyes  é  grandes 
•principes,  no  es  memoriat  ni  se  lee  que  privado  fue- 
>se  osado  de  hacer  las  cosas  en  tanto  menosprecio  é 
•desden  é  poca  reverencia  á  su  Señor,  como  este....» 
£1  rey  no  dio  contestación  á  esta  carta.  Las  cosas 
continuaron  como  si  no  existiera  la  concordia  de  Cas- 
tronufio,  y  los  confederados  dominaban  en  Toledo, 
León,  Segovia,  Zamora,  Salamanca,  Yalladolid,  Avi- 
la, Burgos,  Plasencia  y  Guadalajara.  Entabláronse 
nuevas  negociaciones,  y  después  de  haber  hecho  el 
rey  juramento  y  pleito-homenage,  igualmente  que  el 
de  Navarra,  el  infante  y  el  almirante ,  de  estar  á  lo 
que  los  condes  de  Haro  y  de  Benaveúte  como  arbitros 
propusiesen,  quedó  determinada  la  ida  del  rey  á  Ya- 
lladolid,  donde  todos  se  juntaron.  El  primer  cuidado 
del  rey  fué  pedir  seguro  para  don  Alvaro  de  Luna,  y 
diéronsele  los  de  la  liga  amplio  y  cumplido  por  com- 
placer al  monarca.  Pero  ocurrió  que  un  dia  de^^uas 
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4o  «a  \%rp^  ema^o  que  cek)bfarofi«l  rey  ilon  luán* 
fAiim  ShvByrB^  el  príncipe  de  Astaries,  el  iii&Ble  dk>i 
fiMiqna,  «I  adahranie  y  iodos  1m  ^pandes  de  la  Gór« 
le»  el  pitecipe  de  isUmas,  á»  líoeneÍÉ  del  rey  ni  át 
la  reuia,  ee  faé  á  la  oasa  del  akxúraato,  dando  ea 
efite  daro  iadicio  de  ^M  elhíjoiiiiaau>  hacia  defeo 
cien  á  la  eaasa  de  su  padre.  GotáuraiáBe  «ato  aiiaiM 
CQo  Ja  raspoesta  que  luego  díó,  de  ^qae  voWeria  á 
palacio  cuando  el  rey  hafaíese  alejadodesa  oonsqo  y 
cóite  las  personas  que  nombró.  Hedió  filé  éste  que 
pradqo  grande  eaeftidalo  ea  la  dudad,  y  «un  ea  to* 
d^tl  reíaa.  OlNMdia  el  príncipe  por  instigación  de  ua 
doncel  llamado  inan  Pacheco,  que  gosaha  eon  él  de 
mucha  prívansa,  Triete  idtea  y  anuncio  daba  ya  esta 
prkioipe  de  lo  que  habría  de  ser ,  rebelándose  oootra 
sa  propio  padre  so  protesto  de  guiarse  por  malos  con» 
aBJeros  y  valktos,  y  entregado  ya  él  mismo  en  edad 
tan  temprana  á  la  inilaenda  de  un  privado.  Sin  dnda 
con  el  fin  de  apartarle  de  tan  peligrosa  senda  dispuso 
el  ray  su  padre  anticipar  y  apresurar  el  casamiento 
del  príncipe  con  doña  Blanca  de  Navarrat  eon  quien 
oslaba  ya  desposado.  Traída,  pues,  la  infinita  á  Ya- 
Hadotid,  celehrároDse  las  bodas  en  medio  de  idegces 
y  magníficas  fiestas ,  de  danzas ,  saraos  ,  banquetes, 
canas,  torneos,  mootorías,  corridas  de  toro&,  mogn 
gangas^  cruzándose  Tiquísimos  y  auntnseos  regalos; 
({ue  si  el  reino aiidia  en  bandos  y  geadaenel  mas  ea- 
pantosd  desórdten,  en  punto  á  alegrins  y  á  fsstssosy 


Digitized  by 


Google 


á  esptendidez  ,  no  cafia  á  mogoia  la  corto  do  don 
Ihm  fl.  Tiiii)ó  tá  regod^  do  aquoHis  idodas  las  cir* 
«Mastancia  de  fadnorae  dicha  qoa  ia  ílastre  priicesa 
WMa  quedado  doioaUa,  y  ala|  cual  naaoíó»  ,  como 
dke  la  cnSBÍca«  (^). 

▲un  M  se  había  apagado  del  todo  el  ctmnoreo 
de  4as  iestaiB  pAblieasi  cuando  ana  cadena  de  catomi- 
dadea  vno  á  ream|laaar  en  tos  paeMos  de  Castilla 
acpella  alegría  momeotáiiea.  £1  príncipe  de  Asterias 
don  Emñqfüñ^  aifiaíendo  siempre  las  inspiraciones  de 
tu  iatiflKi  fijada  el  doncel  Juan  Padbeco  ^,  se  des- 
daré ya  en  abierla  rebelión  tontra  el  rey  su  padre, 
y  ae  unió  á  los  lafentes  de  Aragón  y  á  los  de  su  par- 
aaHdad.  fistos  enviaron  ona  caria  de  desafío  al  con- 
deatable  don  Alvaro,  «ceomo  á  capital  enemigo,  diá- 
apadar  y  destruidor  deA  reino,  y  xjne  desataban  y  da- 
Bhan  par  ni^^na  cnalqaíer  seguridad  que  le  balde- 
asen dado,  lo  aual  hacian  popqae  veían,  y  á  todos  era 
•notorio,  qae  sien^pre  la  voluntad  áe\  rey  estaba  sab- 
II  jela  al  C0Ddesld)le  ,  é  que  se  gniaba  4  gobernaba 
n^f  ea  coascyo,  asi  en  aaaeneía  como  en  presencia.» 

(1)  <^:éa.  de  don  Jaaa  «,,  fá-  <3)  £ra  lif  o  de  ABomo  Tettege 

gioa  41 4 . — ^Bd  aqueltas  justas  ma-  Girón,  señor  de  Belmonte:  habíale 

ñef«aata«u»««Ulepos  y  aalie-  puesto  el  naadcstebls  don  Arlvaro 

ron  heridos  otros,  á  causa  de  que  al  lado  del  principe,,  el  cual  llegó 

tes  lattw  otb  CKie  Mabaii  Vev^-  á  atoarle  ladlie,  tq^ie  niesom  cosa 

han  paoytas  de  níerro,  acerado.^  ¿acia  ma»  de  cuanto  él  mandaba.» 

I%r  eqoelloB  dias^iénibfe  l44o)  De  modo  que  la  situación  del  m- 

murió  el  adj^lqi^tado  mayor  Pedro  !#«ie  para  oon  dpn  Jqap  Pacheqo 

Ihnríqna,  coya  prisHm  nabia  mo-  era  la  reproducción  de  la  de  su 

Smáp  ip^as  aqne|Us  J^teci^onea  padce  ai.  ^ev  doa  J^aa  ^f^  f^ 

"y  iurbdleneias.  don  Alvaro  de  Luna. 


Digitized  by 


Google 


22i  mSTOAU  BB  BSPAfU. 

Hasta  la  reina  misma  de  Castilla  se  adhirió  á  sus  her- 
manos, juntamente  con  la  de  Navarra ;  y  el  infiínte 
don  Enrique  de  Aragón  se  fué  á  Toledo,  cuya  ciudad 
y  alcázares  le  franqueó  el  gobernador  Pedro  López 
de  Ayala  contra  el  espreso  mandamiento  del  rey. 
Después  de  repetidas  é  infructuosas  exhortaciones  y 
cartas  del  monarca  á  los  conjurados  para  que  depusie- 
ran las  armas  y  volvieran  á  su  obediencia,  se  encen* 
dio  la  guerra  civil  en  Castilla  (1 441).  El  almirante  y 
varios  caballeros  de  su  bando  entraron  á  sangre  y 
fuego  por  las  tierras  del  condestable.  Peleábase  todos 
los  dias  y  en  todas  partes  entre  las  gentes  que  se- 
guian  al  rey  de  Castilla  y  al  condestable  don  Alvaro, 
y  las  que  acaudillaban  el  rey  de  Navarra,  sti  herma- 
no don  Enrique,  el  príncipe  de  Asturias,  el  almirante 
y  los  condes  de  su  parcialidad.  Hallándose  el  rey  en 
Medina  del  Campo  cercáronle  todos  los  conjurados; 
el  condestable  acudió  á  defenderle:  algunos  de  la  vi- 
lla abrieron  una  noche  las  puertas  al  de  Navarra  y 
demás  caudillos  de  la  confederación.  El  rey  saltó  de 
la  cama,  se  armó  de  repente  y  se  presentó  en  la  pla« 
za  de  San  Antolin:  siguiéronle  don  Alvaro  de  Luna, 
el  arzobispo  de  Toledo  su  hermano,  y  los  prelados  y 
caballeros  que  se  mantenían  fíeles  al  monarca  y  su 
favorito.  La  entrada  de  los  conjurados  en  número  de 
mas  de  cinco  mil  produjo  un  combate  mortífero  en 
las  calles  de  Medina.  Don  Alvaro  de  Luna  peleaba 
valerosamente  alU  donde  era  mayor  el  peligro;  bien 
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qoe  el  petigro  mayor  era  sietíipre  donde  él  estaha, 
porque  era  el  objeto  principal  de  la  saña  de  los  coa^ 
federados  y  todos  cargaban  furiosamente  sobre  él. 
Convencido  el  rey  de  que  era  inátil  é  imposible  la 
resíatencia»  requirió  por  tres  veces  á  don  Alvaro  que 
se  retirase;  obedeció  al  fin  el  valido,  se  despidió  del 
rey,  y  podo  ganar  una  saKda  rompiendo  denodada* 
mente  con  sus  mas  adictos  caballeros  por  entre  las 
lanzas  de  la  gente  del  almirante.  Qaedó  el  rey  don 
}nan  solo  con  qninientos  ginetes.  Con  la  salida  del 
condestable  cesó  la  lucha.  Luego  qde  los  conjurados 
vieron  al  rey  solo,  el  de  Navarra,  el  príncipe,  el  in* 
fante  don  Ebriqae,  el  almirante,  todos  los  caudillos 
abatieron  sus  pendones  .y  se  acercaron  respetuosa- 
mente á  besarle  la  mano.  La  reina  y  el  príncipe  lan* 
zaron  déla  corte  á  todos  los  adictos  del  condestable, 
y  al  dia  siguiente  salieron  de  Medina  el  arzobispo  de 
Sevilla,  el  obispo  de  Segoviá  don  Lope  de  Barríentos, 
varios  caballeros  y  todos  los  oficiales  puestos  por  et 
valido  (•).  ' 

Terminada  de  e^le  modo,  al  menos  por  entonces, 
la  lucha,  díó  el  rey  don  Juan  amplios  y  cumplidos 
poderes  á  la  reina  su  esposa,  al  principe  don  Enriqoe 
su  hijo,  al  almirante  don  Fadrique  y  á  don  Fernán 
Alvarez  de  Toledo  conde  de  Afva,  para  qae  juzgasen 
y  fallasen  en  conciencia  el  pleito  y  contienda  entre  6Í 

(4)   Groo,  de  don  Joan  n«,  pé-   talo  i9« 
gma  436.— Id.  de  den  Al? aro,  ih- 

TOMO  VIH.  1S 
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ooodeetable  doo  Afvaro  dé  Luna,  yel  rey  de  Navarra 
y  los  demás  caballeroB  de  su  pat*cial¡dad»  haciendo 
juramento  de  estar  á  lo  que  estos  jueces  determina* 
sen.  Este  singular  tribunal,  en  que  entraban  como 
jueces  algunos  de  los  principales  contendientes,  pro«- 
nuncio  su  sentencia  contra  el  condestable,  condenan* 
dolé  á  no  ver  al  rey  en  deis  años,  ni  á  escribirle  ni 
enviarle  mensage  alguno,  debiendo  residir  en  uno  de 
los  pueblos  de  su  senorio,  prohibiéndole  hacer  confe- 
deraciones y  levantar  soldados  ¿  sueldo,  sino  es  las 
contínuos^que  acostumbraba  á  tener  en  sii  casa,  para 
cuyo  cumplimiento  daría  eñ  rehenes  su  hijo  don  Juan 
y  nueve  castillos  en  el  término  de  treinta  dias.  A 
igual  pena,  poco  mas  ó  menos,  se  condenaba  á  su 
hermano  el  arzobispo  de  Toledo.  Todos  los  empleos  y 
mercedes  otorgadas  de  tres  anos  atrás  se  sometían  ¿ 
una  severa  revisión,  se  licenciarían  las  tropas,  y  se 
dejarían  libres  las  ciudades,  villas  y  fortalezas  del 
rey  tomadas  y  embargadas  por  los  confederados.  Esta 
sentencia,  solemnemente  promulgada,  fué  comunica** 
da  por  el  rey  con  la  propia  solemnidad  á  todas  las 
ciudades  del  reino,  acompañando  una  reladion  de  lo* 
dos  los  sucesos  que  la  habían  motivado.  Asi  con  mu^ 
chas  apariencias  de  respeto  se  despojaba  al  rey  de  sus 
derechos  y  prerogativas  reales^  de  lo  cual  et  rey  don 
luán  se  mostraba  muy  satisfecho. 

Grande  enojo  recibió  el  condestable  al  saber  la 
sentencia  contra  él  ftilminada;  sin  embargo  reprimió 
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eoaiito  pudo  sm  iras,  y  prooaró  mover  tratos  coa  el 
rey  de  Navarra,  ooi^  el  almtraate  y  coo  don  Jaao  Pa*» 
oheco,  el  {urivado  del  principe,  cuyos  tratos  solo  pro^ 
dajeron  qae  los  aliados  se  estrecharan  mas  entre  sí 
para  acabjBir  de  perderle,  casando  el  rey  don  Jnan  de 
Navarra  con  doña  Juana  hija  del  almirante^  y  el  in* 
&nte  de  Aragón  don  Enrique  con  doía  Beatriz,  her-* 
mana  del  conde  de  Benavente,  ano  de  los  magnates 
mas  poderosos  de  la  liga.  Vistas  la  necesidades  qna 
é  consecuencia  de  los  pasados  trastornos  padecía  el 
reino,  llamó  el  rey  los  procuradores  de  las  ciudades 
á  Toro,  donde  él  se  trasladó  (1442),  y  á  solicitud  su<* 
ya,  después  de  muchas  cuestiones  y  altercados,  leotor** 
garoo  un  servicio  de  ochenta  cuentos  de  maravedís 
en  pedidos  y  monedas,  pagaderos^eor  dos  años;  con  lo 
cual  despachó  letras  á  todos  los  pueblos  de  la  monar-** 
qufa  anunciándoles  que  el  reino  se  haHaba  en  paz  y 
concordia,  y  exhortándoles  á  que  viviesen  bien  y  sin 
cuestiones,  debates  ni  parcialidades  <*)«  Entretanto  el 

(I)    No  obelante,  si  habiéramos  balleros,  y  el  rey  se  partió  de  allí 

iledarféalcrooistaPerezdeGas-  para  ValladoKd.»  Pág.  465.  Bata 

maD  ea  lodo  lo  relativo  á  don  k^  Dolióla  tiene  para  nosotros  oiertos 

Taro,  bsliáodose  el  rey  en  Toro  caracteres  de  ioTerosimilitod,  aai 

Jos  pariidaríos  del  condestable  co-  por  la  diOcultad  que  presentaba 

mentaron  á  hacer  usa  mina  que  hacer  an  trab^iio  de  aquella  nato* 

desde  fuera  de  la  ciudad  entrase  raleza^  bailándose  la  ciudad  oou- 

en  el  castillo  donde  celebraban  sos  pada  por  los  rtsyes  y  por  los  prfai- 

ooDieioe  el  rey,  el  de  Na? arr8>  el  cípales  personagea   enemigos  y 

infiin(e  de  Aragón  y  los  demás  ca«  Tancedores  del  condestable,  come 

batterosy  oon  el  fio  de  que  lodoe  por  no  indicar  el  cronista,  siendo 

Íluedaran  alli  muertos  cuando  de-  tan  minucioso  en  iodo,  que  se  hvn 

iberaban:  cío  cual,  añade,  como  biesen  hecho  ni  castigos,  ni  pro- 

fbese  descubierto,  dio  gran  causa  ceao^  ni  a? eriguaciones  siquiera 

de  sospecha  al  rey  de  liaTarra  y  acerca  de  loe  aue  intentaron  eje* 

al  infante,  y  á  loaos  los  otros  ca-  catar  tan  horrmle  atentado. 
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caodestable,  á  qalea  faltó  el  apoyo  de  su  hermano  el 
arzobispo  de  Toledo  que  falleció  á  esta  sazoo  <^>»  vivia 
en  su  villa  de  Escalona  esperando  mejores  tiempos» 
fiado  en  el  cariño  de  su  monarca,  que  parecía  sentir 
su  destierro  aun  mas  que  el  mismo  don  Alvaro.  De 
público  lo  mostró  ya  al  año  siguiente  (1 443),  yendo  á 
ser  padrino  y  á  tener  en  la  pila  bautismal  á  una  nina 
que  nació  al  condestable,  y  se  llamó  doña  Juana.  Este 
paso,  unido  á  la  desconfianza  que  siempre  tenían  del 
rey,  disgustó  y  alarmó  de  nuevo  al  de  Navarra  y  al 
almirante»  que  desde  entonces  le  asediaron  mas  es- 
trechamente, y  tanto  le  vigilaban  que  llegaron  á  te- 
nerle en  Tordesillas  como  cautivo,  rodeado  de  guar- 
dias, que  se  relevaban  dediay  de  noche,  y  de  centi- 
nelas de  vista  que  no  le  permitían  ni  salir  de  palacio 
ni  hablar  con  nadie. 

Pero  una  nueva  intriga,  conducida  con  sagacidad 
por  el  obispo  de  Avila  don  LopedeBarrientos,  á  quien 
los  confederados  habían  cometido  la  indiscreción  de 
permitir  volver  á  la  corte,  vino  á  rescatar  al  rey  y  al 
condestable,  al  uno  de  su  cautiverio  y  al  otro  de  su  des- 
tierro, y  á  mudar  de  todo  punió  la  situación  de  las 
cosas  y  de  los  persooages.  Aquel  astuto  prelado,  anti- 
guo amigo  del  condestable  y  maestro  del  príncipe, 
por  sí  y  por  medio  del  privado  de  éste,  Juan  Pache- 
co, logró  persuadir  al  príncipe  de  Asturias,  joven  mas 

(i)    Faé  ele? ado  ¿  la  silla  tole-    de  Sevilla. 
daña  el  arzobispo  don  Gutiérrez 
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débil  que  de  mala  ínteocion,  la  necesidad  de  libertar 
á  su  padre  de  la  especie  de  prisioo  éo  que  el  rey  de 
Navarra  y  el  almirante  le  teniau,  y  de  restituirle  el* 
libre  uso  y  ejercicio  de  su  autoridad  y  reales  preemi- 
neocias.  Vino  ea  eHo  él  príacipe,  y  manejóse  d  pre- 
lado con  tal  destreza»  que  á  pesar  de  la  rigidez  con 
que  el  rey  don  Juan  era  guardado,  logró  que  se  en- 
tendieran y  concertaran  secretamente  el  padre  y  el 
b¡jo«  Trabajar  en  favor  del  rey  equivalía  á  trabajar  en 
fevor  de  don  Alvaro  de  Luna.. Los  viages  del  príncipe 
y  sus  idas  y  venidas  no  dejaron  de  infundir  sospechas 
y  recelos  á  los  enemigos  del  condestable,  con  quienes 
frecuentemente  tenia  que  verse  y  hablar  el  heredero 
del  trono;  pero  átodo  ocurría  el  diestro  y  hábil  pre- 
lado, fingiendo  que  todas  las  negociaciones  se  enca- 
minaban á  los  mismos  fines  de  acabar  de  destruir  al 
proscrito  condestable  (14i4).  Pocoá  poco  el  obispo  de 
Avila  hizo  entrar  en  sus  planes  al  nuevo  arzobispo 
de  Toledo  don  Gutierre,  al  conde  de  Haro,  al  de  Cas- 
tañeda, al  de  Alva,  á  Iñigo  López  de  Mendoza,  y  al- 
^gunos  otros  magnates  y  grandes' señores.  Consiguió, 
finalmente  con  admirable  habilidad,  poner  de  acuerdo 
al  príncipe,  al  rey,  al  condestable  y  á  todos  los  que 
entraban  en  QSta  contra-liga.  Y  cuando  le  pareció  sa- 
zón oportuna,  hizo  que  el  heredero  de  la  corona  al- 
zara la  voz  proclamando  la  libertad  del  rey  su  padre: 
siguiéronle  los  domas  caballeros,  y  reuniendo  cada 
cual  sus  hombres  de  armas  hasta  tres  mil  lanzas  y  so- 
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bre  cuatro  mi  peoaes^  eodereasároose  la  via  de  Biir^ 
g06.  El  rey  de  Navarra  y  los  de  su  parcialidad  salie- 
foo  de  Tordesillas  od  pos  de  ellos:  pronto  se  hallaroa 
de  frente  uoas  y  otras  huestes;  uoa  sola  acequia  las 
dividía:  parecía  deb^r  esperarse  un  choque  saugríen- 
IQ»  pero  iotervUiieroQ  algunos  religiosos,  y  después 
de  muchas  pláticas,  el  rey  de  Navarra,  no  esperando 
salir  bien  de  la  contienda,  dijo  que  por  escusar  daños 
9i  reino  dejaría  al  rey  en  su  fibre  poder.  El  principe 
manifestó  no  querer  aceptar  ningún  partido  á  menos 
que  se  diese  libertad  á  todos  los  oficiales  del  rey..  La 
noche  suspendió  estos  tratos,  y  el  de  Navarra  se  apro- 
vechó, de  su  oscuridad  para  retirarse  con  su  gente  á 
Patencia. 

Enaste  iptermedio,  el  rey  conpretestode  una  par- 
tida de  cazase  habia  evadido  de  su  prisión  y  acogidos 
áYalladolid.  Inmediatamente  pasó  á  saludarle  y  á  in- 
formarle del  estado  da  las  cosas  el  activo  y  diligente 
obispo  de  Avila,  y  pronto.se  hallaron  reunidos  el  rey, 
el  principe,  el  condestable  y  todos  sus  nuevos  liberta^ 
dores.  Intimidó  de  tal  moda  esta  actitud  aJ  rey  de  Na- 
varra, al  almirante*  al  conde  de  Benavente  y  á  Pedro 
'de  QuiSones  que  se  hallaban  en  Palenwela,  que  ha^ 
bido  su  consejo  deliberaron,  el  rey  de  Navarra  reti- 
rarse á  su  reino,,  y  los  demás  caballeros  de  su  bando 
partirse  cada  cual  á  sus  lugares  y  fortalezas  (fo- 
lio» 1 444).  La  retirada  del  de  Navarra  proporcionó 
i  éoB  teav  IL  de  Castilla  apoderarse  otra  vez  de  to« 


Digitized  byVJ OOQ  le 


rABTB  IK  LIBBO  111  t31 

d«s  las  villas  y  señoríos  que  aqu^l  monarca  poseía  en 
este  reino.  Bl  príncipe  heredero  y  don  Alvaro  de 
Lona  marcharon  en  persecución  del  iofaote  don  En- 
riqne,  á  quien  el  adelantado  de  Murcia  Alonso  Fajar^ 
dobabia  entregado  la  fuerte  villa  de  Lorca,  y  el  rey 
se  foé  á  Medina  del  Camp5,  donde  al  fin  del  ano  se 
le  reunieron  el  príncipe  y  el  condestable  después  de 
haber  lomado  al  infante  de  Aragón  gran  parte  de  las 
villas  y  logares  del  maestrazgo  de  Santiago. 

Muy  poco  duró  la  satisfacción  de  haber  visto  des- 
aparecer del  suelo  de  Castilla  al  monarca  navarro. 
Este  p^ajoso  huésped,  que  parecía  descuidar  su  casa 
por  el  placer  de  revolver  la  agena,  volvió  pronto, 
protegido  por  el  conde  de  Medioaceli  y  otros  enemi* 
gos  del  condestable.  No  tardó  en  reunírsele  su  her* 
mano,  el  infatigable  y  perpétuameole  revoltoso  iutáute 
don  Enrique,  y  juntos  avanzaban  por  las  comarcas  de 
Atíenza,  Torija,  Goadalajaray  Alcalá.  Movióse  íome- 
diatamente  en  aquella  dirección  el  rey  don  Juan  dé 
Castilla  desde  Medina  del  Campo  (1445),  en  coya 
marcha  hubo  de  hacer  algunas  detenciones  por  las 
nuevas  que  sucesivamente  recibió,  primero  de  la 
muerte  de  la  reina  viuda  doña  Leonor  de  Portugal 
que  se  hallaba  refugiada  en  Toledo,  y  seguidamente 
del  Eallecimieoto  desa  esposa  la  reina  de  Castilla  dona 
Haría  en  Villacastin.  La  circiinstancia  de  haber 
fallecido  casi  de  repente,  y  en  tan  corto  espacio  de 
tiempo  estas  dos  reinas  hermanas,  que  lo  eran  tam- 
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bien  de  los  iofantes  de  Aragón,  hizo  sospeohar  que  les. 
babiesea  dada  yerbas,  como  ea  aquel  tiempo  se  de- 
cía; y  elcroDÍsta  desafecto  ¿  doo  Alvaro  de  Luna  no 
perdió  la  ocasión  de  hacer  indicaciones  nada  favora- 
bles al  condestable  ^*K  El  de  Navarra  con  el  infante  su 
hermano  avanzó  por  los  puertoaá  sa  villa  de  Olmedo, 
cuyas  puertas  halló  cerradas,  y  no  pudo  entrarla  sin 
combate:  el  doctor  Lafuentey  otros  dos  caballeros, 
principales  autores  de  la  resistencia,  fuero» al  siguien- 
te día  degollados.  El  rey  de  Castilla^  siempre  en  se- 
guimiento del  de  Navarra,  fijó  su  real  enArévalo.  Los 
antiguos  enemigos  del  condestable,  el  almirante  don 
Fadrique,  el  conde  de  Benaveole,  el  de  Castro,  Pe« 
dro  Quiñones,  todos  los  de  la  liga  anterior  fueron 
otra  vez  á  incorporarse  con  el  de  Navarra,  en  Olmedo. 
En  At  évalo  estaban  el  rey  de  Castilla,  el  príncipe  su 
hijo,  el  condestable  don  Alvaro,  los  condes  de  Haro  y 
de  Alva,  don  Iñiga  López  de  Mí^ndoza,  señor  de  Hita 
y  de  Buitrago,  con  otros  varios  prelados  y  caballeros, 
entre  ellos  el  astuta  don  Lope  de  Barrientes,  antes 
obispa  de  Avila»  y  recientemente  nombrado  de 
Cuenca^ 

Toda  Castilla  se  hallaba  otra  vez  en  armas,  y  pre«* 
sagiábase  ahora  una  gran  lucha  entre  los  dos  bandos. 
El  rey  movió  sus  pendones  hasta. media  legua  de  Ol- 
medo. Entabláronse  primeramente  pláticas  entre  los  dos 
campos;  unos  y  otros  saíian  á  hablarse  á  una  distan-^ 

(I)   Fernán  Pérez  de  Guxmán,  en  la  Orón,  de  don  Juan  11.,  p.  48S. 
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cia  íDtermedia,  y  se  crozaban  proposicioDes,  ÍDsistien* 
do  siempre  los  confederados  eo  el  destierro  de  doD  AU 
varo  de  Lana,  su  capilal  enemigo,  á  qoien  liamaban 
tirano  y  destructor  del  reino,  con  cuya  condición  pro- 
testaban que  volverían  á  servir  al  rey  con  la  lealtad 
debida.  El  bábitdon  Lope,  obispo  de  Cuenca,  tuvo  ar- 
did para  entretener  estas  pláticas  por  espacio  de  mu- 
dios  dias,  hasta  dar  lugar  á  que  llegara  al  campo  del 
rey  el  maestre  de  Alcántara  con  su  hueste.  Entonces 
ya  no  se  trató  de  avenencia,y  alegráronse  los  del  rey 
de  qoe  un  dio,  habiéndose  acercado  el  príncipe  su  hi- 
jo á  Olmedo^  se  retinara  huyendo  del  infante  don  En- 
rique que  habia  salido  á  escaramuzarle.  Sirvióla  es^ 
to  de  protesto  para  disponer  la  batalla,  se  enarbokS 
el  pendón  real  en  el  campo,  y  sonaron  las  trompetas  y 
clarines  por  entre  los  pinares  que  elevaban  sus  altas 
copas  en  aquellas  llanuras.  Tomó  el  mando  de  la  van- 
guardia el  condestable  don  Alvaro  de  Luna,  llevando 
consigo  al  mariscal  de  Castilla  y  lucida  compañía  de 
caballeros  y  donceles;  conduelan  el  segundo  cuerpo 
Iñigo  López  de  Mendoza  y  el  conde  de  Alva;  en  el 
tercero  iba  el  rey  don  Juan  O.  de  Castilla  con  el  pen-> 
don  real,  acompañado  del  arzobispo  don  Gutierre  de 
Toledo  y  de  los  condes  de  Haro,  de  Santa  Harta  y  de 
Rívadeo.  El  maestre  de  Alcántara,  el  comendador 
mayor  de  Calatrava,  el  obispo  de  Sigttenza  don  Al- 
fonso Carrillo,  el  de  Cuenca  don  Lope  Barrientes,  el 
privado  y  mayordomo  mayor  del  príncipe  don  Juan 
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Pacheco,  coa  otros  muchos  nobles  y  caballeros  ilus- 
tres capilaoeabao  las  compañtas  ó  tropeles»  como  se 
decía  eoloDceSf  que  formaban  las  alas  de  cada  coerpo. 
Llamaba  la  atención  la  gente  del  condestable  por 
el  lustre  de  sus  armas  y  el  gusto  en  los  arreos  de  sus 
personas  y  caballos.  Llevaban  los  mancebos  en  sos 
celadas  las  joyas  que  sus  damas  les  habían  regalado, 
algunas  de  ellas  guarnecidas  de  perlas  y  piedras  de 
gran  valfa.  Ostentaban  algunos  en  sus  cimeras  cabe* 
zas  y  figuras  de  bestias  salvages,  penachos  y  pluma* 
ges  de  diversos  colores,  cayéndoles  ¿  algunos  como 
alas  sobre  la  espalda;  otros  se  distin]$uian  por  sus  di- 
visas  de  diferentes  y  caprichosas  invenciones.  En  los 
arneses  y  en  las  guarniciones  de  los  caballos  brilla- 
ban á  los  rayos  del  sol  chapas  doradas  y  plateadas 
con  varios  emblemas:  cobrian  los  cuellos  de  los  ca^ 
ballos  mallas  de  acero  y  de  algunos  colgaban  campa- 
mlkis  y  cascabeles  de  oro  y  plata  ensartados  en  ca- 
denas de  los  mismos  metales,  cuyo  ruido  anido  al  de 
las  trompetas  y  clarines  y  al  de  los  relinchos  de  los 
soberbios  alaaanes,  inspiraba  una  alegría  guerrera. 
Salieron  de  Olmedo  las  huestes  de  tos  confederados  y 
dio  principio  el  combate;  el  rey  de  Navarra  y  el  conde 
de  Castro  hicieron  frente  iri  príncipe  de  Asturias;  el 
infante  don  Enrique  de  Aragón*  el  almirante,  et  con* 
de  de  Bena vente  y  Pedro  (fe  Quiñones  acometieron  la 
batalla  del  condestable:  el  maestre  de  Alcáolara  acó* 
áió  en  socorro  del  príncipe:  reforzaron  al  condestable 
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01ra  parte  ae  peleaba  con  bravura,  y  ia  victoria  estu- 
vo iodecisa  algao  tiempo;  pero  comenzó  á  flaqaear  la 
gente  del  de  Navarra,  y  al  ver  volver  la  espalda  á  los 
eaemigos  cargó  sobre  ellos  el  condestable  con  sus  bri^ 
liantes  compañías  y  acabó  de  desbaratarlos.  El  Iriun* 
fo  fué  completo  (29  de  mayo,  1445).  Entre  mucbos 
nobles  príaoneroe  lo  fueron  el  almirante  don  Fadri- 
que  y  so  heroiano,  el  conde  de  Castro  y  su  hijo,  y 
el  valiente  Pedro  de  Quiñones,  qae  recobró  su  liber- 
tad Taliéadose  de  ana  ingeniosa  estratagema  (*^  Sa- 
lieroQ  heridos  el  infante  don  Enrique  de  Aragón  en 
una  mano,  y  el  condestable  en  un  muslo.  £1  rey  don 
Joan  mandó  erigir  una  ermita  en  el  sitio  del  comba- 
te con  la  advocación  de  Saucti  Spiritua  de  la  Batalla, 
con  la  competente  dotación  para  algunos  religiosos 
eremitas. 

El  resaltado  inmediato  del  célebre  triunfo  de  Ol- 
medo fué  que  los  dos  hermanos,  el  rey  de  Navarra  y 
el  infante  don  Enrique,  enemigos  irreconciliables  de 
don  Alvaro  de  Luna»  se  retiraran  á  Aragón;  y  lo  que 
filé  todavía  mejor  para  el  condestable,  el  bullicioso 
ínfSmte  de  Aragón  murió  en  Galataynd  de  resultas  de 

(4)    LleTábale  presa  HA  Moode»  imb,  dióle  oon  ella  qq  mandoblft 

10,  y  en  el  oamiiiale  dijo:  «yo  voy  que  le.  orusó  ei  roelro:  el  esoadero 

muy  ftrido;  pid»90M  ¿or  VMreed  na  afceodió  ya  mee  que  á  m  herí- 

pi0m$  fmúi$e$ta  Miada  eu$m^  da.  QaíoQiiea  puso  eepnelaa  al  ea- 

mala.»Ble8caderelecreyo»yco-  bailo  y  ae  salvó  á  todo  eorrer»— 


peía  qoilaiie  la  celada  sokase  Groa*  de  don  JuaiB,  pás*  493.«*Id. 

•  S6« 


b  espada  qjae  Helaba  eo^le  oaano  de  don  AWaro,  ift. 
y  la  tomase  don  Pedro  de  Qaifio- 
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la  herida  de  la  manOt  ó  porque  se  le  encoDase  coa  te 
fatiga,  ó  por  haberle  puesto  arsénico  en  la  llaga,  E( 
rey  de  GastílFa  llevó  sa  real  á  Simancas,  y  el  condes- 
table, á  quien  su  herida  no  le  permitía  cabalgar,  fué 
trasportado  á  hombros  en  unas  angarillas.  Fuese  el  rey 
apoderando  otra  vez  de  todas  las  villas  y  castillos 
délos  magnates  rebeldes ^^^.  A  don  Iñigo  Lope  de 
Mendoza  le  hizo  marqués  de  Santillana  y  conde  del 
Real,  marqués  de  Villéna  á  Juan  Pacheco,  el  pri- 
vado del  príncipe,  y  tan  luego  como  supo  la  muer- 
te del  infante  don  Enrique  de  Aragón,  mandó  á  Iqjs 
priores  y  comendadores  de  Santiago  que  nombraran 
gran  maestre  de  la  orden  á  don  Alvaro  de  Luna,  y  á 
los  de  Galatrava  que  diesen  el  maestrazgo  al  doncel 
don  Pedro  Girón,  hermano  de  donjuán  Pacheco,  eí 
nuevo  marqués  de  Villena,  privado  del  príncipe,  ea 
reemplazo  del  hijo  del  rey  de  Navarra,  á  quien  se  le 
despojó  por  rebelde»  De  este  modo  se  iban  repartien- 
do las  mas  pingOes  dignidades  entre  los  favoritos  y^ 

(I)    Fueron  estas príncípalmen-  que  opuso  mas'  larga  y  tenaz  rer. 

te  Medina  de  Ríoseco,  Torreloba-  sislencia  fué  Atienta»  defendida 

ton,  Bolafios,  Agoilar  de  Campos,  por  el  valiente  Rodrigo  de  Roble- 

Villalon,  Mayorga  y  Renavente.  do*  Este  caudillo  sostuvo  un  largo 

Algunas  opusieron  resistencia,  y  cerco  ▼  muchos  combates  contra 

fueron  tomadas  á  fuerza  de  armas,  casi  tocias  las  fuerzas  del  rey  de 

El  alcaide  del  castillo  de  Rurgos  Castilla  y  del  condestable.  Coando 

también  anduvo  remiso  en  entre«  el  rey  entró  en  ella  la  bizo  incen- 

Sir  al  rey  aquella  fortalezii.  Rin-  díar  toda.  Estos  sucesos  parciales 

iéronse  igualmente  varias  villas  ocupan  muchas  páginas  en  las  cró- 

2U6  aun  se  mantenían  por  el  in-  nicas,  y  la  de  don  Alvaro  de  Lona 

inte  don  Enrique  de  Aragón,  co-  reSere  con  gran  proliiidad  y  com- 

moAlburquerqueyAzagalayotras.  placencia  todos  ios  nechosdesu^ 

De  entre  las  que  conservaban  los  héroe  en  el  cerco  de  aquella  villa, 
capitanes  del  rey  de  Navarra  la 
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BUS  deodos,  y  dan  Alvaro  de  Luaa,  después  de  sos 
destierros  y  délas  borrascas  pasadas»  había  recobrado 
lodo  sa  asceadiente  é  influencia»  y  se  hallaba  en  el 
apogeo  de  la  opulencia  y  del  poder. 

De  tal  manera  volvió  á  dominar  el  condestable  €|1 
ánimo  del  débil  monarca,  qne  nada  obraba  éste,  ni 
nada  resolvia  sino  lo  qae  qnerta  el  condestable,  que 
le  tenia  como  encantado.  Y  como  don  Alvaro  tuviese 
particular  amistad  con  el  regente  de  Portugal,  duque 
de  Coimbra,  no  solamente  hizo  que  viniese  á  Castilla 
el  condestable  de  aquel  reino  con  un  auxilio  de  mil 
doscientos  hombres  de  armas,  cuatrocientos  ginetes  y 
sobre  dos.  mil  peones,  cuando  menos  se  necesitaban  y 
contra  el  parecer  de  los  grandes  de  la  corte,  sino  que 
se  atrevió  á  negociar  y  concertar  por  su  cuenta  y  sin 
conocimiento  de  su  soberano  el  matrimonio  del  rey, 
viudo  de  cinco  meses,  con  la  infanta  doña  Isabel,  hija 
del  infonte  don  Juan  de  Portugal.  Calculaba  don  Al- 
varo que  siendo  él  quien  elevase  á  aquella  princesa  á 
r^nade  Castilla,  y  debiéndole  ésta  toda  su  grandeza, 
le  seria,  siquiera  por  reconocimiento,  tan  adicta  como 
el  rey  mismo.  Aunque  desagradó  á  don  Juan,  cuando 
lo  sfqx),  que  negocio  tan  grave  se  hubiese  tratado  sin 
su  consentimiento,  mucho  mas  cuando  él  deseaba  ca- 
sarse con  la  hija  primogénita  del  rey  de  Francia,  no 
tuvo  valor  para  oponerse  á  la  voluntad  del  favorito, 
y  el  enlace  con  la  infanta  portuguesa  recibió  la  apro- 
bación real. 
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Eo  este  tiempo  tina  insofreocioii  babia  lanzado  del 
trono  de  Granada  al  rey  Mobammedel  Izquierdo.  Uno 
de  BQS^  sobrinos,*  llamado  Aben  Osmin ,  áipo  esplotar  el 
disgusto  dd  pueblo,  derramó  mucho  oro,  celebró  sos 
sesiones  secretas  con  los  mas  turbulentos  y  osados^  y 
sorprendiendo  una  noche  el  alcázar  de  la  Alhambra, 
prendió  á  su  tío  Mohammed»  que  por  tercera  vez  y 
para  siempre  caia  de  un  trono  que  ocupó  trece  aflott 
y  se  hizo  proclamar  emir.  Otro  sobrino  deMohammed 
el  destronado,  llamado  Aben  Ismail,  resentido  desn 
tio,  se  habla  fugado  de  Granada  y  refugiádose  en  Caá* 
tilla  con  algunos  ilustres  caballeros;  sus  amigos  y  par- 
ciales. Los  contrarios  del  usurpador  Aben  Osmin,  ape» 
lildado  el  Ahaf  (el  Cojo},  y  principalmente  la  tribu 
de  los  Abencerrages,  abandonaron  á  Granada  y  se  re- 
tiraron á  Mootefrio,  donde  alzaron  pendones  por  Is^ 
mail,  el  refugiado  en  Castilla,  y  le  invitaron  á  que  acu- 
diese á  tomar  posesión  del  trono  que  le  oftiecian.  El 
príncipe  moro,  prometiendo  á  don  Juan  ÍL  que  tan 
luego  como  se  viese  rey  de  Granada  seria  sú  mas  fiel 
amigo  y  vasallo,  obtuvo  sa  venia,  y  aun  le  suminis- 
tró el  rey  don  Juan  subsidios  y  tropas  que  le  acom* 
panaran  á  Montefrio,  donde  le  esperaban  sus  parcia^- 

'  les,  y  donde  le  hicieron  so  proclamación  (4445).  GoS;-* 
tosa  fué  esta  protección  á  los  castellanos,  porque  dis- 
curriendo Aben  Osmin  que  para  sostenerse  en  el  trono 
necesitaba  mostrarse  celoso  y  ardiente  musnlman,   y 

aprovechando  las  discordias  que  á  la  sazón  devora*- 
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Ihid  el  rei&o  de  Castitlat  declaró  la  guerra  ár  los  cm-- 
isaDos,  franqueó  la  frontera,  plantó  los  pendones  mus- 
límicos en  Benamaorel  y  Benzalema»   y  degolló  las 
goaniíciones  crísüanas  (4  446).  Las  ciudades  y  villas 
del  reino  de  Jaén,  Baeza,  Ubeda,  Hartos,  Andájar,  Li* 
nares  y  otras  que  hubieran  debido  ser,  como  en  an- 
ligaos  tiempos,  otros  tantos  diques  contra  la  irrupción 
sarracena,  participaban  de  la  anarquía  de  los  partidos 
de  Castilla,  y  ellas  mismas  se  hostilizaban  entre  sí, 
estando  unas  por  el  rey  y  el  cotidestable,  otras  pot 
los  confederados  contra  don  Alvaro.  Para  mayor  des* 
ventura  acabó  de  encender  la  guerra  entre  los  cristia* 
nos  del  reino  de  Jaén  una  cuestión  entre  los  caballe- 
ros de  Calatrava  sobre  la  elección  de  gran  maestre  dé 
la  orden,  formándose  dos  partidos  encarnizados,  que 
llegaron  á  pelear  furiosamente  entre  sí,  sieudo  cau- 
dillo de  uno  el  valeroso  don  Rodrigo  Manrique,  el 
hijo  del  adelantado,  mayor  de  León  y  conquistador 
de  Huesear;  del  otro  don  Luis  deGuzman  y  el  afa- 
mado justador  Juan  de  Merlo.   Entin  combate  que 
tuvieron  en  Hardon  quedó  vencido  don  Rodrigo  Man- 
rique, pero  perdió  la  vida  Juan  de  Merlo,  terror  de 
los  caballeros  granadinos,  femoso  en  todas  las  cortes 
de  Europa  por  su  esfuerzo  y  por  su  destreza  en  el  ma- 
ncjjo  de  las  armas,  ilustre  aventurero  que  allá  se  pre- 
sentaba do  quiera  que  los  príncipes  de  Italia,  de  Fran- 
cia ó  de  Alemania  emplazaban  justadores  .  para  las 
fiestas  reales;  y  que  en  dos  célebres  torneos  hftbia  te- 
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nido  la  gloria  de  vencer  al  orgalloao  borgofion  Mioer 
Fierres  de  Bracamoote,  señor  de  ChamU  y  al  attívo 
caballero  Enrique  de  Remestan. 

Grandemente  se  prevalió  de  la  anérqnicá  sítoa- 
cron  de  Andalucía  y  Castilla  el  rey  Cojo  Aben  Osoiin 
de  Granada. para  esoitar  «I  orden  religioso  de  los  ma^ 
snlmanes.  y  persaadirles  de  la  oportunidad  de  pasear 
los  pendones  agarenoi  por  las  tierras  de  los  cristia- 
nos* Publicóse  en  las  mezquitas  la  guerra  santa,  y  el 
mismo  emir  á  la  cabeza  de  numerosos  escuadrones, 
abandonando  los  "Voluptuosos  salones  de  la  Albambra,  * 
dirigióse  primero  á  lámar  de  Montefrio  á  los  rebeldes 
Abeocerrages,  partidarios  de  Ismail,  y  entró  seguida- 
mente á  sangre  y  fuego  por  las  campiñas  de  Huesear, 
Galera,  Gastilleja  y  los  Velez,  teatro  en  otro  tiempo  de 
las  proezas  y  glorias  de  tos  Manriques  y  los  Fajardos. 
Esclavizando  mancebos  y  doncellas,  apresando  gana- 
dos é  incendiando  poblaciones,  Ifevó  su  devastadora 
correrfa  á  los  fértiles  campos  de  Murcia.  El  capitán 
don  Alvaro  Tellez  Girón  se  tuvo  por  afortunado  con 
poder  refugiarse  en  la  fortaleza  de  Helltn,  después  de 
muertos  ó  cautivos  los  soldados  de  su  hueste  (1 447). 
Los  moros  regresaron  victoriosos  y  cargados  de  botín 
á  Granada,  á  prepararse  para  nuevas  algaras  por  las 
comarcas  de  Antequera,  Estepa  y  Osuna  ^^K 

(i)    Conde,  Domia.  p.  IV.  capí-  Jímena,  Anal,  de  Jaén.— Mármol, 

tolo  84  y  n.— Crónica  de  don  Deaorinoioo,  elo*  líb.  n.— Zúiigí, 

Joan  U.  A&os  45.  i6  y  57.— Argo-  Anal,  oe  SeTílla,  lib.  X. 
te  de  MoKna,  Nobleza,  lib.  n.— 
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¿Qoé  hacia  el  rey  don  Juan  II.  de  Castilla  mientras 
los  sarracenos  corrían  impunemente  sus  mejores  pro- 
vincias y  le  arrebataban  las  mejores  conquistas  de  los 
primeros  tiempos  de  su  reinado?  El  desdichado  don 
Juan  veia  á  su  propio  hijo»  siempre  inducido  por  el 
marqués  de  Yillena  á  fin  de  estrecharle  á  que  le  hi* 
dése  nuevas  mercedes  y  acrecentase  su  estado,  tra- 
tar otra  vez  no  muy  secretamente  con  el  almirante  y  ei 
conde  de  Benavente.  Veia  al  condestable  don  Alvaro 
dispensar  mercedes  á  sus  antiguos  enemigos  para  apar- 
tarlos de  la  alianza  del  príncipe.  Veía  á  éste  juntar 
SQs  gentes  en  Almagro ,  otra  vez  en  abierta  rebelión 
contra  su  padre.  Veia  por  otra  parte  al  rey  de  Aragón 
nombrar  maestre  de  Santiago  á  don  Rodrigo  Manri- 
que, enemigo  del  rey  don  Juan ,  no  obstante  la  elec- 
ción hecha  por  éste  en  el  condestable,  y  á  don  Rodri- 
go tomar  el  título  de  maestre ,  protegido  por  el  hijo 
mismo  del  rey*  Veia  á  su  mas  hábil  y  leal  servidor  ei 
obispo  don  Lope  de  Barríentos  no  poder  posesionarse 
de  su  ciudad  de  Cuenca  sin  sostener  senos  combates 
con  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  que  se  negaba  á 
entregarla.  Veia  que  el  rey  de  Navarra  no  cesaba  de 
acometer  sus  villas  fronterizas  y  de  talar  y  robar  sus 
campos.  Veia  en  fin  arder  de  nuevo  en  su  reino  la  lla- 
ma de  la  guerra  civil,  y  molestadas  y  corridas  sus 
fronteras  por  los  soberanos  de  Aragón,  de  Navarra  y 
de  Granada.  Y  á  pesar  de  situación  tan  angustio- 
sa, no  por  eso  dejaba  de  celebrar  solemnemente  sus 

Tomo  VIII.  iñ 
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bodas  en  Madrigal  (agosto,  1447)  coa  la  infinita  de 
Portugal,  doña  Isabel,  porque  asi  había  sido  la  volon- 
tad  de  so  condestable  y  maestre  de  Santiago. 

Sncédidle  á  don  Alvaro  de  Luna  con  haber  pro* 
porcionado  ál  rey  don  Juan  esta  esposa,  lo  que  al  mi** 
nístro  Alburquerque  cuando  puso  al  rey  don  Pedro 
en  ocasión  de  entablar  amorosos  tratos  con  dona  Hab- 
ría de  Padilla;  que  queriendo  afianaar  sobre  una  base 
sólida  su  favor  y  hacerle  indestructible,  se  labraron 
su  propia  ruina*  El  rey  don  Juan  se  aficionó  á  su  nue-* 
va  esposa»  y  como  al  propio  tiempo  hubiera  comenta*- 
do  á  disgustarse  del  favorito  que  se  había  tomado  la 
libertad  de  deparársela  sin  consultar  sa  voluntad  >  hi-* 
zo  participante  á  la  reina  del  disgusta  que  ya  hacia  ei 
condestable  sentía,  y  halló  muy  dispuesta  á  perder  al 
valido  la  misma  que  le  debía  la  corona »  y  aun  loimó 
á  su  cargo  preparar  convenientemente»  la  prisión  del 
condestable.  Pero  mantúvose  esto  BdCteto ,  y  el  rey  y 
la  reina  se  vinieron  á  Yaliadolid* 

Una  tregua  de  siete  meses  que  allí  se  pactó  con 
los  procuradores  de  Aragón  dejó  al  rey  un  tanto  des^ 
embarazado  por  aquella  parte.  Mas  la»  intrigas  ínte^ 
rieres  del  reino  comenzaron  á  tomar  <in  nuevo  giro»- 
mas  peligroso  y  de  peor  carácter  que  nunca.  El  maes*-^ 
tre  de  Santiago  don  Alvaro  de  Luna ,  y  el  marqués 
de  Yíllena,  privado  del  infiuite,  en  «nian  con  el  obispo 
de  Avila  don  Alonso  de  Fonseca,  se  cosif^eraron  en* 
tre  si  al  intento  y  con  el  designio  da  ser  ellos  sqIqí 
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razo  al  hionarca  y  al  prítícif]^.  Al  efectb  dtíordároñ  qué 
era  menester  prender  al  almiratíte  y  á  dü  hermano 
don  Enrique,  á  los  condes  de  BetíáVeíité,  de  Castrd» 
y  de  Alva,  y  á  los  herniaili3S  QuiflOné&  Plsdro  y  Snero; 
siendo  de  notar  que  si  estos  personages  los  itias  ha- 
bían sido  enemigos  del  condestable,  unü  Tez  perdona^ 
dos  por  el  rey  después  de  Id  batalla  de  Olmedo,  le 
serviéín  bien  y  fielmente,  y  en  cuanto  ál  conde  de  Al- 
va,  habid  seguido  fflem{iré  á  doh  AlVato  dé  Lflna  y 
sido  tino  de  sus  mayores  ftíyoreóSdorS^*  El  obiájK) 
Fonséca  fué  el  encatrado  de  iñan^at  la  forma  c€Mio 
habían  de  ejecutarse  ^^tas  prisioiíés.  El  rey  y  el  prín- 
cipe, tan  pronto  desavetlldos  eónid  retoneiliados»  tdn 
pronto  enemigos  como  amigos,  segútí  lo  que  les  suge- 
rían sus  respectivos  privados^  füeton  llfevado^^  efl  uno 
á  Toi'desilias  y  fel  otro  á  Yillavéfdd.  Hdbfaáé  dispuéd-^ 
to  qde  se  viesen  y  hablasen  al  medio  camino,  y  dé  es^ 
tas  vistas  y  pláticas  rdstíltárofi  los  ÉEiatfdamieiitoé  de 
prisión  contra  los  hMiícionados  pei^somagés  sc^tfb  é( 
jrfañ  de  los  dos  válidos  y  obispo  Fofnseéa,  los  cuat^ 
todos  fueron  destinados  á  diferentes  eiastil^,*  á  éseefM- 
cion  del  almirante  y  el  coádé  d^  Cdstro  que  k>grarób 
salvarse  y  buscaron  un  asilo  étí  Aragoá,  donde  sd^ 
acordó  que  el  almifante  pasara  á  Nepotes  á  pediT  fi(- 
vor  y  ayuda  al  nioüflf ca  aragonés  ooMrft  el  rey  dé 
Castilla  (4448).  Estas  prisiones  moviéi^on  gran  turba- 
ción y  general  escándalo  en  el  réínoi  y  ¿gandes  y  pe^ 
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queños  las  sintieron  y  reprobaron.  Sin  embargo ,  ha-- 
bíendo  el  rey,  por  consejo  de  don  Alvaro  de  Luna, 
convocado  los  procuradores  de  las  ciudades,  propuso 
á  su  aprobación,  primero  la  concordia  con  su  hijo,  y 
segundo  el  repartimiento  que  pensaba  hacer  de  todos 
los  bienes,  de  los  condes  presos,  y  fugados.  En  aquellas 
cortes,  ya  degeneradas,  los  representantes  del  pueblo 
iban  dando  por  buena  y  santa  la  medida  propuesta 
por  el  rey,  hasta  que  Mosen  Diego  de  Valora  pronun- 
ció en  contra  un  enérgico  y  juicioso  razonamiento. 
Enojóse  el  rey,  no  quiso  oir  mas»  abandonó  las  oór- 
tes,  y  los  procuradores  se  retiraron  á  Yalladolid. 

En  esto  el  conde  de  Benavente  con  ayuda  de  al- 
ganos  de  sus  criados  logró  fugarse  de  la  fortaleza  de 
Portillo  en  que  le  tenian,  y  se  fortificó  en  su  villa  de 
Benavente.  Mas  con  noticia  de  que  el  rey  don  Juan 
marchaba  contra  él  desde  Arévalo  con  muchas  com- 
pañías, salió  de  la  villa  y  se  refugió  en  Portugal. 

Parecia,  no  obstante,  pesar  sobre  la  infeliz  Casti- 
lla una  sentencia  fatal  que  la  condenaba  á  pasar  por 
una  cadena  de  interminables  revueltas  y  perturba- 
ciones, que  hacen  casi  imposible  al  historiador  dar  al- 
gún orden  á  tanta  multitud  de  sucesos,  siquiera  no 
apunte  sino  los  mas  notables  que  ocurrían  en  cien  pun- 
tosa un  tiempo  en  aquel  confuso  y  revuelto  caos.  Mien«- 
tras  el  rey  se  apoderaba  de  Benavente,  defendida  por 
los  vasallos  del  fugitivo  conde ,  por  la  parle  de  Re- 
quena y  Utiel  entraban  compañías  de  aragoneses  que 
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batían  y  desbarataban  á  los  fronteros  castellanos ;  y 
don  Alfonso,  hijo  bastardo  del  rey  de  Navarra ,  con 
otros  caballeros  y  capitanes  de  aquel  reino  y  hasta 
seis  mil  soldados,  entre  los  cuales  venian  muchos 
moros  del  reino  de  Valencia  ,  acometían  la  ciudad 
de  Cuenca  ,  peleaban  encarnizadamente  con  el  obispo 
y  con  los  caballeros  de  Castilla  ,  si  bien  no  pudie- 
ron tomarla,  y  hubieron  de  retirarse  huyendo  de 
don  Alvaro  de  Luna  que  acudió  con  su  gente.  Los 
moros  de  Granada  estendían  impunemente  sus  al- 
garas casi  al  interior  de  Castilla  ,  llegaban  muchas 
veces  hasta  los  arrabales  de  Jaén,  amenazaban 
cercar  á  Córdoba ,  y  ofrecían  su  amistad  al  rey  de 
Navarra.  El  almirante  don  Fadriqne,  que  habia  ido 
á  Ñápeles  á  pedir  ayuda  al  rey  de  Aragón  contra 
Castilla  t  volvió  á  Zaragoza  con  poderes  de  aquol 
soberano  para  qne  de  las  rentas  de  su  reino  se  pa- 
gara  al  de  Navarra  la  gente  con  que  hubiera  de 
hacer  la  guerra  al  castellano  :  y  desde  Zaragoza ,  el 
rey  de  Navarra ,  el  almirante  y  el  conde  de  Castro 
llegaron  á  entenderse  otra  vez  con  el  príncipe  de  As- 
tarias ,  con  los  marqueses  de  Yillena  y  Santillana, 
con  los  condes  de  Haro  y  de  Plasencia  y  con  otros 
nobles  castellanos,  siendo  el  objeto  de  esta  nueva 
conjura  libertar  los  presos  y  derribar  otra  vez  al 
condestable.  Y  al  propio  tiempo  estallaba  en  Toledo 
una  sublevación  popular  que  habia  de  dar  mucho 
que  hacer  al  monarca  y  á  su  valido  (1 449). 
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Fué  la  causa  de  este  levantamiepto  uo  empréstito 
^rzoso  que  el  privado  doa  Alvaro  de  Luna  habia 
pedido  á  1»  ciudad.  Alborotóse  el  populadlo,  y  al  to- 
que de  la  campana  mayor  se  apoderó  de  las  puertas 
y  torres  9  quemó  la  casa  del  rico  comerciante  Al- 
fonso Cot9,  que  era  el  recaudador  del  emprésti- 
to ,  y  todo  el  mundo  obedeció  á  la  voz  de  un  mer- 
cader de  odres,  autor  principal  del  bullicio,  por- 
que decian  hallarse  escrito  eu  una  piedra  en  an-^ 
liguas  letras  góticas:  Soplará  el  odrera,  y  alborozarse 
ha  Toledo.  Adhirióse  al  movimiento  popular  el  gober- 
nador Pedro  Sarmiento ,  que  tenia  el  alcázar  por  el 
rey  y  era  su  alcalde  mayor,  y  se  erigió  en  cabeza  de 
la  rebelión,  diciendo  á  los  toledanos  que  él  defende- 
ria  sus  antiguos  privilegios  que  el  condestable  queria 
atrepellar,  y  so  protesto  de  que  algunos  trataban  de 
entregar  la  ciudad  al  rey  tomó  las  haciendas  y  bienes 
de  los  mas  ricos  ciudadanos.  Dirigióse  el  monarca 
desde  Benavente  á  sofocar  el  tumulto,  mas  al  acer- 
carse á  la  ciudad  le  envió  á  decir  Pedro  Sarmiento  que 
no  le  permitiría  la  entrada  mientras  le  acompañase  el 
condestable  y  maestre  de  Santiago,  que  hacia  treinta 
pños  estaba  tiranizando  el  reino  ;  y  como  el  rey  in- 
sistiese eo  querer  entrar,  hicieron  los  de  dentro  jugar 
las  lombardas  contra  l^  hueste  y  las  banderas  reales, 
teniendo  el  soberanq  y  su  favorito  que  retirarse  á 
lllescas,  Avila  y  Yalladolid ,  y  atender  de  nuevo  al 
conde  de  Benavpnte  quQ  entretanto  regresó  de  Por- 
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fugal  y  86  volvió  á  fortificar  ea  sa  villa.  Entonces 
Pedro  Sarmiento  llamó  á  Toledo  al  príncipe  don  En- 
rique y  le  entregó  la  ciudad,  pero  no  las  poertas  ni 
h»^  puentes,  ni  el  alcázar,  á  escepcioa  de  dos  [tuerlas 
q¡ae  le  dejó  libres  para  entrar  y  salir.  Supo  luego  el 
pincipe  que  algunos  individuos  del  cabildo  y  del 
ayuntamiento  Mdaban  en  tratos  con  el  rey  sú  padre 
para  darle  la  ciudad,  y  haciéndolos  prender,  á  unos 
mandó  ajusticiar  y  arrastk-ar  y  á  otros  encerró  en 
fortalezas:  itaota  era  ya  la  enemiga  entre  el  hijo  y  ei 
padre! 

Continuó  la  rebeli<m  de  Telada  hasta  4450,  en 
que  habiendo  vuelto  el  príncipe  de  una  espedicion  á 
Roa  y  Segovia,  acompaiado  del  marqués  de  Viilena 
don  Juan  Padieco,  de  su  hepraano  don  Pedro  Girón, 
maestre  de  Calatrava,  del  obispo  da  Cuenca  don  Lope 
Barrientes  y  de  otros  varios  caballeros  y  gentiles^ 
hombres^  por  consejo  de  éstos  intimó  á  Pedro  Sar- 
miento que  entregara  el  alcázar  al  maestre  de  Cala- 
trava y  desocupara  la  ciudad.  Trabajo  costó  reducir 
al  rebelde  caudiUo,  y  fué  menester  toda  la  energía  y 
toda  la  sagamdad  del  obispo  de  Cuenca  para  some-* 
terle.  Al  fin  cedió,  á  condición  de  que  se  le  permi 
tiert  salir  de  la  ciudad  llevándose  todos  sus  haberes, 
condición  á  que  condescendió  indiscretamente  el  prin- 
cipa. Tan  luego  como  don  Enrique  se  posesionó  del 
alcázar  hirieron  sus  otdos  lamentos  y  voces  lastimeras 
que  de  la  parte  de  un  calabozo  venian.  Mandó  des^ 
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cenrajar  las  puertas  de  aquella  prisión»  y  se  ofreció  á 
sus  ojos  el  horrible  espectáculo  de  multitud  de  hom- 
bres honrados  de  Toledo ,  de  mugeres  casadas  y  vio- 
das,  á  quienes  Pedro  Sarmiento  habia  robado  cuanto 
Cenian  en  sus  casas,  y  luego  los  dejaba  consumir  en 
aquel  abovedado  subterráneo.  A  pesar  de  esto  toda- 
vía se  permitió  al  terrible  Pedro  Sarmiento  sacar  de 
la  ciudad  hasta  doscientas  acémilas  cargadas  con  el 
fruto  de  sus  escandalosos  robos,  en  que  habia  de  to- 
da especie  de  objetos,  joyas  de  oro  y  plata,  lapiceriav 
paños  y  lienzos  de  Holanda,  de  Flandes  y  de  Breta- 
ña, colchas,  brocados  y  todo  género  de  alhajas,  «que 
la  casa  que  él  mandaba  robar,  dice  el  cronista,  hasta 
dejarla  vacía  no  la  dejaban  ^*K  «Levantaban  el  grito 
hasta  el  cielo  los  toledanos  al  ver  en  el  arrabal  las 
bestias  cargadas  con  las  riquezas  y  objetos  que  á  ellos 
les  habian  sido  arrebatados,  y  con  todo  esto  el  pría« 
cipe  no  solamente  no  impidió  su  salida,  respetando  la 
palabra  que  habia  empeñado  á  Pedro  Sarmiento,  sino 
que  la  presenció  y  autorizó  hasta  que  el  gran  depre- 
dador y  su  gente  se  despidieron  y  pusieron  en  salvo. 
Asi  enlendiau  el  derecho  común  los  príncipes  de  aquel 
tiempo  í*). 

Cuando  esto  acontecía,  habíase  formado  la  segon- 
üa  gran  confederación  contra  el  condestable  y  maestre 


(I)    Pérez  de  Gozmao,  en  la  mil  aventuras,  y  anduvo  casi  siein- 

Crón.  de  don  Juao  II.  pág.  548.  pre  desterrado,  y  murió  perlático, 

(S)    Este    célebre    despojador  «y  anssi  él  como  todo  lo  que  robó, 

Pedro  Sarmieuto  corrió  cíespues  dice  la  crónica,  obo  mala  fin.» 
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de  Santiago  don  Alvaro  de  Luna,  en  la  cual  entraban 
el  príncipe  don  Enrique,  el  rey  de  Navarra ,  el  almi- 
rante don  Fadrique,  los  marqueses  de  Yillena  y  de 
Santillana,  los  condes  de  Castro,  de  Haro  y  de  Piasen* 
cia»  don  Rodrigo  Manrique,  nombrado  por  el  rey  de 
Aragón  maestre  de  Santiago,  el  maestre  de  Galatra- 
va  y  otros  muchos  nobles  y  caballeros,  que  habian  ce- 
lebrado al  efecto  una  reunión  en  Goruña  del  Conde, 
villa  entonces  de  don  Pedro  López  de  Padilla.  Para 
descomponer  esta  liga  trataron  el  rey  y  el  condestable 
con  el  de  Navarra,  y  quedó  concertado  que  el  almi- 
rante y  él  conde  de  Castro  volviesen  al  reino  ,  donde 
les  serian  restituidas  todas  las  tierras,  rentas  y  seño- 
ríos, y  que  igualmente  don  Alfonso,  hijo  del  rey  de 
Navarra,  vendría  á  posesionarse  del  maestrazgo  de 
Calatrava,  no  obstante  estar  dado  á  don  Pedro  Girón, 
hermano  del  marqués  de  Yillena  (1451).  Hacían  esto 
con  objeto  de  quitar  aliados  al  príncipe ,  pera  éste  por 
su  parte  hacía  trasladar  á  Toledo  al  conde  de  Alva,  y 
ponía  en  libertad  á  Pedro  de  Quiñones  bajo  juramento 
de  que  había  de  negociar  con  el  almirante  y  conde  de 
Benavente,  sus  dos  cuñados,  que  siguieran  las  ban- 
deras del  príncipe,  apartándose  de  todo  otro  partido. 
Era  esta  una  madeja  interminable  de  intrigas ,  en  que 
es  escusado buscar  ni  consecuencia,  ni  lealtad,  ni  fé 
en  ninguno  de  los  personages.  Asi  á  poco  tiempo  de 
esto  vemos  otra  vez  unidos  al  rey ,  al  príncipe  y  al 
condestable,  entrar  el  rey  eu  Toledo ,  ciudad  que  solo 
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habia  querido  entregarse  á  su  hijo,  y  con  anuencia  de 
éste  darse  la  tenencia  del  alcázar  y  la  guarda  de  ias 
puertas  á  don  Alvaro  de  Luna,  contra  qiuen  parecía 
haber  sido  toda  la  rebelión  toledana »  y  contra  quien 
parecía  conspirar  sin  descanso  el  príncipe.  Seguida- 
mente se  ve  al  hijo  del  rey  llevar  la  guerra  ¿  Navar- 
ra ,  con  onyo  mocarca  se  haina  confederado  un  ano 
antes  en  Goruna  del  Conde  contra  el  condestable,  cer- 
car á  Estella,  y  retirarse  á  suplicación  que  hizo  al  rey 
de  Castilla  el  prípcipe  de  Yiana ,  hijo  del  navarro.  Y 
por  otra  parle  se  ve^  á  Alfonso  Enríquez ,  hijo  del  al- 
mirante don  Fadrique,  á  quien  acababan  de  favore- 
cer d  monarca  y  el  condestable,  rebelarse  en  Palen- 
zuela  contra  el  rey  y  contra  don  Alvaro ,  y  costar  el 
sitio  y  rendición  de  esta  villa  una  campaña  en  que  es- 
tuvo muy  en  peligro  de  perder  la  vida  el  condestable 
y  maestre  de  Santiago.  En  medio  de  este  laberinto  de 
guerras  y  de  intr^as  habia  nacido  en  Madrigal  (13  de 
abril,  1451)  la  princesa  Isabel,  que  el  cielo  destinaba 
á  ocupar  un  dia  el  trono  castellano,  á  curar  las  cala- 
midades del  reino,  y  á  asombrar  con  su  grandeva  la 
España  y  el  mundo. 

En  Granada  y  en  Castilla  se  iban  á  realizar  cm  si- 
multáneamente sucesos  altamente  importantes  y  trá- 
gicos, que  aunque  preparados  de  atrás ,  comenzaron 
á  marchar  hacia  su  desenlace  en  ambos  reinos  en  1 442. 
Dareau>s  antes  cuenta  de  la  caiástrofe  horrible  de 
Granada  ,  para  venir  después  á  la  ir^ge^dia  con  que 
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(efqiiiió  9I  lapgo  y  complicadísimo  reinado  de  doa 
Juan  U.  de  Ca&(illa. 

IJaHándose  enfermo  m  su  villa  de  Marcbena  el 
owde  de  Arcx)s  dop  Juan  Poace  de  Laoo,  solicitó  ha- 
Uarto  un  oiofo  llamado  Mofarrís  que  acababa  de  coo- 
yertirse  á  la  fé  crísliaDa,  y  al  recibir  el  agua  del  bau* 
tisnio  había  tomado  el  nombre  de  BeoUo  Chinchilla. 
Fste  converso  reveló  al  capitán  cristiano  que  una 
hueste  de  infieles  habia  salido  de  Granada  y  avanzaba 
sobre  Marcbena:  el  conde,  doliente  como  estaba,  sal- 
tó del  lecho,  pidió  y  se  ajustó  su  armadura,  mandó 
tocar  alarma ,  y  salió  con  su  gente  en  busca  del  ene- 
migo. Emboscó  sus  guerreros  entre  unas  breñas  y  al 
lado  de  un  barranco  por  donde  tenian  que  pasar  los 
mnsalmanes,  y  cuando  estos  llegaron  arremetió  im- 
petuosamente y  de  improviso  sobre  ellos,  y  los  desor- 
denó y  desbarató,  quedando  en  el  campo  sobre  cua- 
trocientos infieles  atravesados  por  las  lanzas  cristia- 
nas. Este  descalabro  picó  vivamente  el  orgullo  del 
rey  Aben  Osmin  el  Cojo,  que  determinó  vengarle  en- 
viando una  numerosa  cabalgada  á  los  campos  de  Le-* 
yante  al  mando  del  joven  Abdilvar,  el  campeón  mas 
esforzado  y  mas  apuesto  de  Granada.  Incorporaron- 
aele  en  su  marcha  otros  caudillos,  entre  ellos  el  IrUré- 
pido  Maliqae  (Malik),  alcaide  de  Almería,  que  capita- 
neaba los.  moros  mas  feroces  del  reino,  montañeses  de 
la  sierra  de  Gador,  acostumbrados  á  una  vida  agreste 
y  desenfrenada»  Con  estos  y  otros  alcaides  ^ue  se  le 
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reumeron,  avanzó  Abdilvar  á  los  confines  de  Mut*ciá 
y  Cartagena.  Tenia  el  gobierno  de  Lorca  el  capitán 
cristiano  Alfonso  Fajardo,  á  quien  por  su  carácter  in- 
flexible y  adusto  llamaban  el  Malo^  pero  á  quien  sos 
hazañas  le  habían  valido  también  el  sobrenombre  de 
el  Braw.  Este  caudillo  hizo  tocar  á  rebato  todas  las 
campanas  de  la  ciudad,  celebró  una  procesión  religio- 
sa para  enardecer  en  la  fé  á  sus  guerreros,  y  lo  con* 
siguió  hasta  tal  punto,  que  cuando  salió  á  batir  los  ia- 
fielesy  se  vio  marchar  entre  las  filas  un  viejo  hidalgo, 
llamado  Pedro  Gabarron ,  que  llevaba  consigo  doce 
hijos,  algunos  de  ellos  tiernos  todavía,  y  como  le  pre- 
guntasen á  dónde  iba  con  aquellos  niños,  respondió: 
^Llevo  estos  doce  cachorros  para  que  se  ceben  como  leo- 
nes en  sangre  mora  j  y  cobren  aliento  para  las  batallaseis 
El  brío  de  los  soldados  de  Alfonso  Fajardo  correspon- 
dió al  entusiasmo  que  habla  sabido  inspirarles.  Dada 
la  batalla  en  las  cercanías  de  Lorca ,  fué  (al  el  ímpetu 
con  que  al  grito  de  ¡Santiagol  arremetieron  los  cris- 
tianos, que  nada  pudo  resistir  al  empuje  de  sus  aceros; 
horrible  fué  la  mortandad  de  los  infieles:  allí  perecie- 
ron los  aliados  moros  de  Baza,  de  Huesear,  de  Gúllar, 
de  Vera,  de  los  Velez  y  de  Almería:  Malique  el /nírrf- 
pido  cayó  anegado  en  su  sangre,  traspasado  por  la 
adarga  misma  de  Alfonso  Fajardo:  querían  los  solda- 
dos cortarle  la  cabeza,  pero  el  bravo  Fajardo  lo  im  ^ 
pidió  y  le  hizo  curar.  Un  arranque  de  arrogancia  del 
cautivo  moro  al  ser  llevado  á  Lorca  irritó  á  los  solda- 
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dos  cristianos  y  le  despedazaron  con  sus  espadas.  Eq- 
traron  los  vencedores  en  la  ciudad  á  son  de  trompetas 
y  repique  de  campanas;  á  los  pocos  dias,  con  motivo  ó 
con  pretesto  de  una  conspiración»  todos  los  moros  pri- 
sioneros fueron  cruelmente  degollados.  £1  joven  Ab- 
dilvar ,  el  gallardo  gefe  de  ia  infortunada  espedicion, 
el  único  que  habia  podido  salvarse  con  algunos  restos 
de  su  destrozada  hueste,  fué  recibido  en  Granada  con 
adusto  ceno  por  el  rey  Aben  Osmin:  cuando  se  le  pre- 
sentó» díjole  el  desesperado  emir  en  un  arrebato  de 
ira:  ^Abdilvar,  puesto  que  no  has  querido  morir  como 
bueno  en  la  lid^  morirás  cómo  cobarde  en  la  prision.i^ 
Y  le  mandó  matar;  y  conducido  á  una  mazmorra ,  las 
cochinas  de  los  verdugos  no  tardaron  en  tronchar  el 
cuello  del  ilustre  y  desventurado  musulmán  ^^K 

Desde  entonces  Aben  Osmin  el  Cojo  se  hizo  tan 
desabrido  y  cruel,  como  orgulloso  y  altivo  le  habían 
hecho  sus  anteriores  triunfos  sobre  los  cristianos. 
Convirtió  su  furor  contra  sus  propios  subditos ,  y  vol- 
vióse tan  sanguinario,  y  ejerció  tantos  y  talesáctos  de 
tiranía,  que  concitó  contra  sf  un  odio  uoi versal,  y  ya 
no  pensaban  sus  vasallos  sino  en  la  manera  de  desha- 
cerse de  quien  con  tanta  iniquidad  los  trataba*  Natu- 
ralmente vdvian  los  ojos  hacia  los  Abcncerrages  re- 
fugiados en  Montefrio  con  Aben  Ismail  (1 452),  el  cual. 


(4)    CoDde,  DomÍD.,  part.  IV.,    Lorca,  p.  11..   lib.  3.-^ascales, 
cap.  31.— GroD.  dedoo  Juan  U.,    Discura,  Ilis(or.  de  Murcia. 


pég.  M6.— Moróte,  Blasoaea  do 
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noticioso  del  diegusto  y  de  las  dÍ9p08Ícionóft  de  Ids 
granadinos  >  y  protegido  por  el  rey  doD  Juaá  II.  d^ 
Costilla,  no  tardó  en  decidirse  á  abandonar  so  asiloi  y 
se  presentó  con  pebdones  desplegados  en  la  vega  y 
casi  á  las  puertas  dé  Granada.  Salióle  al  encuentro  su 
primo  "Aben  Osmin  coa  los  partidarios  que  aun  le 
quedaban;  pero  trabado  el  cómbale^  y  habiéndole  si- 
do adversa  la  suerte ,  tuvo  Abdn  Osmin  qué  i^tiraráe 
al  abrigo  de  los  muros  de  la  cindstd  con  las  reliquias 
de  su  caballería.  Ardiendo  en  ira  y  én  deseos  de  ven- 
ganza, mandó  que  concurriesen  á  la  Albámbfa,  cotí 
pretesto  de  pedirtes  consejo  acerca  de  lo  que  debería 
hacer  en  su  situación,  Ibs  principales  caballeros  gt*á* 
nadínos  de  quienes  sabia  ó  sospechaba  qte  le  eran 
desafectos*  Luego  que  los  tuvo  reunidos  en  utio  de  Ice 
salones  del  magnífico  patecio^  con  desapiadada  fiereza 
ordenó  á  sus  ^téiites  que  los  degollaran,  y  el  bárbsf^ 
ro  mandamiento  fué  instantáneamente  ejecutado^  Al- 
borotóse con  esto  la  ciudad  proclamando  á  bmáil:  él 
desatentado  emir  no  se  creyó  ya  seguro  en  aquélla 
fortaleza,  y  se  fugó  .con  álgimoe  de  sus  privados»  iu'' 
ternándose  en  las  fragosidades  de  la  sierra  ^*K 

Con  esto  entró  I^ail  en  Granada,  siendo  a^lasuK 


(1)  Ctade  ,  ubi  8ttp.*«*El  rae»  de  la  ttadítidii  y  (1^  ^as  hfstdriM 
moderno  historiador  de  Granada,  qae  atribuyen  el  origen  de  aquel 
La  fuente  Alcántara ,  cree  que  eata  nombre  al  sangriento  supíicio 
terrible  ejecución  fué  la  que  dio  de  los  Abencerrages,  ejecuta- 
nombre  á  la  sala  llamada  de  los  do  algún  tieittpo  áemíes  por 
Afrenc«rrages,  contigua  al  péiMF  dé  Boábdii,  á  lo  cari  009  nelÜaMi 
loe  Leones,  apartándose  en  esto  nosolroi. 
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do  con  gran  pompa ,  si  hie&  coa  el  sentimiento  de 
sentarse  en  un  trono  salpicado  oon  la  sangre  de  es- 
clarecidos y  nobles  musulmanes ,  porque  era  Aben 
bmail  hombre  de  generoso  corazón  y  amante  de  la 
justicia  y  de  la  paz.  Desde  luego  la  bizo  con  el  rey  de 
Castilla  sn  protector,  reconociéndose  su  vasallo  y  trí- 
butaríoy  y  haciéndole  el  debido  bomenage;  pero  duró 
poco,  por  la  muerte  que  luego  sobrevino  á  este  mo^ 
narca,  como  ahora  habremos  de  referir. 

Veamos  ya  el  desenlace  que  entretanto  tuvieron 
las  cosas  de  Castilla  por  lo  que  hace  al  personage 
principal  qué  por  su  inmenso  poder,  por  ser  el  que 
de  hecho  ejercía  la  soberanía,  y  por  ir  encaminadas 
contra  él  todas  las  tramas  y  conspiraciones ,  absorbe 
casi  todo  el  interés  de  este  reinado^  ^^>  • 

Indicamos  ya  que  el  tey  deseaba  desembarazarse 


(1)    En  casi  todas  las  historias 

Senerales  hallamos  el  reinado  de 
00  Juan  n.  tratado  tan  á  la  lijera 
qae  apenas  puede  formarse  una 
eicMísiaa  idea  de  él,  y  forma  un 
verdadero  contraste  con  la  difusa 
é  interminable  prolHidad  de  las 
dos  crónicas  que  de  él  tenemos; 
prolijidad  que  en  parte  justifica 
la  duración  misma  de  un  reinado 
de  cerca  de  48  años  d«  gran  mo- 
'vimiento  interior,  y  nutrido  de 
acontecimientos,  que  aonquis  eno- 
josos, por  su  complicación,  por 
C'ertfi  especie  de  moootonia,  y 
por  estar  constantemente  dividida 
la  atención  entre  los  muchos  per- 
sonases aue  en  ellos  figuran,  no 
es  posible  omilirlos,  siquiera  sea 
desembarazándolo»  de  sus  porme- 


nores, $^i  se  ha  de  conocer  este  im- 
portcir.te  periodo  de  nuestra  histo- 
ria Tlomey,  que  dedicó  un  voIiíh 
men  entero  af  reinado  de  don  Pe- 
dro, consagra  solo  unas  poquisi- 
mas  páginas  al  de  don  Juan  11. ,  y 
casi  puede  decirse  que  le  de^a  tan 
en  blanco  como  dejó  el  de  doña 
Urraca.  Mariana,  aparte  de  varias 
inexactitudes  que  comete ,  de  ta  I 
manera  envuelve  é  involucra,  se- 
gún su  costumbre,  los  sucesos  de 
Castilla  con  los  de  Navarra,  Fran- 
cia, Ñapóles,  Sicilia  y  otros  pun- 
tos, qae  sobre  ser  ellos  de  por  si 
harto  complicados, aumenta  gran- 
demente su  confusión,  y  no  es  fá- 
cil tarea  llevar  el  bilo  y  compren- 
der el  orden  y  sucesión  de  los 
acontecimientos. 
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de  su  antiguo  privado  don  Alvaro  de  Luna ,  y  que 
éste  era  también  el  designio  de  la  reina  á  quien  su 
esposo  lo  habia  comunicado.  Pero  con  aquella  timidez 
propia  de  las  almas  débiles  esperaba  una  ocasión,  que 
nunca  le  parecia  bastante  oportuna  para  sacudir  aquel 
yugo,  y  entretanto  continuaba  acariciando  como  siem- 
pre al  condestable  y  encadenado  como  antes  á  su 
voluntad.  Esta  ocasión  se  la  proporcionó  la  ambición 
misma  de  don  Alvaro,  que  no  viendo  ya  en  el  reino 
grande  alguno  de  quien  pudiese  recelar,  salvo  del 
conde  de  Plasencia  don  Pedro  de  Stúñiga  ó  Záñiga 
que  se  mantenía  apartado  de  la  corte,  intentó  apode* 
rarse  de  su  persona  por  un  golpe  de  mano.  Avisado 
el  conde  por  Alonso  Pérez  de  Vivero,  contador  mayor 
del  rey,  se  fortificó  en  su  villa  de  Bejar  resuelto  á  ha- 
cer guerra  á  muerte  al  condestable.  Trató  al  efecto 
con  los  condes  de  Haro  y  de  Benavente  y  con  el  mar- 
qués de  Santillana,  y  hallándolos  dispuestos  á  auxi- 
liar su  propósito,  acordaron  entre  sí  la  manera  de 
destruir  al  autor  de  los  males  de  todos.  El  plan  era 
que  los  hijos  de  los  condesde  Plasencia  y  de  Haro  con 
quinientas  lanzas  fuesen  á  Yalladolid,  donde  el  rey  y 
el  condestable  se  hallaban,  y  so  pretesto  de  que  iban 
en  ayuda  del  conde  de  Trastamaia  contra  el  de  Bena- 
vente con  quien  traia  diferencias,  tomar  por  fuerza  la 
posada  en  que  se  alojaba  el  condestable ,  y  cogerle 
muerto  ó  vivo.  Habiéndose  diferido  por  varias  causas 
la  ejecución  de  este  plan,  dióse  tiempo  á  que  le  tras* 
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ladera  don  Alvaro,  y  éste  dispuso  trasladarse  coa  el 
rey  á  Bargos,  con  lo  cual  no  hizo  sino  anticipar  su 
perdición  por  qoerer  evitarla  (1463).  No  sabemos  coc- 
ido don  Alvaro  no  tuvo  presente  que  el  alcaide  del 
casltllo  de  Burgos  era  don  Iñigo  de  Zúniga,  hermano 
del  conde  de  Plaseocia.  Aprovechando  la  reina  esta 
circunstancia,  escribió  secretamente  á  la  condesa  de 
Rivadeo  para  que  se  presentase  con  sus  instrucciones 
al  conde  su  tio.  En  cumplimiento  de  ellas  envió  el  de 
Plasencia  á  Burgos  su  hijo  primogénito  don  Alvaro 
con  Mosen  .Diego  deValera  y  un  secretario.  E9  Carie 
encontró  el  de  Zúñiga  un  mandadero  del  rey  con  una 
cédula,  en  que  le  ordenaba  que  dejando  toda  olra  cosa 
se  apresurase  á  llegar  á  Burgos  y  se  metiese  en  la 
fortaleza.  Por  el  mismo  supovdon  Alvaro  de  Zúñiga 
que  en  la  posada  misma  del  condestable  había  sido 
muerto  y  arrojado  por  la  ventana  al  rio  Alonso  Pérez 
de  Vivero,  contador  mayor  del  rey,  en  pena  sin  duda 
del  aviso  que  antes  habia  dado  al  conde  de  Plasen- 
cia ^^\  Turbó  esta  noticia  al  de  Zúñiga,  vaciló,  pero 
obedeció  lal  mandato  del  rey,  y  dejando  la  gente  de 
armas  encomendada  á  Mosen  Diego  de  Valora,  andan- 
do de  noche  y  con  mil  precauciones  pudo  llegar  á 
Burgos  y  meterse  en  el  castillo.  A  poco  tiempo  logró 


(1)    SegQQ  la  Cróoioa  deFernan-  caído  al  rio  desclavaroo  unas  ver- 
Perez  le  mató  Juan  de  Luna,  ver-  jas  que  á  él  daban  para  qoe  apa- 
ño del  maestre  y  condestable,  aán*  reciese  qae  al  aaomarso  á  ellM  las 
dolé  con  un  mazo  en  la  cabeza,  y  babia  vencido  con  su  peso, 
para  Sgarar  qaoél  mismo  se  babia 

Tomo  viu»  17 
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también  Mosen  Diego  de  Valera  á  fderza  de  maña  ín« 
trodacirse  en  la  fortaleza  con  su  gente. 

Después  de  algunas  comunicaciones  por  escrito 
entre  el  rey  y  don  Alvaro  de  Zúñíga,  recibió  éste  ana 
cédula  del  monarca  en  que  le  decía:  ^Don  AharoDeM-' 
^túñiga  mi  Álgtiqcil mayor,  yo  vos  mando  queprendá'- 
^des  el  cuerpo  de  don  Alvaro  de  Luna  Maestre  de  San-- 
litiago;  é  si  se  defendiere,  que  lo  matéis*)^  En  sa  vir-^ 
tud»  y  dada  orden  por  el  rey  á  los  regidores  de  la 
ciudad  para  que  al  día  siguiente  todo  el  mando  se  pre- 
sentase armado  en  la  plaza  del  Obispo,  salió  al  romper 
del  alba  don  Alvaro  de  Zúñiga  del  castillo  con  su  gen- 
te hacia  las  casas  de  Pedro  de  Cartagena  donde  el 
condestable  posaba:  tres  mensa geros  le  llegaron  en  el 
camino  para  advertirle  de  parte  del  rey  que  no  com* 
batiese  la  posada  del  condestable,  sino  que  la  cercase 
de  manera  que  no  pudiese  escapar.  Al  aproximarse 
los  soldados  de  Zúñiga  gritaron:  ¡Castilla,  Castilla, 
libertad  del  rey!  A  estas  voces  se  asomó  el  condesta- 
ble auna  ventana,  «vestido  solamente  de  unjobpn 
»de  armar  sobre  la  camisa,  dice  la  crónica,  y  las  agu- 
»jetas  derramadas;  y  esclamó:  ¡  Voto  á  Dios,  hermosa 
Ingente  es  estala  Un  ballestero  le  arrojó  un  venabloqoe 
dio  en  el  marco  déla  ventana;  el  condestable  se  retiró, 
pero  sus  criados  comenzaron  á  hacer  fuego  sobre  los 
sitiadores,  mataron  é  hirieron  algunos,  y  corrieron  no 
poco  peligro  las  cabezas  de  los  Zúoigas,  tío  y  sobrino, 
y  de  Mosen  Diego  de  Valera.  Don  Alvaro  de  Luna 
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montó  á  caballo,  y  se  colocó  detras  de  la  puerta  prío- 
cipal  con  el  postigo  abierto»  y  sobre  el  arzón  de  la  si- 
lla escribió  varias  cartas,  y  se  cruzaron  varios  recados 
y  contestaciones  entreoí  maestre  y  el  rey,  siéndola 
conclusión  de  ellos  que  habiendo  recibido  una  cédula 
escrita  y  firmada  por  el  rey,  empeñando  su  fé  y  pala- 
bra real  de  que  ni  en  su  persona  ni  en  su  hacienda 
recibiría  agravio  ni  daño,  ni  cosa  que  contra  justicia 
fuese,  se  dio  el  condestable  á  prisión  ('). 

Quiso  el  rey  comer  aquel  dia  (4  de  abríj,  1463) 
en  la  misma  casa  de  Pedro  de  Cartagena  en  que  el 
condestable  moraba:  cuando  éste  vio  llegar  con  el 
rey  al  obispo  de  Avila,  que  creia  haber  tenido  parte 
en  la  prisión:  «|ior  esta  crus^  don  Obispilh^  le  dijo 
formándola  con  los  dedos  en  la  frente,  qua  me  la  ha- 
béis de  pagar. -^Señor,  juro  á  Dios,  le  contestó  el 
obispo,  y  á  las  órdenes  que  recibí  y  tan  poco  cargo  es 
tengo  en  esto  como  el  rey  de  Granada.^  Solicitó  el 
ilustre  preso  ver  al  rey,  el  cual  se  negó  á  ello  dicien- 
do que  él  mismo  en  otros  tiempos  le  habia  aconsejado 
que  nunca  hablase  á  persona  que  mandase  prender;  y 

(I)    Aonqne  parecía  que  don  laego  pidió  de  cenar,  cenó  y  se 

Altare  ettaba'  enteramente  des-  qoedó  dormido:  á  la  media  hora  le 

£  retenido,  no  babia  faltado  quien  despertó  el  criado  exhortándole  á 

»  atiaara  del  peligro  que  corría:  que  cabalgase  antes  que  cerraran 

un  criado  soto,  Diego  Gotor,  le  fas  puei  tos:  «dnda,  ve<0,  le  oon- 

•Dimció  la  nocne  antas  que  se  do~  testo  don  Altare,  qtte  voto  á  Dtoa 

cía  por  la  ciudad  que  se  trataba  no  hay  fiada.0  El  criado  no  insis- 

de  prenderle  al  aigoiente  dia,  y  le  tió  mas.  Tanta  era  la  confianza 

•consejó  que  se  disfrazara  y  se  pu-  que  el  condestable  tenia  en  el  rey; 

siera  en  sal? o  acuella  misma  no-  y  asi  permite  Dios  oue  se  ofusque 

che.  Don  Altare  se  turbó  al  mo-  la  razón  y  el  entenaimientódeles 

nenio  y  qaedó  eu  hacerlo;  mas  que  tiene  determinado  perder. 
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encargó  la  guarda  desa  persona  á  Ruy  Díaz  de  Mea-- 
doza,  8U  mayordomo  mayor,  cosa  que  se  estranó  y 
smtió  en  toda  ta  ciudad,  mirándolo  como  un  desaire 
y  agravio  hecho  á  don  Alvaro  de  Zúñiga,  á  quien  se 
debió  la  prisión ,  y  que  para  hacerla  habia  arriesgado 
hasla  su  vida.  Trasladado  de  Burgos  á  la  fortaleza  da 
Portillo,  cerca  de  Yalladolid,  y  entregado  á  Di^o  da 
Zúñiga,  hijo  del  mariscal  Iñigo,  mandó  el  rey  don 
Juan  que  se  le  formara  proceso,  para  lo  cual  fueron 
elegidos  doce  letrados  del  consejo  los  de  mas  confian- 
za del  soberano,  el  cual,  despue^  de  andar  recogien- 
do con  una  avidez  poco  digna  algunas  cantidades  de 
dinero  que  el  condestable  tenia  en  diferentes  puntos, 
pasó  áiomar  su  villa  de  Escalona,  que  halló  tan  for- 
tificada y  defendida  por  la  esposa,  el  hijo,  los  criados 
y  adictos  de  don  Alvaro,  que  hubo  de  renunciar  á 
rendirla  mientras  el  condestable  viviese. 

Entretanto  el  proceso  se  habia  terminado,  y  la 
sentencia  fué  la  que  el  rey  deseaba  y  era  de  suponer 
y  esperar.  «Señor,  le  dijo  el  relator  del  tribunal,  por 
» lodos  los  caballeros  y  doctores  de  vuestro  consejo 
»que  aqui  son  presentes,  é  aun  creo  que  en  esto  serian 
Diodos  los  ausentes:  visto  é  conoscido  por  ellos  los 
)ihechos,  é  cosas  cometidas  en  vuestro  deservicio  y  en 
]»daño  de  la  cosa  pública  de  vuestros  reinos  por  el 
amaestre  de  Santiago  don  Alvaro  de  Luna,  é  como  ha 
Dseydo  usurpador  de  la  Corona  Real,  é  'ha  tiranizada 
»é  robadlo  vuestras  rentas;  hallan  que  por  derecho 
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»debe  ser  degollado,  y  despueis  que  le  sea  cortada  la 
^cabeza  é  puesta  en  un  clavo  alto  sobre  un  cadalso 
nciertos  días,  porqae  sea  ejemplo  á  todos  los  grandes  * 
»de  vuestro  reino.»  .  Oida  la  sentencia  mandó  iome- 
diatamente  el  rey  por  carta  patente  á  Diego  de  Zúñi- 
ga  que  condujese  al  preso  á  Yalladolid  con  buena  es- 
colta. En  el  camino  saliéronle  al  encuentro  dos  frailes 
del  convento  del  Abrojo»  uno  de  ellos  fray  Alonso  de 
Espina»  autor  de  una  obra  de  moral,  los  cuales  co* 
menzaroo  á  darle  consejos  y  á  hacerle  exhortaciones 
cristianas  como  para  prepararle  á  recibir  la  muerte 
con  resignación.  Sospechaba  ya  don  Alvaro,  y  con  es- 
to acabó  de  comprender  el  deslino  que  le  aguardaba, 
no  obstante  el  seguro  firmado  .por  el  rey.  Llegados  á 
Yalladolid,  diéronle  la  mortificación  de  aposentarle 
aquella  noche  en  las  casas  de-Alonso  Pérez  de  Vive- 
ro, aquel  á  quien  él  habia  hecho  -  arrojar  por  una 
ventana  en  Burgos,  donde  tuvo  que  sufrir  los  insulto» 
y  denuestos  de  la  familia  y  criados  de  su  víctima.  La 
noche  siguiente  le  trasladaron  á  la  casa  de  Alfonso  de 
Zúoiga,  donde  toda  la  noche  le  acompañaron  los  dos- 
frailes  del  Abrojo  exhortándole  á  morir  como  cristia- 
DO^  porque  al  dia  siguiente  habia  de  ejecutarse  el  su- 
plicio* 

A  la  primera  hora  de  la  mañana  el  ilustre  sen-- 
tenciado  oyó  misa  y  comulgó  muy  devotamente.  Lle- 
váronle después  á  petición  suya  un  plato  de  guindas, 
comió  unas  pocas  y  bebió  un  vaso  de  vino.  Llegada  la 
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hora,  salió  la  comitiva  fúnebre  camino  del  lugar  de  la 
ejecución:  cabalgaba  el  reo  en  una  muía  llevando  sa- 
bré los  hombros  una  larga  capa  negra:  iban  los  prego- 
neros diciendo  en  alias  voces:  Esta  es  la  justicia  que 
manda  hacer  el  Rey  Nuestro  Señor  á  este  cruel  tirano^ 
é  usurpador  de  la  corona  rea/,  en  pena  de  sus  malda^ 
des  é  deservicios  mandándole  éegoilar.fpr.ellp  ^^K  Asi 
CiBminaron  por  la  calle  de  Francos  y  ía  Costanilla  has* 
taja  plaza,  donde  se  había  erigido  un  cadalso  cubierto 
con  un  paño  negro,  y  sobre  el  cual  había  un  crucifijo 
con  antorchas  encendidas  á  los  lados.  En  el  ámbito  y 
en  las  ventanas  de  la  plaza  babia  una  inmensa  muche- 
dumbre de  gente  de  la  ciudad  y  de  la  comarca  que 
había  concurrido  á  presenciar  la  ejecución.  Al  ver  al 
condestable  descabalgar,  subir  con  pasó  fírde  al  ta- 
blado, arrodillarse  ante  la  imagen  del  Redentor,  pa- 
sear después  con  frente  serena  por  el  estrado  mirando 
á  todas  partes,  al  contemplar  el  ñn  que  iba  á  tener 
aqnel  hombre  que  pocos  días  antes  estaba  siendo  el 
verdadero  rey  de  Castilla,  «la  gente  comenzó  á  hacer 
muy  gran  llanto, i>  dice  un  cronista  nada  apasionado 
del  condestable.  Al  ver  éste  á  un  caballerizo  del  prin  • 
cipe  llamado  Barrasa:  uVen  acá,  Barrasa,  le  dijo: ¿ti 
estás  aqui  mirando  la  muerte  que  me  dan:  yo  te  ruego 
que  digas  al  principe  mi  señor ^  que  dé  mejor  galardón 

(\)    El  Bachiller  Cibdareal,  tes-  »e por  los  servidos^  esclamó  el 

ligo  del  suplicio,  observa  que  oo-  condestable  con  mucha  serenidad 

mo  uno  de  los  preftoneros  en  lugar  Bien  dices,  hijo^  por  los  servidos 

de  decir  por  tos  ¿íeservicios  dije-  me  pagan  asi. 
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á  sus  criados  quel  rey  mi  señor  mandó  dar  á  mi. »  Co* 
mo  viese  que  el  verdugo  le  iba  á  atar  las.  manos  con 
un  cordel»  «iVd,  le  dijo,  átame  con  esto,»  y  sacó  una 
cinta  que  á  prevención  en  el  pecho  llevaba:  «y  terue^ 
go  que  mires  si  traes  el  puñal  bien  afilado^  porque 
prontamente  me  despaches.i^  Preguntó  luego  qué  sig^ 
nilicaba  el  garfio  de  fierro  que  sobre  el  madero  ha- 
bía, y  como  le  contestase  que  era  para  peñeren  él  su 
cabeza  después  de  degollado,  nDespues  que  yo  fuere 
degollado,  repuso  friamente  el  condestable,  hagan  del 
cuerpo  y  de  la  cabeza  lo  que  querrán.!» 

Dicho  esto,  comenzó  á  desabrocharse  el  cuello  del 
jubón,  se  arregló  la  ropa,  y  se  tendió  en  el  estrado. •• 
A  los  pocos  instantes  se  ofreció  á  los  ojos  del  público 
el  horrible  espectáculo  de  la  cabeza  del  gran  condes-* 
table  y  maestre  de  Santiago  don  Alvaro  de  Luna  se- 
parada del  cuerpo  y  clavada  en  el  garfio,  donde  es- 
tuvo espuesta  tres  dias.  Para  mayor  ignominia  seha- 
bia  colocado  al  píe  una  bandeja  de  plata  para  recoger 
las  limosnas  que  quisiesen  dar  para  el  entierro,  como 
se  acostumbraba  á  hacer  para  los  reos  comunes*  A  los 
tres  dias  fué  recogido  el  cadáver  y  llevado  á  sepultar 
en  la  ermita  de  San  Andrés,  donde  se  enterraba  á  los 
malhechores.  Desde  allí  se  le  trasladó  á  los  pocos  dias 
al  convento  de  San  Francisco,  y  mas  adelante  á  una 
capilla  que  él  habia  mandado  hacer  en  la  Iglesia  ma- 
yor de  Toledo  t*^ 

(4)    CrÓDica»  de  don  Juan  II.  j   de  don  AlTaro  de  Luna.— Ue  aquí 
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Tal  fué  el  trágico  y  desastroso  fin  del  famoso  con- 
destable de  Castilla  don  Alvaro  de  Luna  (2  de  junio, 
4  463) y  de  ese  hombre  estraordinario  que  por  mas  de 
treinta  años  habia  ejercido  la  mayor  privanza  de  que 
ofrecen  ejemplo  los  anales  de  lasmonarquías.  La  re- 
pentina transición  desde  la  cumbre  del  favor  y  del 
poder  á  las  gradas  del  cadalso  es  una  de  las  lecciones 


cómo  refiere  el  aulor   de  aquel  »ElcoDdedoDJaaD|  sobijo,  se 

tiempo  la  prisión  de  doQ  AWaro  escapó  cod  un  solo  criado,  y  dis- 

liasta  su  muerte.  frezado  en  hábito  de  muger,  y  eo- 

«Mandó  el  condestable  ensillar  eontró  en  el  camino  con  el  caba- 

un  caballo  y   cubrirle  con  ricas  llero  don  Juan  Fernandez  Galindo, 

mantas  llenas  de  f  eneras,  y  sepu-  que  iba  i  su  aventura  con  treinta 


80  el  arnés  que  le  habia  regalado 
el  rey  de  Francia,  pues  queri  i  pre- 
sentar al  rey  un  largo  escrito  en 
que  hacia  mención  de  sus  princi- 

Sales  aervicios.  Antes  de  montar 
ió  é  Gonzalo  Chacón  el  seguro 
que  le  habia  dado  el  rey.  Al  ir  á 
salir  eocargó  á Chacón  y  á  Fernán» 
do  Sesé  que  cuando  fuese  tiempo 
se  fuese  con  sus  criados  á  la  posa- 
da del  conde,  su  fijo,  y  habló  á  sus 
criados.  Al  llegar  á  la  puerta  en- 
contró ¿  Ruy  Díaz  y  al  adelantado 
Perafan,  que  le  noticiaron  estaba 
el  pueblo  alborotado  y  no  le  po- 
drían librar  conforme  el  rey  se  lo 
habia  maodado,  y  le  persuadieron 
que  se  quedase  en  su  casa.  Luego 
que  se  apeó  se  presentaron  Iüs  di- 
chos Diaz  y  Perafan  con  gentes  de 
armas  y  dijeron  que  venían  á  de- 
lenderle.  En  cuanto  el  rey  'supo 
que  np  habia  salido,  se  vino  á  lu 
misma  posada  del  condestable  y 
comió  alli,  pero  no  le  quiso  ver,  y 
le  mandó  poner  guardias  confian- 
do su  custodia  á  Ruy  Díaz  que  le 
había  hecho  desarmar.  Solo  le  de- 
jaron dos  pages  y  dos  criados,  los 
demás  fueron  presos  y  llevados  á 
la  cárcel  pública,  y  como  dice  el 
oronísta,  robados  de  cuanto  avian. 


de  é  caballo»  y  le  acompaSó  hasta 
Escalona,  donde  estaba  la  condesa 
sa  madre.  Juan  Luna  salió  en  há- 
bito disimulado  que  le  proporcionó 
un  clérigo,  y  á  Fernando  Rivade- 
neyra  le  tuvo  escondido  el  obispo 
de  Avila  basta  mejor  ocasión. 

^  «Aquella  misma  noche  de  la  pri- 
sión mandó  el  rey  buscar  á  Gon- 
zalo Chacón  para  preguntarle  dón- 
de tenia  el  condestable  los  teso» 
ros,  y  en  vez  de  contestarle,  le  ha- 
bló tan  bien  en  favor  de  so  señor, 
Sue  el  rey  no  pudo  contener  las 
grimas,  le  recomendó  que  si- 
guiese sirviéndole  bien,  pero  le 
mandó  á  la  cárcel.  * 

»EI  condestable  solo  tenia  guar- 
das y  no  muy  estrecha  prisión,  y 
enviaba  cartas  á  Chacón,  para  la 
condesa,  para  el  conde  don  Juan  y 
don  Pedro  de  Luna,  sus  hijos,  pa- 
ra don  Juan  de  Luna  y  para  el  al- 
caitle  do  Portillo.  Trató  de  esca- 
parse, y  no  encontró  otro  medio 
mejor  que  salir  por  una  ventana, 
pero  tuvo  que  confiar  este  proyec- 
to á  los  pages,  y  uno  de  ellos  se 
lo  participó  á  Ruy  Díaz.  Viendo 
frustrado  su  plan,  avisó  á-Chaoon 
y  Sesé  para  que  persuadiesen  á 
don  Alvaro  de  Éstúniga  qae  cuan- 
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y  enseñanzas  nías  grandes  que  suminislra  la  hisloría* 
Reconociendo  nosotros  que  su  desmesurada  ambición 
le  condajo  á  abusar  en  daño  de  los  reinos  de  la  alta 
posición  á  que  su  loca  fortuna  le  había  elevado»  y  re- 
servándonos emitir  en  otro  lugar  mas  detenido  juicio 
acerca  de  este  célebre  personage,  convenimos  con 
los  que  opinan  que  á  nadie  menos  que  al  rey  don 


do  se  marchase  e)  rey  de  Burgos 
le  reclamara,  y  C|tte  aaria  en  ca- 
samiento á  sa  hijo  el  coude  don 
JiUD  para  ana  hija  del  don  Alvaro, 
7  ona  fija  para  otro  6jo  del  mismo, 
▼  obraba  asi  porque  temía  ¿  Ruy 
Díaz  como  caballero  muy  cobarde. 
Estúoiga  reclamó  al  rey  vuliéodo- 
se  del  carácter  de  justicia  mayor, 
pero  Dada  pudo  couseguir. 

Bpartió  el  rey  de  Burgos,  y  mar- 
chó con  él  Ruy  Díaz,  confiando  á 
su  hermano  el  prestamero  la  guar- 
da de  don  Al? aro  que  iba  en  una 
muía  sin  armas  algunas,  y  lo  He- 
Taban  por  camino  apartado.  Supo 

Eor  el  camino  que  venia  el  arzo- 
tspo  de  Toledo  á  ver  al  rey,  y 
creyó  que  en  atención  á  ser  pa- 
riente suyo  y  hechura  suya,  ven- 
dría á  abogar  por  él,  y  tan  confiado 
estaba  en  su  amistad  que  mandó ¿ 
sos  criados  cuando  le  prendieron, 
que  le  llevaran  al  conde,  su  hijo, 
aunque  no  quisiera  la  condesa,  pe- 
ro el  arzobispo  se  mostró  uno  de 
los  mayores  contrarios  del  condes- 
table, y  debiendo  oncontrarle  en 
el  camino  varió  de  dirección  por 
so  hablarle. 

«Gonzalo  Chacón  quería  avisar 
de  todo  al  maestre,  y  estando  en 
Dueñas  pidió  habí  ir  al  rev:  con- 
ducido á  su  presencia  lo  dijo  que 
ai  pudiese  habUr  con  ol  condesta- 
ble overigoaria  donde  estaban  loa 
tesoros.  El  rey  le  prometió  que  le 
hablaría  sí  juraba  no  decir  mas  que 


lo  que  le  mandaran,  pero  al  cabo 
no  tuvo  efecto  este  permiso. 

»Llegó  el  rey  á  Portillo,  y  el  al- 
caide Alfonso  González  de  León  y 
su  hijo  hicieron- al  principio  algu- 
na resistencia,  pero  por  último  en- 
tregaron el  castillo  con  la  condi- 
ción que  el  rey  lesdiese,  como  lea 
díó  parte  del  aver  que  alli  tenían, 
y  entregaron  las  apetecidas  arcas; 
pero  no  coutenian  todo  el  dinero, 
porque  aquellos  dos  las  habían  ar- 
tifíciosamc ntedesolado  é  avian  sa- 
cado no  pequeña  suma,  é  después 
avían  tornado  á  las  solar  é  encla- 
var con  cierto  artificio. 

«Desde  alli  se  dirigió  el  rey  á 
Maqoeda,  donde  Fernando  de  Ri- 
vad^ueyra  que  la  custodiaba  hizo 
una  gran  defeuaa,  hasta  que  el  rey 
mandó  pregonar  como  traidor  i 
Rivadeneyra,  que  entonces  la  en- 
tregó. 

» Desde  aquí  marchacon  é  Esca- 
lona, donde  estaba  la  condesa,  el 
conde  su  hijo  y  muchos  caballeros, 
y  estuvieron  unos  veinte  días  sin 
poderla  tomar.  Era  por  el  mes  de 
junio,  y  aquel  año  había  tanta  falta 
de  pan  que  murieron  muchos  en  la 
sierra  de  hambre,  y  eran  pocos  los 
que  en  tierra  llana  comían  pan  de 
trigo,  y  los  mas  de  cebada  y  de 
legumbres.  * 

«Visto  que  no  habían  podido  to- 
mar á  Escalona,  juntó  el  rey  su 
consejo,  en  el  que  no  había  ua 
amigo  da  don  Aivaroiy  manifeata- 
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Juan  II.  le  correspondía  ensañarse  como  se  ensañó  con 
su  antígao  privado,  con  el  hombre  por  quien  habia 
obrado  y  pensado  todo  la  vida.  Asi  no  estrañamos  qoe 
por  dos  veces,  según  on  escritor  contemporáneo,  to- 
viera  ya  firmada  la  orden  para  que  se 'suspendiese  el 


ron  todos  que  estaba  apoderado  del 
TeÍDo,queteoia  machas  villas»  for* 
talezas  y  castillos,  que  era  muy 
amado  y  muy  temido  de  todos  los 
sayos,  y  que  creiao  qoe  Tolveria 
i  la  gracia  del  rey,  y  que  para  evi- 
tarlo y  que  pudiese  el  rey  apode- 
rarse do  sus  fortalezas  conveoia 
quitarle  la  vida.  Todos  confín  le- 
roa  en  Ja  sentencia,  escoplo  el  ar- 
zobispo de  Toledo,  que  como  era 
causa  de  muerte  se  salló  del  con- 
sejo. 

>»Dada  la  sentencia,  encargaron 
que  cuidase  de  su  ejecución  Diego 
López  de  Estúaiga,  primo  del  con- 
de de  Pl&sencía,  come  lugar-te- 
niente de  iosticia  mayor,  é  que  la 
ejecución  fuese  en  Valludolid. 

»lfarcbó  Estóñiga  á  Portillo, 
donde  estaba  el  maestre  después 
de  haber  recogido  en  Valladolid  la 
gente  que  creyó  necesaria  para 
conducirle  en  buena  guarda,  y  ha- 
biendo dispuesto  que  el  maestro 
Alfonso  Espina,  gran  famoso  letra- 
do é  maestro  en  teología  y  á  quien 
conocía  don  Alvaro,  marchase  al 
dia  signiente  en  dirección  de  Por- 
tillo, se  hiciese  encontradizo  con 
él  y  le  participara  la  sentencia, 
porque  los  deroas  nada  Ve  dtrian. 
Ejecutado  así,  cuando  lo  supo  don 
Alvaro  se  lo  agradeció  mucno  que 
se  lediiera,  dio  on  grao  suspiro, 
y  alzando  los  ojos  al  cielo  solo  di- 
jo: Bendito  tú  tea»,  Dios  y  Señor, 
que  riges  é  gobiernas  el  mundo^ 
y  rogó  al  religioso  que  no  le  dejase 
ni  se  separase  del  basta  su  muer- 
te; y  por  el  camino  hasta  Vallado- 
lid)  que  serían  onas  dos  leguas, 


fueron  hablando  solo  de  la  con-> 
ciencia. 

^Llegados  á  Valladolid,  lo  lleva- 
ron á  las  casas  de  Alfonso  Esiáui- 
ga,  en  la  calle  que  se  llama  Calde- 
francos,  á  donde  solia  parar  el  mis- 
mo maestre  en  tiempos  pasados. 
Al  dia  siguiente  oyó  misa,  y  des- 
pués pidió  guindas  y  pan,  toman- 
do  muy  poco  de  uno  y  otro,  y  lue- 
go vino  á  buscarle  Esténigacon 
su  gente.  Cabalgaba  en  una  mala 
cubierta  de  lato,  y  él  llevaba  una 
capa  larga  negra.  Le  llevaron  al 
lado  del  convento  de  San  Francis- 
co donde  estaba  levantado  el  ca- 
dalso cubierto  con  una  rica  alfom- 
bra. El  pregón  que  se  leyó  esUba 
mal  compuesto,  pues  aunque  los 
del  consejo  tenían  consigo  al  r^ 
lator  Fernando  Diez  de  Toledo^ 
que  era  de  sutil  ingenio,  no  pudie- 
ron decir  mas  que  ettaba  apode- 
rado de  la  persona  del  rey.  Al 
llegar  al  cadalso  se  apeó  y  subió 
sin  empacho  los  escalones,  la«go 
se  quitó  el  sombrero  y  se  le  dio  á 
ono  de  los  peges,  y  iirregló  los 
pliegues  de  la  ropa  que  llevaba 
vestido;  y  como  el  sayón  le  dijese 
que  le  conven ia  por  entonces 
atarle  las  manos,  ó  á  lómenos  atar- 
le los  pulgares,  porque  él  non  fi- 
ciese  algunas  bascas  é  apartase  de 
sí  el  cuchillo  con  el  espanto  de  la 
muerto,  él  sücó  una  agujeta  de 
garbier  que  traia,  las  cuales  se 
usaban  en  aquel  tiempo,  eran  ca- 
si unas  pequeñas  escarcelas,  y 
con  aquella  le  aló  loa  pulgares.  Su 
cuerpo  fué  sepultado  en  la  iglUMte 
de  San  AodréSi  etc.» 
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soplido,  y  qoe  qaedéra  sin  efecto  por  sogestion  de  la 
reina»  qoe  también  llevó  so  encarnizamiento  con  el 
condestable  á  on  estremo  qoe  no  coadraba  á  ona  rei- 
na, y  menos  á  qoien  le  era  deodora  del  trono  ^^K 

A  los  qoince  días  del  soplido  del  condestable  pa^ 
só  el  rey  don  Joan  á  combatir  á  Escalona»  donde  se 
hallaban  la  viada  de  don  Alvaro,  su  hijo  don  Jaan,  y 
todos  sos  parientes  y  criados.  Viendo  el  rey  que  no 
era  fácil  reducir  pronto  la  plaza,  capituló  con  la  con* 
desa,  y  aquel  monarca  qoe  con  tanta  avidez  habia 
andado  ya  buscando  y  recogiendo  los  dioeros  y  alha- 
jas de  so  antigoo  valido  donde  quiera  que  tuvie- 
se noticia  de  qoe  existían,  acabó  de  poner  de  ma- 
nifiesto so  baja  codicia  y  su  falta  de  dignidad  pactan- 
do la  rendición  de  la  villa  bajo  la  condición  de  que  los 


(4)  El  cronista  Peres  de  Gaz- 
man  hace  el  aiguiente  relrato  de 
don  AWaro'de  Looa:  «Fué,  dice, 
»e8ie  maestre  ó  condestable  de 
»caerpo  ínuy  neqaeño,  ó  de  flaco 
«rostro:  miemorosbien  proporcio- 
«nados,  calvo,  los  oíos  pea ueñosé 
>muv  agudos,  la  Boca  nonda  é 
«malos  dientes;  de  gran  corazón, 
«osado,  y  mucho  esforzado,  astu* 
«to  y  sospechoso,  dado  mucho  á 
«placeres,  fué  gran  caballero  de 
«toda  silla,  br azoro,  buen  justa- 
Ador,  trovaba  é  danzaba  DÍen.« 
Orón,  de  don  loan  H. — Y  en  las 
Generaciones  yS$mblan%a$  am- 
plia mas  esta  descripcioD,  dicien- 

00  entre  estas  cosas,  que  cera  asaz 
«diestro  en  las  8 rma^,  y  en  losjne- 
«gos  de  ellas  muy  avisado:  en  el 

1  palacio  muy  gracioso  ó  bien  ra- 
«lonadoy  como  qwera  que  algo 


»du  dase  en  le  palabra,  muy  diaore- 
«to  é  gran  disimulador,  feogido  ó 
«cauteloso...  fué  habido  por  es-» 
«forzado...  en  las  porfías  y  deba- 
«tes  del  palacio,  que  es  otra  so- 
«gunda  manera  de  esfuerzos  mos- 
«tróse  muy  hombre:  preciábase 
» mucho  de  lioage,  do  se  acordan- 
»do  de  la  humilde  é  baxa  parte  de 
«su  madre...  No  se  puede  negar 
» que  en  él  no  ovo  asaz  virtudes 
yqusnto  al  mundo,  ca  placíale  mu- 
>cno  platicar  sus  hecnos  con  loa 

•  hombres  discretos é  por  su 

«mano  ovieion  muchas  mercedes 
•del  rey,  é  si  bizo  daooá  muchos, 

•  también  perdonó  á  muchos  gren- 
«deS'YerrOA  que  le  hicieron:  fué 
•cobdicioso  en  un  grande  estremo 
«de  vasallos  y  de  tesoros...  no  se 

•  podría  decir  bien  ni  declarar  la 
•gran  cobdioía  suya...  etc.» 
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bienes  y  tesoros  que  alli  había  dejado  don  Alvaro  se 
partirian  por  mitad  entre  la  viuda  y  el  rey,  quedando 
solamente  á  don  Jaan  de  Luna  su  hijo  la  villa  de  San^ 
tisteban  ^^K  Desde  Escalona  despachó  al  rey  una  carta 
general  (20  de  junio)  á  todos  los  duques,  prelados, 
condes,  marqueses,  ricos-hombres,  maestres  de  las 
órdenes,  priores,  consejeros,  oidores,  alcaldes,  meri- 
nos, alguaciles,  caballeros,  escuderos,  oficiales,  hom- 
bres buenos,  etc.  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lu- 
gares de  sus  reinos,  haciéndoles  saber  las  causas  de 
la  prisión  y  suplicio  del  condestable.  En  este  notable 
y  solemne  documento,  en  que  se  advierte  todo  el  es- 
tilo y  toda  la  redundante  verbosidad  que  usaba  ya  la 
curia  de  aquel  tiempo,  casi  todas  las  acusaciones  son 
vagas  y  generales,  pocos  los  cargos  y  delitos  proba- 
dos, y  estos  de  tal  naturaleza  que  casi  todos  se  po- 
drían aplicar  á  la  mayor  parte  de  los  favoritos  de  los 
reyes.  Y  á  vueltas  de  los  negros  colores  con  que  en 
este  instrumento  se  trató  de  pintar  á  don  Alvaro,  el 
mismo  monarca  denuncia  en  cada  período  sin  adver- 
tirlo su  propia  flaqueza  y  debilidad,  su  falta  de  carác- 
ter y  su  ineptitud  para  el  gobierno  del  Estado. 

Poco  tiempo  sobrevivió  el  rey  don  Juan  á  sa  in- 
fortunado favorito,  y  esto  para  echarse  en  brazos  de 
otros  nuevos  privados  y  descargar  en  ellos  el  peso  del 

(4)  Tuvo  ademan  don  AIyaro  matrimonio  i  don  Pedro  de  Looa, 
«na  bija  llamada  doña  María,  que .  sefior  de  Fueatídueña,  y  oirá  bija 
casó  con  Iñigo  López  de  Mendoza,  que  fué  muger  de  Juan  detona, 
duque  del  inlanlado;  y  fuera  de    su  pariénle,  gobaroador  dt  Soria. 
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gobierno.  Dos  sacerdotes,  el  obispo  de  Cuenca  don 
Lope  Barrientes  y  el  prior  de  Guadalupe  fray  Gonzalo 
de  Illescas,  reemplazaron  al  cmidestable  don  Alvaro 
en  el  inconstante  favor  del  débil  monarca,  cuya  satud 
comenzó  ¿  estragar  una  fiebre  lenta.  Parece  no  obs- 
tante qae  los  nuevos  gobernaderes  intentaban  realizar 
rigQnos  grandes  proyectos  de  gobierno  y  de  adminis- 
tración. Uno  de  ellos  era  bacer  subir  á  ocho  mil  lan- 
zas la  fuerza  permanente  del  reino,  mantenidas  á 
sueldo  en  el  lugar  en  que  cada  uno  vivía.  Era  el  otro 
suprimir  los  recaudadores  de  los  impuestos,  dejando 
A  cada  ciudad  el  cargo  de  recoger  las  rentas  que  le 
perteneciesen  y  de  pagar  á  quien  el  rey  ordenase.  En 
sus  últimos  momentos  disputó  también  á  Portugal  el 
defecho  de  la  conquista  de  Berbería  y  de  Guinea, 
fundando  su  reclamación  en  que  la  Santa  Sede  habia 
otorgado  á  Castilla  el  derecho  esclnsivo  de  ocupar  la 
tierra  firme  de  África  y  las  islas  adyacentes.  Pero 
aquellos  proyectos  y  estas  contestaciones  quedaron, 
sin  ejecución  los  udos  y  pendientes  las  otras,  porque 
antes  que  su  solución  acabaron  los  días  del  monarca. 
En  diciembre  de  1 453  habia  nacido  al  rey  otro 
infante  que  tuvo  por  nombre  Alfonso.  Determinado 
estuvo  su  padre  en  sus  últimos  momentos  á  declarar 
heredero  del  trono  á  este  tierno  príncipe,  como  en 
muestra  de  la  aversión  al  primogénito  don  Enrique  y 
en  pena  de  los  disgustos  que  éste  le  habia  dado,  pero 
detúvole  la  consideración  del  gran  poder  que  ya  don 
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Enrique  teaia,  y  el  temor  de  la  turbacioD  que  podía 
producir  eo  el  reino.  Dejóle,  pues,  solameate  el  maes- 
trazgo de  Santiago,  cuya  administracioni  en  razón  á 
la  tierna  edad  del  infante,  encomendó  á  su  madre  la 
reiaa  Isabel.  L^ó  áésta  la  ciudad  do  Soria  y  las  vi- 
llas de  Arévalo  y  Madrigal,  y  dejó  á  la  infanta  doña 
Isabel  (que  después  habia  de  ser  reina  de  Castilla). la 
villa  de  Guellar,  con  gran  suma  de  oro  para  so  dote. 
Un  proceso  escandaloso  acibaró  también  los  pos- 
treros dias  de  este  monarca  desafortunado,  y  fué 
anuncio  y  presagio  del  miserable  porvenir  que  espe- 
raba á  Castilla.  El  matrimonio  del  principe  don  Enri- 
que con  dona  Blanca  de  Navarra  no  habia  sido  bende- 
cido por  el  cielo  con  fnito  de  sucesión.  Desde  el  dia 
de  las  bodas  la  voz  común  babia  atribuido  al  príncipe 
esta  falta,  y  la  cuestión  de  nulidad  se  agitaba  hacia  ya 
tiempo.  Al  fin  se  entabló.el  proceso  de  divorcio,  fun- 
dándole en  impotencia  relativa  de  los  dos  consortes, 
no  olvidándose  de  apelar  para  esplicarla  al  recurso 
usado  en  aquellos  tiempos,  á  hechizos  y  sortilegios  de 
sus  enemigos.  El  primero  que  pronunció  sentencia  de 
nulidad  fué  Luis  de  Acuna  que  gobernaba  la  iglesia 
de  Segovia.  Llevado  el  oegocio  en  apelación  ala  corte 
de  Roma,  confirmó  la  seatenoia  por  delegación  del 
papa  Nicolás  Y.  el  arzobispo  de  Toledo,  que  lo  era  ya 
Alfonso  Carrillo  (noviembre,  1453).  Declarada  la  nu- 
lidad y  autorizado  el  divorcu),  la  desventurada  doña 
Blanca,  descasada  á  los  catorce  años  de  matrimoniOf 
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fué  enviada  á  sa  tierra  por  \in  motivo  bochornoso 
siempre»  y  deirque  caflacual  hablaba  y  juzgaba  se- 
gún le  placía,  precisamente  en  vísperas  de  heredar  el 
título  de  reina  de  Castilla  y  de  León.  Por  mas  razones 
que  en  su  favor  alegara  el  príncipe  castellano,  no  pu- 
do impedir  qne  el  pueblo  le  juzgara  tan  incapaz  en 
k)  físico  como  en  lo  moral,  y  Castilla  presagiaba  qae 
después  de  nn  rey  débil  iba  á  tener  un  monarca  im- 
potente ^^K 

Cumplióse  al  fin  el  plazo  que  la  Providencia  había 
señalado  á  losdias  de  don  Juan  U.,  y  falleció  cristia-* 
oamente  este  monarca  en  Valladolid  á  21  de  julio  de 
4354,  á  la  edad  decuarenta  y  niieve  años,  y  después 
de  un  reinado  proceloso  de  cerca  de  cuarenta  y  ocho. 
Be  aqui  el  retrato  físico  y  moral  que  de  él  nos  ha  de- 
jado su  minucioso  cronista:  «Fué,  dice,  este  ilustrfsi- 
»morey,degrandey  hermoso  cuerpo,  blanco  y  colora- 
iido  mesuradamente,  de  presencia  muy  real:  teuia  los 
«cabellos  de  color  de  avellana  mucho  madura:  la  na- 
»riz  un  poco  alta,  los  ojos  entre  verdes  y  azules,  in- 
» diñada  un  poco  la  cabeza,  tenia  piernas  y  pies  y 

(4)  En  ta  eaposicion  de  cansas  acostumbra:  da  culpa  ora  do  su 
liecha  al  santo  padro  para  probar  «marido,  quo  aficionado  á  tratos 
la  impotoDcia  relativa  y  salvar  la  •  ilícitos  y  malos  (? icio  que  muchas 
absoluta,  alegaba  el  ioranto  raso-  »veces  su  padre  procuró  qoitalle), 
nos  de  oo  género  que  ni  favore-  »no  tenia  apetito,  ni  aun  fuerza 
eian  A  so  moral  ni  hay  necesidad  >para  lo  que  le  era  licito,  especial 
de  repetir,  porque  eran  las  mismas  «con  doncellas:  asi  se  tuvo  por  co- 
que en  tales  casos  por  lo  común  se  »sa  averiguada »  por  muobas  con- 
alegan.  Nuestro  Mariana,  sin  em-  vjeturas  y  señales  ooe  para  ello  se 
bargo,  no  vacila  en  decir,  con  el  «representaban.!  uist.  de  Espa- 
desenfado  que  en  estas  materias  Ssylib.  XXII., cap.  44. 
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vmanos  muy  gentiles.  Era  hombre  may  trayente, 
»muy  franco  é  muy  gracioso,  muy  devoto,  mny  es- 
»forzado,  dábase  mucho  á  leer  libros  de  filósofos  é  de 
» poetas,  era  buen  eclesiástico  <*\  asaz  docto  á  la 
» lengua  latina,  mucho  honrador  de  las  personas  de 
nciencia:  tenia  muchas  gracias  naturales,  era  gran  mú* 
jisico,  tañía  é  cantaba  é  trovaba  é  danzaba  muy  bien, 
V dábase  mucho  á  la  caza,  calbalgaba  poc^s  veces  en 
Dmula,  salvo  habiendo  de  caminar:  traía  siempre 
Dun  bastón  en  la  mano,  el  cual  le  parescía  mny 
»bien<*^> 

Habiendo  sido  este  monarca  tan  flaco  y  débil  para 
las  cosas  de  gobierno,  como  apto  para  las  letras,  y 
habiéndose  desarrollado  bajo  su  protección  la  cultura 
'  intelectual  en  Castilla  y  elevádose  á  un  grado  hasta 
entonces  desconocido,  reserva  mosnos  considerarle 
bajo  estos  dos  aspectos  y  dar  cuenta  del  estado  de  la 
literatura,  de  las  artes  y  de  las  costumbres  en  su  tiem-- 
po,  para  cuando  bosquejemos  el  cuadro  general  que 
presentaba  España  en  su  condición  política,  moral, 
literaria  y  artística  en  este  período.  Al  terminar  la 
historia  de  este  reinado  podemos  decir  con  un  moder- 
no crítico:  «no  hemos  atravesado  en  nuestra  historia 
un  reinado  tan  largo  y  tan  enredoso  como  el  de  don 
Juan  II.:  solo  sabemos  de  otro  mas  desastroso,  que  es 
el  qUe  va  ár  seguirle  en  Castilla.» 

(1)    Quiere  decir,  dado  á  las       (3)    Peres  do  Gosman,  Cr6o.» 
cosas  de  la  iglesia.  pág»  570. 
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ALFONSO  V.  (el  Magnánimo)  EN  ARAGÓN. 

Sa  conducta  en  el  asunto  del  cisma:  concilio  de  Constanza:  eleccioa 
de  Martin  V.— Inflexibilidad  del  antipapa  Pedro  de  Luna:  muere  en 
Poaiscoia.— Concluye  el  cisma.— Disgustan  á  Alfonso  los  aragoneses 
y  catalanes:  pasa  á  Gerdeña  y  á  Córcega.— Situación  de  Ñapóles,  y 
como  ie  fué  ofrecida  á  Alfonso  la  sucesión  de  aquel  reino.— Pasa  á 
Ñápeles  y  la  reina  Juana  le  adopta  por  bijo.— Guerras,  triunfos  y  vi* 
cisítades  de  Alfonso  en  Ñapóles.— Volubilidad  de  la  reina  Juana:  re- 
tractaciones.—El  duque  de  Anjou;  el  duque  Filipo  de  Mjlan;  el  capi« 
tan  Sforza;  el  seuescal  Garacciolo. — Sangrientos  combates  en  las  ca- 
lles de  Ñápeles. — ^Regresa  Alfonso  á  España.— Ataca  de  paso  y  des- 
truye á  Marsella  .—Confederación  de  los  príncipes  de  Italia  contra 
don  Alfonso  y  don  Pedro  de  Aragón. — Súbitas  mudanzas  en  los  áni- 
mos de  los  príncipes  italianos. — ^Escítaciones  al  aragonés  para  que 
▼uelTa  á  Italia.— Espedicion  de  Alfonso  al  reino  de  Túnez:  victorias 
sobre  los  moros.— Inconstancia  de  la  reina  Juana:  asesinato  del  graa 
senescal:  Tuelta  de  Alfonso  á  Ñipóles.— Nueva  liga  contra  el  arago- 
nés.—Fuga  del  papaf  generosa  protección  que  le  dispensa  don  Al- 
fonso.—Muerte  del  duque  de  Anjou:  id.  de  la  reina  lúa  na  .^Prosigue 
la  empresa  de  Ñapóles:  gran  combate  naval:  los  reyes  de  Aragón  y 
4e  Navarra  prisioneros.— Generoso  comportamiento  del  duque  de 
Milán.— Pa  libertad  al  de  Navarra  y  se  liga  con  el  áh  Aragón.— Ban- 
dos y  guerras  en  Italia:  el  papa  Eugenio  IV.:  elconóilio  deBasilea: 
el  duque  Renato  de  Anjou:  triunfos  del  rey  don  Alfonso:  muerte  del 
infante  don  Pedro.-^uevo  cisma  en  la  Iglesia.— Grandeza  de  áni- 
mo de  Alfonso.— Se  bace  rey  de  Ñápeles. — Entrada  triunfal.— Nueva 
situación  de  Italia. — Alianzas»  confederaciones,  guerras:  el  papa  y 
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los  estados  de  la  Iglesia;  el  duque  de  Hilan,  Franciaco  Sforza:  tííum 
prtncípes  y  potentados  de  Italia;  repúblicas  de  GéDova,  Venecia  y 
Florencia:  el  rey  de  Aragón  y  de  Nápoles.^Paz  Qniversal  de  Italia 
y  cómo  se  biso.— Apodéranse  los  torcoe  de  Gooatantinopla^y  acaba 
el  imp  erto  cristiano  de  Oriente. — Confederación  general  de  los  prín- 
cipes cristianos  contra  el  turco.^Desayenencias  del  rey  de  Aragón 
con  el  papa  Calixto  UI.:  sus  resultados.— Muerte  de  Alfonso  V.  de 
Aragón:  sucédele  en  Ñápeles  so  hijo  Fernando,  en  Aragón  sa  herma- 
no el  rey  don  Juan  de  Navarra.— -Grandes  cualidades  de  Alfooto  Y. 


Los  sucesos  de  Aragón  en  este  tiempo  continua- 
ban formando  por  su  importancia  y  su  grandeza  es- 
tenor  verdadero  contraste  con  las  rencillas  y  mise- 
rias interiores  de  Castilla;  y  mientras  aqui  un  prín- 
cipe de  la  dinastía  de  Trastamara,  instrumento  dócil 
de  un  soberbio  favorito  y  juguete  de  las  maquina- 
ciones de  orgullosos  magnates,  conservaba  con  tra- 
bajo el  nombre  de  rey  y  una  sombra  de  autoridad, 
allá  otro  príncipe  de  la  dinastía  de  Trastamara,  su  in- 
mediato deudo,  sabio,  magnánimo,  liberal  y  esforza- 
do, ensanchaba  los  límites  de  la  monarquía  aragone- 
sa, le  agregaba  nuevos  reinos,  y  ganaba  en  apartadas 
regiones  gloria  para  sí  y  para  su  pueblo  con  sus  proe- 
zas como  guerrero  y  con  su  sabiduría  como  monarca. 

Apenas  falleció  el  honrado  Fernando  I.  de  Ara- 
gón, fué  aclamado  rey  de  Aragón,  de  Valencia,  de 
Mallorca,  de  Sicilia  y  de  Cerdeña  y  conde  de  Barce- 
lona su  hijo  primogénito  con  el  nombre  de  Alfon- 
so y.  (2  de  abril,  1 416).  El  primer  cuidado  del  nue- 
vo monarca  aragonés  fué  retirar  de  Sicilia  á  su  her- 


Digitized  by 


Google 


VASXE  II.  uno  ui.  27S 

mano  el  iafaole  don  Juan,  que  se  bailaba  de  gober- 
nador general  de  aquel  reioo:  porque  recelaba  barto 
fundadamente  que  los  siciliauos»  en  su  deseo  mani^ 
fiesto  de  independencia,  quisieran  alzarle  por  rey, 
como  en  efecto  lo  intentaban.  Delicado  era  el  asun- 
to, atendida  la  disposición  de  aquellos  naturales,  y  el 
carácter  del  infante  don  Juan.  Pero  manejóse  en  él 
con  tal  destreza  el  joven  soberano  (que  contaba  en- 
tonces veinte  y  dos  años  de  edad)  é  hizo  el  llama- 
miento con  tan  hábil  política,  que  el  infante,  contra 
toque  todos  esperaban,  obedeció  inmediatamente  al 
primer  requerimiento  de  su  hermano,  y  se  vino  á 
EspaSa  á  hacerle  homenage,  quedando  de  vireyes  ^a, 
Sicilia  don  Domingo  Ram,  obispo  de  Lérida,  y  don 
Antonio  de  Cardona. 

Era  la  ocasión  en  que  se  trataba  de  resolver  de* 
unitivamente  la  gran  cuestión  del  cisma  de  la  Igle- 
sia, y  Alfonso  que  en  vida  de  su  padre  era  el  que  ha- 
bía manejado  las  negociaciones  sobre  este  gravísimo 
negocio  con  el  gran  Sigismundo,  rey  de  romanos,  se 
apresuró  á  enviar  sus  embajadores  y  prelados  al  con- 
cilio general  de  Constanza.  Todavía  no  faltó  quien  in- 
tentara persuadirle  á  que  restituyera  la  obediencia 
al  obstinado  Pedro  de  Luna,  que  continuaba  en  sa 
castillo  de  Peñfscola  titulándose  pontf6ce  y  protestan- 
do contra  lo  que  se  determinara  en  el  concilio,  pero 
el  rey  desechó  resueltamente.toda  proposición  y  con- 
sejo que  tendiera  á  prolongar  la  ansiedad  en  que  es- 
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taba  el  mando  cristíaDO.  Al  fin  el  concilio  de  Constan^ 
za,  compuesto  de  prelados  de  todas  las  naciones  y 
de  representantes  de  lodos  los  príncipes,  perdida  to- 
da esperan:^  de  renuncia  por  parte  del  antipapa  ara- 
gonés, pronunció  solemne  y  defíniva  sentencia  de* 
clarándole  cismático,  perCinaz  y  herege,  indigno  de 
todo  título,  grado  y  dignidad  pontifical  (julio,  -1417). 
Tratóse  luego  de  proceder  á  la  elección  de  la  persona 
.  que  babia  de  ser  reconocida  en  toda  la  cristiandad 
por  verdadero  y  único  pontífice  y  pastor  universal  de 
los  fieles,  y  después  de  mucbos  debates  y  altercados 
sobre  preferencias  de  asiento  y  otras  preeminencias 
entre  los  embajadores  de  Aragón,  de  Castilla,  de  In- 
glaterra y  otras  naciones  (*\  y  de  no  pocas  disputas 
entre  príncipes  y  prelados  sobre  la  forma  en  que  la 
elección  babia  de  hacerse,  avenidos  al  fin,  y  nombra- 
dos los  electores,  se  procedió  á  la  elección  de  ponlí* 
fice,  resultando  electo  después  de  algunos  escrutinios 
el  cardenal  de  Colonna,  que  tomó  elnombre  pontifi<> 
eal  de  Martin  Y.  (17  de  noviembre,  1417). 

Con  gran  júbilo  se  recibió  y  celebró  en  toda  la 
cristiandad  la  nueva  de  la  proclamación  de  un  verda* 
dero  y.solo  vicario  de  Jesucristo,  con  lo  cual  parecía 
de  todo  punto  terminado  el  cisma  y  acabada  la  funes* 

(i)    Los  embajadores  do  Gastí-  cas,   Fernao   Mariinez  Dáyalos, 

lia  toeroD,  don  Diego,  obispo  de  doctor  ea  decretos  y  deán  de  Se- 

GttODca,  don  Joan  de  Badajoz,  don  Aovia,  Diego  Fernandez  de  Valla- 

Fernán  Pérez  de  Ayala,  Martin  dolid,  deán  de  Palenoia,  y  Juan 

Fernandez  de  Górdova,  ulcaide  de  Fernandez  de  Pefiallor,  doctor  en 

los  donceles,  Fr.  Fernando  de  Ules-  decretos . 
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taescisioa  qae  por  cerca  de  medio  siglo  habia  traído 
turbadas  las  coDcieacia^  y  alteradas  y  coamovídas  las 
naciones  cristianas.  Pero  faltaba  todavía  reducir  al  en- 
castillado «n  Peñiscolai  que  se  creia  mas  legitimo 
papa  que  el  nombrado  por  el  concilio.  El  rey  don  AU 
fonso  de  Aragón  fué  el  encargado  de  notificarle  la 
sentencia  del  s(nodo,  y  de  persuadirle  de  la  inmensa 
utilidad  que  de  su  renuocia  resultaría  á  toda  la  Igle- 
sia, asi  como  de  su  necesidad,  en  el  caso  estremo  á 
qjie  babian  llegado  ya  las  cosas  ^^K  Mas  no  bastó  á 
ablandar  el,  duro  carácter  de  don  Pedro  .de  Luna, 
hombre  por  otra  parte  de  gran  doctrina  y  erudición, 
que  alegando  con  razones  no  destituidas  de  funda- 
mento haber  sido  su  elección  mas  legítima  que  la  de 
Otro  pontiQpe  alguno,  protestando  contra  las  decisio- 
nes del  concilio,  y  fundando  su.  nulidad,  entre  otras 
causas,  en  no  baber  concurrido  á  él  ni  la  mayoría, 
ni  tal  vez  la  tercera  parle  de  los  prelados  de  la  cris- 
tildad,  que  eran  mas  de  ochocientos,  se  mantenía 
inflexible  desafiando  á  todos  los  poderes  de  la  tierra 
(1418).  A  instancias  del  cardenal  de  Pisa,  que  vioo  á 
Zaragoza  como  legado  del  nuevo  pontífice  para  tra- 
.tar  de  la  reducción  del  antipapa  Benito,  ofreció  á 
éste  el  rey  don  Alfonso  que  si  consentía  en  la  renun- 

(4)    No  habia  agradado  sin  em-  disgustado  de  sus  embajadores,  á 

bargo  á  Alfonso  de  Aragón  la  elec-  quienes  dijo  que  babUn  mirado 

cion  de  Martin  V.,  á  quien  tenia  mas  por  sus  particulares  intereses 

por  poco  propicio  ¿  los  intereses  que  por  la  honra  y  bien  del  Estado. 

de  su  reino,  especialmente  en  lo  Zurita,  Anal.  lib.  XII.,  c.67. 
de  Sicilia:  asi  fué  que  quedó  muy 
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cia  seria  admitido  eaef.  gréiñio  de  la  Iglesia»  resida» 
Tía  donde  qaisi^e,  y  se  lé  dejarían  los  bienes  y  reii- 
las  apostólicas,  con  mas  cincuenta  mil  florines  del  cü- 
'fio  de  Aragón  anuales,  conservándose  sos  beneficios 
á  todos  los  que  con  él  residían  en  Peñfscola.  Tan  m- 
frocluosos  foeroQ  los  ofrecimientos  para  el  inalterable 
don  Pedro  de  Luna  como  lo  babian  sido  las  ame- 
nazas y  las  persuasiones  (*^  Diremos  por  último,  para 
acabar  con  ia  historia  de  este  hombre  singular,  que 
habiéndole  faltado,  ó  por  muerte  ó  por  defección,  lo^ 
dos  los  cardenales  de  su  parcialidad,  todavía  creó 
otros  dos,  con  cuyo  diminuto  colegio  continuó  lla- 
mándose papa  Benito  XIIL  hasta  que  falleció  en  9Si 
de  mayo  de  1 423  en  su  castillado  Peñfscola,  á  la  edad 
de  casi  noventa  años,  á  los  veinte  y  nueve  de  sa 
elección,  y  á  los  ocho  de  su  encieno  en  aquella  for- 
taleza, dejando  al  mundo  un  ejemplo  tan  admirable 
como  funesto  y  triste  para  la  Iglesia  del  mayor  grado 
de  obstinación,  de  dureza  y  de  inflexibilidad  de  ca- 
rácter, á  que  haya  podido  llegar  hombre  alguno.  Y 
todavía  á  su  imitación  sus  dos  cardenales  tuvieran  la 
inaudita  temeridad  de  alzar  por  pontífice  á  un  canó- 
nigo de  Barcelona,  nombrado  Gil  Sánchez  lfuno2,  que 
tomó  el  titulo  de  Clemente  VIQ*,  y  el  cual  á  su  vez 


(4}    Zurita  dice,  do  sabemos  con  goza  procuró  se  le  diesse  venena 

qué  fundamento,  «fuó  cosa  muy  con  que  muriesse,  ^  aunqoe  se  lo 

pública  y  divulgada  por  ios  quo  dio,  vivió  algunos  anos,  y  el  l^p* 

eran  devotos  de  don  Pedro  de  La-  do  murió  antes.»  iüíat.  lib.  ajU 


na,  que  estando  et  legndo  en  Zara-    c. 


Digitized  by 


Google 


tAETB  tt.  LIBM  III.  279 

creó  Umbien  un  simulacro  de  colegio  de  cardenales, 
á  qoieaes  nadie  reconoció  ya:  pero  estos  hechos  m 
favorecieron  nada  á  la  ceputacion  y  fiMoa  del  rey  de 
Aragón  qiie  los  censen» 

Babiendo  procedido  el  i^ey  á  ordenar  y  proveer 
los  oficios  de  su  casa,  tomaron  de  ello  ocasión  los  al«- 
tívos  catalanes  para  querer  resucitar  uno  de  ios  abo* 
lidos  privilegios  de  Alfonso  IIL,  y  congregándose  ea 
parlamentQen  Molinsde  Bey,  despacharon  comisio* 
nados  á  Valencia,  donde  el  monarca  se  hallaba,  para 
que  juntos  con  los  de  Valencia  y  Zaragoaa  le  espusie- 
aan  la  doble  pretensión  de  que  no  confiriese  oficies  ni 
empleos  sin  consentimiento  y  aprobación  de  las  cor- 
lea, y  de  que  despidiese  los  castellanos  que  tenia  en 
su  casa.  Al  segundo  estremo  contestó  el  rey  con  dig- 
nidad, que  los  tres  ó  cuatro  oficiales  castellanos  que 
¿su  lado  tenia  eran  antiguos  servidores  del  rey  su 
(ttdre,  y  que  seria  un  acto  escandaloso  de  ingratitud 
4Íeapedirlos  sin  motivo:  y  en  cuanto  ¿  lo  primero,  que 
ordenaría  ao  casa  con  buen  consejo,  pero  no  derta- 
mente  al  arbitrio  de  ellos  y  á  su  capricho  y  voluntad, 
ios  comisionados  insistieron^  las  contestaciones  toma- 
ron alguna  acritud,  y  solo  ¿  fuerza  de  carácter  y  de 
raergia  se  descartó  de  aquellas  ilegales  é  injustas 
.pretensiones.  Desde  entonces  procuró  desembarazar* 
se  de  tales  impertinencias  buscando  un  campo  mas 
vasto  y  mas  glorioso  á  su  genio  ambicioso  y  empren- 
dedor. Así,  celebradas  las  bodas  de  su  hermana  dona 
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María  Goa  el  rey  doD  Juan  IL  de  Castilla,  y  las  de  su 
hermano  el  iofonte  doo  Joan  (el  desechado  por  Jaaoa 
de  Ñapóles)  cóq  doña  Blanca  de  Navarra ,  viada  de 
doo  Martin  de  Sicilia  (1419),  dirigió  sos  miradas  á  la 
isla  de  Gerdena,  y  aparejó  una  armada  para  pasar  á 
ella  en  persona. 

Un  tanto  desasosegadas  otra  verlas  posesiones  de 
Gerdeña,  de  Górcega  y  de  Sicilia,  e(  apaciguarlas  del 
todo  y  completar  la  obra  de  su  padre,  era  empresa 
digna  del  ánimo  levantado  de  Alfonso  Y.,  y  podia  ser 
ocasión  y  principio  de  otras  mayores.  Asi,  mientras 
sas  hermanos  los  infantes  don  Juan,  don  Enrique  y 
don  Pedro  inquietaban  la  Gasttila  y  movian  losdistur. 
bies  y  alteraciones  que  dejamos  referidos,  don  Alfonso 
con  mas  nobles  aspiraciones  preparaba  su  espedicion, 
armaba  y  abastecia  sus  naves^  juntaba  sus  gentes,  y 
dejando  encomendado  el  gobierno  del  reino  á  su  es- 
posa la  discreta  y  prudente  doña  María  con  su  consejo 
de  prelados,  caballeros  y  letrados  de  juicio  y  auto^ 
ridad,  se  proponia  alejar  del  país,  llevándolos  consigo 
para  emplearlos  y  distraerlos  en  las  cosas  de  la  guer- 
ra, aquellos  magnates  mas  dados  á.  bullicios  y  nove- 
dades y  á  acaudillar  banderías.  Dio  motivo  á  que  se 
demorase  algún  tiempo  su  embarcación  un  incidente 
grave,  propio  de  la  singular  constitución  aragonesa, 
y  fué  el  siguiente. 

Era  Justicia  mayor  del  reino,  y  lo  habia  sido  mu- 
cha tiempo  hacía,  Juan  Jimenez^  Cerda,  varón  muy 
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Dolabie  y  de  grandes  prendas,  muy  relacionado  y 
mny  infkiyenle  en  el  reino.  Este  supreoio  magistra- 
do, siguiendo  la  costumbre  de  otros,  habia  hecho  cier- 
to pacto  con  el  rey  de  renunciar  su  dignidad  siempre 
que  á  ello  le  requiriese.  Deseaba  don  Alfonso  dejar  á 
su  partida  provisto  aquel  cargo  en  Berenguer  de  Bar- 
dají,  el  hombre  mas  eminente,  de  su  tiempo»  y  en 
quien  mas  confianza  tenia.  En  su  virtud  requirió  á  Ii« 
menez  Cerdan  que  renunciase  su  oficioi  mas  como 
éste  rehusase  cumplir  lo  pactado,  el  rey  determinó 
proceder  contra  él  hasta  declararle  público  perjuro, 
pregonándole  privado  de  su  empleo  y  mandando  que 
nadie  obedeciese  sus  provisiones  (marzo,  4  480).  £( 
destituido  Justicia  hizo  su  reclamación  de  agravio,  y 
le  fué  otorgada  su  «firma  de  derecho^»  para  ser  oido 
y  amparado  en  su  posesión.  A  pesar  de  este  recurso, 
la  reina,  como  lugarteniente  general  del  reino,  con- 
firmó la  destitución,  la  mandó  publicar  á  pregón  y 
notificar  á  todos  los  tribunales.  Tan  violenta  y  desu- 
sada medida,  empleada  con  un  funcionario  que  las 
leyes  y  las  costumbres  aragonesas  consideraban  co« 
mo  la  principal  defensa  y  amparo  de  sus  privilegios  y 
libertades,  produjo  general  escándalo  y  grav«  dis- 
gusto y  turbación  en  el  reino,  y  hubieran  dado  oca^ 
ffloa  á  mas  serias  demostraciones  sin  la  abnegación 
loable  de  Cerdan,  que  al  fin  hizo  su  renuncia  en  ma« 
nos  de  la  reina,  quedando  reconocido  como  Justicia 
Berenguer  de  Bardajt.  Movidas  no  obstante  por  el 
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^enplo  de  este  caso  las  cortes  de  Alcaftiz,  y  á  fin  de 
qoe  no  se  repitiese,  decretaroo  mas  adelante  que  d 
dioio  de  Justicia  no  pudiera  ser  relevado  á  toIod* 
tad  del  rey,  aun  de  oonsenliiniento  del  que  le  (ditu<- 
viese. 

Emprendió  al  fin  el  rey  don  Alfonso  su  eapedíciett 
(7  de  mayo,  4  4StO)  con  veinte  y  cuatro  galeras  y  seis 
galeotas;  y  arribando  á  Mallorca,  y  toomido  allí  coa* 
tro  galeras  v^snecíanas,  juntamente  con  otras  naves 
de  Cataluña  que  le  ilMn  alcanzando,  navegó  la  vía  de 
Cerdeña,  y  tomó  tierra  en  Algoer,  donde  estaba  el 
conde  don  Artal  de  Luna  combatiendo  á  los  rebeldes, 
la  presencia  del  rey  en  la  isla  desconcertó  á  los  que 
^andaban  alzados;  las  ciudades  de  Terranova,  Longo- 
sardo,  la  misma  Sacer  que  tanto  tiempo  se  babia 
mantenido  en  rebeUon,  se  fueron  reduciendo  á  la  ob^ 
diencia  de  Alfonso.  El  hijo  del  vizconde  de  JNarbona 
qae  preteodia  resucitar  los  derechos  de  su  casa  al 
estado  de  Arbórea^  se  allanó  á  pectt>ir  los  den  mil 
florines  que  hibian  sido  contratados  con  su  padije,  y 
con  esto  el  joven  Alfonso  V.  de  Aragón  tuvo  la  fior* 
tuna  y  la  gloria  de  asegurar  la  posesión  de  Geidena, 
tiue  tantos  tesoros  y  tanta  sangre  habia  costado  á  sos 
predecesores.  ^ 

Sometidos  los  rebeldes  de  Cerdeña,  pasó  Alfonso 
con  so  armada  á  Córcega,  en  cuya  isla,  ó  al  menos 
'en  gran  parte  de  ella  dominaban  los  genoveses,  per- 
petuos rivales  y  enemigos  de  Cataluña  en  los  mares 
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ée  Levaole.  La  plasa  de  Galvi,  oercada  por  isar  y 
tíerra  por  las  faersas  de  Aragón,  no  tardó  eo  readir** 
se  al  rey  Alfonso.  Menee  arortonados  los  aragoaesas 
en  el  sitio  y  ataque  de  Bonifacio,  cnando  ya  kabiaa 
ganado  algunos  fuertes  y  estaban  á  punto  de  obtener 
la  somision  de  la  plaza,  reeíbieron  los  sitiados  un  ro^ 
fuerzo  de  ocho  galeras  genovesas,  y  despees  de  un 
combate  naval  en  que  los  del  castillo  hicteron  gran 
daño  én  las  naves  de  Aragón,  determinó  el  rey  alaar 
su  campo  en  lo  mas  áspero  del  invierno  (1421). 

Haliándose  Alfonso  Y.  en  estas  empresas,  ofreció- 
se  á  sus  ojos  otra  mas  risuefia  perspectiva,  que  le  hi* 
10  divisar  en  lontananza  la  posibilidad  nada  menos 
que  de  ceñir  sus  sienes  con  la  corona  de  Ñápeles.  Es« 
le  bello  reino,  como  casi  toda  Italia,  andaba  tiempo 
hacia  miserablemente  revuelto  y  tarbado,  y  hallá- 
base, asi  interior  como  esteriormente,  en  un  estada 
deplorable  de  agitación  y  de  desorden.  La  reina  Joa- 
na  IL  despees  de  haber  retirado  la  mano  de  esposa 
que  babia  ofrecido  al  infante  don  Juan  de  Aragón 
para  dársela  ai  francés  Jacobo  de  la  Marca,  habia  he* 
efao  encerrar  en  una  prisión  á  su  esposo,  que  como 
esforzado  principe  no  quiso  limitarse  á  ser  marido  de 
la  reina,  sino  que  comenzó  á  obrar  como  rey  y  áapo* 
dorarse  de  las  plazas  y  á  guarnecerlas  de  franceses. 
Libre  la  reina  Juana  del  freno  de  su  marido^  eotre^ 
góseáriéuda  suelta  á  sus  desenvueltas  é  impúdicas 
pasiones,  y  atrevidos  aventureros  se  disputaban  con 
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las  armas  los  favores  y  el  poder  da  iraa  reiaa  iadígoa 
de  este  nombre.  Todos  los  escsitores  de  aquel  tiem- 
po, asi  españoles  como  italianos,  pintan  con  los  colo- 
res mas  fuertes  la  Ucencia  y  desenvoltura  d&  es- 
ta reina  desventurada.  Dos  de  aquellos  rivales  aspir 
rantes  á  su  lecho  y  su  poder,  eran  el  capitán  Sforzay 
el  gran  senescal  Caraccioli;  pero  Sforza,  cansado  de 
la  veleidad  y  de  las  infidelidades  de  la  reina,  abando^ 
nó  su  causa  y  se  adhirió  á  la  de  Luis  IIL  de  Ánjou*, 
pretendiente  á  aquella  corona  y  que  se  titulaba  tam- 
bién rey  de  Ñápeles,  luchando  contra  la  mala  (ortuna 
de  su  raza  en  Ñápeles  y  Sicilia.  El  de  Anjou.  con  el 
apoyo  del  papa  y  con  una  flota  que  negoció  en  Genova 
y  en  Florencia  pasó  áqercará  Ñápeles,  mientras  Sfor*- 
za  la  sitiaba  por  tierra.  Estrechado  el  cerco  de  Ñá- 
peles y  puesta  en  gran  conflicto  la  reina,  el  senescal 
Caraccioli  la  aconsejó  que  invocase  el  auxilio  del  rey 
de  Aragón,  el  mas  natural  enemigo  de  la  casa  de  Aur 
jou,  y  el  principe  mas  poderoso  y  que  estaba  mas  en 
aptitud  de  sacarla  de  aquella  situación  angustiosa.  En 
su  virtud  fué  enviado  al  rey  Alfonso  el  caballero  An- 
tonio Garaffa  ^^K  solicitando  su  amparo  y  protección, 
como  esforzado  y  generoso  que  era,  y  ofreciéndole 
desde  loego  la  posesión  del  ducado  de  Calabria,  y  la 
sucesión  al  trono  de  Ñápeles,  como  si  fuera  legítimo 
hijo  y  heredero  de  la  reina.  La  oferta  era  demasiado 
balaglleña  para  desechada  por  un  príncipe  joven  y  añ- 
il)   £1  Yatgo  le  llamaba  y  coDocía  por  el  apodo  de  Malicia. 
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8Í080  de  gloria:  m\  embargo,  sometido  por  Alfonso  el 
astfttto  al  coQsejOi  los  mas  Faeroa  de  pareoer  de  qoe 
no  debia  comprometerse  á  amparar  ana  reina  versá- 
til é  Inconstante,  de  tan  liviana  conducta,  qiie  habia 
preso  á  so  propio  marido,  siendo  ademas  desafecto  el 
pontífice  á  la  casa  de  Aragón,  y  estando  tan  desenca- 
denados los  partidos  en  aquel  reino.  Por  otra  parte  el 
rey  Luis  le  pedia  también  su  ayuda,  ó  que  por  lo  me* 
nos  no  auxiliase  á  sus  contrarios:  pero,  el  monarca 
aragonés,  atendiende  á  que  su  primo  el  de  Anjou  era 
quien  daba  favor  á  los  genoveses  su^  enemigos,  se  de* 
cidió,  aun  contra  el  dictamen  de  los  del  consejo,  á 
proteger  á  la  reina  Juana,  bajo  el  pacto  que  esta  hizo 
de  adoptarle  por  hijo  y  entregarle  desde  luego  los 
castillos  y  el  ducado  de  Calabria. 

Pasó  pues  la  armada  aragonesa  á  las  aguas  deNá* 
poles:  á  so  aproximación  Sforza  y  el  rey  Luis  levan- 
taron el  cerco:  la  reina,  fiel  por  esta  vez  á  su  pala** 
1h^,  entregó  á  los  aragoneses  y  catalanes  los  castillos 
que  dominaban  el  puerto  y  la  ciudad,  ratificó  la  adop- 
ción de  Alfonso,  de  acuerdo  con  los  grandes  de  su 
reino,  mandando  que  fuese  obedecido  y  acatado  como 
si  fuese  su  hijo  legítimo  y  heredero  del  trono,  y  aquel 
pueblo  inconstante  saludó  con  gritos  de  júbilo  al  mo-- 
narca  aragonés,  si  bien  no  foltaba  quien  viese  con 
asombro  las  estrañas  mudanzas  de  aquella  reina,  que 
en  el  espacio  de  cinco  años  habia  prometido  casarse 
con  el  infante  don  Juan  de  Aragón,  que  le  repudió 
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por  llar  su  omoal  OMde  de  la  |I«rca,  qde  fefág/aiór 
prendió  y  desterró  á  m  marido*  y  que  ahora  adopta- 
ba por  hijo  al  rey  de  Aragoa»  hermano  $lel  ioFante  do» 
Jaan  á  qoien  burló  ea  lo  del  malrimonio. 

La  fortuna  en  los  combates  fovoreoia  al  monarca 
aragoaésno  menos  que. 8«  Ta)or  y  so  polftica»  Sos 
naves  lograron  oaa  seialada  ¥Íetoria  si^a  las  geno* 
vesas»  y  iSénova  determinó  darse  al  daque  de  Mílan^ 
El  mismo  Alfimso  turo  cereade  en  la  Cerra  al  de  Aa« 
¡oa,  y  autique  Sforza  acudió  á  protegerle,  era  tal  el 
temor  que  infondia  ya  en  Italia  el  poder  del  aragonési 
que  el  mismo  papa  Martin  Vm  con  no  serle  nada  afec^ 
to,  se  apresuró  á  interponer  so  mediacioDv  y  no  sin 
Irabajo  podo  alcanzar  que  se  estipulase  una  tr^ua 
éntrelos  dos  príncipes.  Hizo  mas  aquel  pontífice,  que 
féé  confirmar  por  bola  apostólica  la  adopción  de  la 
reina  Juana  y  el  derecho  de  sooaaÍQii  de  Alfonso  á 
aquel  veíuó  ^442»).  Coa  éslA  JMiohoa*  haroaasilalk^ 
nos,  deseenteatoa  y  «eloaaadalfinm  póde^-del*  aragorr 
D^,  se  iban  adhiriendo  á  so  partido»  y  mas  cuando 
le  vieron  apoderado  de  toda  la  Tierra  de  Labor.  Eraa 
no  obstante  muchos  los  enemigos  que  Alfonso  teoia  ea 
Italja^  los  tinos  por  adhesión  al  de  Anjpa,  los  otros 
per  temor  de  que  llegase  á  reunir  las  doa  corooaa  d^ 
Mápoles  y  Sidlia,  y  á  dominar  en  toda  la  peniosiila 
italiana*  Une  de  pstos  y  de  los  aoaa  poderaaDa  era  (A 
deque  de  Mitam  Rplifia  Marta  Yisooalí,  semr  yade  Gá^ 
nova,  á  qaieiipl  poo^fioé,  á  pasar  ée  ai  tela  de  rer 
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co&8eiiiMMtof  mírahaii  coa  mas  aftcíofi  qq^  al  aragí»-' 
iiéa.  El  grao  aeoescal,  privado  de  ta  raaa^  era  tan^ 
bien  seoretamente  $a  enemigo;  y  como  i  U  misma 
reina  la  empazaae  á  disgustar  que  el  que  hahia  lla- 
mado y  adoptado  por  hijo  lo  gobernase  todo  en  el  rei^ 
no*  tan  Ugera  y  láoil  en  aborrecer  como  en  amar,  to^ 
d6  pronto  aversión»  no  solo  al  rey  don  Alfonsot  sino 
á  todo  lo  que  faese  español.  Con  estas  disposiciones 
propias  de  so  mudable  carácter»  fácil  le  fuá  al  senes-** 
cal  so  favorito  fomentar  este  desacuerdo»  hasta  el 
punto  de  persuadirla  que  el  rey  intentaba  traerla  á 
Gatabiña.  Con  ébto  la  reina  escribía  á  todos  los  priná* 
pes  de  Italia»  y  á  los  mismos  angevinos  sus  enemigos» 
poUicando que  el  rey  no  la  trataba  ni  como  reina  ai 
oomo  madre»  y  que  la  tenia  cautiva  en  so  propio 
reino. 

Tan  adelante  fueron  las  desavenencias»  y  tal  era 
ya  la  desconfianza  y  las  sospechas  que  uno  de  oUrt^ 
tenían»  que  el  rey  y  la  reina  vivian  cada  cual  en  un 
castülo»  y  annque  algunas  vecen  se  visitaban»  no  lo 
harían  sino  con  muchas  precauciones.  El  senescal  se 
había  confederado  secretamente  con  Sforza»  y  entre 
éÜM  y  otros  que  entraban  en  la  conspiración  se  tra- 
taba de  sorprender  al  rey  de  Aragón»  y  de  prenderle 
ó  matarle.  No  era  esto  tan  secreto  qne  no  llegase  ¿ 
noticia  de  don  Alfonso»  y  como  el  senescal  acostum- 
brase á  hacerle  idgunas  visitas  ccm  salvo*condnctoqae 
de  él  había  obtenido,  un  día  le  biso  el  rey  detener 
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y  asogurar  en  sa  propio  palacio,  y  montando  segni- 
damente  á  caballo  (26  de  mayo,  U9I3),  se  dirigió  a 
castillo  de  Capuana,  donde  se  hallaba  la  reina,  con 
ánimo  de  prenderla  también.  Peco  apercibida  opor- 
tunamente cerróle  las  puertas,  y  los  ballesteros. que 
con  ella  estaban  hirieron  al  caballo  del  rey  Alfonso  y 
á  varios  caballeros  de  su  compañía  y  los  obligaron  á 
retirarse.  La  reina  entonces  llamó  en  su  auxilio  á 
Sforza,  al  mismo  contra  quien  antes  habiá  invocado 
al  rey  dé  Aragón:  ¡tanta  era  la  mudanza  de  su  áni^ 
mol  Sforza  no  vaciló  en  acudir  á  la  defensa  de  la 
reina  con  la  esperanza  de  tener  todo  ef  reino  á  so  ma_ 
no;  su  gente  era  poca  y  mal  vestida;  mejor  equipa- 
dos y  mas  en  número  eran  los  españoles;  pero  menos 
prácticos  y  conocedores  del  terreno  y  de  las  calles  y 
revueltas  de  la  ciudad:  el  apellido  ó  consigna  de 
Sforza  á  los  suyos  fué:  herid  á  los  bien  vestidos  y  bien 
montados^  Dióse  pues  el  combate  entre  angevinos  y 
aragoneses,  con  tal  intrepidez  y  destreza  por  parte  de 
aquellos,  que  los  nuestros  se  vieron  envueltos  y  der- 
rotados, con  pérdida  de  mas  de  doscientos  hombres 
de  armas,  y  quedando  prisioneros  los  principales  se- 
ñores aragoneses  y  catalanes  ^^K  Apoderóse  Sforza  de 
la  ciudad,  y  tos  nuestros  tuvieron  que  encerrarse  en 
los  castillos  Nuevo  y  dolí*  Ovo 

(4)    Fueron  estos  Bernardo  de  Ramón  de  Monoida,  Jimen  Pérez 

Gentelias,  Ramón  de  Pereltós,  don  de  Gorella,  Juan  de  Bardajf  y  el 

Fadriqae  Enrigoez,  hijo  del  almi-  conde  de  Yeintemilla. 
rante  de  Gaadua,  don  Joan  y  don 
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Crítica  era  la  sitoacion  de  Alfonso  de  Aragón;  re- 
ducido  estaba  á  dos  castillos  de  Ñapóles  sin  bastimen- 
tos el  que  pocos  días  antes  disponia  de  todo  el  reino 
siciliano.  Por  fortuna  suya  arribó  oportunísima  y  fe- 
lizmente al  puerto  de  Ñápeles  una  flota  catalana  de 
treinta  fúslaSt  qae  era  la  que  se  decia  iba  á  buscar  la 
reina  Juana  para  traerla  á  Cataluña.  Con  tan  podero- 
so refuerzo  cambió  tanto  la  situación  de  las  cosas^ 
que  determinó  el  rey  don  Alfonso  combatir  la  ciudad 
desde  los  castillos^  desde  las  galeras,  por  tierra  y  por 
mar,  y  entrarla  por  todas  partes  á  sangre  y  fuego. 
Asi  se  hizo;  combatióse  furiosa  y  sangrientamente  en 
las  calles  dé  Ñápeles:  los  barrios  de  que  se  iban  apo- 
derando los  españoles  eran  saqueados  é  incendiados: 
Sforza  peleaba  heroicamente  y  se  batió^  por  largo 
espacio  á  pie  después  de  haberle  muerto  cuatro  ca- 
ballos: la  ciudad  ardía  por  diversos  puntos:  arrolla- 
dos los  angevinos  después  de  una  lucha  horrible  de 
dos  días,  se  retiraron,  no  sin  que  Sforza  lograse  sacar 
á  la  reina  del  castillo  de  Capuana  y  ponerla  en  salvo 
llevándola  á  Ñola,  obrando  en  todo  con  un  valor  y  una 
celeridad  increíbles.  Quedó  otra  vez  Alfonso  de  Ara- 
gón dueño  de  Ñapóles  (junio,  4423). 

La  versátil  reina  Juana  revocó  entonces  por  pú- 
blico instrumento  la  adopción  de  Alfonso  con  todos 
los  derechos  que  le  habia  otorgado,  llamándole  in- 
fiel, ingratísimo  y  cruelísimo,  y  trasñrió  la  adopción 
al  que  habia  sido  siempre  su  competidor  y  enemigo, 

Tomo  vm.  19 
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á  Luis  de  Abjou.  Reunidas  con  ^esto  las  fuerzas  de 
Luis  y  de  Sforza,  y  hdciendo  alianza  con  el  duque 
de  Milán  y  señor  de  Genova,  determinaron  tomar  la 
ofensiva;  Conociendo  Alfonso  la  difioollad  de  resislir 
al  poder  de  los  confederados»  aunque  entretanto  ha- 
bía tomado  por  combate  la  fuerte  ciudad  y  castillo 
de  Ischia,  resolvió  reembarcarse  para  sus  reinos  de 
España,  dejando  la  defensa  de  Ñapóles  y  la  lugarte- 
nencía  de  aquel  reino  al  infante  don  Pedro  Sju  her- 
mano '*). 

Salló,  pues,  de  Ñapóles  el  rey  don  Alfonso,  y  á 
mediados  de  octubre  ({4S3)  se  dio  á  la  vela  en  Gaeta 
con  diez  y  ocho  galeras  y  doce  naves.  Pero  antes  de 
regresar  á  Cataluña  quiso  acometer  una  grande  em* 
presa,  que  ea  parte  le  indemnizara  de  sus  contrae- 
tiempos  de  Ñápeles.  La  rica,  fuerte  y  populosa  ciu- 
dad de  Marsella  pertenecía  á  su  enemigo  Luis  de  An- 
jou,  y  Alfonso  se  propuso  ó  conquistarla  ó  destruirla- 
La  embistió,  pues,  y  atacó  resueltamente;  defendía 
la  entrada  del  puerto  una  gruesa  y  fuerte  cadena: 
por  consejo  del  intrépido  Juan  de  Corbera  se  deter* 
minó  romperla  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  no- 
che; al  empuje  de  las  galeras  no  pudieron  resistir  los 
gruesos  y  duros  esfabones,  y  rota  la  cadena  y  pene- 
trando la  armada  por  el  puerto  adelanto  saltaron  los 
aragoneses  al  muelle.  Acudieron  alli  los  marselleses 

(4 )  Esto  explica  la  ausencia  de  estaban  moviendo  por  este  tiempo, 
Castilla  de  este  infante  en  cnedio  como  habrá  podido  observarse  por 
de  las  revueltas  qae  sus  hermanos    el  capítulo  precedente. 
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en  gran  número,  pero  rechazados  y  arrollados  por  los 
iotrépidoa  marinos  catalanes  y  por  los  briosos  sóida-* 
dos  de  Aragón,  foéronse  retirando  de  ddle  en  calle. 
UoYÍan  fK3bn  toa  españoles  piedras  y  proyectiles  ar- 
rogados desde  las  torres  y  las  casas;  vengábanse  con 
incendiarlas  nuestros  soldados»  y  comunicando  el 
viento,  que  soplaba  reciamente,  las  llamas  de  unas  á 
otra  calles,  presentaba  la  ciudad  en  aquella  noche 
horrorosa  un  espectáculo  lastimoso  y  horrible.  Las 
mugares  se  refugiaron  en  los  templos,  pero  el  rey 
mandó  que  fuesen  respetadas  y  protegidas:  dos  sol- 
dados de  los  que  andaban  á  saco  descubrieron  eñ 
ona  casa  las  reliquias  de  San  Luis,  obispo  de  Tolosa, 
que  se  veneraba  con  gran  devoción  en  todo  el  Medio- 
día de  la  Francia,  y  el  rey  ordena  que  con  toda  reve- 
renda fuese  llevada  y  depositada  en  su  galera  tan  pre* 
ciosa  joya  (9  de  noviembre).  Abandonó  la  dudad  asi 
destruida  sin  querer  dejar  en' ella  guarnición,  y  em- 
barcándose la  gente  arribó  la  armada  victoriosa  á 
Cataluña  en  la  cruda  estación  de  diciembre.  Seguida* 
mente  pasó  el  rey  á  Valencia,  en  cuya  iglesia  mayor 
se  depositó  la  sagrada  reliquia,  testimonio  de  la  pie- 
dad y  recuerdo  glorioso  del  valor  bélico  de  Alfon- 
so Y.  de  Aragón  ^^^ 

Escasas  eran  las  fuerzas  y  menguados  los  recur- 
sos que  habían  quedado  al  infante  don  Pedro  de  Ara- 

(1)    Barlholomé  FacciOt  oo  la    de  Aragón,  lib.  XIII.  c.  32. 
Vina  (k  este  rey  .-^Zurita,  Aual. 
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gon  para  defender  la  ciudad  y  reino  de  Ñapóles  en 
ausencia  de  su  hermano  contra  tantos  enemigos,  cre«- 
ciendo  las  dificultades  con  haber  entrado  en  la  con* 
federación  el  papa  Martin  Y.  Componíase  ya  ésta  de 
la  reina  Juana,  del  rey  Lui$  de  Anjou,  de  Sforza, 
del  duque  de  Milán  con  la  señoría  de  Genova,  y  del 
pontífice.  Propúsose  esta  gran  liga  acabar  de  lanzar 
de  Ñapóles  toda  la  gente  de  Aragón,  de  modo  que  se 
hiciese  imposible  la  repetición  de  la  conquista  para  lo 
sucesivo.  Reunidas  las  fuerzas  navales  de  los  aliados, 
trataron  primero  de  recobrar  á  Gaeta,  y  á  pesar  de 
la  desgracia  que  sucedió  al  valeroso  Sforza,  que  mu- 
rió ahogado  en  el  rio  de  Pescara  por  querer  socorrer 
á  un  hombre  de  armas  á  quien  veia  ahogarse  tam- 
bién, don  Antonio  de  Luna  que  deffendia  aquella  im- 
portante plaza  marítima  no  pudo  resistir  á  la  armada 
genovesá,  y  Gaela  volvió  á  poder  de  la  reina  Juana  y 
del  de  Anjou.  Rendidas  igualmente  algunas  otras 
ciudades  de  Tierra  de  I^bor  y  de  Calabria,  jcargaron 
todos  sobre  Ñapóles.  Tentado  estuvo  el  infante  don 
Pedro,  y  casi  resuelto  á  poner  fuego  á  la  ciudad  por 
todos  sus  ángulos  para  reducirla  á  pavesas  viendo 
que  no  le  era  posible  conservarla,  y  detúvole  solo  el 
no  hallar  quien  aprobara  ni  quien  ejecutara  su  bár- 
baro pensamiento.  Entraron  en  ella  los  confederados, 
prendieron  á  cuantos  aragoneses  y  catalanes  encon- 
traron desmandados,  y  solo  quedaron  por  el  infante 
los  castillos  Nuevo  y  del  Ovo  (1424). 
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Traían  eu  lanío  entreleaido  y  ocupado  á  su  her- 
mano el  rey  de  Aragón  las  fatales  contiendas  de  los 
otros  infantes  hermanos  con  el  rey  don  Juan  11.  de 
Castilla,  en  que  el  aragonés  comenzó  á  tomar  una 
parte  mas  directa  y  activa  desde  su  regreso  de  Ña- 
póles. Acontecieron  en  este  periodo  la  prisión  y  liber* 
tad  de  don  Enrique»  las  rebeliones  de  los  grandes  de 
Castilla,  las  confederaciones  contra  don  Alvaro  de  Lu- 
na» las  disensiones  y  pleitos  entre  los  príncipes  caste- 
UanoSt  aragoneses  y  navarros,  la  sucesión  del  infante 
don  Juan  en  el  reino  de  Navarra,  y  todas  las  demás 
alteraciones,  pactos,  negociaciones  y  guerras  entre 
unos  y  otros,  hasta  la  tregua  de  4430,  según  en  el 
anterior  capítulo  ^^^  las  dejamos  apuntadas. 

Grande  hubiera  sido  el  apuro  y  estrecho  del  in- 
fante don  Pedro  en  Ñápeles  sin  el  oportuno  arribo  de 
una  armada  de  Sicilia,  con  la  cual  vino  don Fadrique 
de  Aragón,  conde  de  Luna  (1425).  Unido  esto  ala 
circunstancia  de  haber  pedido  protección  al  rey  don 
Alfonso  su  hermano  los  genoveses  descontentos  del 
señorío  del  duque  de  Milán,  Felipe  María,  proporcio- 
nó á  don  Pedro  el  poder  hacer  la  guerra  al  mrlanés 
en  los  lugares  de  la  ribera  de  Genova,  donde  le  tomó 
diversas  plazas.  Temeroso  el  duque  de  Milán  del  fa- 
vor que  el  aragonés  daba  á  los  dtescontentos  genove- 


(i)  Narrados  ya  estos  aconte-  vera»- la  iotervencÍQo  y  ol  influjo 
cimientos  en  el  reinado  de  don  que  en  ellos  tuvieron  el  rey  y  el 
Juan  II.  de  Castilla,  alli  pueden    reikio  de  Aragón. 
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ses  y  de  perder  aquel  senortOi  trató  de  confederarse 
con  el  rey  de  Aragoa,  ofreciendo  hacerle  qq  partido 
veotajoao.  CoBvenfale  esto  á  Alfonso  Tm  porque  asi 
sedisminuia  y  quebrantaba  el  poder  del  de  Anjoo  y 
de  la  confederación  napolitana.  Después  de  algunas 
propuestas  y  pláticas  entre  el  duque  y  los  embajadores 
del  rey»  estipulóse  un  tratado,  en  que  se  facultaba  al 
milanés  para  levantar  gente  á  su  sueldo  en  los  seño* 
r!os  del  de  Aragón  para  combatir  á  fes  rebeldes  lom* 
bardos  ó  genoveses,  y  él  por  su  parte  se  obligaba  á 
entregar  al  aragonés  dentro  de  cierto  término  los  cas- 
tilles  y  ciudades  de  Caivi  y  Bonifacio  y  otros  cuales- 
quiera que  hubiese  en  la  isla  de  Córcega,  para  cuya 
seguridad  ponia  desde  luego  en  sus  manos  las  ciuda- 
des y  fortalezas  de  Portvendres  y  Lérici  en  la  ribera 
de  Genova»  con  mas  seis  galeras  á  su  servicio  (4426). 
Allá  en  Ñápeles  continuaba  el  gran  senescal  apo- 
derado del  ánimo  y  del  corazón  de  la  reina  y  del 
gobierno  del  reino,  relegado  el  de  Anjon  en  su  du- 
cado de  Calabria,  que  era  lo  mas  distante  de  la  capi- 
tal, pero,  haciéndose  amar  de  los  calabreses  por  su 
comportamiento,  mientras  elduque de Milan^  guerrea- 
do y  hostigado  por  los  venecianos,  procuraba  ave- 
nirse  con  los  genoveses  disidentes  á  fin  de  no  acabar 
de  perder  aquel  señorío.  Los  barones  napolitanos,  da* 
dos  á  novedades,  y  desafectos  unos  al  de  Anjoa  y 
cansados  otros  ó  envidiosos  de  la  influencia  del  senes- 
cal^ deseaban  ya  que  volviese  otra  vez  el  rey   de 
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AragOD,  y  aun  le  haciaa  secretas  invitacioaes.  Mas 
por  otro  lado  dio  oo  poco  disgusto  al  rey  la  iojustífi* 
cada  defeccioa  de  don  Fadrique,  conde  de  Luna»  que 
ya  se  aliaba  con  la  reina  de  Ñapóles»  ya  con  el  rey  de 
Castilla  y  don  Alvaro  de  Luna»  lo  cual  movió  al  ara- 
gonés á  qnitar  á  los  castellanos  todas  las  fortalezas  y 
guarniciones  que  tenian  en  Sicilia»  y  produjo  que  don 
Fadrique se  refugiara  en  Castilla»  donde  una  nueva 
intentona  contra  el  monarca  castellano  le  acarreó  un 
fin  funesto  y  no  correspondiente  á  los  grandes  princi- 
pios de  su  vida  (*^  Sin  embargo»  ocupado  el  rey  don 
Alfonso  en  los  negocios  y  guerras  de  Castilla»  y  en 
los  mncbos  tratos  y  negociaciones. que  producían 
aquellas  enfadosas  con\iendas»  no  se  apresuraba  ¿ 
emprender  una  nueva  campiaña  en  Ñápeles,  mas  sin 
dejar  de  pensar  en  ella»  ganaba  en  política  según 
que  Grecia  en  anos»  y  prepaVaba  con  calma  sus  planes 
para  lo  sucesivo.  Con  este  propósito,  avenido  como 
estaba  ya  con  el  duque  de  Milán»  aprovechó  la  oca- 
sión de  hallarse  aqui  el  cardenal  de  Fox,  legado  de 
la  Santa  Sede»  para  reconciliarse  con  el  papa  Mar- 
tin V.,  quitando  de  este  modo  al  de  Anjou  sus  dos 
mas  temibles  aliados»  estrechó  relaciones  de  amistad 
con  el  rey  de  Inglaterra»  dueño  entonces  de  la  mitad 
de  la  Francia»  y  procuró  confederarse  también  con 


(4)    Recuérdese  lo  que  dijimos    Aragón  y  su  descabellada  coDSpi- 
en  el  capítulo  27,  sobre  la  Tenida    ración  en  Sevilla, 


¿  Castilla  de  este  don  Fadrique  de 
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Felipe,  duqae  de  Borgoña»  asi  por  el  gran  valor  <ie 
este  príncipe  eomo  por  el  deudo  que  había  contraído 
con  el  rey  de  Portugal  casándose  con  su  hija  la  infan- 
ta Isabel  ^^K 

Hecho  esto,  y  pactada  una  tregua  de  cinco  años 
con  Castilla,  vínole  ya  bien  y  llególe  muy  á  sazón  la 
escitacion^ que  le  dirigió  el  príncipe  de  Tárenlo  (4430), 
por  sí  y  á  nombre  de  otros  barones  napolitanos,  para 
que  fuese  á  proseguir  su  empresa  eú  aquel  reino.  No 
era  esto  tan  estraño  como  que  el  gran  senescal  le  hi- 
ciera  la  propia  instancia  y  requerimiento»  ofreciéndo- 
se á  su  servicio,  y  añadiendo  que  si  él  quisiese  ó  lo 
mandase,  tan  pronto  como  supiera  qne  partia  con  su 
escuadra  alzaría  banderas  por  Aragón.  Recordábale, 
para  mas  obligarle,  que  un  dia  hallándose  juntos  en 
la  torre  maestra  de  A  versa  le  babia  dicho  el  rey  de 
Aragón  que  cinco  añop  antes  de  su  primera  ida  á  Ñá- 
peles le  habia  pronosticado  un  astrólogo:  «que  habia 
>de  ir  allá  y  que  reinaría  poco,  pero  que  después 
» volvería  y  reioaria  en  tanta  prosperidad/que  noso- 
» lamente  los  grandes  que  fuesen  con  él,  pero  aun 
»sus  monteros,  y  los  que  tenían  cargo  de  sus  sa- 
»buesos  alcanzarían  estados.»  La   reina   misma  de 

(4)    Por  esto  tiempo  (4429)  ¡ds-  dro  de  Lana  eo  Peoiscola  con  el 

Ütuyó  Ojie  Felipe  de  Borgoña  la  in-  nombre  de  Clemente  vni.,  con  lo 

signe  orden  de  caballería  del  Toi-  cual  se  restableció  definitivamente 

son  de  oro,  y  nombró  reinte  y  caá-  la  psz  y  la  anidad  de  la  Iglesia,  no 

tro  caballeros  de  ella.— Ocurrió  quedando  ya  un  solo  rmcondel 

también  este  ano  la  abdicación  de  mundo  cristiano  que  no  obedecie- 

Gil  Sancbez  Muñoz,  nombrado  pa-  ra  al  único  y  verdadero  pontifico, 

pa  por  los  dos  cardenales  de  Pe-  que  lo  era  Martin  V. 
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Nápoies  le  instaba  á  que  fuese,  y  en  el  propio  sen^ 
iido  le  escribia  ¡giHilEDente  el  gefe^de  la  Iglesia,  de 
modo  que  tan  estraña  unanimidad  de  parte  de  los 
que  habian  sido  sus  mayores  adversarios  parecia  mas 
bien  un  lazo  que  se  le  tendia  que  un  ofrecimiento  he- 
cho de  buena  fé.  Cuando  tan  nuevo  aspecto  presen- 
taban las  cosas  aconteció  la  muerte  del  papa  Mar- 
tín V.  (febrero,  4431),  y  la  elevación  de  Eugenio  IV., 
de  nación  veneciano,  á  la  silla  pontificia,  con  lo  cual 
sufrieron  gran  mudanza  los  negocios  de  Nápoies  y  de 
toda  Italia.  El  rey  don  Alfonso  para  proceder  con  mas 
seguridad  procuró  que  se  cumpliese  lo  pactado  con 
el  duque  de  Milán  sobre  la  entrega  de  las  ciudades  y 
castillos  de  Caivi  y  Bonifacio,  y  demás  capítulos  del 
concierto,  en  cuyo  supuesto  se  prestaba  á  firmar  paz 
y  concordia  perpetua  con  el  de  Milán  y  con  el  común 
de  Genova.  Asimismo,  por  interés  y  tranquilidad  su- 
ya y  de  sus  hermanos  el  rey  de  Navarra  y  los  infan- 
tes que  andaban  por  Castilla,  procuró  hacer  confede- 
ración con  el  rey  de  Portugal,  y  por  concierto  que 
se  pactó  ^n  Torresnovas  quedó  asentado  que  unos  y 
otros  se  obligaban  y  comprometían  á  no  dar  favor  ni 
ayuda  á  sus  respectivos  enemigos. 

Tomadas  todas  estas  precauciones  y  dispuesta  ya 
SQ  armada,  decidido  el  rey  á  llevar  adelante  con  to- 
da resolución  su  empresa  de  Nápoies,  pero  vacilante 
y  perplejo  respecto  á  la  conducta  que  le  convendría 
adoptar  con  los  barones  y  los  diferentes  partidos  do 
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aqael  reino,  en  lugar  de  ir  derechameote  á  Ita* 
lia,  determinó  seguir  la  política  de  su  abuelo  Pe-^ 
dro  III.  en  3a  conquista  de  Sicilíat  publicando  que 
iba  á  hacer  la  guerra  en  África  al  rey  de  Túnez;  y 
dándose  en  efecto  á  la  ve|a  en  la  playa  de  Bar- 
celona (23  de  mayo,  1 432)  navegó  con  su  armada 
la  via  de  Gerdena  con  el  fín  de  cruzar  desde  aquella 
isla  á  las  costas  del  reino  tunecino.  El  dia  de  la  Asan* 
cion  arribó  la  flota  aragonesa  á  la  isla  de  los  Gerbes, 
y  desde  luego  ganó  el  puente  qu^  atraviesa  de  la 
tierra  firme  á  la  isla.  El  rey  de  Túnez  que  se  bailaba 
á  dos  jornadas  de  aquel  punto,  escribió  á  don  Alfonso 
diciendo  que  sabia  su  llegada  y  le  rogaba  le  esperase, 
pues  quería  que  se  viesen  cara  á  cara,  y  que  el  huir 
seria  entre  ellos  cosa  vergonzosa.  Contestóle  el  mo* 
narca  cristiano  que  le  aguardaba  gustoso,  y  que  si  no 
acudiese,  la  vergüenza  seria  del  que  no  cumpliera  su 
deber.  No  tardó  en  presentarse  el  sarraceno  con  gran 
hueste  de  á  caballo  y  de  á  pié,  y  asentando  su  real 
junto  al  puente  comenzaron  las  peleas  entre  arago- 
neses y  iDoros.  Formalizada  la  batalla,  arremetieron 
aquellos  con  tal  bravura,  que  unas  tras  otra  fueron 
ganando  y  deshaciendo  las  cinco  barreras  que  habian 
levantado  los  moros  hasta  la  tienda  del  emir.  Apenas 
pudo  éste  salvarse  á  todo  correr  de  su  caballo:  por 
espacio  de  tres  millas  tierra  adentro  siguieron  los 
cristianos  alanceando  la  morisma  fugitiva;  muchos 
perecieron,  y  quedaron  prisioneros  no  pocos:  cogieron- 
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se  veÍDle  y  dos  piezas  de  arliliería  y  la  tienda  del  rey. 
RedajéroQse  los  moros  de  la  isla  á  la  obediencia  de 
Alfonso  de  Aragón,  y  el  de  Túnez  dejó  de  tiranizar  á 
sos  antiguos  vasallos  de  los  Gerbes. 

Aumentó  la  noticia  de  esta  empresa  la  fama  y  re- 
putación de  que  ya  gozaba  el  monarca  aragonés  en 
Italia,  y  cuando  de  África  pasó  á  Sicilia  para  desde 
alli  deliberar  lo  que  le  convendría  hacer,  halló  ya  en 
Siracnsa  embajadores  del  papa  Eugenio  que  le  espe- 
raban para  tratar  con  ól  sobre  las  diferencias  que  el 
pontífice  traia  con  el  emperador  Sigismundo,  rey  de 
romanos.  Pero  lo  que  hizo  mudar  de  repente  la  faz 
de  las  cosas,  fué  la  muerte  del  gran  senescal  de  Ná<- 
poles,  el  privado  de  la  reina  Juana,  y  el  que  hasta 
alli  había  gobernado  ásu  voluntad  el  reino.  Una  pre- 
tensión de  este  célebre  favorito  habia  ofendido  á  la 
duquesa  de  Sessa,  muy  amiga  de  la  reina  de  Ñapó- 
les; y  como  no  era  la  constancia  la  virtud  de  aquelte 
reina,  fácilmente  se  dejó  persuadir  deque  debía  sa- 
cudir el  pesado  yugo  del  senescal,  y  dio  orden  para 
prenderle.  Temiendo  la  duquesa  y  los  que  con  ella 
entraban  en  la  conjuración,  que  si  quedaba  con  vida 
el  senescal  podria  recobrar  otra  vez  el  favor  dé  la  vo- 
luble reina,  tuvieron  por  mas  seguro  asesinarle,  y 
entrando  una  noche  los  conjurados  en  la  cámara  del 
castillo  de  Capuana  en  que  aquel  dorraia,  acabaron 
con  él  á  hachazos  y  á  eslocadas.  Tal  fué  y  tan  mise- 
rable y  desastroso  el  fin  de  aquel  poderoso  valido:  la 
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reina  sintió  que  hubieran  llevado  la  venganza  á  tal 
eslremo,  pero  los  matadores  sé  disculparon  con  que 
habia  intentado  defenderse»  y  no  babian  podido  to- 
marle vivo.  Desde  entonces  comenzaron  otra  vez  las 
\  embajadas  y  las  negociaciones  entre  la  reina  de  Ña- 
póles y  el  rey  dé  Aragon>  y  ofrecíanse  al  aragonés 
los  principes  de  Tárente  y  de  Salerno  y  otros  barones 
italianos.  Para  estar  mas  á  la  vista  de  los  aconteci- 
mientos y  poder  obrar  con  mas  prontitud  según  lo  re- 
-quiriesen  las  circunstancias»  determinó  don  Alfonso 
pasar  á  la  isla  de  Iscbia.  Estando  alli,  revocó  la  reina 
Juana  de  Ñapóles  la  adopción  de  Luis  de  Anjou,  y  ra- 
tificó ó  reprodujo  la  que  antes  habia  hecho  del  rey  de 
Aragón,  pero  á  condición  de  que  -no  habia  de  ir  al 
reina  sin  orden  y  mandamiento  suyo  mientras  ella 
viviese  (abril,  1433).  Esta  nueva  acta  de  revocación 
y  confirmación  quiso  la  reina  que  fuese  secreta,  pa- 
ra que  no  se  enterasen  de  ella  el  de  Anjou  y  sus  par- 
tidarios, por  cuyo  medio  se  proponía  tener  asi  enga- 
ñados y  entretenidos  á  los  dos  príncipes  para  poder- 
se valer  del  uno  contra  el  otro. 

Después  de  muchos  tratos  entre  el  rey  de  Ara- 
gón, el  pontífice  Eugenio,  el  emperador  Sigismando 
y  otros  príncipes  de  Italia,  tratos  en  quQ  á  vueltas  de 
grandes  ofrecimientos,  sin  intención  ni  posibilidad  de 
cumplirlos,  se  traslucía  el  designio  de  instigar  al  ara- 
gonés á  empresas  que  le  alejaran  de  aquellos  países, 
ó  de  valerse  de  su  iiíTlujo  y  poder  para  sus  particula- 
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res  intereses,  vio  Alfonso  V.  formarse  contra  él  una 
gran  liga  entre  el  papa,  el  emperador,  el  duque  de 
Milán  y  las  señorías  de  Venecia  y  Florencia,  los  cua- 
les todos,  hechas  paces  entre  sí  y  concordadas  sus  di. 
ferencias,  se  proponían  alejar  de  Italia  al  que  miraban 
como  estrangero  y  consideraban  como  el  mas  temible^ 
á  Alfonso  V.  de  Aragón.  Este  príncipe  prefiriendo  dé-, 
jar  pasar  la  tormenta  á  luqhar  contra  ella  de  frente, 
estipnló  con  la  reina  Juana  una  especie  de  tregua  por 
diez  años,  concertando  la  manera  como  habian  de 
guardar  los  castillos  y  plazas  que  teniañ  los  españoles 
en  el  reino  de  Ñapóles,  y  se  embarcó  otra  vez,  según 
tenia  ya  pensado,  para  Sicilia,  desde  donde  se  propo- 
nia  atender  simultáneamente  á  las  cosas  de  Cerdeña, 
de  Córcega,  de  Aragón  y  de  Castilla,  sin  perder  de 
vista  los  negocios  y  sucesos  de  Italia. 

Suponía  y  esperaba  Alfonso  Y.  que  aquella  apa- 
rente concordia  entre  los  príncipes  italianos  no  habríar 
de  ser  de  larga  duración,  mediando  entre  ellos  tan 
encontrados  intereses,  y  causas  de  escisión  tan  anti- 
guas y  graves;  y  no  se  engañó  el  aragonés  en  sus 
cálculos.  Rompióse  primeramente  aquella  ficticia  ar* 
monfa  en  la  capital  del  mundo  católico  con  sucesos 
y  escenas  que  escandalizaron  á  toda  la  cristiandad. 
Resentidos  del  comportamiento  del  papa  Eugenio  con 
la  familia  y  parientes  de  su  antecesor  él  duque  de 
Milán,  el  príncipe  de  Salerno  Antonio  Colonna,  el 
conde  Francisco  Sforza  y  otros  barones  y  capitanes 
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italianost  dedarároose  públicamenle  sus  enemigos, 
entraron  en  Romat  prendieron  al  cardenal  de  San  Cíe* 
mente,  sobrino  del  papa,  é  incomumcaroB  al  ponlifi'» 
ce  ea  su  propio  palacio,  del  cual  podo  despoes  fugar* 
se  disfrazado  con  hábito  de  fraile  de  .San  Fraiicisco» 
y  ganando  el  puerto  de  Ostia  logró  arribar  á  Pisa  y 
dealli  á  Florencia.  Los  que  especialmente  concurríe* 
ron  á  poner  en  salvo  al  pontífice  fueron  dos  españo- 
les; que  siempre  en  tales  casos  los  de  nuestra  nación 
se  haa  distinguido  por  su  lealtad  al  oniversal  pastor 
de  los  fíeles:  fueron  aquellos  Juan  de  Mella,  arcedia- 
no de  Madrid,  y  un  capellán  del  rey  de  Castilla*  abad 
de  Alfaro.  Noticioso  de  este  caso  el  rey  don  Alfonso  V. 
de  Aragón  que  se  hallaba  en  Palermo,  olvidando  todo 
motivo  de  descontento  y  de  queja  que  del  pontifico 
tuviese,  despachó  inmediatamente  embajadores  á  Sa 
Santidad  (julio,  4  434)  ofreciéndole  su  persona,  las  de 
sus  hermanos,  y  todos  sus  vasallos  y  reinos,  y  que  si 
á  cualquiera  de  estos  le  pluguiese  venir  tendría  quin- 
ce ó  mas  naves  á  su  disposición  en  que  verificarlo,  y 
le  acompañarían  sus  hermanos,  ó  él  mismo  si  lo  pre- 
firiese: hidalgo  y  generoso  ofreoimiento  que  el  ponti* 
fice  no  aceptó,  pero  que  agradeció  en  todo  ló  qse 
valia. 

Entretanto  habiendo  enfermado  la  reina  Juana,  y 
con  noticia  que  tuvo  el  aragonés  de  que  en  aquellos 
momentos,  inconstante  y  voluble  siempre,  y  sin  rea- 
peto  á  loe  últimos  pactos  y  compromisos  que  con  él 
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tenia,  tratai»  cíe  nombrar  gobernador  y  vicario  ge- 
neral del  reino  al  doqne  Luis  de  Anjou,  le  envió  el 
rey  de  Aragón  una  embajada  recordándole  ias  obli- 
gaciones que  con  él  había  contraído,  los  servicios  que 
le  debía,  y  que  sin  grande  ofensa  de  Dios  no  podía 
faltará  sus  promesas*  Pero  estaba  en  aquella  sazón  la 
reina  demasiado  inducida  por  el  partido  angevino  pa- 
ra qne  atendiera  á  tan  justas  reclamaciones.  Por  lo 
tanto  el  rey  apresuró  sus  preparativos  de  guerra  por 
tierra  y  por  mar,  publicando  que  todo  aquel  aparato 
le  hacia  para  pasar  á  España  con  sus  hermanos  el  rey 
don  Juan  de  Navarra  y  el  infante  don  Enrique  á  fin 
de  restablecerlos  en  la  posesión  de  sus  estados  de  Gas- 
tilla,  pero  en  realiclad  se  preparaba  á  combatir  al  de 
AnjoQ,  para  lo  cual  se  confederó  con  el  principe  de 
Tárente  con  quien  aquel  estaba  eñ  guerra.  Al  ^poco 
tiempo  ocurrieron  novedades  que  influyeron,  podero- 
samente y  dieron  nueva  faz  á  la  situación  de  aquel 
reino.  Después  de  haber  el  de  Anjou  tomado  por  com- 
bate al  de  Tárente  la  mayor  parte  de  las  villas  y  plazas 
de  su  principado,  al  regresar  á  su  ducado  de  Cala- 
bria, en  la  entrada  del  invierno  le  acometió  tal  enfer- 
medad que  acabó  en  breves  días  con  su  existencia 
(noviembre,  4434).  La  reina  Juana  de  Ñápeles  hizo 
las  mayores  demostraciones  de  dolor  y  de  pena  por  et 
fallecimiento  de  su  hijo  adoptivo,  hasta  arrastrarse 
por  el  saelo,  con  otros  arrebatos  por  lo  menos  de  apa* 
rente  desesperación,   como  arrepentida  de  no  haber 
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mqstrado  mas  amor  á  ud  priacípe  de  la  bondad  y  de 
las  prendas  del  de  Anjou,  y  que  tanto  habia  sabido 
hacerse  querer  en  el  ducado  de  Calabria  que  go- 
bernó. 

Mas^o  tardó  en  seguirle  ella  misma  el  sepulcro» 
Falleció  también  la  reina  Juana  U.  de  Népoles  (2  de 
febrero,  1435),  habiendo  nombrado  heredero  uni- 
versal de. sus  reinos  á  Renato,  duque  de  Anjou  y  de 
Prpvejíiza,  hermano  del  difunto  Luis,  en  razón  á  ha- 
ber muerto  éste  .sin  hijos.  Parecía  que  la  fortuna  se 
declaraba  por  el  rey  de  Aragón,  abriéndole  el  cami- 
no para  que  otra  vez  se  apoderara  de  aquel  reino;  á 
las  dos  muertes  tan  inmediatas  del  duque  de  Anjou  y 
de  la  reina  de  Ñapóles  se  agregaba  la  circunstanciado 
hallarse  á  la  sazón  Renato  prisionero  del  duque  de 
Borgooa.  Asi,  tan  luego  como  llegaron  á  él  estas  nue* 
vas.  estando  en  Mesina,  envió  algunas  compañfas  para 
que  se  reuniesen  al  príncipe  de  Tárente,  á  quien  daba 
el  título  de  gran  condestable;  procuró  asentar  nueva 
concordia  con  el  rey  de  Castilla,  é  intentó  confede-. 
rarse  con  el  pontífice  Eugenio  y  con  el  duque  de  Mi- 
lán. Pero  el  papa,  lejos  de  darle  la  investidura  que  le 
pedia,  reclamaba  la  corona  de  Ñápeles  como  un  feudo^ 
dé  la  Santa  Sede,  y  el  duque  de  Milán  no  solo  no  se 
dejó  vencer  de  las  razones  de  don  Alfonso  para  atraer- 
le á  su  partido,  sino  que  se  aprestó  á  hacerle  la  ma- 
yor resistencia  favoreciendo  á  los  angevinos  en  unión 
con  los  genoveses  y  con  el  conde  Francisco  Sforza. 
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Resuelto  no  obstante  el  aragonés  á  llevar  adelante  su 
empresa,  apoyando  sus  derechos  al  trono  de  Ñipóles 
en  la  adopción  de  la  reina  Juana,  y  ademas  en  los  que 
Constanza,  la  hija  de  Manfredo,  habia  ya  de  antiguo 
trasmitido  á  la' casa  de  Aragón,  determinó  combatir 
por  tierra  y  por  mar  la  importante  plaza  de  Gaeta, 
en  anión  con  el  principe  de  Tárente,  y  con  sus  her* 
manos  el  rey  don  Juan  de  Navarra  y  el  infante  don 
Enrique,  que  á  consecuencia  de  los  sucesos  de  Castilla 
qne  dejamos  en  otra  parte  relatados,  se  hallaban  en* 
toncos  con  él.  Entre  todos  reunía  sobre  quince  mil 
combatientes,  gente  lucida  y  bien  armada. 

LIeg<i  á  poner  el  rey  de  Aragón  en  tanto  estrecho 
á  los  de  Gaeta,  que  reducidos  á  la  mayor  estremidad 
hicieron  salir  de  la  plaza  millares  de  mugares,  -ancia- 
nos y  niños,  los  cuales  buscaban  un  amparo  á  su  aban- 
dono y  su  miseria  en  el  campo  de  los  aragoneses. 
Aconsejaban  al  rey  que  se  desembarazase  de  aquella 
gente  inútil  volviendo  á  enviarla  á  la  ciudad,  pero 
Alfonso  con  noble  generosidad,   «pre/S^e,  contestó, 
no  tomar  la  plaxa  á  faltar  á  la$  leyes  de  la  humani^ 
nidad  can  esta  pobre  gente:^  y  mandó  dar  GQanlenímiep- 
tos  i  aquellos  miserables  espi)lsados,  raago  de  qle- 
mencia  y  de  bondad  que  si  «1  proqto  pareció  perji}- 
dicarle,  le  acreditó  de  maguánioio  y  le  abrió  cen  el 
tiempo  la  senda  del  trono  ganando  y  cautivando  lea 
corazones.  En  su  conflicto  los  sitiados  deGaetadqman- 
daron  auxilio  álos  genoveses  y  al  duque  de  Milán,  y 
Toifo  V1I1.  20 
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cuando  ya  desesperaban  de  obtener  socorro  y  estaban 
á  punto  de  rendirse,  apareció  la  armada  genovesa  com- 
puesta de  doce  naves,  dos  galeras  y  una  galeota. 
Componíase  la  de  Aragón  de  catorce  naves  y  once  ga- 
leras: entró  en  una  de  ellas  el  rey,  y  á  su  ejemplo  se 
fueron  embarcando  todos  los  condps,  baropes  y  ca« 
bailaros  que  se  hallaban  en  el  campo,  hasta  el  núme- 
ro de  ocho  mil  personas,  gente  cortesana  la  mayor 
parte,  que  iba  engalanada  como  si  fuese  á  celebrar 
una  victoria  segura  ó  á  gozar  de  una  gran  fiesta.  Me- 
nos en  número  los  genoveses,  llevaban  la  ventaja  de 
ser  casi  todos  soldados  y  marineros,  gente  diestra  en 
las  maniobras  y  útil  para  el  combate.  Los  genoveses 
desde  la  playa  de  Terracina,  ios  de  Aragón  colocados 
junto  á  la  isla  de  Ponza,  acercáronse  las  enemigas  na- 
ves y  trabóse  la  mas  brava  pelea  que  en  largos  tiem- 
pos se  hubiera  visto  en  los  mares.  No  se  combatía  so- 
lo con  las  armas  ordinarias:  lanzábanse  de  las  gavias 
piedras'  de  cal,  ollas  de  alquitrán  y  de  aceite  hirvien- 
do. Mas  valiente  que  entendido  en  las  maniobras  na- 
vales el  rey  de  Aragón,  condújole  su  arrojo  á  hacer 
oficios  que  no  le  competian;  servían  los  cortesanos 
menos  de  utilidad  y  ayuda  que  de  embarazó  y  estor* 
bo,  y  á  pesar  de  la  antigua  reputación  de  los  marinos 
catalanes,  viéronse  en  tal  manera  envueltos  por  los 
de  Genova,  que  el  triunfo  de  estos  fué  completo,  y 
completa  la  derrota  de  la  armada  aragonesa:  de  las 
catorce  galeras  del  rey,  las  trece  fueron  apresadas 
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por  el  eoemigo.  El  rey  Alfonso  Y.  de  Aragón,  sus  dos 
hermanos,  el  rey  don  Juan  de  Navarra  y  ei  infante  don 
Enrique,  el  principe  de  Tarento,  el  duque  de  Sessa, 
la  mas  ilustre  y  escogida  nobleza  de  Aragón,  de  Ca- 
talana, de  Valencia,  de  Sicilia,  y  aun  muchos  caba- 
lleros castellanos,  todos  fueron  hechos  prisioneros  (S 
de  agosto,  4435).  El  rey  de  Navarra  hubiera  muerto 
en  el  combate  á  no  haberle  salvado  el  valeroso  capi- 
tán castellano  Rodrigo  de  Rebolledo,  y  el  infante  don 
Pedro  su  hermano  fué  el  solo  que  á  favor  de  la  oscu- 
ridad pudo  escapar  en  una  galera  y  ganar  la  isla  de 
Ischia. 

Fácil  fué  ya  á  la  guarnición  de  Gaeta,  después  de 
destruida  la  armada  de  Aragón,  arrojar  del  campo 
al  resto  del  ejército  aragonés  que  se  había  mantenido 
en  tierra.  Quisieron  los  vencedores  gozar  del  espectá- 
culo de  ver  arder  las  naves  apresadas  y  les  pusieron 
á  todas  fuego,  celebrando  con  una  fiesta  el  ver  có- 
mo las  devoraban  las  llamas  haciendo  hervir  las  olas 
del  mar.  Sin  embargo  el  monarca  aragonés  fué  trata- 
do con  tanta  consideración  y  respeto  como  lo  hubiera 
sido  el  duque  de  Milán  si  se  hallara  presente:  él  por 
su  parte  conservó  también  la  misma  serenidad  de  áni- 
mo y  la  misma  dignidad  que  si  hubiera  sido  el  ven- 
cedor; y  como  el  gefe  de  la  armada  genove3a  le  indi- 
case que  le  entregara  la  ciudad  de  Ischia,  ^aunque 
supiera,  le  respondió  Alfonso  con  noble  altivez,  que 
me  habíais  de  arrojar  al  fnar^  no  mandaria  yo  entre-' 
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gar  una  solapiedra  de  ningún  lugar  de  mieeñorio  ^*K* 
Los  ilustres  prísioDeros  fueron  llevados,  el  rey  de  Na- 
varra á  Géoova»  el  de  Aragón  primeramenleá  Sabooa, 
después  i  Porlvendres,  y  por  úlUmo  á  Milán,  donde 
también  fué  conducido  mas  adelante  el  de  Navarra. 
Nada  mas  generoso  y  galante  que  el  comportamien- 
to del  duque  y  la  duquesa  de  Milán  con  los  monarcas 
españoles:  hiciéronles  solemne  recibimiento,  aposen- 
táronlos en  su  propio  palacio,  tratáronlos  no  como 
prisioneros  sino  como  principes;  ^disponedf  le  dijo  el 
dnque  de  Milán  Filipo  María  Yisconli  al  rey  de  Ara- 
gón, disponed  de  mi  estado  como  si  fuese  vuestro  prO' 
pío  reino.»  Y  habiendo  llegado  al  palacio  un  rey  de 
armas  enviado  por  la  reina  de  Aragón  con  cartas  para 
su  esposo,  ^dirás  á  mi  muger,  le  contestó  Alfonso, 
que  esté  alegre,  que  yo  vivo  aqui  como  en  mi  propia 
^asa.^ 

La  victoria  del  duque  de  Milán  puso  en  cuidado 
y  despertó  los  celos  de  sus  mismos  aliados  el  papa  y 
la  señoría  de  Yenecia;  y  aquel  mismo  pontífice  que 
poco  antes  sublevaba  contra  el  rey  de  Aragón  toda 
la  península  italiana,  envió  un  legado  al  duque  de 
Milán  rogándole  restituyese  pronto  la  libertad  á  los 


(4)    De  iodos  estos  sucesos  dao  Castilla;  Pedro  Carrillo  do  Albor- 

estensas  noticias  los  escritores  ita-  noz,  que  iusertó  varios  documen- 

liaoos  ea  la  Colección  de  Murato-  tos;  ¿urita  eo  el  Üb.  XIV.  de  sus 

ri,  tom.  XX.  y  XXI ,  entre  ellos  Anales;  y  muchos  documentos  re- 

el  biógrafo  de  Alfonso  V.  Bartbol.  iati?os  á  estos  aoontecimieatos  he- 

Faccío,  Fernán  Pérez  de  Guzmnn  mos  visto  originales  en  el  Archivo 

•a  1^  Crónica  de  don  Joan  II.  de  general  de  la  Corona  de  Aragón^ 
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monarcas  españoles:  y  es  que  temia  que  el  eogran* 
decimieoto  del  mitanes  desnivelara  el  equilibrio  de 
los  pequeños  estados  italianos  que  con  tanto  trabajo 
se  iba  sosteniendo»  y  recelaba  ver  en  él  al  futuro  do- 
minador de  Ñápeles.  Por  otra  parle  el  rey  de  Aragón, 
que  con  su  afectuosa  elocuencia  seducía  á  todos  los 
que  le  trataban»  hizo  comprender  al  de  Milán,  que 
proteger  la  causa  de  Renato  de  Anjou  en  lo  de  Ná« 
poles,  equivalía  á  ayudar  á  los  franceses  y  á  facilitar 
á  los  de  esta  nación  la  conquista  del  Mediodía  de  Ita* 
lia,  esponiéndose  á  hacer  de  la  Lombardfa  un  camino 
real  de  París  á  Ñápeles,  y  de  Genova  una  posesión  de 
la  Francia,  mientras  en  los  aragoneses  tendría  los  ve- 
cinos menos  temibles  y  los  aliados  mas  segaros;  que 
los  italianos  y  los  españoles  debían  unirse  para  alejar 
de  Italia  loados  pueblos  cuya  dominación  debían  te- 
mer mas,  los  arrogantes  y  orgullosos  franceses  y  los 
mdos  y  sombríos  alemanes.  Las  razones  del  aragoaés 
acabaron  de  inclinar  el  ánimo  ya  favorablemente  pre- 
dispuesto del  duque  de  Milán  á  una  alianza  ofensiva  y 
defensiva,  de  lo  cual  dio  la  primera  prueba  poniendo 
en  libertad  al  rey  de  Navarra,  que  vino  á  España  á 
tranquilizar  á  los  sábditos  de  su  hermano  don  Alfonso 
sobre  la  suerte  futura  de  su  soberano. 

Apesadumbrados  y  alarmados  los  de  estos  reinos 
con  la  nueva  de  la  derrota  y  cautiverio  d<e  su  mo- 
narca,  no  dudaron  en  asistir  á  las  corles  generales  que 
la  reina  doña  María,  como  lugarteniente  general  del 
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reino  había  convocado  para  Monzón,  á  fin  de  proveer 
Jo  mas  conveDÍenie  á  la  situación  críüca  en  que  el 
rey  y  los  estados  de  Italia  y  España  se  bailaban:  pues 
aunque  las  cortes  generales  de  los  tres  rdnos  solo 
podía  convocarlas  el  rey,  el  caso  era  tan  grave  y  tal 
el  conflicto  y  la  necesidad^  que  catalanes,  valencia- 
nos y  aragoneses  no  tuvieron  reparo  en  faltar  esta 
vez  á  la  escrupulosa  observancia  de  sus  fueros  á  true- 
que de  salvar  la  república.  Mientras  las  cortes  se 
congregaban,  la  reina  de  Aragón  celebraba  vistas  on 
Soria  con  su  hermano  el  rey  de  Castilla,  á  fin  de  ir 
prorogando  la  tregua  entre  los  dos  reinos  (noviem- 
bre, 1 435),  y  que  las  desavenencias  con  Castilla  no 
empeorasen  la  situación  ya  harto  comprometida  y  pe- 
ligrosa del  rey  y  de  los  reinos  de  Aragón  ^*K 

Era  coincidencia  estraña  y  singular  que  los  dos 
principes  que  se  disputaban  el  reino  de  Ñápeles  es- 
tuviesen ambos  prisioneros,  Renato  de  Anjou  en  po- 
der del  duque  de  Borgoia,  Alfonso  de  Aragón  en  el 
del  duque  de  Milán.  El  de  Anjou  én\Y6  en  su  logar  á^ 
Isabel  de  Lorena  su  esposa,  la  cual  fué  recibida  era 
entusiasmo  y  regocijos  públicos  por  el  pueblo  y  los 
barones  napolitanos,  y  ella  se  mostró  digna  de  ser 

(4)  En  el  reinado  de  don  de  sa  suegra  la  reina  doña  teonor 
Joan  II.  de  Castilla  hablamos  ya  agobiada  con  tantos  trabajos  y  pe- 
de estas  fistas.  y  de  cómo  se  fae*  sadambres  como  le  habían  ocasio* 
ronproloDgandoeo  diferentes  pía-  nado  las  discordias  de  sus  hijos  y 
tos  las  treguas.  A  poco  de  regresar  yernos  y  las  úlümas  desgracias  A 
la  reina  de  Aragón  de  Soria  ¿  Za-  aquellos, 
ragoia,  tufo  noticia  de  la  muerte 
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reind  por  su  prudencia,  bondad  y  valor ,  y  se  captó 
las  voluntades  de  la  nobleza  durante  la  prisión  de  su 
marido.  Pero  el  de  Milán  que  con  tanta  hidalguía  y 
grandeza  de  ánimo  habia  tratado  desde  el  principio  á 
su  ilustre  prisionero  el  monarca  aragonés,  resuelto  ¿ 
no  consentir  que  dominara  en  Ñapóles  un  principe  de 
la  casa  de  Francia,  no  solo  puso  en  libertad  á  don 
Alfonso  de  Aragón  y  á  su  hermano  don  Enrique,  sino 
que  celebró  con  Alfonso  un  pacto  de  alianza  y  amis* 
lad,  por  el  que  se  ofrecía  á  ayudarle  ala  conquista 
de  aquel  reino,  y  el  de  Aragón  se  obligaba  á  prote* 
ger  al  de  Milán  en  todas  sus  empresas,  que  no  eran 
pocas.  En  su  virtud  le  fué  entregada  Gaeta  al  infante 
don  Pedro  de  Aragón,  el  cual  se  apoderó  también  de 
Terracina,  que  era  de  los  estados  de  la  Iglesia,  míen* 
tras  el  rey  don  Alfonso  su  hermano,  habiendo  salido 
de  Milán  y  dirigídose  á  Portvendres,  enviaba  á  don 
Enrique  á  España,  dándole  el  condado  de  Ampurias 
en  Cataluña,  nombraba  su  lugarteniente  general  en 
los  reinos  de  Aragón,  Valencia  y  Mallorca  á  su  her- 
mano el  rey  don  Juan  de  Navarra,  relevando  de  este 
cargo  ala  reina  doña  María,  y  rehacía  su  flota  y  su 
ejército  para  atender  á  lo  de  Italia  en  unión  con  su 
hermano  don  Pedro  (1 436). 

Pero  quejosos  y  sentidos  los  genoveses  de  la  poca 
cuenta  que  de  ellos  se  habia  hecho  para  tal  confede- 
ración, rebeláronse  contra  el  duque  de  Milán  y  fueron 
á  buscar  su  apoyo  en  los  venecianos  y  florentinos,  y 
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en  et  papa  Eugenio,  que  irrilado  por  et  despojo  que 
e!  infante  aragonés  le  habia  hecfao  de  una  posesión 
de  su  estado  y  patrimonio  tan  importante  como  Ter- 
racina»  se  declaró  abiertamente  contra  el  rey  de  Ara-- 
gon^  confirió  la  investidura  del  reino  de  Nepotes  al 
Qd  Anjou;  y  Alfonso  que  tanto  había  ttabejado  por 
tener  de  so  parle  al  papa,  convencido  ya  de  que  no 
podta  contar  con  su  amistad,  mandó  á  lodos  los  prela* 
dos  y  eclesiáslioos  subditos  stt JOS  que  saliesen  inme- 
diatamente de  Roma,  incluso  su  embajador  el  obispo 
de  Lérida,  y  de  este  modo  surgían  cada  día  nuevas 
oomplicadones  en  Italia,  donde  se  bacian  guerra  unos 
y  otros  príncipes,  guerra  ni  de  grandes  resultados, 
ni  de  impertaúcia  grande  en  sus  pormenores  para 
nuestro  propósito. 

Asistió  ya  á  las  cortes  de  Monzón  el  rey  don  Juan 
de  Navarra  como  lugarteniente  general  de  Aragón, 
Valencia  y  Mallorca,  y  lambien^del  principado  de  Ca- 
taluña en  ausencia  de  la  reina.  Tratóse  en  ellas  de 
los  subsidios  que  babian  de  otorgarse  al  rey  para  las 
necesidades  de  la  guerra  de  Italia,  y  por  parecer  mas 
conveniente  y  obviar  las  dificultades  y  embarazos  que 
siempre  ofrecían  las  asambleas  generales  de  los  tres 
reinos,  se  acordó  que  se  convirtiesen  en  parlamentos 
particutares,  designándose  para  las  de  Cataluña  Tor- 
tosa^  para  las  de  Valencia  Morelta,  y  para  las  de  Ara- 
gón Alcañiz.  Los  catalanes  desde  luego  ofrecieron  un 
servicio  de  cien  mil  florines,  ó  mas  bien  emplear  esia 
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suma  en  una  flota,  cuyo  mando  se  daría  á  don  Ber« 
nardode  Cabrera,  conde  de  Módica;  tos  aragonesa  pre« 
firíeron  conlríbnir  con  metálico»  y  acordaron  aprontar 
un  socorro  de  doscientos  mil  florines,  cantidad  cohsi-* 
derable  y  desacostumbrada  para  aquellos  tiempos.  Con 
esfto,  y  con  las  paces  llamadas  perpetuas  que  poco  mas 
adelante  se  ajustaron  entre  los  reyes  de  Aragón,  Na- 
varra y  Castilla  (setiembre,  4436),  en  que  patecia 
ifuedar  arregladas  y  dirimidas  las  antiguas  contiendas 
^ntreel  monarca  castellano  y  los  reyes  é  infantes  de 
Aragón  (según  que  en  la  historia  del  reinado  de  don 
Jnan  II.  dejamos  apuntado)^  podia  don  Alfonso  aten* 
der  con  mas  desembarazo  á  lo  de  Italia.  Exigía  el 
pontífice  Eugenio  al  rey  de  Aragón  qne  desistiese  de 
la  empresa  de  Ñapóles,  al  menos  por  la  vía  de  las 
armas,  ofreciéndose  él  á  fallar  como  desapasionado 
joez  en  aquel  pleito.  El  aragonés  le  recordaba  la  in« 
vestidura  de  aquel  reino  que  en  otro  tiempo  le  había 
dado  por  bula  apostólica,  se  justificaba  en  lo  deha*- 
ber  tomado  su  hermano  el  infante  don  Pedi^  á  Ter^ 
racina,  y  después  de  muchas  observaciones  concluía 
con  allanarse  á  tener  la  corona  de  Ñápeles  en  feudo 
de  ta  Santa  Sede.  Mas  como  en  medio  de  estas  con« 
lestaciones  viese  qtie  el  patriarca  de  Alejandría,  le- 
gado de  la  silla  apostólica,  se  entraba  por  aqaellos 
reinos  al  (rente  de  gente  armada  favoreciendo  á  sus 
enemigos,  mas  como  capitán  de  guerra  <jm  como  lé» 
gado,  requirióle  sin  fallar  á  la  reverencia,  que  revo« 
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case  la  legacía  al  patriarca  é  hiciese  cesar  aquellas 
guerras,  ó  de  otro  modo  protestaba,  invocando  á  Dios 
y  al  mundo  entero  por  testigos  de  su  intención,  que 
de  los  males  que  se  siguiesen  no  tendria  él  la  culpa 
ni  seria  el  responsable  ^^^ 

No  logrando  ó  no  queriendo  entenderse  el  papa  y 
el  rey  de  Aragón  después  de  muchas  contestaciones, 
resolvióse  don  Alfonso  á  salir  de  Capua  donde  se  ha- 
llaba con  su  ejército,  con  los  príncipes  y  barones  ita* 
líanos  de  su  devoción,  entre  ellos  el  conde  de  Casería 
que  acababa  de  reducirse  á  su  obediencia,  y  con  la 
0ota  que  le  había  sido  ya  enviada  de  Cataluña,  y  co* 
menzó  á  apoderarse  de  las  villas  y  castillos  de- las 
inmediaciones  de  Ñápeles,  se  acercó  por  dos  vece)»  á 
los  muros  de  la  capital,  corrió  luego  la  Tierra  de  La- 
bor, y  en  principios  de  4  437  se  encontraba  dominan- 
do este  pais,  los  principados  de  Capua  y  de  Salerno, 
el  valle  de  San.Severino,  con  la  costa  del  ducado  de 
Amalia,  juntamente  con  las  ciudades  de  Gaeta,  Ca- 
pua, Ischia,  y  los  castillos  Nuevo  y  dell'Ovo,  de  ma- 
nera que  no  le  restaba  sino  la  capital,  que  no  podía 
defenderse  mucho  tiempo  si  el  pontífice  no  se  decla- 
raba abiertamente  protector  del  de  Anjou.  Asi  aconte- 
ció. El  papa  no  solamente  instó  á  los  genoveses,  de 
acuerdo  con  los  comunes  de  Florencia  y  Venecia,  á 
que  armasen  buen  número  de  galeras,  lo  cual  obligó 
al  rey  Alfonso  á  llamar  á  su  hermano  el  infante  don 

(4)    Zurita,  Anal,  de  Aragón,  lib.  XIV.  cap.  38. 
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Pedro  para  que  le  acudiese  con  la  flota  de  Sicilia,  sino 
que  envió  en  auxilio  de  la  duquesa  de  Aojou  y  de  los 
napolitaaos  al  patriarca  de  Alejandría,  que  habia  dado 
ya  pruebas  de  activo  guerrero,  y  que  avanzando  al 
frente  de  numerosas  compañías,  y  recobrando  algunas 
poblaciones,  llegó  basta  Mola  de  Gaelaá  encontrar  al 
rey  (1 437).  Alentó  esto  á  los  de  Ñapóles  para  hacer  una 
salida,  aunque  con  tan  poca  fortuna  que  volvieron  der- 
rotados por  los  aragoneses;  pero  en  cambio  el  patriarca 
legado  de  la  Iglesia  batió  cerca  de  Montefoscolo  al  prfn  • 
cipe  de  Tárente,  aliado  del  de  Aragón,  y  venció  é  hi- 
zo prisionero  al  mismo  príncipe.  Este  y  el  conde  de 
Caserta  abandonaron  entonces  la  causa  del  rey  á  pe- 
sar de  los  juramentos  con  que  se  habian  obligado  á 
servirle,  si  bien  se  indemnizó  en  mucha  parte  esta 
pérdida  con  haberse  reducido  á  la  obediencia  del 
rey  de  Aragón  el  príncipe  de  Salerno  Antonio  Colon*- 
oa,  cabeza  del  bando  contrario;  que  así  con  esta  fa- 
cilidad se  convertían  de  amigos  en  adversarios  y  de 
aliados  en  enemigos  aquellos  príncipes  de  Italia. 

Viendo  el  rey  de  Aragón  el  peligro  en  que  ponía 
su  empresa  la  resolución  del  papa  y  la  actividad  bé- 
lica de  su  legado,  y  advirtieodo  cierta  vacilación  en 
los  barones  italianos,  procuró  entrar  en  negociación 
nes  y  tratos  con  el  pontífice,  ofreciendo  que  si  le  con- 
firmase la  investidura  del  reino  de  Ñápeles  baria  res- 
tituir á  la  Iglesia  todas  las  tierras  que  le  tenían  ocu  - 
padas,  le  serviría  con  trescientas  lanzas  por  seis  me- 
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sest  haria  qae  le  fueseo  favorables  los  reyes  de  Cas-> 
tilla,  Portugal  y  Navarra»  le  pagaría  doscientos  mil 
ducados  por  el  censo  del  tiempo  pasado,  y  aun  a¿a* 
dio  que  tomaría  la  empresa  de  restituir  á  la  Iglesia  la 
Marca  de  Ancona  de  qoe  el  conde  Francisco  Sfor^a  se 
hallaba  apoderado;  y  sobre  todo  prometía  favorecer- 
le en  las  grandes  contiendas  que  en  el  concilio  de 
Basilea  mediaban  entre  el  concilio  y  el  papa  ^*\  dan» 


(I )  Menester  es  dar  algunas  no* 
licías  acerca  de  eslas  lameDlables 
discordios  (Jiie  ocasionaron  otra 
especie  de  cisma  en  la  Iglesia,  y 
de  lo  que  principalmente  se  trató 
en  este  concilio  general,  uno  de 
los  mas  célebres  de  la  cristiandad. 
Abierto  en  Basilea,  ciudad  de  Sui* 
za,  en  i43l,  sus  dos  principales 
objetos  erao  la  reunión  de  la  l^^le- 
sia  griega  con  la  romana,  y  la  refor- 
ma general  de  la  Iglesia  «n  su  gefe 
y  en  sus  miembros  según  el  pro- 
vecto del  de  Constanza.  El  papa 
Eugenio  IV.  habia  intentado  dos 
reoes  disolverle,  pero  los  padres 
del  concilio  se  mantuvieron  nrme?, 
invocando  la  superioridad  del  con- 
cilio sobre  el  papa  declarada  por 
dos  decretos  del  de  Constanza  en 
las  sesiones  coarta  y  quinta.  El 
pontífice  Eugenio  aprobó  después 
el  concilio  por  bula  de  15  de  di- 
ciembre de  1433,  y  le  presidieron 
sus  legados  en  presencia  de)  em- 
perador Sigismundo,  protector  de 
la  asamblea.  En  4436  se  redactó 
una  profesión  de  fó  aue  el  papa  ha- 
lúa  cíe  baoer  el  día  de  su  elección, 

?r  que  comprendia  todos  los  conci- 
íos  gener  a)es,  especialmente  los  de 
Clouslanza  y  Basilea,  y  se  hicieron 
varias  reformas  relativas  al  núme» 
ro  de  cardenales  y  ¿  las  reservas 
y  gracias  espoctativas.  En  1437  ae 


decretó  que  se  tendría  el  cobcHío 
en  fa^or  de  los  griegos,  ó  dn  Ba- 
silea, ó  en  Avifion,  ó  en  algona 
ciudad  de  Saboya.  Los  legados  del 
papa  con  algunos  prelados  desig- 
naban una  ciudad  de  Italia*  Estos 
dos  opuestos  decretos  produjeron 
grandes  contestaciones.  El  papa 
aprobó  el  de  sus  legados,  y  los  en- 
vió con  sus  galeras  á  Constaotino- 
pla  á  recibir  al  emperador  Juan 
Pdleólogo  y  los  griegos  y  llevarlos 
á  Italia,  anticipandoiio  á  las  que  el 
ooQcilio  habia  empleado  también. 
Desdó  entonces  se  agrió  la  mala 
inteligencia  que  de  afios  atrás  iit- 
bia  entre  el  papa  y  el  concilio,  y 
se  hicieron  ya  guerra  abierta.  El 
concilio  decretó  (en  sesión  del  26  de 
julio)  que  el  papa  fuese  á  dar  coeo' 
ta  de  su  conducta,  y  en  caso  de 
negativa  que  se  procediese  contra 
él  con  todo  el  rigor  de  los  cánones. 
El  papa  ¿  su  vez  espidió  una  bola 
trasladando  el  concilio  á  Ferrara, 
el  cual,  sin  embargo,  continuaba 
sus  sesiones  e«  Basilea  obrando 
contra  el  pontifico,  y  al  fin  le  de- 
daró  contumaz  por  no  haber  oom* 
parecido,  refutando  su  bula  de 
cenvooaciota  para  Ferrara.  En  tal 
estado  se  hallaba  este  lamentable 
negocio  coando  ocurrían  loa  sace^ 
sos  que  vamos  refiriendo  en  nues- 
tra historia,  y  de  cuyo  estado  se 
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do  Orden  á  sus  embajadores  para  que  impidiesen  la 
proseeucioD  del  proceso  que  en  aquella  asamblea  se 
había  coíDeozado  contra  el  pontífice •  Resultó  de  es« 
tos  tratos  ana  tregua  entre  el  papa  y  el  rey  de  Ara* 
gon;  pero  rompiéndola  de  improviso  el  patriarca  le* 
gado»  y  uniéndose  á  los  Calderas,  que  eran  los  mayo- 
res enemigos  del  aragonés,  atacó  su  campo  tan  re- 
pentinamente que  apenas  tuvo  tiempo  el  rey  don  Al- 
fonso para  salvarse  corriendo  á  uña  de  caballo  cami- 
no de.  Gapu%  con  los  que  le  (ludieron  seguir.  Dio  des- 
de allí  aviso  del  suceso  al  papa,  suplicándole  despo  - 
jase  al  patriarca  de  la  legacía  y  le  mandase  salir  del 
reino;  si  bien  repuesto  Alfonso,  y  mal  recibido  el  le- 
gado en  algunas  comarcas  de  Ñapóles,  desampara* 
ronle  [toco  á  poco  los  suyos,  y  viéndose  á  su  vez  en 
peligro  de  ser  preso,  se  embarcó  en  una  pequeña  nave 
y  se  fué  á  Venecia,  y  de  alli  á  Ferrara,  donde  se  ha- 
llaba el  pontífice  (1438). 

Libre  Alfonso  de  un  enemigo,  presentósele  otro 
no  menos  temible.  Era  este  el  duque  Renato  de  An- 
jon,  que  habiendo  salido  á  costa  de  un  gran  rescate 


preratia  el  rey  don  Alfonso  de  Ara-  Amadeo,  duque  de  Saboya,  con  el 

^D,  ó  para  intimidar  al  papa  oon  nombre  de  Félix  V.  Entretanto 

laTorecer  á  loa  del  concilio  de  Ba-  funcionaba  en  Ferrara  el  otro  con-* 

silea^  ó  para  halagarle  y  hacerle  cilio,  declarado  legitimo,  canóni- 

desistir  de  la  guerra  que  le  hacia  co  y  ecuménico  bajo  la  presidencia 

en  Népoleí,  prometiendo  ayudar  y  del  pontifico,  para  la  reunión  de 

proteger  su  causa.— Los  prelados  las  dos  iglesias  griega  y  latina. 

2ue  quedaron  on  Basilea  llegaron  En  1439  ae  trasladó  k  Florencia, 

asta  á  deponer  al  papa  Eugenio  recibiendo  el  nombre  de  concilio 

(4id9),  nombrando  en  su  lugar  &  general  florenlino. 
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de  la  prisión  eb  que  le  teaía  Felipe  de  Borgoña*  cor- 
rió presuroso  á  ayudar  á  su  esposa  la  duquesa  en  la 
lucha  que  hacia  Ir  es  años  estaba  sosteniendo  con  el 
rey  de  Aragón.  El  conde  Francisco  Sforza  le  prome* 
tió  no  abandonarle  hasta  lanzar  del  reino  al  aragonés; 
y  los  napolitanos  le  recibieron  con  públicos  regocijos, 
paseándole  con  regia  pompa  por  la  ciudad;  y  aunque 
este  entusiasmo  se  entibió  algo  al  saber  la  pobreza  en 
que  iba  el  nuevo  soberano  y  sus  escasos  recursos  para 
pagar  las  tropas,  contaba  no  obstante  con  capitanes 
valerosos,  enemigos  del   aragonés,  como  eran  Sforza 
y  los  Calderas,  y  con  la  protección  delpapa,  queso* 
p  onia  que  no  le  habría  de  abandonar.  Con  esto,  después 
de  algunos  sucesos  bélicos  entre  los  partidarios  de 
uno  y  otro  principe,  envió  el  de  Anjou  al  de  Aragón 
por  medio  de*^ un  heraldo  su  guante  desafiándole  á 
batalla:  contestó  el  aragonés  que  recogía  el  guante, 
y  que  la  batalla  quedaba  aceptada;   y  pues  que  era 
costumbre  que  el  desafiado  tuviese  la  elección  de  lo- 
gar, le  esperaba  en  Tierra  de  Labor  para  el  9  de  se* 
tiembre  (4  438).  No  agradaba  aquel  sitio  al  de  An- 
jou porque  temía  ser  en  él  vencido,  pero  por  no  de- 
jar de  satisfacer  una  deuda  de  honor  se  dirigió  allá 
con  todo  su  ejército.   Tomó  don   Alfonso  de  Aragón 
sus  posiciones  en  1  .^  de  setiembre,  esperó  hasta  el  9, 
pero  el  de  Anjou   se  mostró  arrepentido  de   haber 
querido  medir  con  él  sus  armas  en  aquel  lugar,  y  se 
encaminó  hacia  el  Abruzo.  Entonces  el  aragonés  cor-. 
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rió  la  Tierra  de  Labor»  abriéndose  anle  él  las  puertas 
de  todas  las  plazas*  y  quedando  apoderado  de  la 
principal  provincia  del  reino. 

Aprovechando,  pues,  la  ocasión  en  que  el  duque 
de  Anjou  discurría  por  el  Abruzo  con  todos  los  no* 
bles  y  principales  napolitanos^  aventuróse  el  de  Ara- 
gón á  cercar  á  Ñapóles  por  naar  y^or  tierra  (SO  de 
setiembre)  á  pesar  del  corto  número  de  naves  que  le 
babian  quedado.  Perp  no  solamente  halló  en  la  ciu- 
dad una  resistencia  que  no  esperaba,  sino  que  tuvo  la 
desgracia  de  perder  en  el  cerco  á  su  hermano  el  in- 
fante don  Pedro  de  un  tiro  de  lombarda  que  le  llevó 
la  mitad  de  la  cabeza.  uDios  te  perdone^  hermamo^ 
esclamó  el  rey  lanzando  sollozof^,  que  otro  placer  es^ 
Imperaba  yo  de  ti  que  verte  de  esta  manera  muerto.  Sea 
i^Dios  loado  que  hoy  murió  el  mejor  caballero  que  sa- 
j^lió  deEspaña.9  Era  de  edad  de  veinte  y  siete  años, 
y  tan  generoso  y  esforzado,  que  la  misma  duquesa  de 
Anjou  mostró  dolor  por  su  muerte  con  ser  su  enemigo, 
y  ofreció  al  rey  lo  que  fuese  menester  para  sus  exe- 
quias. Deliberó,  no  obstante,  don  Alfoniso  continuar 
el  cerco  con  mayor  ánimo  y  resolución,  y  llegó  á  po- 
ner la  ciudad  en  tanto  estrecho  y  padecimiento  ^  que 
no  era  posible  se  sostuviese  muchos  dias,  y  hubiera- 
sele  rendido  á  no  haber  aflojado  los  barones  italianos 
y  desviádose  de  la  empresa  con  protesto  del  invier- 
no, obligándole  á  levantar  el  cerco  á  los  treinta  y  seis 
dias.  Con  todo  eso,  lejos  de  renunciar  á  la  conquista, 
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negóse  á  la  escitacioo  que  las  corles  de  sus  reinos  te 
dirigieron  para  qae  se  volviese  á  Cataluña,  donde  ya 
se  bacía  sentir  la  larga  ausencia  de  su  soberano.  Tan 
empeñado  se  hallaba  el  aragonés  en  esta  guerra,  que 
ya  ni  admitió  la  mediación  que  el  papa  le  ofrQcia  para 
entrar  en  conciertos  con  el  de  Anjou,  ni  accedió  á  lo 
que  le  proponía  su  buen  aliado  el  duque  de  Milán,  á 
saber,  que  ambos  retirasen  los  embajadores  qae  te* 
nian  en  el  concilio  de  Basilea,  cosa  que  hubiera  podi- 
do desbaratar  aquel  concilio,  y  babria  complacido 
sobremeinera  al  papa. 

Gran  conlraiiempo  fué  para  él  el  arribo  de  una 
flota  genovesa  al  puerto  de  Ñapóles,  y  mayor  el  de 
haberse  apoderado  del  Castillo  Nuevo,  que  tantos 
años  hacia  estaba  por  los  aragoneses,  sin  que  le  va- 
liera ni  el  beróiao  esfuerzo  de  sus  defensores,  ni  el  so- 
corro de  galeras  y  de  bastimentos  que  él  procuró  en-- 
víarles  desde  Gaela.  £1  castillo  fué  entregado  ¿  los 
embajadores  de  Francia»  los  cuales  le  pusieron  luego 
en  poder  del  de  Anjou  (1 439).  Pero  la  fortuna  le  in- 
demnizaba de  esta  pérdida  por  otro  lado.  Las  ciu- 
dades y  castillas  de  Aversa  y  de  Salerno  se  rendían  á 
sus  armas,  los  condes  y  señores  de  la  casa  de  San  Sa* 
verinose  redu^cian  á  su  obediencia,  y  la  muerte  ines- 
perada de  su  enemigo  mas  terrible  Jacobo  de  Calde- 
ra, el  mejor  y  mas  valiente  capitán  de  sus  tiempos,  le 
libertaba  de  un  grande  adversario.  Los  hijos  de  esta 
Caidora  llegaron  á  desavenirse  con  el  de  Anjou,  y 
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después  de  haberle  puesto  en  el  caso  estremo  do  sa- 
lirse de  Ñapóles  á  pié,  y  andar  de  noche  por  desusa- 
das veredas  corriendo  mil  peligros  para  ir  á  reunir^ 
seles  y  prevenir  una  escisión,  viósc  en  nuevos  ries- 
gos con  los  soldados  mismos  de  Antonio  Caldera,  du- 
que de  Barí,  y  no  pudo  evitar  que  ellos  y  su  caudillo 
entrasen  en  secretas  pláticas  con  el  rey  de  Aragón,  y 
que  acabaran  por  pasarse  á  sus  banderas  (1 440).  De 
tal  manera  iban  combinándose  las  cosas  en  favor  del 
monarca  aragonés,  que  escribia  á  la  reina  su  esposa 
manifestándole  la  mayor  confianza  de  salir  victorioso 
en  su  empresa,  y  dando  toda  la  preferencia  á  la  guer- 
ra de  Ñápeles,  dejaba  á  sus  hermanos  el  rey  don 
Juan  de  Navarra  y  el  infante  don  Enrique  que  aten- 
diesen por  sí  solos  á  las  cosas  de  Castilla  ^^K 

En  la  cuestión  del  nuevo  cisma  que  se  habia  sus» 
citado  en  la  iglesia  conducíase  Alfonso  de  Aragón  con 
la  reserva  y  la  política  tan  propias  de  los  monarcas 
aragoneses.  El  concilio  de  Basilea  habia]|  llevado  su 
animosidad  á  Eugenio  lY.  hasta  el  estremo  de  despo^ 
jarle  de  la  tiara,  nombrando  en  su  lugar  á  Amadeo, 
duque  de  Saboya,  que  voluntariamente  habia  renun^ 
ciado  á  las  cosas  del  siglo  y  retirádose  á  hacer  vida 
eremítica,  el  cual  tomó  el  nombre  de  Félix  V.  El  rey 

(1)    Por  esto  tiempo  fué  la  sa-  Castronuoo,  el  destierro  de  don 

bleyacioD  délos  grandes  de  resul*  Alvaro  do  Luna,  y  la  restitución 

tas  d»  la  prÍ9Íon  del  adelantado  de  sus  estados  á  los  infantes  de 

Pedro  Manrique  por  don  Juan  II.,  Aragón,  que  dejamos  referido  ea 

la  entrada  de  aquellos  dos  prlnci-  el  capitulo  precedente. 
pea  en  Castilla,  la  conooraia  de 

Tomo  tui,  21 


Digitized  by 


Google 


322  HISTORIA  DE  ESPAÑA* 

de  AragOD  había  tenido  la  cautela  de  hacer  retirar  sus 
embajadores  del  concilio  antes  de  la  terminación  del 
proceso»  para  que  no  tuviesen  parte  ni  en  la  deposi- 
ción de  Eugenio  ni  en  la  elección  de  Félix,  y  quedar 
él  en  aptitud  y  disposición  de  guardar  ó  aparentar 
neutralidad  entre  los  dos  papas  Eugenio  y  Félix,  al 
modo  de  su  abuelo  el  rey  don  Pedro  cuando  ocurrió 
el  cisma  entre  los  dos  pontífices  Urbano  y  Gemente. 
Asi  fué  que  al  principio  trató  al  mismo  tiempo  con  el 
papa  Eugenio,  con  el  concilio  de  Basilea  y  con  el  in- 
truso Félix,  sin  declararse  por  ninguna  de  las  partes, 
como  quien  esperaba  que  la  iglesia  católica  decidiese 
ú  quien  se  habia  de  obedecer ,  ó  acaso  con  el  fin  de 
adherirse  á  aquel  de  quien  calculase  sacar  mejor  par- 
tido. Desgraciadamente  parece  que  el  monarca  ara- 
gonés miró  menos  en  este  caso  á  sus  creencias  que  á 
sus  intereses,  menos  á  la  conveniencia  de  la  unidad 
religiosa  que  á  su  conveniencia  política,  si  es  cierto  lo 
que  dice  el  juicioso  y  desapasionado  cronista  de  Ara- 
gón, que  prometió  al  intruso  Félix  acompañarle  con 
sus  galeras  hasta  ponerle  en  su  sillín  pontifical  como  á 
verdadero  y  universal  pastor  de  los  fieles,  con  tal  que 
le  confirmara  la  adopción  y  donación  del  reino  de  Ná* 
poles  hecha  en  él  por  la  reina  Juana,  ó  la  otorgara 
de  nuevo  para  él  y  sus  sucesores  ^*K  Creemos  sin  em- 
bargo, por  nuestra  parle  que  si  tal  ofreció  el  rey  don 
Alfonso,  no  lo  hacia  con  la  intención  de  cumplirlo,  si- 
(i)   Zurita ,  Anal,  de  AragOD,  Ub.  XV.  c  1. 


Digitized  by 


Google 


rAKTfi  11.  UBEO  111.  223 

no  con  el  fin  de  intimidar  por  este  medio  al  papa  Eu- 
genio y  retraerle  de  contrariar  su  empresa  y  de  dar 
favor  á  sus  enemigos. 

Iba  eotretaoto  ganando  terreno  cada  dia  la  causa 
del  rey  de  Aragón  en  Italia.  La  adhesión  definitiva 
del  duque  de  Barí  y  de  toda  la  familia  de  los  Calderas 
le  dio  un  gran  refuerzo,  asi  como  dejó  quebrantado 
ei  partido  del  duque  de  Anjou*  La  rendición  de  la  im-* 
portante  ciudad  de  Benevento  (1441)  le  fué  de  una 
utilidad  inmensa  no  solo  para  las  cosas  del  Abruzo  si- 
no para  la  conquista  de  todo  el  reino*  I^  toma  de  esta 
y  de  otros  plazas  le  facilitó  poder  ayudar  al  duque  de 
Hilan ,  su  mas  intimo  aliado ,  para  la  invasión  de  la 
Marca  y  demás  tierras  ocupadas  por  el  conde  Francis- 
co Sforza»  su  enemigo  mas  poderoso;  y  hasta  pensaba 
en  llevar  la  guerra  por  mar  á  los  venecianos  y  floren- 
tinos, sin  dejarse  seducir  por  las  capciosas  proposi- 
ciones de  concordia  que  los  embajadores  de  la  señoría 
de  Florencia  le  hacian*  Infatigable  y  activo  el  arago- 
nés se  entró  por  la  Capitanata  y  tierras  de  la  Pulla 
contra  el  conde  Sforza«  á  quien  el  papa  Eugenio  favo- 
reció ya  abiertamente  enviándole  el  cardenal  de  Tá- 
rente con  el  ejército  de  la  iglesia.  Después  de  algu- 
nos triunfos  mezclados  con  pequeños  reveses  alcanzó 
Alfonso  una  señalada  victoria  contra  la  gente  de  Sfor- 
za  al  pie  de  los  muros  mismos  de  Troya  en  la  Pulla, 
haciendo  prisionero  al  conde  de  Celano  y  á  otros  ilus- 
tres barones*  Pero  surgíanle  otras  nuevas  y  mayores 
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dificultades  qae  vencer.  Guando  ya  parecía  anonada- 
do  el  duque  de  Anjou,  su  principal  competidor,  y  aun 
se  dudaba  sí  estaba  en  el  reino  ó  en  Provenza,  al  ver 
la  prosperidad  con  que  marchaban  las  cosas  por  parte 
del  rey  de  Aragón,  formóse  contra  él  una  gran  liga, 
en  que  entraron  el  papa  Eugenio,  las  señorías  de  Ye- 
necia,  Florencia  y  Genova  y  la  mayor  parte  de  lod 
potentados  de  Italia,  no  ya  solo  para  impedirle  la 
conquista  de  Nápoíes,  sino  para  lanzarle  del  territorio 
italiano.  Diez  mil  soldados  le  fueron  enviados  al  car^ 
dénaldeTarento  al  mando  de  Juan  Antonio  Urbino, 
conde  de  Tagliacozzo»  con  los  cuales  sojuzgó  todo  el 
condado  de  Albi.  Aun  mas  que  esto  desconsoló  al  rey 
don  Alfonso  el  saber  que  su  íntimo  aliado  el  duque  de 
Milán,  que  habia  ofrecido  casar  su  hija  Blanca  con  el 
infantedon  Enrique  hermano  del  rey,  trataba  de  casar- 
la con  el  conde  Sforza,  el  mayor  enemigo  de  entrambos. 
Y  mientras  el  rey  le  pedia  esplicaciones  y  le  rogaba  que 
le  descifrase  aquel  misterio,  se  realizaba  y  cumplía 
aquel  estraño  matrimonio.  Daba  por  escusa  el  mila- 
nés  haberlo  hecho  por  necesidad,  y  aconsejaba  al  rey 
que  procurara  concordarse  con  Sforza,  con  el  papa 
Eugenio  y  con  los  demás  confederados* 

Nunca  Alfonso  Y.  de  Aragón  se  mostró,  ni  mas 
animoso,  ni  mas  noblemente  altivo,  ni  mas  grande 
que  en  esta  ocasión,  en  que  se  conjuraban  contra  él 
todos  los  enemigos,  y  los  mas  amigos  parecía  desam- 
pararle^  Su  heroica  resolución  la  mostró  en  la  res* 
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puesta  que  dio  al  de  Milán  :  «Decid  al  duque,  le  dija 
)iá  su  embajador,  que  le  agradezco  sus  buenos  con- 
i»sejos,  pero  que  no  pienso  usar  dellos  de  presente* 
»Porque  cuando  partí  la  postrera  vez  de  Cataluña  ha 
»cerca  de  diez  años  para  emprender  los  hechos  desle 
» reino,  hícelo  ya  con  conocimiento  y  deliberación  de 
«que,  no  solamente  el  papa  y  la  casa  de  Sforza,  sino 
»por  ventura  toda  Italia  me  seria  enemiga,  y  por  eso 
» mismo  me  seria  forzado  bacer  rostro  á  cuantos  me 
i^quisieren  ser  adversarios  en  esta  empresa,  y  por  este 
» respecto  á  poner  en  peligro  mi  persona,   estados. 
» reinos  y  bienes..**.  Decid  pues  al  duque,  anadia, 
«que  se  dé  buena  vida  y  tenga  buen  ánimo,  que  yo 
> espero  que  sin  inteligencia  ni  ambtad  del  papa,  ni 
»del  conde  Francisco,  ni  de  venecianos  y  florentinos 
»me  habré  de  dar  buena  maña  en  la  empresa  que 
«traigo  entre  manos  de  la  conquista  desle  reino,  y  me 
» defenderé  de  cada  uno  dellos  y  aun  de  todos  juntos , 
«porque  tarde  se  han  juntado  y  unido  para  lanzarme 
«del,  habiéndome  dejado  llegar  tan  adelante,  y  co-- 

«nocerán  que  tienen  que  habérselas  con  un  rey 

1» Espero,  concluia,  que  pronto  habrá  buenas  nuevas, 
>y  crea  verdaderamente  que  siempre  que  el  caso  lo 
)»requiera  haré  por  él  mas  que  por  otro  príncipe  del 
»  mundo. « 

Pero  la  prueba  mas  elocuente  de  que  no  le  in- 
timidaba la  liga,  fué  ponerse  sobre  Ñapóles  y  cercar 
la  ciudad.  Sorrenta,  Puzol,  lo  principal  de  la  Cala- 
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bria  fué  sometido  al  rey  de  Aragoa»  y  allí  comenzó 
el  infante  don  Fernando  su  hijo  á  mostrar  un  esfuer- 
zo y  valor  que  daba  esperanzas  de  que  habla  de  se- 
mejarse á  su  padre.  Llegó  á  poner  la  ciudad  en  tal 
aprieto  y  estremo  cual  no  se  había  visto  nunca»  y  era 
menester  que  los  napolitanos  amasen  mucho  á  Renato 
de  Anjou  para  que  sufriesen  por  él  tanta  miseria  y 
tantos  padecimientos,  padecimientos  de  que  en  ver- 
dad participaba  él  discurriendo  de  dia  y  de  noche 
por  la  ciudad,  solo  ó  poco  acompañado,  y  proveyen- 
do á  todo.  En  tan  críticas  circunstancias,  tan  instabla 
y  versátil  el  capitán  Antonio  Caldera  como  la  mayor 
parte  de  los  principes  italianos  de  aquel  tiempo,  se 
i-ebeló  otra  vez  contra  el  rey  por  instigación  del  no- 
ble Sforza  (*^  Sostenían  á  los  napolitanos  los  socorros 
que  de  cuando  en  cuando  les  llegaban  de  Genova, 
pero  reforzándose  cada  dia  con  nuevas  naves  la  ar- 
mada (le  Aragón,  se  cerró  la  entrada  á  los  buques  ge- 
noveses.  Continuaban  no  obstante  defendiéndose  los 
sitiados  con  valerosa  resolución,  hasta  que  un  cuerpo 
de  aragoneses  penetró  en  la  ciudad  por  una  mina  ó 
acueducto  subterráneo,  el  mismo  por  donde  habia  en- 
trado el  gran  Belisarío  en  tiempo  del  emperador  Jus- 
liniano.  Entonces   don   Alfonso  de  Aragón  mandó 

(4)    Es  admirable  la  poca  fé  y  la  sándoae  de  anas  á  otras,  y  iosso* 

ligereza  con  que  los  principos  de  beranoa  los  recibían  siempre,  acos- 

Italia  mudaban  do  partido.  El  con*  tumbrándose  á  tenerlos  como  au- 

de  de  Gaserta  en  el  espacio  de  dos  xi liares  mercenarios  por  el  tiempo 

afios  habia  militado  en  cinco  dife-  que  quisiesen  servirles, 
rentes  y  contrarias  banderas,  pa- 
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combatir  y  escalar  la  ciudad,  empeñándose  uoa  rem- 
da  y  brava  pelea,  en  que  el  duque  de  Anjoa  luchó 
personalmente  con  el  arrojo  de  lar  desesperación, 
hast-a  que  envueltos  por  todas  partes  los  suyos  tuvie* 
ron  que  retirarse  al  Castillo  Nuevo.  La  ciudad  fué 
puesta  á  saco»  y  hubiera  sido  del  todo  robada  si  en- 
trando el  rey  no  hubiera  mandado  á  público  pre- 
gón y  bajo  penado  la  vida  que  cesara  el  pillage,  se 
respetara  el  honor  de  las  mugeres  y  se  tratara  con 
clemencia  y  humanidad  á  los  vencidos.  Quedó,  pues, 
en  poder  de  don  Alfonso  Y.  de  Aragón  (2  de  junio, 
1442}  aquella  importanteciudad,  para  cuya  conquista 
habia  empleado  por  espacio  de  veinte  años  todas  sus 
fuerzas  de  mar  y  tierra,  pasado  mil  trabajos  y  es- 
puesto su  persona  á  todo  género  de  peligros,  que  fué 
causa  de  que  estimase  mas  aquella  sola  ciudad  que 
todos  sus  reinos  y  estados,  y  que  la  amase  como  á  su 
propia  patria. 

A  los  pocos  dias  de  la  entrada  del  ejército  arago- 
nés en  Ñapóles,  el  duque  de  Anjou  se  fugó  del  castillo  . 
en  un  navio  de  Genova,  y  los  de  Aragón  cercaron  el 
Castillo  Nuevo  y  el  de  San  Telmo.  El  rey  don  Alfonso 
salió  á  combatir  á  los  Caldoras,  que  tuvieron  la  teme- 
ridad de  aceptar  la  batalla  contra  un  príncipe  ven- 
cedor y  poderoso.  En  ella  fué  derrotado  y  hecho  pri- 
sionero el  i*ebelde  Antonio  Caldera,  duque  de  Barí, 
después  de  haber  peleado  como  gran  capitán,  como 
buen  caballero  y  como  valeroso  soldado.  El  magnáni- 
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mo  AlfoDSo  tuvo  la  generosidad  de  perdonarle  fias 
yerros  pasados  y  de  restituirle  la  libertad»  que  fué 
una  de  las  mas  señaladas  grandezas  del  monarca  ara* 
gonés.  Después  de  este  triunfo  en  Sassano  procedió  á 
someter  la  provincia  del  Abruzo,  queredujo  casi  toda. 
Aproximándose  el  invierno  y  siendo  aquella  comarca 
destemplada  y  fria,  pasó  á  la  Gapitanata»  y  cobró  lo 
que  había  quedado  fuera  de  su  obediencia  en  la  Pu- 
lla. Hizo  seguidamente  lo  mismo  en  Calabria.  El  du- 
que de  Anjou  se  había  refugiado  á  Florencia  donde 
se  hallaba  el  papa  Eugenio,  el  cual  le  dio  entonces  la 
investidura  del  reino  de  Ñápeles,  precisamente  cuan- 
do  acababa  de  ser  espulsado  de  él.  Harto  conoció  el 
destronado  príncipe  lo  inoportuno  de  la  conexión 
pontificia,  y  en  prueba  de  la  poca  apreciación  que  ha- 
cia de  una  honra  otorgada  tan  fuera  de  sazón,  y  sen- 
tido al  propio  tiempo  de  la  poca  eficacia  con  que  Sfor- 
za  y  otros  capitanes  de  Italia  le  habían  ayudado,  dio 
orden  para  que  los  castillos  Nuevo  y  de  San  Telmo  se 
entregasen  á  los  aragoneses,  y  él  se  retiró  á  la  Pro- 
venza.  Todos  los  de  la  liga,  incluso  el  pontífice  Euge- 
nio^ andaban  ya  procurando,  por  mediación  del  du- 
que de  Milán,  concordarse  y  avenirse  con  el  victorioso 
monarca  aragonés.  Admitió  Alfonso  y  aun  dio  mando 
en  su  ejército  al  valeroso  caudillo  Nicolo  ó  Nicolás 
Picinino;  entretuvo  mny  políticamente  al  de  Sforza, 
todo  de  acuerdo  con  el  de  Milán,  y  se'  mostró  dis-* 
puesto  á  entrar  en  concordia  con  el  papa.  Con  esto  y 
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con  tener  ya  subyugado  casi  todo  el  reino»  determinó 
Alfonso  hacer  su  entrada  solemne  en  Ñápeles. 

Para  la  entrada  triunfal  de  Alfonso  Y.  de  Aragón 
en  Ñápeles  prepararon  los  que  tenían  el  gobierno  de 
la  ciudad  magnificas  y  pomposas  fiestas ,  al  modo  de 
las  que  se  hacían  á  los  antiguos  triunfadores  romanos. 
Hicieron  derribar  hasta  cuarenta  brazas  del  muro, 
concurrieron  á  acompañarle  todos  los  príncipes  y  ba- 
rones del  reinOt  y  el  26  de  febrero  de  1 443  entró  el 
rey  don  Alfonso  en  Ñápeles  en  un  carro  triunfal  tira- 
do por  cuatro  caballos  blancos,  en  medio  de  las  acla- 
maciones de  un  pueblo  que  tanto  tiempo  le  había  re- 
sistido, y  confundiéndose  las  demostraciones  de  júbi- 
lo de  los  vencidos  y  de  los  vencedores.  Alfonso  dio  un 
nuevo  testimonio  de  su  liberalidad  y  su  grandeza» 
concediendo  y  publicando  indulto  general  para  todos 
sos  antiguos  enemigos  sin  escepcion»  y  recompensan- 
do largamente  á  sus  fieles  y  leales  servidores.  Con- 
gregó el  parlamento  general  del  reino;  propuso  y  se 
adoptaron  en  él  medidas  de  gobierno  y  de  adminis- 
tración; y  á  propuesta  y  petición  de  los  mismos  gran- 
des y  barones  declaró  al  infante  don  Fernando»  su  hi- 
jo  bastardo,  duque  de  Calabria  y  heredero  y  sucesor 
suyo  en  aquel  reino  ^*K 

(1 )    No  tenia  entonces,  ni  tuvo  quién  fuese  sn  mad  re*  Juan  Joviano 

deBDues  el  rey  don  Alfonso  hijos  Pontano  refiere  sobre  esto  varié- 

legítimos  de  la  reina  dona  María,  dad  de  opiniones,  inclinándose  él 

Este  don  Fernando»  á  quien  su  pa-  á  que  lo  había  sido  la  infanta  do- 

dre  hacia  llamar  infante,  era  bas-  ña  Catalina,  cuñada  del  rey.  El 

tardo,  y  no  se  sopo  con  certeza  papa  Caliste,  que  fué  enemigo  de* 
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Hasta  eotoQces  habia  estado  don  Alfonso  entrete- 
niendo con  esperanzas  y  con  pláücas  á  los  dos  papas, 
al  verdadero,  que  era  Eugenio  lY.,  y  al  nombrado 
por  el  concilio  de  Basilea,  que  era  Félix  Y.,  sin  de* 
cidirse  por  ninguno  de  ellos,  para  tener  en  respeto 
al  uno  con  el  otro,  y  poderse  adherir  al  que  mas  le 
conviniese.  Dueño  ya  de  Ñápeles,  se  resolvió  por  la 
concordia  y  confederación  con  Eugenio  bajo  las  con* 
diciones  siguientes:  que  habría  perpetua  y  firme  paz 
entre  el  papa  y  el  rey,  con  olvido  y  remisión  de  todas 
las  injurias  pasadas;  que  Alfonso  reconocería  al  papa 
Eugenio  por  único,  verdadero  y  no  dudoso  pastor 
universal  de  la  iglesia,  y  el  papa  daría  al  rey  la  ín* 
vestidura  del  reino  de  Ñápeles,  confirmando  la  adop- 
ción que  de  él  habia  hecho  la  reina  Juana,  con  cláu- 
sula de  que  no  obstase  haber  adquirido  y  conquistado 
el  reino  por  las  armas;  que  el  pontífice  Eugenio  espe- 
diría bula  de  legitimación  al  infdnte  don  FeroaoJo  hi- 
jo del  rey,  habilitándole  para  suceder  en  aquellos  rei- 
nos, y  dándole  el  gobierno  de  las  ciudades  de  Beoe^ 
vento  y  Terracina,  y  que  el  rey  emplearía  las  fuerzas 
suficientes  para  cobrar  las  tierras  de  la  iglesia  que  el 
conde  Sforza  tenia  ocupadas  en  la  Marca  (julio,  1 443). 
De  esta  manera,  al  cabo  de  veinte  y  dos  años  de  lu- 
cha recibía  el  rey  de  Aragón  del  gefe  de  la  iglesia  la 

clarado  áe\  infanie  don  Fernando  Mnrgarita  de  Hijar,  dama  de  U 
cuando  sucedió  en  el  reino,  decía  reina  (Zurita,  Anal.,  lib.  XiV.,  ca- 
que no  era  hijo  de  Alfonso,  sino  de  pítulo  35);  de  esto  parecer  es  el 
un  hombre  bajo  y  de  vil  condición,  señor  Bofarutl,  Condes  de  Barce- 
Otros  piensan  que  le  tuvo  de  doña  lona,  tom«,  il. ,  pég.  345. 
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sanción  legal  de  derecho  al  trono  y  reino  de  Ñápeles 
qae  acababa  de  hacer  prevalecer  con  las  armas. 

En  cumplimiento  de  este  pacto  pasó  el  rey  ¿  la 
Marca  contra  el  conde  Sforza,  y  arrrancó  de  su  poder 
para  restituirlas  al  papa  aquellas  antiguas  posesiones 
de  la  iglesia,  á  pesar  de  los  requerimientos  que  le 
hito  el  duque  de  Milán  para  que  respetara  al  conde 
Francisco  su  yerno,  á  quien  habia  acogido  bajo  su 
protección  y  defensa.  No  era  cosa  fócil  entenderse 
con  aquellos  príncipes  italianos,  enemigos  ayer  y  alia* 
dos  hoy,  amigos  hoy  para  ser  adversarios  mañana. 
Participando  de  esta  instabilidad  el  de  Milán,  que  ha- 
bía sido  el  más  constante  enemigo  de  Sforza  y  el  mas 
consecuente  aliado  y  auxiliar  del  rey  de  Aragón,  ó 
porque  temiese  ya  el  escesivo  engrandecimiento  de 
éste»  6  porque  tal  fuese  la  índole  y  carácter  de  la 
política  italiana,  no  se  contentaba  ya  con  favorecer  al 
de  Sforza,  sino  que  hizo  confederación  y  liga  con  la 
señoría  de  Ycnecia  y  con  los  comunes  de  Florencia  y 
Bolonia  escluyendo  de  ella  al  papa  y  al  rey  de  Ara* 
gon  ,  so  protesto  de  haber  sentado  por  base  la  elimi- 
nación de  todo  el  que  estuviera  constituido  en  mayor 
dignidad  que  ellos,  é  intimando  y  notificando  al  ara- 
gonés que  desistiese  de  la  guerra  que  hacía  en  la 
Marca  al  conde  Francisco  Sforza,  y  que  hiciese  tregua 
con  los  genoveses.  A  esto  último  accedió  el  rey  don 
Alfonso,  y  en  su  virtud  se  asentó  la  tregua,  y  aun  se 
hizo  una  especie  de  concordia,  en  que  la  señoría  de  Gé* 
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nova  promélió  presenlar  al  rey  en  cada  un  ano  una 
fuente  de  oro»  ó  bien  una  copa  redonda,  en  señal  de 
honor  y  en  reconocimienlo  de  adhesión  y  benevolen- 
cia (abril,  1444).  Con  respecto  al  conde  Sforza,  sin 
desistir  el  rey  de  la  empresa  de  la  Marca,  pero  que- 
riendo al  propio  tiempo  evitar  un  rompimiento  coa  el 
de  Milán,  á  quien  no  acertaba  á  tratar  sino  como  á 
antiguo  amigo  ni  á  mirar  sino  como  á  un  padre,  diri- 
gíale amorosas  reflexiones,  preguntábale  cuáles  eran 
sus  intentos  para  no  discrepar  de  él  si  posible  fuese, 
hacíale  prudentes  proposiciones  para  el  caso  en  que 
Sforza  se  redujese  á  la  obediencia  del  papa,  y  señalá- 
bale otros  caminos  para  fundar  una  paz  segura  en  el 
reino,  dispuesto  siempre  á  ayudarle  y  complacerle; 
mas  á  pesar  de  sus  esfuerzos  no  podia  obtener  del  de 
Milán  una  contestación  sotisfactoria. 

Sobrevino  en  tal  situación  al  rey  don  Alfonso,  ha- 
llándose en  Puzol,  una  enfermedad  tan  grave  que  lle- 
gó á  publicarse  en  Ñapóles  que  habia  muerto,  mo- 
viéndose con  esta  noticia  tales  alteraciones  en  aque- 
lla ciudad  que  ya  los  aragoneses  y  catalanes  no  cuida- 
ban mas  que  de  salvar  sus  personas  y  bieúes  en  los 
castillos.  Restablecido  felizmente  el  rey,  acabó  de 
comprender  en  aquella  ocasión  la  inconstancia  de  los 
barones  italianos  y  lo  poco  que  podia  fiar  de  los  natu- 
rales de  aquel  reino.  Disimuló,  sin  embargo,  cuanto 
pudo,  y  procuró  asegurar  la  sucesión  de  aquel  estado 
en  el  duque  de  Calabria  su  hijo,  enlazándole  con  la 
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familia  mas  poderosa  de  él,  que  era  la  del  príncipe 
de  Tarento.  Trató,  pues  su  boda  con  Isabel  de  Cla« 
ramoDte»  hija  de  Tristian,  gran  privado~del  rey  Jaco- 
bo  de  la  Marca,  y  de  Catalina  Ursino,  hermana  del  de 
Tareoto;  é  hizo  que  el  papa  otorgase  las  bulas  de  le- 
gitimación é  infeudacion,  si  bien  el  pontífice  quiso  que 
se  tuviesen  secretas  por  .entonces,  y  no  fueron  entre* 
gadas  al  rey  hasta  el  año  siguiente. 

No  podia  haber  paz  en  aquellas  regiones,  ni  eesa* 
ban  los  príncipes  y  barones  italianos  de  suscitar  em*^ 
barazos  al  rey  de  Aragón.  Mientras  las  fuerzas  reu- 
nidas del  duque  de  Milán  y  del  conde  Sforza  ataca- 
ban y  vención  las  tropas  de  la  iglesia  con  prisión  de 
su  gefe  el  capitán  Picinino,  el  monarca  aragonés  tuvo 
que  hacer  la  guerra  al  marqués  de  Gotron,  que  se  le 
habia  rebelado  tan  obstinadamente  que  ni  amenazas 
D¡  promesas  bastaban  á  hacer  que  se  diese  á  partido. 
Don  Alfonso  se  fué  apoderando  de  sus  estados,  y  por 
último  cercó  al  marqués  y  á  la  marquesa  en  su  casti- 
llo de  Catanzaro  y  los  redujo  á  tal  estrechez  que  al  fm 
hubieron  de  rendirse.  El  rey  les  hizo  gracia  de  la  vi- 
da, los  privó  de  su  estado  y  los  envió  á  Ñápeles,  don* 
de  vivieron  muchos  años  miserablemente  (1445). 

Llegó  ya  el  caso  de  que  se  tratara  entre  el  papa  y 
el  rey  de  Aragón  de  la  paz  universal  de  Italia,  qne 
ambos  apetecían,  entre  otras  muchas  razones,  porque 
el  primero  después  de  tantos  años  de  guerra  veia  per- 
didos otra  vez  los  estados  eclesiásticos  de  la  Marca  de 
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Ancona,  y  ei  segundo,  porque  aunque  pai*eoia  asegu^ 
rado  en  la  poseskm  del  reioo  de  Nápoies,  la  Gontínua 
inquietud  de  los  estados  italianos  ni  le  permitid  veinr 
á  Aragón,  ni  atender  desde  allá  convenientemente  ¿ 
las  contiendas  y  guerras  que  sus  hermanos  don  Juan 
y  don  Enrique  continuaban  sosteniendo  contra  ^on 
Juan  II  de  Castilla,  y  que  iban  en  aquel  tiempo  de 
mal  en  peor  para  los  infantes  aragoneses.  Enviaron^, 
pues,  mutuamente  embajadores  el  papa  Eugenio  y  el 
rey  don  Alfonso  para  concertar  los  medios  de  la  paz; 
pero  ofrecíanse  dificultades  graves,  no  solo  por  parte 
délas  diferentes  potencias  y  principados  de  Italia,  si- 
no también  entre  ellos  mismos,  ya  sobre  los  términos 
y  cláusulas  de  las  bulas  de  infeudacion  de  los  reinos 
de  Ñapóles  y  Sicilia,  ya  sobre  la  autoridad  que  ha- 
blan de  tener  los  decretos  del  concilio  de  Basilea  des* 
de  el  tiempo  en  que  el  pontífice  le  trasladó  á  Ferra- 
ra y  quedaron  los  embajadores  de  Aragón  y  de  Cas*- 
tilla  en  Basilea  y  estuvo  el  rey  apartado  de  la  obe- 
diencia del  papa.  Asi  fué  que  durante  estos  tratos  de 
tal  manera  se  apercibían  y  preparaban  todas  las  na- 
ciones y  todos  los  príncipes,  que  podia  dudarse  sí  se 
disponían  á  una  paz  ó  se  disponían  á  una  guerra  ge* 
neral.  En  esto  el  duque  de  Milán,  ya  por  congraciar 
al  rey  de  Aragón,  ya  por  la  ventaja  que  á  él  habia 
de  resultarle,  le  escitaba  á  que  sojuzgase  la  ciudad  y 
el  común  de  Genova;  propuesta  á  que  se  negó  don  Al- 
fonso, no  solo  por  contraria  ala  general  concordia  áque 
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intentaba  traer  los  principes  italianos,  sino  porque 
conocia^bien  cuan  aborrecida  era  en  Genova  la  domi- 
nación de  los  aragoneses  y  catalanes.  Mas  no  pudien- 
do  desprenderse  de  sus  antiguas  afecciones  al  iñilanés 
ni  olvidar  sus  anteriores  servicios,  como  supiese  que 
los  venecianos  le  habían  tomado  el  condado  de  Gremo- 
na  y  amenazaban  no  parar  hasta  las  puertas  de  Milán, 
le  envió  generosamente  sus  galeras,  con  recado  de  que 
si  no  era  bastante  aquel  socorro  haria  todo  lo  demás 
que  fuese  menester  hasta  poner  de  nuevo  en  peligro 
su  persona  por  él  y  por  su  estado.  Con  la  propia  gene- 
roldad  socorrió  al  papa  contra  el  conde  Sforza  y  los 
florentines,  hasta  obligar  á  estos  á  enviarle  sus  emba- 
jadores y  mover  pláticas  de  concordia.  De  suerte  que 
el  rey  de  Aragón  al  propio  tiempo  que  era  el  ampa- 
ro de  ios  príncipes  de  Italia  en  sus  conflictos,  cum- 
plía y  desempeñaba  de  este  modo  su  doble  papel  de 
pacificador  general  (1 446). 

Asi  las  cosas,  vino  á  darles  nuevo  rumbo  la  muer- 
te del  papa  Eugenio  IV.  ocurrida  al  año  siguiente  (23 
de  febrero,  1 447),  y  la  elevación  á  la  cátedra  pontificia 
del  cardenal  de  Bolonia  con  el  nombre  de  Nicolás  Y. 
tan  desnudo  de  ambición  como  amante  de  la  paz,  por 
la  cual  trabajó  desde  luego  y  envió  con  este  fin  sus 
legados  al  concilio  de  Ferrara,  Por  su  parte  el  rey  de 
Aragón  dio  también  un  gran  testimonio  de  su  deseo 
de  contribuir  á  la  pacificación  general,  recibiendo  en 
su  gracia  al  conde  Francisco  Sforza ,  que  había  sido 
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SU  mas  terrible  y  lenaz  enemigo,  y  dáadole  mando  en 
su  ejército,  todo  de  acuerdo  con  el  duque  de  Milán  á 
quien  en  esto  se  propuso  complacer,  para  que  guer- 
rease con  los  venecianos  y  florenlines,  únicos  que  pa- 
recía ya  estorbar  el  proyecto  de  universal  pacificación. 
Todo  conspiraba  entonces  al  engrandecimiento  de  don 
Alfonso  de  Aragón  y  al  aumento  de  su  poder  é  influjo, 
aun  contra  su  propia  voluntad.  Por  mas  que  él  con 
admirable  prudencia  y  raro  desinterés  se  habia  opues- 
to á  lo  que  el  duque  de  Milán  pensaba  hacer  en  su  fa- 
vor, éste,  por  uno  de  aquellos  caprichos  difíciles  de 
definir,  se  empeñó  en  nombrar  al  rey  de  Aragón  he- 
redero universal  de  sus  estados,  y  asi  lo  dispuso  en 
su  testamento,  dejando  solamente  á  su  hija  única 
Blanca  María ,  muger  de  Francisco  Sforza ,  la  ciudad 
y  condado  de  Cremona.  A  la  muerte  del  duque ,  que 
sucedió  á  poco  tiempo  (agosto,  1 447),  hubo  gran  mo- 
vimiento en  Milán,  poniéndose  en  armas  los  diferen- 
tes partidos,  y  no  saliendo  en  él  bien  librados  los  de 
la  nación  catalana»  que  con  este  nombre  se  designaba 
alli  á  catalanes  y  aragoneses. 

Don  Alfonso,  que  se  hallaba  hacia  ocho  meses  en 
Tívoli  con  objeto  de  atender  mas  de  cerca  á  las  re- 
públicas enemigas,  comprendió  en  su  recto  juicio  la 
grande  oposición  que  habría  de  hallar  para  posesio- 
narse de  aquel  estado,  ya  por  la  tendencia  de  sus  na- 
turales á  la  independencia,  ya  por  los  celos  de  las  de- 
mas  naciones,  y  suponía  que  ni  la  Santa  Sede,  ni  las 
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demás  poteocias  de  Italia,  oí  los  soberanos  de  Alemas* 
nía  y  de  Fraocia  habían  de  llevar  á  bien  y  tolerar  fá^ 
cUmenie  qae  an  príncipe  que  disponía  de  reinos  tan 
vastos  y  tan  poderosos  en  España  y  que  reunía  las  co- 
ronas de  las  dos  Sicilias,  faese  también  señor  del  Mi- 
lanesado. 

■  Por  eso,  en  vez  de  mostrar  impaciencia  por  pose- 
sionarse del  señorío  de  Milán  que  por  el  testamento 
del  duque  Fílipo  María  Viscontt  había  heredado,  y  me- 
nos si  para  ello  habla  de  teuer  que  valerse  de  la  fuer- 
za, partió  de  Tívolí,  y  tomando  la  via  de  Toscana  en- 
vió desde  áili  sus  embajadores  á  los  milauesea  diciéa- 
doles  con  mucha  prudencia  y  comedimiento  que  su 
intención  no  era  otra  que  obrar  con  su  acuerdo  y  be- 
neplácito, y  ayudarlos  y  defenderlos  contra  sus  ene- 
migos y  contra  todos  los  que  intentasen  turbar  la  paz 
de  su  estado*  Y  con^o  las  dos  repúblicas  de  Venecia  y 
Florencia,  desoyendo  las  nobles  escitaciones  de  Al- 
fonso á  la  paz  universal,  se  ligasen  para  ocupar  Ja 
Lombardía  y  repartírsela,  determinó  reprimir  su  ia« 
sotencia  y  comenzó  la  guerra  contra  los  florenUnes, 
que  eran  los  mas  vecinos*  Contrariado  el  conde  Sfor-- 
za  al  mismo  iiempo  por  milaneses,  floreutíoes  y  vene- 
cianos, propuso  al  rey  de  Aragón  venir  á  concordia 
con  él  con  tal  que  no  le  pusiese  embarazo  en  la  suce- 
sión del  estado  de  Milán,  y  como  Alfonso  no  ambi* 
cbnaba  la  posesión  de  aquel  señorío  por  la  general 
oposición  que  le  habría  de  suscitar,  convino  en  ello 
Tomo  viu.  22 
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á  condición  de  que  le  reconociese  vasallage  por  el 
Milanesado  y  por  el  condado  de  Pavía,  y  se  obligase 
á  hacer  guerra  á  los  venecianos  y  á  lodos  los  enemi- 
gos del  rey,  ofreeiendo  auxiliarle  por  su  parle  con 
mil  infantes  y  dos  mil  caballos.  Atacaba  e)  rey  de 
Aragón  al  señorío  de  Piombino,  cuando  le  llegaron 
embajadores  del  coman  de  Milán  solicitando  su  protec- 
ción y  rogándole  que  pasara  con  su  ejército  ¿  la  par* 
te  de  Padua  para  que  se  hiciese  la  guerra  en  Lombar- 
dta.  Ofrecíanle  que  en  señal  de  amor  y  de  adhesión 
traerian  las  armas  del  rey  é  cuarteles  con  las  de  su 
común,  y  le  apellidarían  defensor  y  protector  de  su  li* 
bertad;  Acopló  el  aragonés  una  oferta  que  lenia  para 
él  mas  de  honrosa  que  de  útil,  y  prometióles  qoe  par- 
tirla con  su  ejército  hacia  los  campos  de  Padoa  á  con* 
dicion  de  que  todo  lo  que  conquistase  desde  el  rio  Ad- 
da  hacia  la  ciudad  de  Yenecia  seria  para  él,  y  lo  qne 
desde  el  Adda  hacia  Milán  tomase  á  los  venecianos  se 
aplicaría  á  la  comunidad,  con  lo  que  se  despidieron 
contentos  aquellos  embajadores,  marzo  (4  4*48). 

El  rey  de  Aragón  y  de  Ñápeles,  después  de  haber 
enviado  á  los  milaneses  un  socorro  de  cuatro  mil  ca- 
ballos, invirtió  el  resto  de  aquel  año  en  guerrear  con* 
Ira.  los  de  Florencia  y  el  conde  de  Piombino.  Ardía 
igualraente  la  guerra  en  Lombardía  con  los  venecia* 
nos  y  el  conde  Sforza.  En  tal  estado  pasó  el  cardenal 
patriarca  de  Aquilea  á  verse  con  el  rey  de  Aragón 
en  el  castillo  de  Trajeto  (febrero,  4404).   Allí  quedé 
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ooacertado  eo  nombre  del  consejo  general  délos  No- 
vedentos  que  representaban  la  señoría  de  Milán,  qne 
el  rey  don  Alfonso  los  defendería  y  ampararía  en  su 
libertad  contra  cualesquiera  enemigos,  y  les  manten- 
dría sus  ciudades  y  conquistaría  las  que  Sforza  ó  los 
venecianosrles  tuviesen  usurpadas^  y  que  los  milane* 
ses  darían  al  rey  cada  ano  cien  mil  ducados  y  costea- 
rían tres  mil  caballos  y  dos  mil  infantes  durante  la 
guerra.  También  declaró  el  rey  que  la  ciudad  de 
Parma  quedaría  libre  como  antes  que  lo  ocupara  el 
conde  Sforza»  y  puso  por  lugarteniente  general  en 
Lomba rdía  á  Luís  Gonzaga,  marqués  de  Mantua,  que 
tan  célebre  se  hizo  después  por  su  santidad.  Mas  ya 
aquel  año  se  trató  de  poner  término  á  la  larga  y  fu- 
nesta lucha  que  tan  lastimosamente  estaba  destrozan- 
do las  mas  bellas  ciudades  y  los  mas  hermosos  países 
de  la  desgraciada  Ilalia«  Los  unos  y  los  otros  envia- 
ban sus  embajadores  al  papa  y  al  rey  de  Ñapóles 
para  que  se  sirvieran  fomentarla  ó  aceptarla  ^^K 
Instaba  no  obstante  con  tal  empeño  el  conde  Fran- 
I  cisco  Sforza  al  rey  para  que  le  recibiese  en  so  pro- 
tección, que  le  ofrecía  en  rehenes  su  muger  y  sus 
hijos  por  que  le  asegurase  la  sucesión  en  el  estado  de 

(4)    Podía  ya  el  pontífice  Ntco-  asi  el  segundo  cisma  del  siglo  XV. 

.  1¿8  obrnr  con  mas  desembarazo,  y  recobrando  su  unidad  la  iglesia 

porque  en  este  mismo  año  de  4449  católica.  Quedó  con  la  dignidad 

el  intruso  papa  Félix  V.,  nom-  de  cardébal  y  obispo  de  Sabina,  y 

brado  por  el  concilio  deBasilea,  á  el  papa  Nicolás  le  nombró  legado 

rue^o  del  emperador  Federico  se  perpetuo  y  vicario  fteneral  de  4a 

faabia  apartado  de  su  error  y  do-  Sede  Apostólica  en  Alemania. 
piiealo  el  poDtiftcado,  acabando 


Digitized  by 


Google 


340  U»T0R1A  DB  BSPAÑA. 

Milao:  intercedian  por  él  los  marqueses  de  Ferrara 
y  de  Mantua,  y  obligábase  á  servir  a!  rey  coa  cinco 
mil  caballos  en  su  empresa  contra  venecianos,  con 
otras  condiciones  no  menos  ventajosas.  Finalmente, 
manejóse  el  conde  Sforza  con  tal  habilidad,  y  llegó  á 
tanto  su  poder,  que  se  vieron  obligados  los  milane^es 
á  rendírsele  y  recibirle  por  señor,  como  á  hijo  adopti- 
vo y  legítimo  sucesor  del  duqueFilipo  Yisconti  (A  450). 

Con  esto  sufrieron  gran  mudanza  y  tomaron  muy 
diverso  rumbo  todas  las  cosas  de  Italia.  Firmó  el  rey 
don  Alfoüso  paz  perpetua  con  la  república  de  Floren- 
cia y  con  el  señor  de  Piombíno,  quedando  éste  obliga- 
do á  hacer  cada  año  al  rey  y  á  sus  sucesores  el  pre- 
sente de  un  vaso  de  oro  de  valor  de  quinientos  duca- 
dos; é  hizo  liga  y  confederación  con  Venecia,  cob  las 
condiciones  de  qne  si  se  conquistasen  tos  condados 
de  Parma  y  Pavía  serian  del  rey,  pero  Cremona  y  de- 
mas  tierras  de  la  otra  parte  del  Adda  quedarian  de  la 
república,  y  las  demás  ciudades  y  pueblos  de  este  la- 
do del  Pó  y  del  Tesíno  se  partirian  por  ambas  partes 
entre  los  capitanes  y  señores  que  entraban  en  la  liga 
(octubre,  t460). 

Observábase  ya  en  este  tiempo  un  cambio  nota- 
ble en  la  conducta  del  conquistador  de  Ñapóles. 
Aquel  Alfonso  que  con  tanta  grandeza  de  ánimo,  con 
tanto  valor,  intrepidez  y  constancia  habia  comenzado 
y  proseguido  la  empresa  de  Italia,  que  con  tanta  fir- 
meza habia  soportado  los  trabajos   y  riesgos  de  una 
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guerra  coDÜouada  de  treinta  años,  pagó  so  tribalo  á 
la  flaqueza  de  la  humanidad  como^tantos  otros  guer- 
reros d&  gran  corazoo,  y  á  una  edad  en  que  parecía 
debieran  haberse  amortiguado  en  él  ciertas  pasiones 
fué  cuando  se  dejó  aprisionar  de  las  caricias  de  una 
dama  llamada  Lucrecia  de  Alañó,  á  cuyos  amores  te- 
nia encadenada  su  voluntad,  de  manera  que  se  tuvo 
por  cierto  que  si  hubiera  dejado  de  vivir  la  reina  do^ 
na  María  de  Aragón,  le  hubiera  dado  su  mano  y  su 
trono,  como  le  había  entregado  su  corazón  y  le  pro* 
dígaba  sos  riquezas  ^^K  Y  aunque  no  dejaba  de  aten- 
der á  las  cosas  de  la  guerra  y  del  gobierno  por  me- 
dio de  sus  capitanes,  y  principalmente  de  su  hijo  el 
duque  de  Calabria,  no  era  ya  el  hombre  vigoroso  y 
fuerte  que  había  asombrado  al  Mediodía  de  Europa 
por  su  valor,  su  energía  y  su  perseverancia. 

Era  sin  embargo  tan  grande  la  fama  y  reputación 
de  Alfonso  de  Aragón  y  de  Ñápeles,  que  todos  los 
principes  se  apresuraban  á  solicitar  su  amistad  y  con- 
federación. Habíala  pedida  el  duque  de  Genova,  la 
procuraron  y  obtuvieron  Demetrio,  déspota  de  la  Ro- 

(4)  Zurita,  Anal.  lib.  XV.  capí-  vida  separado  de  doña  Maria  á 
lulo  58. — «Hay  iDdioio»  vehemeo-  preteslo  d«  las  guerras  de  Italia. 
tes,  dice  el  archivero  Bofarull,  de  Acaso  la  esterilidad  de  dona  María 
si  el  rey  inteató  repudiar  esta  se-  sugirió  al  rey  la  idea  de  anular  su 
/  uora  (la  reina)  y  aoulai*  el  matri-  matrimonio,  pero  sin  dejar  de 
monio  para  conlraerlo  con  dona  amarla  y  apreciarla  como  se  me- 
Lucrecia  de  Alano,  que  algunos  recia,  pues  la  correspondencia. 
dicen  fué  á  Boma  con  esta  pretea-  particular  que  so  conserva  en  el 
sioD,  á  la  que  el  pontifíce  Calit-  real  archivo  no  respira  mas  que 
to  Ul.  no  quiso  acceder  por  ningún  mutuo  carino  y  estimación  entre 
litólo,  Y  que  por  esta  razón  pasó  los  dos  esposos.»  Condes  de  Sar- 
dón Alfonso  la  mayor  parte  de  sy  celona,  tomo  U.  pág.  513. 
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manía  y  de  la  Morea,  qae  aspiraba  á  suceder  ea  ^ 
imperio  de  GoDstaDtioopla»  Jorge  Castrioto,  señor  de 
Croya,  y  oíros  príDcipes  de  Albania.  El  noevó  señor 
de  Piombino  le  bizo  reconocimiento»  y  el  rey  le  de« 
claró  libre  del  vasallage  y  feudo  que  había  impuesto 
á  su  antecesor.  Los  barones  de  Cerdefia  y  de  Córcega 
le  rogaron  que  fuese ,  y  muy  especialmente  los  de 
esta  última  isla,  á  libertarlos  de  la  opresión  conqoe 
algunos  los  tenían  tiranizados:  pasó  el  rey  allá  pon 
una  armada,  y  hubiera  acabado  de  recobrar  los  lu^ 
gares  que  alli  le  tenian  nsnrpados  todavía,  sino  le  ha- 
bíera  obligado  á  regresar  pronto  la  noticia  de  que  los 
de  Florencia  andaban  en  secretos  tratos,  y  enviaban 
disimulados  socorros  al  conde  Sforza^  nuevo  duque  de 
Milán  (1 451),  lo  cual  movió  asi  al  rey  como  á  la  se-- 
noria  de  Yenecia  á  requerirles  que  desistiesen  de  ello. 
Lejos  de  producir  este  apercibimiento  algún  resultado 
favorable  á  la  paz,  renovóse  al  año  siguiente  la  guer* 
ra  en  Toscana  (1452),  dirigida  por  el  duque  de  Gala- 
bria  Fernando,  hijo  del  rey  de  Aragón,  apoyado  por 
la  república  veneciana. 

De  tal  manera  y  con  tal  interés  ocupaban  al  rey 
Alfonso  de  Aragón  las  guerras  y  los  negocios  de  Ita-^ 
Jía.  que  mas  parecia  ya  un  monarca  italiano  que  nn 
rey  español.  Ni  lasescitaciones  que^le  dirigíanlos  ca- 
talanes y  aragoneses  para  que  regresase  al  seno  de 
sus  subditos  naturales,  ni  las  graves  escisiones  que 
mediaban  entre  su  hermano  el  rey  don  Juan  de  Na- 
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Tarra  y  el  prfDCipe  de  Viena  su  hijot  ni  la  Jiecesidad 
de  SQ  presencia  en  el  reino  para  proveer  de  cerca  en 
las  discordias,  pleitos  y  disensiones  que  sus  hermanos 
don  Juan  y  don  Enrique  traian  con  el  rey  y  con  los 
grandes  de  Castilla,  nada  bastaba  á  arrancar  á  Al** 
fonsodel  suelo  italiano.  No  solo  la  guerra  de  Tosca- 
na,  á  donde  se  proponía  ir  en  persona,  llamaba  en» 
tonces  su  atención  con  preferencia  á  los  asuntos  de  la 
península  española,  sino  que  sabiendo  que  los  tur* 
eos  tenían  cercada   á   Consta ntinoplat  excitó   con 
grande  instancia  al  papa  á  que  le  ayudase,  é  libertar 
la  capital  del  imperio  griego^  en  lo  cüaí  obraba 
con  el  celo  de  un  verdadero  rey  cristiano,  y  co* 
mo  quien  conocía  la  gran  mengua  y  desdoro  que 
recaería  sobre  todos  los  príncipes  de  la  cristiandad  y 
sobre  la  Iglesia  misma,  si  por  descuido  y  falta  de  au* 
xilio  cayese  en  poder  de  los  soldados  de  Mahoma  y 
pasase  á  ser  asiento  del  poder  del  gran  turco  la  que 
por  tantos  años  babia  sido  la  segunda  cabeza  del 
mundo  cristiano.  Por  desgracia  los  temores  de  Alfon*» 
80  y.  de  Aragón  se  realizaron,  y  antes  que  llegaran 
socorros  de  Roma  se  apoderaron  los  turcos  al  cabo  de 
cincuenta  y  cuatro  dias  de  asedio  de  la  gran  Constan^ 
tínopla  (29  de  mayo  de  1453),  con  muerte  del  último 
emperador  cristiano  Constantino  Paleólogo  y  de  toda 
la  nobleza  del  imperio  griego  ^*\  ejecutando  los  ene^ 

(4 )  El  soldán  de  los  turcos  era  i^euovés  llamado  Juan  Longo  Jus- 
Mobaomied  \L  Afirmase  qae  se  tiniano,  que  les  franqueó  ana  de 
tomó  la  ciudad  por  Iraicion  de  un    las  puertas. 
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migos  en  ja  ciudad  vencida  las  mas  inauditas  cruel- 
dades y  estragos.  Asi  acabó  el  imperio  cristiano  de 
Oriente,  pasando  desde  entonces  Constantinopla  á  ser 
la  capital  del  imperio  otomano:  gran  pérdida  para  la 
cristiandad,  y  afrenta  y  deshonra  grande  para  los 
.  príncipes  cristianos  de  aquellos  tiempos. 

Alarmado  el  papa  Nicolás  con  la  pérdida  de  Cons* 
tantinopla  y  con  la  soberbia  y  pujanza  que  este  trian* 
fo  habia  naturalmente  de  dar  á  tol  infieles,  quiso  bor- 
rar á  fuerza  de  actividad  y  de  energía  la  nota  de  ne* 
glígencia  de  que  pudiera  acusarse  á  los  soberanos, 
príncipes  y  potentados  de  las  naciones  cristianas» 
para  poner  á  salvo  los  estados  que  pudieran  verse  mas 
en  peligro  de  ser  amenazados  por  tan  terrible  enemi- 
go. Proyectó,  pues,  una  confederación  general 
/Contra  el  turco,  y  como  ia  primera  necesidad  para 
tan  notable  y  provechoso  intento  era  la  paz  entre  los 
diferentes  estados  italianos,  miserablemente  destroza- 
dos entre  si  y  desgarrados  y  empobrecidos  con  tan 
largas  guerras,  uno  de  sus  primeros  cuidados  fué  ex- 
ho  rtar  al  rey  don  Alfonso  de  Aragón  y  de  Ñapóles  á 
que  desistiese  de  la  guerra  de  Toscana,  y  le  ayudase 
á  la  gran  obra  de  la  pacificación  universal  de  Italia, 
á  cuyo  efecto  le  envió  su  legado  el  cardenal  de  Fer* 
mo,  para  que  le  representase  que  aunque  el  peligro 
era  común  á  toda  la  cristíandací,  parecía  sin-  embargo 
que  el  papa,  el  emperador  Federico,  el  rey  de  Ña- 
póles y  la  señoría  de  Yenecia,  tenian  por  sus  circnns- 
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tandas  y  por  la  situacioo  de  sus  eslados  mas  estrecho 
deber  de  coadyuvar  á  aquel  plan.  Alfonso,  que  en 
ejecución  de  su  propósito  había  ido  ya  la  vía  de  Tos- 
cana,  contestó  al  pontífice,  que  hubiera  sido  mu- 
cho mejor,  mas  digno  y  mas  útil  no  'desamparar  á 
Constantínopla  y  socorrerla  antes  de  ser  tomada,  que 
tratar  de  recuperarla  después  de  haberse  apoderado 
de  ella  el  enemigo;  lamentaba  que  se  hubiera  dado 
lugar  á  aquel  escándalo;  exponía  las  dificultades  que 
ofrecía  la  empresa,  en  ocasión  que  el  turco  se  hallaba 
tan  envalentonado  y  fuerte;  pero  al  propio  tiempo 
aplaudía  los  buenos  deseos  del  papa,  y  se  pres- 
taba á  ayudarlos,  protestando  que  en  la  guerra  con 
los  florentines  no  llevaba  intención  de  sojuzgarlos  sino 
de  reducirlos  á  la  liga,  por  cuya  razón  desistiría  de 
ella  tan  pronto  como  los  de  Florencia  dejasen  de  fa- 
vorecer al  duque  de  Milán,  y  contribuiría  gustosoá  la 
pacificación  general  de  Italia. 

En  su  vista,  y  habiendo  el  papa  instado  á  todos 
los  principes  italianos  á  que  enviasen  sus  embajado- 
res á  Roma  para  tratar  de  la  paz  universal  y  conver- 
tir las  armas  de  todos  en  favor  de  los  eslados  del  im- 
perio griego,  los  enviados  de  Alfonso  de  Aragón  ex- 
pusieron en  nombre  del  rey  que  si  los  florentines  le 
daban  seguridad  de  no  ayudar  a  Francisco  Sforza  era 
muy  contento  en  admitirlos  en  la  liga  con  él  y  con  la 
señoría  de  Venecia;  y  en  cuanto  al  conde  Sforza,  con- 
tentábase con  quo  dejara  á  Yenecía  las  tierras  de 
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aquélla  parle  del  Adda;  y  por  lo  que  el  rey  pretendí» 
contra  él  se  allanaba  á  que  el  papa  fuese  el  arbitro  y 
medianero  entre  los  dos.  Con  estos  precedentes  ajus- 
tóse al  fin  la  paz  entre  el  conde  Sforza  de  Milán  y  la 
república  de  Venecia  (marzo,  4454),  y  aprobada  por 
el  rey  de  Aragón  se  procedió  á  publicarla  con  general 
satisfacción  y  contento*  Las  cosas  fueron  marchando 
con  tendencia  á  una  general  reconciliación;  y  en  prin* 
cipio  del  año  siguiente  (1 45K)  se  acordó  y  firmó  paz 
y  amistad  entre  don  Aítonso  de  Aragón  y  de  Ñapóles,, 
el  duque  de  Milán  y  la  república  de  Florencia,  con- 
firmándose la  que  se  habia  hecho  entre  Tonecianos  y 
milaneses,  aprobándose  igualmente  una  liga  que  se^ 
.habia  concertado  entre  Venecia,  Florencia  y  Milán,, 
quedando  reservado  al  duque  y  república  de  Genova 
que  pudiese  entrar  en  la  general  confederación.  El 
pontífice  aceptó  y  confirmó  la  liga  para  emplear  las- 
fuerzas  comunes  de  todos  aquellos  príncipes  y  nacio- 
nes en  la  guerra  contra  turcos  é  infieles. 

Poco  tiempo  sobrevivió  el  papa  Nicolás  V,  á  la 
grande  obra  de  la  pacificación  general  de  Italia,  pues- 
to que  á  los  dos  meses  falleció  con  el  deseo  de  ver  con- 
vertidas todas  las  fuerzas  de  la  cristiandad  contra  los 
turcos.  Ocupó  entonces  la  silla  apostólica  (8  de  abril 
de  1 455)  el  español  Alfonso  de  Borja,  cardenal  de 
Valencia,  descendiente  de  una  pobre fomiliét  de  Játíva, 
pero  varón  muy  letrado  en  los  derechos  civil  y  canó- 
nico, aunque  de  carácter  altivo  y  presuntuoso,  y  de 
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elevados  pensamientos,  el  cual  tomó  el  nombre  ponti- 
fical de  Calixto  IH.  ^^>.  Con  mucha  alegría  recibió  el 
rey  don  Alfonso  la  nueva  de  la  elevación  al  sumo  pon-» 
tificado  de  un  natural  de  sus  reinos,  hechura  suya 
ademas,  y  que  le  debía  la  púrpura  cardenalicia,  y  asi 
fué  que  le  envió  la  embajada  mas  solemne  que  jamás 
se  había  visto  para  felicitarle  por  su  ensalzamiento  y 
darle  la  obediencia  de  sus  reinos  como  á  pontífice  >ca<« 
Bonicamente  elegido,  suplicándole  ademas  que  con- 
cluyese el  proceso  de^  la  canonización  del  gran  Tau- 
maturgo valenciano  fray  Vicente  Ferrer,  cuya  instan- 
cia tenia  hecha  con  el  papa  Nicolás  y  por  su  enferme* 
dad  DO  se  pudo  concluir  <*).  Mas  no  pasaron  muchos 


(i)  Refieren  yarios  autores 
que  este  prelado  español,  ó  por 
pronóstico  que  lo  hiciera  San  Vi- 
cente Ferrer,  ó  porque  aii  se  lo 
inspirara  su  imaj^inacioQ ,  había 
tomado  mucho  tiempo  antes  el 
nombre  de  Calixto,  como  si  estu- 
viera cierto  de  que  había  de  ser 
sumo  pootífíoe,  y  que  anticipada- 
mente había  hecDO  un  voto  solem- 
ne por  escrito,  como  si  fuera  en 
público  consÍAtorio,  de  hacer  guer- 
ra perpetua  i  los  turcos  y  no  de« 
sistir  de  ella  Jamás.  Zurita,  Anal, 
lib.  XVI.  c.  32. 

(2)  Ta  los  reyes  de  Aragpn  y 
Castilla  y  otros  grandes  principes 
de  la  cristiandad  habían  i)edido  la 
canonización  del  apóstol  valencia- 
no é  los  papas  Martin,  Eugenio  y 
Nicolás.  En  la  información  que  este 
último  había  mandado  hacer,  inter- 
vino como  comisario  este  miatno 
cardenal  de  Valencia  que  al^pra  era 
Calixto  in  ,  juntamente  con  el  car- 
denal de  Ostia,  el  patriarca  de  Ale- 
jandría, «1  arzobispo  de  Ñapóles, 


el  obispo  de  Mallorba,  y  otros  va- 
rios prelados  en  diferentes  reinos 
y  provincias,  donde  eran  conoci- 
das las  viitudes,  las  predicaciones 
y  los  milagros  del  santo  misionero. 
El  papa  Calixto  concluyó  efectiva- 
mente el  proceso,  y  nunca  para 
ningún  ocio  de  esta  clase  habían 
concurrido  testimonios  de  tantaa 
y  tan  diversas  y  distantes  nacio- 
nes como  concurrieron  para  in- 
formar unánimemente  de  la  san- 
tidad y  de  los  prodigioe  obrados 
por  Vicente  Ferrer.  Én  cuya  vir- 
tud tocó  á  so  compatricio  Calix- 
to III.  la  gloría  de  proclamar  ante 
los  cardenales  y  prelados  de  la  en- 
ría romana  que  la  Iglesia  colocaba 
en  ^1  número  de  los  santos  á  Vi- 
cente Ferrer  (3  de  junio,  i  449),  lo 
cual  se  publicó  con  toda  solemni- 
dad y  ceremonia  en  la  Gesta  de 
San  Pedro  y  San  Pablo  siguiente. 
La  bula  de  canonización  la  eápidió 
después  el  papa  Pío  ll.,  sucesor  de 
Calixto  III.,  en  el  primer  año  de  su 
pontificado. 
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(lias  sin  que  el  rey  de  Aragón  esperimeolára  cuáo  des- 
favorables disposiciones  abrigaba  respecto  á  su  perso- 
na el  nuevo  papa  su  corapalricio,  por  cuya  elevación 
había  hecho  tan  solemnes  demostraciones  de  gozo. 
Ademas  de  algunas  desavenencias  promovidas  entre 
ellos  por  razón  de  tal  cual  señorío  de  Italia,  quejába- 
se el  papa  al  rey  de  que  habiéndole  enviado  la  bula 
de  la  cruzada  para  la  espedícion  contra  los  turcos, 
no  habia  producido  ningún  resultado  y  escitábate  á 
ello  como  á  principal  ejecutor  y  caudillo.  Contestóle 
el  rey  con  mucha  entereza,  que  aunque  estimaba  en 
mucho  el  don  de  Su  Santidad,  creia  que  para  una  es- 
pedición  como  aquella  ae  necesitaba  algo  mas  que 
UDa  bula;  que  si  habia  diferido  su  empresa,  era  por- 
que pensaba  que  otros  principes  de  Europa  mas  po- 
derosos que  él  y  no  menos  obligados  habrian  abraza- 
do aquella  causa;  pero  que  viéndolos  tan  descuidados, 
y  puesto  que  su  Beatitud  le  requería  á  él  solo  con 
tanta  instancia,  sabría  hacer  su  deber  como  príncipe 
católico.  Comenzó  pues  el  rey  de  Aragón  á  hacer  sus 
aprestos  da  campaña,  á  aparejar  naves  y  juntar  ejér- 
citos, ademas  de  muchas  compañías  que  ya  habia  en- 
viado á  Albania,  y  congregando  su  consejo  en  Nápo* 
les  declaró  su  voluntad  con  el  siguiente  notable  razo- 
namiento: 

«Yo  hablé  con  vosotros  los  dias  pasados  sobre  lo 
>de  la  empresa  de  los  turcos,  y  por  ser  cosa  tangran- 
>de  he  esperado  como  se  moverían  otros,   y  he  dife- 
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»rído  ei  determinarme  en  ello.  Ya  veis  que  Jos  reyes 
»y  príncipes  cristianos,  mirándonos  unos  á  otros,  dor- 
»mimos;  y  asi  el  ánimo  y  osadía  del  enemigo  siem- 
»pre  se  aumenta  y  crece,  para  ofender  á  la  religión 
x>críst¡ana.  Yo  considero  haber  recibido  grandísima 
«gracia  de  Nuestro  Señor  sin  merecimientos  míos, 
»y  reconozco  que  hay  en  el  mando  otros  reyes  y 
» príncipes,  qae  por  saber  y  poder  son  mas  dis<- 
apuestos  que  yo  para  emprender  y  llevar  tanta  car* 
»ga;  mas  visto  que  por  lodos  se  mira  y  ninguno 
use  apareja  ni  dispone,  queriendo  satisfacer  áinfini- 
)»tds  mercedes  que  de  Nuestro  Señor  he  recibido,  no 
»quanto  se  debe  mas  quanto  yo  abasto,  por  su  servi- 
»cio  y  de  la  Iglesia  estoy  dispuesto  y  deliberado  po-* 
»ner  mi  persona  y  estados  en  defensa  de  la  Cristian- 
»dad  y  en  ofensa  del  turco.  De  aqui  adelante  ya  ten- 
ngo  la  mayor  parte  de  mi  vida  pasada,  por  tener  se-* 
»senta  años  ó  muy  cerca  dellos,  y  hasta  aqui  toda  la 
»he  despendido  en  servicio  del  mundo,  y  pa  réceme 
>cosa  razonable  distribuir  en  servicio  de  Dios  lo  que 
»me  resta.  Quando  yo  tomé  la  empresa  deste  reyno, 
»lo  hice  movido  de  la  justicia  que  en  él  tenia,  y  por 
)>conquistar  lo  que  derechamente  me  pertenecía;  lo 
)»qual  después  de  muchos  trabajos  y  gastos  Nuestro 
»Señor  lo  ha  traydo  al  fin  por  mí  deseado,  segnn  que 
»veis.  Si  lo  que  á  mí  tan  solamente  tocaba  lo  ha  en* 
aderezado  tan  prósperamente,  ¿qué  tengo  de  esperar 
»de  aquello  que  á  él  principalmente  toca,  y  por  quien 
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»yo  delibero  emprender?  Ed  esto  yo  na  pongo  oc^a 
> ninguna  mia.  La  persona  y  vida,  y  los  estados  y  bie- 
»nes  del  lo  tengo.  Ofrézcoselo,  que  sayo  es,  y  rindo- 
ule  lo  que  del  he^  y  por  él  lo  poseo.  Tengo  firme  y 
Insegura  esperanza  que  mi  propósito  y  empresa  trae- 
»rá  á  bienaventurado  fin.  Aun  me  acuerdo  qne  en 
» nuestros  dias,  en  gran  deservicio  de  Dios  y  en  ofen^ 
»sa  de  la  fé  católica,  un  rey  ha  seydo  preso  y  hecho 
» tributario  á  infieles,  y  otro  murió  en  batalla  y  le  fué 
acortada  la  cabeza;  y  últimamente  ha  sido  muerto  el 
» emperador,  y  se  ha  perdido  la  ciudad  y  imperio  de 
»Gonstantinopla,  queera  á  nosotros  una  talanquera, 
»y  han  venido  á  poder  de  infieles  tantas  iglesias  y  re- 
»liquias  y  cosas  sagradas  indignamente  y  sin  alguna 
•reverencia,  que  son  cosas  que  ¿  mí  mucho  me  in- 
aducen  á  segair  esta  empresa;  y  si  á  vosotros  parece 
»lo  contrario,  estaró  á  lo  que  me  aconsejáredes  (*\» 
Oido  este  discurso»  todo  el  consejo,  sin  discrepar  un 
solo  individuo,  le  aplaudió  alabando  su  santo  y  ani- 
moso propósito,  y  todos  ofrecieron  sus  personas,  vi- 
das y  bienes  al  aarvtoia  del  r^y  para  la  prosecución 
de  tan  cristiana  empresa^ 

A  pesar  de  esto  ni  el  papa  Calixto  se  mos- 
tró nunca  propicio  al  rey  de  Aragón,  ni  éste  realizó 
su  empresa  contra  los  turcos.  Por  el  contr^io  habien- 
do don  Alfonso  determinado  visitar  sus  reinos  de  Es- 

(1)    GeróDímo  de  Zurita  pone    bro  XVI.  cap.  33. 
«8te  discarso  eo  sos  Anales,  li- 
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paña  (4456),  asi  por  satisfacer  el  deseo  general  de  sus 
subditos  y  payarles  esta  deuda,  como  por  ver  de  con- 
cordar al  rey  de  Navarra  con  el  principe  de  Viana  su 
bijo,  despachó  á  Roma  al  conde  de  ConceotaÍDa  para 
que  secretamente  comunicase  al  papa  el  pensamiento 
de  su  venida,  puesto  que  en  Italia  habían  cesado  las 
guerras  y  habia  paz  universal.  Mas  como  al  propio 
tiempo  llevase  encargo  de  rogarle  de  parte  del  rey 
que  para  mayor  seguridad  se  dignara  otorgarle  de 
nuevo  las  bulas  de  investidura  del  reino  de  Ñapóles  y 
de  los  vicariatos  de  Benevento  y  Terracina  para  sí  y 
para  el  duque  de  Calabria  su  hijo,  y  como  el  papa 
diese  tales  escusas  que  el  conde  entendiera  que  las 
negaba  casi  abiertamente,  por  estrechar  al  pontífice 
se  propasó  á  hacerle  fuertes  reconvenciones  y  á  de- 
cirle cosas  muy  duras.  Recordóle  los  beneficios  y  fa- 
vores que  habia  recibido  del  rey  de  Aragón^  le  echó 
en  cara  haber  creado  cardenales  en  un  solo  dia  á  dos 
sobrinos  suyos,  cosa  hasta  entonces  no  vista  en  nin- 
gún papa,  tuvo  la  audacia  de  decirle  que  se  acorda- 
se de  jsu  nacimiento  y  del  lugar  de  Canales,  donde 
aprendió  á  leer  y  cantó  la  primera  epístola  en  la  igle- 
sia de  San  Antonio,  con  otras  espresiones  no  menos 
agrias  y  ofensivas  á  la  dignidad  pontifical,  á  las  cua- 
les contestó  el  papa  también  muy  duramente,  y  des* 
pidió  al  conde  echándole  su  apostólica  •  maldición. 
Viendo  el  rey  don  Alfonso  la  negativa  del  papa,  que 
comprendió  era  dirigida  á  no  confirmar  al  duque  de 
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Calabria  su  hijo  eo  la  sucesión  del  reioo»  y  conside* 
randoel  carácter  duro  del  papa  á  pesar  de  su  edad 
octogenaria,  procuró  teuer  de  su  parte  al  rey  de  Cas- 
tilla (que  lo  era  ya  á  este  tiempo  Enrique  IV.),  para 
elcasoeo  que  resolviese  apartarse  déla  obediencia 
del  pontífice  Calixto. 

Hfzose  pues  un  pacto  de  concordia  y  amistad  en- 
tre los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  por  medio  del 
marqués  de  Yülena  y  de  Ferrérde  Lanuza,  por  el  que 
se  ofrecian  y  juraban  darse  mutuo  favor  y  ayuda 
contra  todos  sus  enemigos.  Habia  prometido  también 
el  marqués  de  Yillena,  entre  otras  cosas,  que  coando 
el  rey  de  Aragón  quitase  la  obediencia  al  papa,  haría 
lo  mismo  el  rey  de  Castilla,  y  que  si  el  pontífice  Ca- 
lixto muriese,  ambos  reconocerían  al  que  fuese  nue- 
vamente ensalzado  á  la  silla  pontificia.  Mas  el  monar- 
ca castellano  contestó  después,  que  en  lo  tocante  ¿  la 
obediencia  mirase  bien  lo  que  se  debia  al  pontífice  y 
lo  que  á  ellos  como  príncipes  cristianos  les  corres** 
pondia  hacer,  y  que  considerase  también  que  se  tra- 
taba de  un  papa  español  y  natural  del  reino  de  Va- 
lencia. Con  esta  contestación  limitóse  el  aragonés  á 
procurar  desviar  al  pontífice  del  propósito  que  tenia, 
que  era  de  no  dar  lugar  á  la  sucesión  del  duque  de 
Calabria . 

Ocuparon  al  rey  don  Alfonso  en  sus  últimos  anos 
las  diferencias  entre  el  rey  de  Navarra  y  el  príncipe 
su  hijo  de  que  daremos  cuenta  en  su  lugar,  y  que  p 
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comprometieron  en  sus  manos  (1457).  Pero  ni  efec- 
tuó el  yiage  que  tenia  proyectado  á  España/  ni  realizó 
ía  espedicion  que  habia  preparado  contra  los  turcos, 
y  lo  que  hizo  fué  emplear  una  gran  flota  contra  la  re- 
pública de  Genova,  á  fin  de  poner  en  ella  gobernado- 
res de  su  devoción  y  parcialidad ,  y  á  intento  de  que 
el  rey  de  Francia  'iio  se  apoderase  de  aquella  seño- 
ría {U58). 

Proseguíase  con  gran  furia  la  guerra  de  Genova, 
caando  se  cumplió  el  plazo  señalado  por  la  Providen- 
cia al  reinado  y  á  los  dias  de  Alfonso  V.  de  Aragón. 
Una  enfermedad  de  poco  mas  de  dos  semanas  acabó 
con  su  existencia  en  el  castillo  del  Ovo  en  Ñapóles, 
(27  de  junio,  4458),  á  los  sesenta  y  cualro  años  de 
edad;  y  á  los  cuarenta  y  dos  de  un  reinado  activo  y 
laborioso.  Eo  su  testamento  nombró  por  sucesor  en 
el  reino  de  Ñápeles  á  su  hijo  Fernando  duque  de  Ca- 
labria, dejando  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón  á  su 
hermano  el  rey  don  Juan  de  Navarra  y  á  sus  des- 
cendientes, conforme  al  testamento  del  rey  don  Fer- 
nando su  padre.  Y  fué  muy  de  notar  que  en  aquel 
documento  no  hiciese  mención  alguna  de  la  reina  de 
Aragón  doña  María  su  esposa,   siendo  como  era  tan 
escelente  princesa ,  de  tan  señalada  honestidad  y  tan 
estimada  por  sus  virtudes ,  lo  cual  hace  verosímil  la 
especie  que  arriba  apuntamos  y  que  algunos  afirman 
de  haber  pensado  repudiarla  por  casarse  con  aquella 
Lucrecia  de  Alañó ,  á  quien  habia  entregado  su  vo- 
ToMO  VIH.  23 
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iuatad.  Dejó  también  ordenado  en  so  testamento  que 
se  distribuyesen  sesenta  mil  ducados  en  la  armada 
que  había  de  ir  contra  el  turco,  y  que  su  cuerpo  fue- 
se trasportado  lo  mas  brevemente  posible  al  monaste* 
rio  de  Poblet  en  Cataluña,  encargando  le  enterrasen 
á  la  entrada  de  la  iglesia  en  la  tierra  desnuda,  para 
que  fuese  ejemplo  de  humildad- 
No  pueden  negarse  á  Alfonso  Y.  de  Aragón  gran- 
des cualidades  como  príncipe  y  como  guerreo:  esfor- 
zado, enérgico  é  infatigable  en  las  guerras;  prudentef 
magnánimo  y  justo  en  el  gobierno,  menos  severo  que 
clemente^  y  casi  siempre  benéfico  y  liberal,  no  estra- 
ñamos  que  el  cronista  de  Aragón  diga  con  cierta  es- 
pecie de  entusiasmo,  á  despecho  de  algunos  escrito- 
res italianos  que  han  intentado  zaherirle:  cque  fué  e^ 
mas  esclarecido  principe  y  mas  escelente  que  hubo 
en  Italia  desde  los  tiempos  de  Carlomagno  (*).»  Si  á 
algunos  pudo  parecer  ambicioso  por  su  afán  de  con- 
quistar á  Ñápeles,  á  cuya  coronase  creyó  con  mas  de- 
recho que  otro  alguno,  debió  dejar  de  parecerlo  cuan- 
do renunció  la  herencia  de  Milán  con  que  se  le  convi- 
daba, y  declaró  no  ser  su  intención  sojuzgar  otros  es* 
tados  italianos. 

El  defecto  que  hallamos  al  largo  reinado  de  Al- 
fonso y.  es  haber  sido  todo  estrangero.  Enamorado  de 
la  bella  Italia,  donde  pasó  toda  la  segunda  mitad  de 
su  vida,  Alfonso  desde  que  conquista  á  Ñapóles,  rei-« 

(4)    Zurita,  lib.  XVI.' cap.  42. 


Digitized  by 


Google 


PARTE  II.  LIBRO  lii.  355 

na  mas  en  Italia  que  en  Aragón.  Es  un  monarca  que 
estiende  á  estrados  paises  las  glorias  aragonesas,  que 
se  hace  como  el  centro  y  el  eje  de  toda  la  política  de 
Europa  y  y  que  abre  y  desembaraza  un  nuevo  campo 
de  gloria  á  los  reyes  de  España  sus  sucesores;  pero 
estas  glorias  esteriores  ejercen  sobre  Aragón  una  in- 
fluencia mas  brillante  que  provechosa,  mas  funesta 
que  útil. 

Creemos  también  que  con  la  presencia  de  Alfonso 
en  Aragón  hubieran  podido  tener  solución  mas  favora- 
ble y  pronta  las  largas  y  reñidísimas  contiendas  que 
allí  se  debatían  entre  los  reyes  y  príncipes  de  Navarra 
y  de  Castilla,  y  que  debieron  ser  para  él  preferibles  á 
las  cuestiones  de  Genova  ,  de  Milán ,  de  Venecia  ,  de 
Florencia  y  de  Turquía.  En  otra  parte  le  juzgaremos 
mas  detenidamente. 
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CAPITULO  XXI\. 

JUAN  II.  (el  Grande)  EN  NAVARRA  Y  ARAGÓN. 
De  U25  A  U79. 


Situación  de  Navarra  á  últimos  del  siglo  XIV.  y  principios  del  XV. — 
Doña  Blanca  y  don  Juan  reyes  de  Navarra.— Conducta  de  don  Juan 
disgusto  de  los  navarros.— Muerte  de  doña  Blanca.— El  principe  doD 
Garlos  de  Viana.— Bandos  de  Agramonteses  y  Biamonteses.— Gasa 
el  rey  con  doña  Juana  Eoriquez  de  Castilla. — Odio  y  persecución  de' 
rey  y  de  la  reina  alpríncipe  Garlos:  graves  disturbios  que  produjo. — 
Sitios  de  Estella  y  Aibar:  el  príncipe  prisionero  de  su  padre.— Cómo 
y  por  qué  fuó  puesto  en  libertad:  su  ¡da  á  Ñapóles  y  Sicilia.— Cuali- 
dades y  prendas  del  principe  Carlos:  su  popularidad.— Vuelve  á  Ma- 
llorca y  Cataluña:  entusiasmo  de  los  catalanes:  niégale  su  padre  el 
titulo  de  primogénito  y  sucesor  del  reino.— Prisión  de  don  Cérlos: 
indignación  pública:  sublévanse  en  su  favor  los  catalanes:  le  resca- 
tan: festéjanle  en  Barcelona.— Actitud  de  Cataluña:  duras  condicio- 
nes que  imponen  al  rey  don  Juan  de  Aragón:  tratado  de  Villafran- 
ca. — ^Muerte  del  principe  de  Viana:  su  índole,  condicioné  inmereci- 
dos infortunios. — El  infiínte  don  Fernando  os  jurado  sucesor  en  los 
reinos  de  Aragón.— Guerra  de  diez  años  en  Cataluña  contra  el  rey 
don  Juan. — Política  de  Luis  XI.  de  Francia.— La  princesa  doña  Blan- 
ca de  Navarra  muere  envenenada.— El  conde  y  la  condesa  de  Foix. 
—Animo  varonil  de  la  reina  doña  Juana  de  Aragón.- Los  catalanes 
ofrecen  la  corona  del  principado  al  rey  de  Francia,  al  de  Castilla,  á 
don  Pedro  de  Portugal  y  al  duque  de  Anjou,  antes  que  someterse  á 
su  legitimo  soberano. — ^Admirable  obstinación  de  los  catatanes.— 
Muere  la  reina  doña  Juana.— El  rey  don  Joan  pierde  la  vista:  cómo 
la  recobró.— Famoso  cerco  de  Barcelona:  sométanse  los  catalanes  al 
rey,  y  con  qué  condiciones.— «Recobna  el  rey  don  Juan  el  Roeelloo  y 
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la  Gerdaoa  qae  le  tonia  usurpados  Luís  XI.— Sitio  de  Perpioao. — 
Entrada  triunfal  de  don  Juan  U.  en  Barcelona.— Muerte  de  don 
Juan  U.— Cualidades  de  este  monarca  —Estado  en  que  dejó  el  reino 
de  Navarra.— DoSa  Leonor,  condesa  de  Poix.— Francisco  Febo. 

Aunque  mucha  parte  de  los  hechos  de  este  mo« 
narca,  desde  que  fué  proclamado  rey  de  Navarra  en 
unión  con  doña  Blanca  su  esposa  hasta  que  heredó  la 
corona  de  Aragón,  los  hemos  referido  ya  en  los  capí- 
tulos correspondientes  á  los  reinados  de  don  Feman- 
do L,  de  don  Alfonso  Y.  de  Aragón  y  de  don  Juan  II. 
de  Castilla,  por  la  intervención  que  tuvo  en  las  cosas 
de  Sicilia ,  de  Ñapóles,  de  Aragón  y  de  Castilla  ,  me- 
nester es,  antes  de  continuar  la  historia  de  la  monar- 
quía aragonesa  bajo  el  gobierno  de  don  Juan  II.,  decir 
algunas  palabras  acerca  de  la  situación  del  reino  de 
Navarra  y  de  la  posición  en  que  se  hallaba  este  rey  al 
tiempo  que  se  unieron  en  su  cabeza  las  dos  coronas  (*^. 

Navarra,  que  durante  cuatro  reinados  (de  1284  á 


(1)  El  reinado  de  ente  don  ya  como  lugarteniente  suyo  en  los 
Juan  U.  se  divide  naturalmente  en  reinos  de  Aragón,  y  al  propio  tiem- 
do8  partes  ó  periodos,  uno  en  que  po  como  rey  de  Navarra,  hace  aue 
fué  rey  de  Navarra  solamente  nos  sean  conocidos  los  principales 
(de  44^0  Í4tt8),  otro  en  que  fué  hechos  anteriores  á  4458 ,  como 
simultáneamente  rey  de  Navarra  embebidos  en  la  historia  de  cada 
y  de  Aragón  (de  4  458  a  1479),  cuyos  uno  de  estos  reinados.  Fáltanos 
dos  periodos  forman  un  largo  reina-  considerarle  como  rey  de  Navarra 
do  de  54  años.  La  parte  quo  tomó  en  antes  de  la  citada  época, 
todoslossucesosde  Sicilia,  de  Ara-  Debemos  no  obstante  advertir 
gon,  de  Castilla  y  de  Ñápeles  duran-  sobre  este  punto,  que  en  nuestro 
te  los  tres  últimos  reinados,  ya  como  carácter  de  historiador  general  de 
heredadoen  Castilla  y  subdito  de  España  y  no  de  sus  particulares 
don  Juan  II.,  ya  como  iofiante  de  reinos,  ni  podemos  ni  nos  corres- 
Aragón  é  hijo  de  don  Fernando  1,  ya  pondo  hacer  en  este  capitulo  una 
como  auxiliar  de  su  hermano  Ai-  historia  detenida  del  reino  y  del 
fonaoV*  en  las  guerras  de  Ñápeles,  roy  de  Navarra  hasta  la  reunión 
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4328)  habia  sido  como  una  provincia  francesa,  y  que 
después,  aunque  volvió  á  darse  reyes  propios  (de  1 328 
á  4387),  parecía  mas  mezclada  en  los  intereses  y  en 
las  intrigas  de  la  Francia  que  en  los  de  los  demás 
reinos  españoles,  no  había  suministrado  en  el  reinado 
de  Carlos  el  Noble  (de  4387  á  \  425)  otros  sucesos  no- 
tables que  los  que  hemos  referido  en  los  reinados  cor- 
respondientes de  Castilla  y  Aragón  con  que  estuvieron 
enlazados.  Habiendo  muerto  Carlos  el  Noble  en  4  425, 
recayó  aquella  corona  en  su  hija  dona  Blanca,  que  viu- 
da del  rey  don  Martin  de  Sicilia  había  casado  en  4  44  9 
con  don  Juan,  entonces  infante  de  Aragón  y  subdito 
de  don  Juan  II.  de  Castilla.  En  Olite,  donde  se  hallaba 
doña  Blanca,  y  en  el  campo  de  Tarazona  donde  se 
hallaba  don  Juan  con  su  hermano  el  rey  don  Alfonso 
de  Aragón,  se  alzó  el  pendón  real  de  Navarra  por 
don  Juan  y  doña  Blanca  su  muger.  Ocupado  entonces 
don  Juan  con  mas  interés  y  mas  ahinco  del  que  le 


de  las  dos  coronas,  para  no  incur- 
rir en  inopertinentes  repeticiones, 
camplióndonos  solo  apuntar  lo  re- 
lativo 4  aqaet  reino,  de  que  no  he- 
mos dado  cuenta.  El  que  desee 
mas  circunstanciados  pormenores 
acerca  de  Navarra  en  esta  épo- 
ca, los  hallará  abundantes  en  Ale- 
son,  tom.  IV.  de  los  Anales  de  Na- 
varra: en  Zurita,  Anal,  de  Aragón , 
lib.  Xin.  al  XVH.,y  en  las  histo- 
rias particulares  de  aquel  reino. 
— ^Advertimos  también,  que  en  el 
segundo  período  de  4468  adelanto 
los  sucosos  que  tengan  directa  re- 
lación con  Castilla  tos  indicaremos 


aqtti  ligeramente,  reservándonos 
darlos  á  conocer  oon|mds  detención 
en  el  reinado  de  Enrique  IV.de  Cu- 
tilla,  donde  mas  propiamente  cor- 
responden. Esta  complicación  de 
relaciones  entre  los  diferentes  rei- 
nos de  la  península,  y  esta  simul- 
taneidad Qo  acontecimientos  en  un 
mismo  reinado,  unos  de  interés 
general,  para  todos  los  reinos  es- 
pañoles, otros  de  influencia  solo 
para  ano  de  sus  particulares  esta- 
dos, es  una  do  las  circunstancias 
que  hacen  sobremanera  diOcildar 
orden  y  claridad  á  la  historia  ge- 
neral de  nuestra  nación. 
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compitiera  en  los  asuntos  interiores  de  Castilla  <*^ ,  y 
atendiendo  mas  á  las  cosas  de  este  reino  que  á  las 
del  que  estaba  llamado  á  gobernar,  era  su  esposa 
doña  Blanca  la  que  en  realidad  reinaba  en  Navarra 
por  sí  y  en  nombre  de  su  marido.  Cuando  en  1 428,  á 
consecuencia  de  uno  de  los  triunfos  de  don  Alvaro 
de  Luna  sobre  sus  rivales»  fué  requerido  don  Juan 
de  Navarra  para  que  se  alejase  de  aquel  reino,  en- 
tonces á  su  llegada  á  Pamplona  se  celebró  solemne- 
mente, con  arreglo  al  fuero,  el  juramento  y  corona- 
ción de  los  reyes  don  Juan  y  doña  Blanca ,  diferido 
por  auseocia  del  primero;  y  en  el  mismo  dia  (15  de 
mayo)  fué  reconocido  y  jurado  sucesor  del  reino  su 
hijo  primogénito  don  Carlos  (^),  para  quien  habia 
sido  instituido  el  título  de  príncipe  de  Viana,  al  modo 
del  de  principe  de  Asturias  para  los  primogénitos  de 
Castilla,  y  el  de  príncipe  de  Gerona  para  los  hijos 
mayores  de  los  reyes  de  Aragón  ^^K 

La  conducta  de  don  Juan  y  su  continuo  aleja- 
miento del  reino  tenían  altamente  disgustados  á 
doña  Blanca  y  á  los  navarros.  Las  cortes  le  negaron 


(f)    La  parte  activa  que  tomó  (3)    Teoian  ya  ademas  otras  dos 

doQ  Joan  en  este  tiempo  y  en  los  hiias,  doña  Blanca ,  que  nació  en 

años  siguientes,  jantamente  con  OÍite  en  4424,  y  fué  jurada  por  las 

sos  hermanos  don  Alfonso ,  don  cortes  sucesora  del  reino  en  defec- 

Boriqíie  y  don  Pedro,  en  todos  los  to  üe  su  madre  y  de  su  hermano 

negocios  y  en  todas  las  revueltas  don  Carlos,  esposa  repudiada  que 

aae  agitaban  la  monarquía  caste-  fué  del  infante  don  Enriaue  (des- 
ana,  se  puede  ver  en  el  cap.  27  pues  Enrique  IV.)  de  Castilla;  y 
de  este  líDro.  doña  Leonor,  que  nació  en  H%6y 
(2)    Habia  nacido  en  Peñafiel  y  casó  muy  joven  con  Gastón  do 


Castilla),  á  29  de  mayo  de  U2I.    Foix. 
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los  subsidios  que  solicitaba  para  la  guerra  que  iba  á 
empreuder  de  nuevo  contra  Castilla;  pero  él,  menos- 
preciando el  consejo  y  la  decisión  de  las  cortes,  ven- 
dió sus  joyas  y  las  de  la  reina,  con  cuyo  acto  y  el 
empeño  decidido  de  proseguir  una  guerra  sin  justicia 
ni  provecho  para  el  pais  creció  el  descontento  gene- 
ral del  pueblo  y  de  los  principales  ricos-hombres. 
Entretenido  en  las  guerras  de  Castilla,  de  que  en  su 
lugar  hemos  dado  cuenta,  hasta  la  tregua  de  los  cinco 
años,  y  después  de  haber  casado  á  su  hija  doña  Leo- 
nor con  Gastón,  hijo  primogénito  del  conde  dé  Foix, 
el  rey  don  Juan,  dado  á  intervenir  en  los  negocios 
de  todos  los  reinos  que  no  fuesen  el  suyo ,  pasó  á 
Ñapóles  con  el  ñn  de  ayudar  á  su  hermano  don  Al^- 
fonso  y.  de  Aragón  en  la  lucha  que  allá  sostenía  cob 
la  casa  de  Anjou  sobre  la  posesión  de  aquel  reino, 
quedando  entretanto  los  gobiernos  de  Navarra  y  de 
Aragón  en  manos  de  las  dos  reinas  doña  Blanca  y 
doña  María,  que  eran  las  que  en  ausencia  de  sus  es- 
posos negociaban  la  prolongación  de  las  treguas  con 
Castilla  (H35).  Hemos  visto  al  rey  don  Juan  de 
Navarra  caer,  con  sus  hermanos ,  prisionero  de  los 
genove>es  en  las  aguas  de  Ponza,  y  ser  después  pues- 
to en  libertad  por  el  generoso  duque  de  Milán  para 
venir  á  ejercer  la  lugartenencia  de  los  reinos  de  Ara- 
gón y  Valencia  por  su  hermano  don  Alfonso,  y  la  de 
Cataluña  en  ausencias  de  la  reina  doña  María.  Du- 
rante las  alteraciones  y  las  guerras  y  conciertos  que 
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luego  se  siguieron  entre  Aragón,  Navarra  y  Caslilla, 
se  habia  hecho  el  desgraciado  matrimonio  de  su  hija 
mayor  doña  Blanca  con  el  príncipe  de  Asturias  don 
Enrique,  de  que  hablamos  ya  en  otro  lugar ,  y  el  de 
príncipe  don  Carlos  de  Yiana  con  Ana,  hija  del  di- 
funto duque  de  Gleves,  y  sobrina  del  duque  de  Bor- 
goña,  Felipe  el  Bueno  (i  i39). 

Asi  las  cosas,  la  reina  doña  Blanca  de  Navarra, 
después  de  haber  llenado  con  esmero ,  prudencia  y 
acierto  los  deberes  de  esposa,  de  madre  y  de  reinal 
falleció  en  Castilla  (1441)  yendo  en  romería  al  san- 
tuario de  Nuestra  Señora  de  Nieva.  En  so  testamento, 
otorgado  en  Pamplona  en  1 439,  instituyó  heredero 
del  reino  de  Navarra  y  del  ducado  de  Nemours  á  su 
hijo  el  príncipe  don  Carlos  de  Yiana,  si  bien  rogán- 
dole que  no  tomase  el  título  de  rey  sino  con  consen- 
timiento de  su  padre,  ó  después  de  su  muerte,  dispo- 
niendo también  que  si  el  príncipe  muriese  sin  su- 
cesión le  heredase  doña  Blanca,  princesa  de  Asturias, 
y  á  falta  suya  la  infanta  doña  Leonor  condesado  Foix^^^ 
Entonces  el  príncipe  don  Carlos  tomó  el  gobierno  del 
reino,  titulándose  lugarteniente  del  rey  su  padre  W, 
el  cual  continuaba  actuando  en  todas  las  intrigas  de 


(4)    Archivo  de  la  corona  de  presa  de  ao  hueso  que  roian  dos 

Aragón,  Armar,  de  los  Templarios,  lebreles,  con  el  mote  Utrimque  ró- 

D.  104.— Zurita,  Anal.  tom.  III.  ditur,  aludiendo  ¿  los  reyes  de 

p.  Til  y  278.— Aleson ,  tom.  VI.  Francia  y  Castilla  ,  que  cada  uno 

pág .  365  y  366.  por  su  parte  le  iban  usurpando  sus 


Por  este  tiempo^  dice  Yan-    tierras, 
guas,  añadió  ¿  sus  armas  la  em- 
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Castilla,  estraño  á  los  negocios  interiores  de  Navarra. 
Al  poco  tiempo  casó  el  rey  don  Juan  de  segundas 
nupcias  con  la  hija  del  almirante  de  Castilla  doña 
Juana  Enriquez,  no  solo  sin  trasferir  el  reino  de  Ná« 
varra  al  príncipe  de  Yiana  su  hijo ,  sino  sin  darle 
parte  siquiera  de  este  segundo  enlace:  enlace  que 
fué  el  principio  y  la  causa  de  las  largas  disensiones 
de  familia ,  del  aborrecimiento  y  encono  entre  el  pa- 
dre y  el  hijo,  y  de  los  terribles  desastres  que  nos^ 
resta  referir.  Joven,  bella,  altiva,  sagaz  y  ambiciosa 
la  nueva  esposa  del  rey,  pronto  tomó  sobre  él  unr  as^ 
cendiente  funesto,  y  no  tardó  en  mostrar  un  malque- 
rer al  hijo  de  su  esposo.  Cuando  en  una  de  las  guer- 
ras promovidas  por  este  entre  Navarra  y  Castilla  lle- 
garon los  castellanos  á  sitiar  á  Estella ,  el  príncipe  de 
Yiana  salió  al  campo  enemigo  á  hablar  personal- 
mente con  el  rey  de  Castilla  y  con  don  Alvaro  de 
Luna,  y  de  esta  plática  resultó  ajustarse  la  paz  ^'); 
paz  que  desaprobó  el  rey  don  Juan  de  Navarra,  que 
se  hallaba  á  la  sazón  en  Zaragoza,  y  de  sus  resultas 
envió  á  Navarra  la  reina  dona  Juana  Enriquez  con 
facultad  de  compartir  el  gobierno  del  reino  con  el 
principe  de  Yiana  (1 452). 

Era  esto  en  ocasión  que  Navarra  se  hallaba  di- 
vidida en  dos  poderosos  é  implacables  bandos,  lla- 
mados de  agramorUeses  y  biamonteses ,  de  los  nom- 

(4J    Ya  en  1419  babia  faÜecido    Aoa  do  Glevos  sin  dojar  sucesión, 
en  Olite  la  princesa  de  Yiana  doña 
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bres  de  sus  antiguos  gefes,  quQ  continuaban  hacién- 
dose cruda  guerra  aun  después  de  ^extinguida  la 
causa  de  su  origen  ^*K  La  invasión  de  la  reina  en  los 
derechos  del  principe,  y  la  arrogancia  y  altanería 
con  que  le  trataba  y  obraba,  indignaron  á  una  gran 
parte  de  los  pueblos  contra  el  rey  don  Juan ,  y  era 
tal  la  enemistad  con  que  se  miraban  los  dos  bandos 
de  agramonteses  y  biamonteses,  que  bastó  para  que 
en  esta  causa  tomaran  partido  el  uno  contra  el  otro, 
declarándose  los  primeros  en  favor  de  la  reina  y  del 
rey,  pronunciándose  los  segundos  por  el  príncipe 
Carlos.  Representó  éste  primeramente  á  su  padre  con 
sumisión  y  respeto,  suplicándole  no  consintiese  una 
transgresión  tan  manifiesta  de  las  leyes  fundamenta- 
les del  reino  y  de  los  derechos  hereditarios;  mas 
como  viese  el  desprecio  que  su  padre  hacia  de  sus 
respetuosas  representaciones,  se  decidió  á  sostener 
su  derecho  abiertamente  con  las  armas,  apoyado  en 
ei  partido  de  los  biamonteses ,  y  protegido  por  los 
castellanos,  que  aprovecharon  con  avidez  esta  oca* 
sion  para  atizar  el  fuego  de  la  discordia  en  Navarra, 
y  hacer  pagar  á  aquel  revoltoso  rey  su  afán  de  en- 
trometerse en  los  negocios  interiores  de  Castilla. 
Acudieron  pues  el  rey  don  Juan  IL  de  Castilla  y  el 

(f)    El  origen  de  estas  dos  cé-  guian  al  primero,  y  Lxtsetanes  los 

lebres parcialidades  fué  la  guerra  que  segui'^o  al  segundo,  y  tam-> 

que  desde  4438  se  hicieron  entre  bien  Beattmonteses  6  Biamonte- 

si  los  señores  de  Agramont  y  de  sesy  del  nombre  de  su  caudillo  Luis 

Lusa  en  la  baja  Navarra,  denomi-  deBeaumont. 
nándose  Aqramonteies  los  que  se- 
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príncipe  de  Asturias  don  Enrique  con  ejército  en 
ayuda  de  don  Carlos.  La  reina  se  encerró  en  Estalla, 
pocos  meses  después  de  haber  dado  á  luz  en  la  pe- 
queña vUl»de  Sos,  en  Aragón,  un  hijo  que  se  llamó 
Fernando  (10  de  marzo,  1452),  que  perlas  circuns* 
tancias  de  su  nacimiento,  como  hijo  menor  y  de  se- 
gundo matrimonio,  nadie  podia  sospechar  entonces 
que  habia  de  suceder  á  su  padre,  y  que  había  de 
ser  con  el  tiempo  el  gran  rey  don  Fernando  el  Ca- 
tólico ^'K 

Noticioso  el  rey  don  Juan  de  hallarse  la  reina  si- 
tiada en  Estella  por  el  príncipe  de  Yiana  y  los  caste- 
llanos, voló  furioso  en  su  socorro  desde  Aragón;  mas 
como  viese  que  sus  fuerzas  eran  inferiores  á  las  de 
sus  contrarios,  se  volvió  á  Zaragoza .  con  objeto  de 
aumentar  su  ejército.  Engañados  con  esta  retirada 
los  sitiadores  de  Estella  levantaron  el  cerco,  y  los 
castellanos  regresaron  á  Burgos.  Entonces  don  Juan 
se  presentó  de  nuevo  en  Navarra  con  fuerzas  mas 
numerosas,  y  puso  sitio  á  Aibar  una  de  las  villas  de 
que  se  habia  apoderado  el  príncipe  su  hijo.  Acudió 
éste  en  su  socorro,  y  estando  ya  ambos  ejércitos  á  la 
vista,  trataron  algunos  varones  respetables  de  conci- 
liar al  padre  y  al  hijo.  Accedió  el  príncipe  bajo  cier- 


(1)    Alonso  de  Palencia, Croo,  ció  Marineo  anticipa,  y  Garibay 

de  Enrique  IV.— Bernaldez,  Hist.  retrasa  el  nacimiento  de  e^teprín- 

de  los  Heyes  Católicos,  cap.  8.—  cipe. 
Zurita,  Anal.  lib.  XVI.  c.  7.— Lu- 
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tas  condiciones  9  y  cuando  ya  estaban  concertados* 
viéndose  de  frente  y  en  orden  de  batalla,  los  hombres 
de  uno  y  otro  partido  no  pudieron  reprimir  los  ímpe- 
tus de  su  saña  y  se  precipitaron  á  la  pelea.  Pronto 
se  hizo  ésta  general,  y  aunque  al  principio  parecia 
llevar  ventaja  las  tropas  del  príncipe,  fueron  al  fin 
derrotadas ,  quedando  él  prisionero  de  su  padre ,  el 
cual  le  hizo  encerrar  en  el  castillo  de  Tafalla,  y  des- 
pués en  el  de  Monroy. 

Partió  el  rey  don  Juan  después  de  su  triste  triunfo 
á  Zaragoza,  donde  halló  la  opinión  de  los  aragoneses 
y  de  las  mismas  cortes  interesadas  en  favor  de  su 
hijo,  hasta  el  punto  de  hacer  proposiciones  harto  ven- 
tajosas para  el  príncipe,  proposiciones  que  el  rey  ó 
negaba  ó  eludia,  huyendo  siempre  de  la  reconcilia- 
ción. La  ciudad  de  Pamplona,  que  estaba  por  los  bia- 
monteses,  envió  también  sus  embajadores  á  las  cortes 
de  Aragón  para  apoyar  sus  instancias  en  favor  del 
príncipe  Carlos,  y  tan  general  y  tan  vivo  fué  el  inte- 
rés que  se  manifestó  por  él,  que  el  rey  su  padre  con- 
descendió á  sacarle  de  la  fortaleza  de  Monroy  y  que 
fuese  llevado  á  Zaragoza  para  que  alli  las  cortes  mis- 
mas arreglasen  sus  diferencias.  No  sin  graves  dificul- 
tades se  consiguió  ajustar  una  especie  de  concordia, 
y  que  el  príncipe  fuese  puesto  en  libertad,  quedando 
en  rehenes  los  gefes  de  la  familia  y  partido  de  Beau- 
mont  (i  453).  Pero  el  encono  de  los  bandos  de  Navar- 
ra, fomentado  por  la  casa  real  de  Castilla,  hizo  inú- 
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til  é  infructuoso  aquel  pacto  <*\  y  el  príncipe  de 
Viana  volvió  á  hallarse  envuelto  entre  las  facciones 
que  despedazaban  aquel  desdichado  reino.  Otra  tre- 
gua que  se  logró  ajustar  en  1 466  quedó  tan  sin  efecto 
como  la  primera  por  la  exasperación  de  los  dos  partí* 
dos,  que  comenzaron  á  hacerse  mas  encarnizada  guer- 
ra que  antes.  Quejábase  el  rey  de  su  hijo  porque  ha- 
bia  tomado  la  villa  de  Monreal,  y  no  quería  restituirla: 
estaban  irritados  el  príncipe  y  los  biamonteses  con  el 
rey  porque  se  había  confederado  con  so  yerno  el 
conde  de  Foix ,  á  quien  habia  ofrecido  el  reino  de 
Navarra  y  el  ducado  de  Nemours  para  después  de 
sus  días.  La  guerra  prosiguió ,  y  la  misma  reina  salió 
á  campaña  contra  su  entenado.  La  fortuna  le  fué 
también  esta  vez  adversa  al  príncipe  Carlos,  y  der- 
rotado en  una  batalla  cerca  de  Estella  por  las  tropas 
de  su  padre,  de  su  madrastra,  y  de  su  cañado  el  con- 
de de  Foix,  determinó  abandonar  la  Navarra ,  y  de- 
jando el  gobierno  de  la  parte  del  reino  que  le  obede- 
cía á  su  canciller  y  capitán  general  don  Juan  de 
Beaumont,  y  el  de  los  negocios  de  su  casa  á  ta  prin- 
cesa doña  Blanca,  se  dirigió  por  Francia  á  Ñapóles  á 
buscar  un  asilo  y  poner  sus  diferencias  en  manos  de 
su  tio  el  rey  don  Alfonso  (1466),  el  cual  le  dio  tan 


(1)    Foreste  tiempo  se  ejecutó  don   Enrique  á  su    esposa  dona 

en  Castilla  el  suplicio  do  don  AI-  Blanca  de  Navarra  y  se  la  devol- 

váfo  de  Luna, y  entonces  también  vio  á  su  padre.  V.  el  cap.  27. 
repudió  el   principe  de  Asturias 


Digitized  by 


Google 


PA&TB  II.  LIBEO  III.  367 

buena  acogida,  y  le  recibió  tan  benévolamente  como 
pudiera  desear. 

El  rey  don  Alfonso  de  Aragón  y  de  Ñapóles  envió 
á  Rodrigo  de  Vidal  con  una  carto  para  su  hermano 
don  Juan,  su  lugarteniente  general  en  los  reinos  de 
España,  exhortándole  á  la  reconciliación  con  su  hijo. 
Mas  llegó  aquel  enviado  en  ocasión  que  don  Juan,  ha-  . 
hiendo  celebrado  córt^  de  sus  parciales,  los  agra- 
monteses  de  Estella  (1457),  habia  desheredado  no 
solo  al  príncipe  don  Carlos,  sino  también  á  su  herma- 
na mayor  doña  Blanca,  que  le  era  adicta,  y  declara- 
do heredera  del  reino  á  la  hermana  menor  doña  Leo- 
nor y  al  conde  de  Foix  su  marido,  parciales  del  rey. 
Por  otra  parte  los  representantes  del  partido  biamon- 
tés,  convocados  á  cortes  en  Pamplona  por  don  Juan 
de  Beaumont,  proclamaban  al  príncipe  Carlos  rey  de 
Navarra  ;  lo  cual  déjase  comprender  cuánta  turbación 
engendrarla  en  tan  pequeño  reino.  Conociendo  el 
príncipe  que  no  era  aquel  el  camino  de  llegar  á  la 
concordia  que  deseaba,  desaprobó  la  conducta  de  los 
de  su  partido,  y  les  recomendó  y  encargó  que  no  le 
diesen  título  de  rey;  y  escribió  al  propio  tiempo  al 
de  Castilla  su  primo,  que  lo  era  ya  Enrique  IV.,  que 
cesase  de  fomentar  la  guerra  de  Navarra,  puesto  que 
tenia  comprometidas  sus  diferencias  en  manos  de  su 
tio.  Este  generoso  comportamiento  del  príncipe  con- 
trastaba con  el  de  su  padre ,  con  el  de  la  reina 
doña  Juana ,  y  con   el  de  su  hermana  doña    Leo- 
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ñor  condesa  de  Foix ,  que  por  todos  los  medios  tra* 
bajaban  por  atraer  á  su  partido  al  rey  de  Castilla,  y 
esto  se  proponían  en  unas  vistas  que  con  él  tuvieron 
entre  Alfaro  y  Corella.  A  ellas  asistió  también  don 
Juan  de  Beaumont  por  parte  del  príncipe,  el  cual 
propuso  que  las  plazas  de  ambos  partidos  se  pusiesen 
en  poder  del  rey  de  Aragón  hasta  que  este  fallase  en 
aquella  discordia,  mas  esta  proposición  fué  desechada 
por  el  rey  don  Juan. 

Visto  por  don  Alfonso  de  Aragón  y  de  Ñapóles  el 
ningún  resultado  de  la  embajada  de  Rodrigo  Vidal, 
envió  todavía  á  Luis  Despuch,  maestre  de  Montosa,  y 
á  don  Juan  de  Hijar,  ambos  varones  de  gran  autori- 
dad y  respeto,  para  que  inclinasen  y  persuadiesen  á 
su  hermano  don  Juan  á  que  encomendase  á  su  celo 
y  prudencia  la  decisión  amigable  del  pleito  entre  el 
padre  y  el  hijo.  Con  harta  repugnancia  lo  otorgó  al 
fin  el  monarca  navarro,  por  los  compromisos  que  ya 
tenia  con  su  yerno  el  conde  de  Foix,  mas  por  último 
vino  en  ello,  y  hecha  una  tregua  de  seis  meses  cesó 
la  guerra  en  Navarra  ,  y  se  dio  libertad  á  los  prisio- 
neros de  una  y  otra  parte  á  excepción  de  los  rehenes 
puestos  por  el  príacipe  en  Zaragoza. 

En  tal  situación,  y  cuando  el  príncipe  de  Viana 
se  lisonjeaba  de  hacer  respetar  sus  derechos  bajo  la 
protección  del  rey  su  tio,  ocurrió  la  muerte  de  Al- 
fonso V.  de  Aragón  y  de  Ñapóles  (mayo,  4  458),  de- 
jando por  heredero  de  todos  sus  reinos  de  España,  de 
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Sicilia  y  de  Cerdeña,  á  su  hermano  don  Juan,  padre 
del  príncipe,  de  los  estados  de  Ñapóles  á  su  hijo  bas- 
tardo, aunque  legitimado,  don  Fernando  (^K  El  ca- 
rácter amable  del  príncipe  de  Viana,  sus  corteses 
modales,  su  iostruccion,  sus  infortunios  y  la  injusta 
persecución  de  que  era  objeto  por  parte  de  su  padre, 
habian  inspirado  un  interés  verdadero  á  los  napolita- 
nos y  ganádole  sus  corazones.  Por  esto  y  por  la  con- 
dición ambigua  de  Fernando,    muchas  ciudades  y 
grandes  señores  le  instaban  de  todas  veras  á  que  re- 
clamase para  sí  el  trono  de  Ñapóles  ofreciéndole  su 
apoyo  y  el  del  pueblo.  Pero  el  generoso  principe  na- 
varro, ó  por  magnanimidad,  ó  por  prudencia,  ó  por 
fiar  poco  en  aquel  pueblo  versátil,  no  solo  no  admi- 
tió tan  halagüeña  proposición,  sino  que  por  no  dar 
celos  á  su  primo  pidió  pasar  á  Sicilia  para  vivir  en  el 
retiro  y  alcanzar  desde  alli,  si  podia ,  la  reconcilia- 
ción con  su  padre.  El  rey  don  Juan  de  Navarra  y  de 
Aragón  tampoco  disputó  á  su  sobrino  Fernando  la  he- 
rencia de  Ñápeles;  y  el  papa  Calixto  III.  que  acababa 
de  aliarse  con  el  duque  de  Milán  Francisco  Sforza 
para  arrebatarlo  el  trono,  murió  muy  oportunamente 
para  el  hijo  de  Alfonso  V.  El  papa  Pió  II.  se  apresu- 
ró á  otorgar  á  Fernando  de  Aragón  la  investidura  de 
la  corona  de  Ñápeles  ^^K 

(1)    Aquí  comienza  la  segunda  reino    de  Ñapóles.*— Suomonte, 

parte  del  reinado  de  don  Juan  U.,  Hist  de  la  ciuaad  y  reino  de  Ná«- 

desJe  ahora  rey  de  Aragón  y  de  poles,    lib.   V.— Aleton ,  Zurita, 

Navarra.  Abarca,  en  sus  Anal,  de  Navarra 

{1)    Gianone,    Hist.  civil  del  y  de  Aragón. 

Tomo  viu.  S4 
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Bien  recibido  el  infortunado  príncipe  de  Tiana 
por  Io6  sicilianos,  que  conservaban  gratos  recuerdos 
de  la  reina  doña  Blanca  su  madre,  se  captó  mas  su 
amor  y  adhesión  por  sus  personales  prendas,  y  los 
estados  de  la  isla  le  votaron  un  subsidio  de  veinte  y 
cinco  mil  florines  para  sus  gastos.  Retirado  don  Car- 
los en  un  monasterio  de  benedictinos  cerca  de  Me- 
sina,  vivía  entregado  á  sus  estudios  favoritos  de  filo- 
sofía y  de  historia  á  que  habia  mostrado  ya  grande 
afición  en  Navarra,  y  que  alli  estimulaban  mas  el 
retiro,  el  trato  con  los  ilustrados  mongos  y  la  esco- 
gida librería  del  monasterio.  Pero  aquel  recogimiento 
no  bastó  á  librarle  de  los  lazos  del  amor,  que  era 
otra  de  sus  pasiones,  y  tuvo  un  hijo  de  una  dama  si- 
ciliana de  singular  hermosura,  aunque  de  condición 
humilde,  llamada  Cappa,  al  cual  se  puso  por  nombre 
Juan  Alfonso  de  Navarra  ^*K  La  popularidad  de  que 
el  príncipe  Carlos  gozaba  en  Sicilia  excitó  los  celos 
del  rey  don  Juan  su  padre,  á  quien  ni  el  tiempo ,  n[ 
la  distancia,  ni  las  súplicas,  ni  el  retiro  habían  enfria- 
do el  odio  implacable  hacia  su  hijo,  y  con  mentidas 
promesas  de  reconciliación  le  invitó  á  venir  á  España, 
sí  bien  probaba  poco  lasiaceridad  de  sus  ofertas  el 
haber  puesto  por  gobernadora  de  Navarra  á  la  con- 

(4)  Vído  á  ser  09ü  el  tiempo  María  de  Armendariz.  Aquel,  Ha* 
abad  de  San  luán  de  la  Peña  y  mado  Felipe,  conde  dt>  Beanfoit, 
obispo  de  Uueaca«  Ta  en  Navarra  fué  después  maestre  de  Mootesa, 
bahía  tenido  otro  hijo  y  una  iiija,  y  murió  en  Baeza  peleando  contra 
habido  el  primero  ae  doña  Brian-  los  moros,  al  servicto  do  don  Per- 
da  de  Vaca,  y  la  segunda  de  doña  oando  el  Católico. 


Digitized  by 


Google 


»AfctB  tu    UBftO  III.  d71 

deea  de  Poix.  Movido  no  obstante  el  principe  por 
esto  y  por  las  instancias  de  sus  apasionados,  deter* 
minó  salir  de  Sicilia  y  se  dirigió  á  la  costa  de  Cata^ 
Tnña.  Una  orden  de  su  padre  le  obligó  á  pasar  á  Ma« 
Horca  (1459.)  Desde  alli  dirigió  al  rey  una  carta 
nena  de  sumisión  y  respeto,  quejándose  de  que  no  le 
permitiese  residir  ni  en  Navarra  ni  en  Sicilia,  y  ro- 
gándole, entre  otras  cosas,  que  le  entregase  su  princL 
pado  de  Yíana  sin  los  castillos;  que  estos  y  todos  los 
de  su  obediencia  se  pusiesen  en  poder  de  aragoneses 
ímparciales;  que  se  diese  libertad  á  sus  rehenes;  que 
el  gobierno  de  Navarra  se  pusiese  en  manos  de  un 
aragonés  ó  catalán,  removiendo  de  aquel  cargo  y  ha- 
ciendo salir  del  reino  á  la  condesa  de  Foix  doña  Leo- 
nor su  hermana,  y  que  se  restituyesen  sus  bienes  y 
oñcios  á  los  partidarios  del  príncipe.  Otorgó  el  rey 
don  Juan  tan  solamente  algunas  de  estas  peticiones,  y 
después  de  largas  negociaciones  y  tratos,  deseando  el 
príncipe  á  toda  costa  la  reconciliación,  hasta  ofrecer  á 
su  padre  la  ciudad  de  Pamplona  y  todas  las  demás 
plazas  que  aun  no  le  obedecían,  ajustóse  al  fín  un  tra- 
tado de  concordia  entre  el  padre  y  el  hijo  (26  de 
enero,  1 460),  en  que  se  restituían  á  este  las  rentas  del 
principado  de  Viana,  se  daba  libertad  á  los  rehenes 
con  devolución  de  sus  estados,  y  se.  concedía  un  per- 
dón general,  pero  quedaba  el  príncipe  desterrado  de 
Navarra  y  de  Sicilia. 

Sin  esperar  á  ver  á  su  hijo  partió  el  rey  don  Juan 
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para  Navarra ,  ya  por  atender  á  las  cosas  de  aqu^ 
remo,  ya  con  el  fin  de  hacer  una  coafederacion  se- 
creta coo  algunos  grandes  de  Castilla  contra  el  rey^ 
Enrique  IV.  El  sencillo  príncipe  de  Viana,  fiado  en 
el  pacto  que  acababa  de  hacer  con  su  padre,   sin 
aguardar  su  licencia  y  con  harta  repugnancia  de  loe 
biamonteses,  desembarcó  en  la  playa  de  Barcelona, 
y  se  hospedó  fuera  de  la  ciudad  en  el  monasterio  de 
Yaldoncellas.  Preparábanle  al  dia  siguiente  los  bar- 
celoneses  un   suntuoso  recibimiento  con  magnífico 
aparato  al  modo  de  los  antiguos  triunfos,   pero   el 
príncipe  lo  rehusó  con  mucha  modestia  y  no  entró 
por  entonces  en  la  ciudad.  Desde  el  monasterio  es- 
cribió á  su  padre  dando  por  escusa  de  haber  venido 
á  Cataluña  sin  su  licencia,  lo  contrarios  que  eran  á 
su  salud  los  aires  y  el  clima  de  Mallorca.  Pero  no 
acertando  á  ser  ni  culpable  ni  inocente  sino  á  medias, 
trataba  secretamente  con  el  roy  de  Castilla,  el  cual, 
con  el  fin  de  neutralizar  la  liga  que  traslució  haberse 
hecho  contra  él  entre  los  grandes  de  su  reino  y  el 
rey  de  Aragón  y  de  Navarra,  tenia  interés  en  aliarse 
con  el  príncipe  Carlos,  y  le  ofrecia  la  mano  de  su 
hermana  la  infanta  Isabel  ^^K  para  retraerle  de  casar 
con  dona  Catalina  de  Portugal,  según  estaba  tratado. 
El  rey  don  Juan,  á  quien  como  padre  desnaturalizado 
indignaban  las  demostraciones  y  testimonios  de  apre- 
cio que  en  todas  partes  recibía  su  hijo,  ordenó  á  los 

(I)    La  que  después  fué  reina  Catdlics. 
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catalanes  qae  no  le  diesen  ni  nombre ,  ni  títolo,  ni  le 
hiciesen  los  honores  de  primogénito  sin  mandato  suyo, 
y  recelando  de  todo,  dispuso  apresuradamente  so 
vuelta  á  Barcelona.  Qqeria  el  príncipe  hablar  sepa-* 
radamente  á  la  reina  su  madrastra »  mías  como  ella 
mostrase  poca  voluntad  de  condescender  á  sus  de- 
seos, hubo  de  conformarse  con  ver  á  la  reina  y  al  rey 
juntos,  saliendo  á  recibirlos  á  Igualada,  donde  se 
presentó  á  su  padre  en  actitud  reverente,  ie  besó  la 
mano,  y  le  pidió  perdón  por  las  cosas  en  que  pudiera 
haberle  ofendido.  Hizo  lo  mismo  con  la  reina,  y  ambos 
le  correspondieron  con  simuladas  muestras  de  cariño 
y  de  benevolencia.  Todos  tres  fueron  recibidos  en 
Barcelona  con  públicos  festejos,  creyendo  haberse 
realizado  la  concordia  y  celebi'ándolo  como  el  princi- 
pio de  una  perpetua  paz. 

Creyendo  en  la  sinceridad  de  esta  reconciliación, 
esperaban  todos  que  en  las  cortes  convocadas  aquel 
año  por  el  rey  en  Fraga  sería  reconocido  don  Carlos 
como  príncipe  de  Gerona  y  futuro  heredero  de  la  co^ 
roña  de  Aragón,  y  que  como  tal  se  le  prestaría  el  ju- 
ramento de  costumbre.  Nada,  sin  embargo,  estaba 
mas  lejos  de  la  intención  y  propósito  de  aquel  desa- 
morado padre:  él  se  hizo  jurar  como  rey,  é  incorporó 
perpetuamente  á  la  corona  aragonesa  los  reinos  de 
Sicilia  y  Cerdeña  é  islas  adyacentes,  estableciendo; 
que  estuviesen  irrevocablemente  unidos  bajo  un  mis- 
mo  cetro  y  ilominio:  mas  cuando  se  pidió  que. hi- 
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dése  el  joramento  de  succbíoü  ea  favcMi  del  principe 
de  Vianai  negóse  á  ello  abiertameolet  y  aun  repren- 
dio  á  los  catalanes  por  haberle  dado  el  título  de  he- 
redero de  la  corona  ^^h  Para  mayor  desgracia  del 
principe  llegó  un  emisario  del  alnúrante  de  Castilla, 
padre  de  la  reina,  con  cartas  pai^a  el  rey  en  que  le 
avisaba  de  las  negociaciones  que  atediaban  entre  el 
de  Viaiui  y  el  monarca  castellano ,  y  principalmente 
del  proyecto  de  su  enlace  con  la  infanta  Isabel  de  Cas  - 
tilia.  Esto  era  lo  que  sentían  mas  el  rey  y  reina  de 
Aragón;  que  entraba  como  objeto  predilecto  de  sus 
planes  el  matrimonio  de  Isabel  con  «u  hijo  menor 
Fernando»  Con  tal  motivo»  hallándose  el  rey  don  Jua  n 
en  Lérida,  donde  eelebraba  cortes  de  catalanes,  hizo 
llamar  al  príncipe.  Indicáronle  algunos  el  riesgo  que 
corria,  y  aconsejábanle  que  no  se  presentase;  entre 
ellos  un  médico  del  mismo  rey,  que  dicen  le  advirtió 
que  anduviese  con  cuidado,  porque  era  de  temer  le 
die$en  algún  bocado  de  muy  mala  dfgetíion.  Pero  de- 
terminado el  príncipe  á  obedecer  á  su  padre,  acudió 
á  su  llamamieuto  y  le  besó  muy  respetuosamente  la 
mano.  El  padre  le  hizo  pneodec  en  el  acto  y  encerrar- 
le en  un  castillo. 

La  pri«on  del  príncipe  Garios  produjo  hondo  dis- 
gusta y  desagrado  en  todos  los  reinos  de  España  y  en 
todas  las  ólaaes:  llevóla  muy  á  mal  el  rey  de  Castilla^ 

(1)    Zurita»   Anal.  Ub.    XVII.    goQ.  don  Jaaall.  cap.2.--\lesoo, 
cap.  i.^ibarcj,  Beyea  de  Ara-    Adal.  de  Navarra,  tott.rV.  p.  564 . 
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indigoároBse  los  biamooteses»  y  se  irrítaroo  los  cata- 
lanes. Todo  se  temía  de  los  artificios  de  la  reina  y  del 
genio  vengativo  del  rey.  Las  cortes  de  Lérida  envía- 
ron  ana  comisión  protestando  con  arrogancia  contra 
semejante  procedimiento ,  y  pidiendo  la  libertad  del 
príncipe.  Con  igual  objeto  se  presentó  la  diputación 
permanente  de  Aragón  y  algunos  comisionados  de  Bar- 
cdona.  El  rey  dio  á  todos  una  respuesta  poco  satis- 
factoria sobre  los  motivos  de  la  detención  de  su  hijo» 
añadiendo  que  al  día  siguiente  pensaba  llevarle  con- 
sigo á  Aytona.  Eii  el  proceso  que  el  rey  mandó  en- 
tonces formar  contra  el  príncipe,  hacíasele  cargo  de 
haber  sido  inducido  á  matar  al  rey,  ofreciéndose  á  dar- 
le favor  para  que  lo  ejecutase  catalanes,  aragoneses, 
valencianos  y  sicilianos:  que  tenía  concertado  irse  se* 
cretamente  á  Castilla,  y  que  para  eso  había  venido 
gente  de  aquel  reino  á  la  frontera.  Aunque  sobre  es- 
tos capítulos  se  recibieron  informaciones,  ninguno  de 
los  estremos  pudo  probársele.  Y  como  todos  estaban 
persuadidos  de  la  inocencia  del  príncipe,  y  era  por 
sus  prendas  y  por  su  bondad  tan  generalmente  esti- 
mado y  querido,  todo  el  reino  se  puso  en  conmoción, 
los  catalanes  tomaron  las  armas,  formaron  su  ejérci- 
to, y  nombraron  sus  capitanes:  en  Barcelona  sacaron 
la  bandera  real  y  ei  estandarte  de  la  diputación:  el 
gobernador,  que  había  salido  huyendo,  ftié  preso  en 
Molins  de  Rey;  las  tropas  y  la  gente  sublevada  se  di  - 
rigieron  á  Lérida  con  resolución  de  apoderarse  de  la  ^ 
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pérsoDa  del  rey  don  Juan,  el  cuaU  aunque  al  pronto 
aparentó  serenidad,  tomó  luego  el  partido  de  huir  de 
noche  á  caballo  con  uno  ó  dos  de  sus  servidores  sola- 
mente camino  de  Fraga,  donde  la  reina  tenia  eo  su 
poder  al  príncipe.  Entró  en  Lérida  la  gente  tumultua- 
da, corrió  furiosamente  las  calles,  penetró  en  el  pala- 
cio real,  y  recorrió  y  registró  los  aposentos  haciendo 
pedazos  con  la^  lanzas  y  espadas  todo  el  menage. 
Desde  alli  prosiguieron  á  Fraga  en  pos  del  rey  fugiti- 
vo, dándole  apenas  tiempo  para  retirarse  á  Zaragoza 
con  la  reina  y  el  príncipe,  á  quien  pusieron  en  el  cas- 
tillo de  la  Aljafería,  de  donde  le  trasladaron  al  de  Mo- 
rella  (febrero,  1461), 

Habíase  propagado  ya  la  insurrección  á  las  pro- 
vincias de  Aragón,  Valencia  y  Navarra,  y  aun  comu* 
nicádoseá  las  islas  de  Sicilia  y  Cerdeña;  los  biamon- 
teses  penetraban  en  Aragón,  y  el  rey  de  Castilla  in- 
vadía á  Navarra  en  apoyo  4el  ilustre  preso.  Intimidó 
tan  general  tormenta  al  rey  don  Juan,  y  comprendien- 
do la  gravedad  del  peligro  á  que  le  exponía  su  indis- 
creta conducta,  vióseal  fin  obligado  á  disponer  la  li- 
bertad de  su  hijo.  Gomo  la  indignación  pública  se  ma- 
nifestaba aun  mas  contra  la  reina  que  contra  el  mismo 
don  Juan,  quiso  ponerla  en  buen  lugar  aparentando 
que  lo  hacía  á  instancias  d3  su  muger,  y  ordeqó  que 
ella  misma  fuese  á  Morella  á  sacar  de  la  prisión  ai 
príncipes,  y  que  luego  le  llevase  á  Barcelona  para  en- 
tregarle á  las  personas  que  representaban  el  príncí- 
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pado.  Eq  el  viage  de  la  madrastra  y  su  entenado  á 
Cataluña  el  principe  Carlos  era  aclamado  y  victorea- 
do por  todos  los  pueblos;  no  asi  la  reina ,  á  quien  las 
autoridades  hicieron  entender  que  no  sería  agradable 
su  presencia  en  la  capital,  ó  por  lo  menos  podía  pro- 
ducir algunos  inconvenientes,  por  lo  cual  tuvo  á  bien 
detenerse  en  Villafranca,  continuando  el  príncipe  á 
Barcelona,  donde  se  le  recibió  con  un  entusiasmo  sin 
limites,  y  como  se  hubiera  podido  recibir  á  un  liber- 
tador í*). 

Mientras  en  Navarra  proseguía  la  guerra,  y  el  rey 
de  Castilla  se  apoderaba  de  Yiana,  el  principe  Carlos 
continuaba  en  Barcelona  agasajado  y  querido  de  los 
catalanes.  La  diputación  y  consejo  del  principado  pro- 
ponían al  rey  como  condicionen^  para  la  concordia  y  la 
paz ,  que  hiciese  salir  de  Navarra  á  la  condesa  de 
Foix ,  poniendo  el  gobierno  y  los  castillos  de  aquel 
reino  en  manos  de  un  aragonés ,  teniéndolos  el  rey 
durante  su  vida ,  pero  quedando  la  sucesión  cierta  y 
segura  al  principe;  que  este  fuese  públicamente  reco- 
nocido y  jurado  heredero  legítimo  de  los  reinos  como 
hijo  primogénito;  que  se  le  diese  la  lugarteoencia  ge- 
neral irrevocable,  con  la  administración  del  principa- 
do y  de  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña  ,  y  con 
üacultad  de  celebrar  cortes  generales  á  los  catalanes; 

(1)  Dietario  de  la  dípatacioa  Cosas  memorables,  p.  III.^AIeson, 
de  aarcelooa.  —  Zurita,  Anal.  Anal,  de  Navarra,  tom.  IV. — Cas- 
lib.  XVU.  c.  8.— Lucio  Marineo,    tillo,  Cron.  de  Enrique  IV.  o.  28. 
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qoe  no  hubiese  sino  catatanes  en  él  eeoaejo  del  rey  y 
del  priocipe;  y  por  óUiuo  que  el  rey  no  pudiese  en- 
trar en  Cataluña  sin  espreso  cooaentinúento  de  sos 
habitantes.  Mientras  la  reina,  áquíeaes  se  presentaron 
estas  demandas  en  Villafranca,  las  llevaba  al  rey  su 
esposo  {)ara  su  eonsulta  y  decisión^  arreglábase  y  se 
capitulaba  el  matrimonio  del  príncipe  de  Vianacon  la 
infanta  Isabel,  hermana  del  rey  Enrique  IV  de  Cas- 
tilla. Don  Juan,  después  de  algunas  escasas  y  dilacio- 
nes, se  vio  al  fin  obligado  á  aceptar  las  duras  y  hu- 
millantes condicbDes  que  le  imponían  los  catalanes;  y 
cuando  la  reina  volvió  á  Cataluña  con  la  respuesta  afir- 
mativa de  su  esposo,  se  encontró  con  embajadores  del 
principado  que  llevaban  orden  de  requerirla  que  no 
se  acercase  á  cuatro  leguas  en  oootorno  de  Barcelona; 
algunas  villas  le  cerraban  las  puertas ,  y  hubo  pobla- 
ción, cerno  fué  Tarrasa,  que  al  aproximarse  la  rana 
Juana  tocó  á  somaten  como  cuando  se  trataba  de  per^ 
seguir  los  enemigos  ó  malhechores:  á  tan  eslremada 
humillación  condujo  á  aquellos  monarcas^  la  injusta 
persecución  del  príncipe.  Instaba  la  reina  por  que  se 
le  permitiese  entrar  en  Barcelona ,  ofreciendo  en  tal 
caso  firmar  todas  la  condieiones;  el  consejo  de  la  ciu- 
dad exigía  que  esta  misma  oferta  la  hiciese  por  escrito 
y  como  instrumento  público:  mas  ni  á  esto  hubo  lu|Sar, 
porque  se  alborotó  la  población  y  se  puso  de  nuevo 
en  armas  con  liaberse  divulgado  que  la  reina  Cenia 
secretas  inteligencias  con  algunos  barones  de  la  ciu- 


Digitized  by 


Google 


da4Í.  Doro  y  violento  se  les  hadará  la  reina  y  al  rey 
y  diferían  cuanto  les  era  posible  poner  y  entregar  su 
firma  á  alguna  de  aquellas  condiciones »  ignominiosas 
ea  verdad  para  un  monarca,  y  afrentosas  y  depresi- 
vas de  la  dignidad  real.  Todo  era  mensages,  ofrecí* 
mimlOB  y  réplicas  de  palabra,  y  propuestas  de  modi-* 
ficaciones.  £1  rey  don  Juan  en  su  apuro  trabajaba  por 
confederarse  con  el  rey  de  Francia  por  medio  de  su 
yerno  el  conde  de  Foí& »  y  también  solicitaba  paz  y 
alianza  con  el  de  Castilla,  pero  el  castellano,  mas 
afecto  siempre  al  hijo  que  al  padre,  estrechaba  mas 
su  amistad  con  el  príncipe,  y  pactaban  los  dos  ayu- 
darse y  valerse  mdtuamente  con  todas  sus  fuerzas 
contra  cualquier  intento  del  rey  don  Juan. 

Cuando  al  fin ,  apuradas  infructuosamente  todas 
sus  gestiones  y  recursos,  se  resolvió  la  reina  á  firmar 
en  yüla&*dnca  los  capítulos  que  de  palabra  habia  otor* 
gado  á  nombre  del  rey,  era  ya  tarde,  y  no  tuvo  siquie- 
ra el  mérito  de  la  concesión;  porque  ya  el  dia  antes 
habia  el  consto  del  principado  despachado  cartas  á 
todas  las  ciudades  y  pueblos  de  Cataluña  pam  la  pro- 
clamación del  príncipe  Carlos  como  primogénito  y  be- 
redero  del  reino,  cnya  proclamación  y  juramento  se 
hizo  solemnemente  en  Barcelona  (24  de  junio ,  1 461) 
sin  orden  ni  consentimiento  de  su  padre.  Entonces  el 
príncipe  se  atrevió  también  á  reclamar  para  sí  el  rei- 
no de  Navarra  que  le  pertenecía  por  sucesión  legítima 
de  la  reina  doña  Blanca  su  madre,  y  que  su  padre  le 
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tenia  usurpado  contra  todo  derecho  divino  y  humano. 
Decía  también  que  tomaba  por  padre  al  rey  de  Casti  • 
Ha,  y  determinaba  dejar  al  que  contra  la  ley  de  la 
naturaleza  no  lo  habia  querido  ser  ^^K  Fingió  no 
obstante  el  rey  don  Juan  aceptar  con  beneplácito  el 
convenio  de  Villafranca,  tanto  que  mandó  se  celebra* 
se  en  Zaragoza  con  regocijos  públicos ,  con  lumina- 
rias, repiques  de  campanas  y  procesiones  solemnes. 
Pero  los  sentimientos  de  su  corazón  y  de  su  espíritu 
estaban  muy  lejos  de  corresponder  á  aquellas  demos- 
traciones. La  prueba  de  ello  se  presentó  luego.  El 
príncipe  su  hijo  determinó  enviar  una  embajada  so- 
lemne al  rey  de  Castilla  á  nombre  de  todo  el  princi- 
pado de  Cataluña,  y  quiso  que  los  embajadores  cátala* 
nes  se  presentasen  primero  al  rey,  que  celebraba  cor- 
tes en  Calatayud.  La  embajada  tenia  por  objeto  re- 
querir al  de  Castilla  para  que  en  vista  de  la  concordia 
entre  el  padre  y  el  hijo  desistiese  de  la  guerra  de 
Navarra,  y  al  propio  tiempo  acabar  de  arreglar  lo  del 
matrimonio  del  de  Viana  con  la  princesa  Isabel.  Re- 
pugnaba el  rey  esto  último,  que  era  lo  que  mas  de«- 
seaba  el  príncipe,  y  puso  todo  género  de  dificultades 
y  procuró  estorbar  cuanto  pudo  que  se  tratase  y 

(4)    Zurita,  Anal.  lib.  47.  c.  i9.  señores,  conaenzaron  á  levantarse 

—Por  este  tiempo,  dice  el  mismo  favoreciéndose  del  príncipe  Gir- 

cronista,  los  vasallos  de  los  baro-  los,  proclamando  que  sus  señores 

nes  y  caballeros  que  en  Cataluña  los  tenían  tiranizados  contra  todo 

llamabrin  Pageses   de  Remenza,  derecho  y  razón,  y  el  príncipe  se 

e<«pecie  de  esclavos  que  uo  podían  v.ilia  de  aquella  gente  contra  to-> 

disponer  ni  de  sus  bienes  ni  de  dos  los  que  no  le  seguían, 
sus  hijos  «no  con  üceocia  de  sus 
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conclayese  lo  del  matrimonio.  Acomodábale  que  se 
requiriese  al  castellano  que  cesase  en  la  guerra  de 
Navarra,  pero  se  oponía  á  que  en  la  instrucción  de  los 
embajadores  se  indicase  que  en  su  principio  le  habia 
sido  lícito  emprenderla;  y  al  mismo  tiempo  trabajaba 
por  entenderse  con  el  rey  de  Castilla  por  medio  del 
almirante  su  suegro  y  de  otros  magnates  castellanos» 
Ello  es  que  detuvo  á  los  embajadores  no  dejándolos 
pasar  de  Galatayud,  y  envió  á  Barcdona  su  protono- 
tarío  Antonio  Nogueras  para  que  informara  á  su  hijo 
de  las  causas  de  aquella  detención.  Severo,  áspero  y 
duro  fué  el  recibimiento  que  hizo  el  príncipe  al  emi-- 
sario  de  su  padre:  «Nogueras,  le  dijo»  maravillado  es- 
»toy  de  dos  cosas.  La  una  es  de  habervos  enviado  el 
»rey  mi  señor  aqui,  visto  que  siempre  se  deben  en- 
»viar  personas  gratas  á  aquel  á  quien  van.  La  otra  es 
»de  vos  haber  osado  emprender  venir  delante  de  mis 
»ojos:  considerando  que  estando  yo  preso  en  Zarago- 
»za ,  tubistes  tanto  atrevimiento  de  venir  con  tinta  y 
>papel  á  examinarme,  y  aun  trabajando  y  entendien- 
ndo  por  vuestro  poder  que  yo  depusiese  sobre  las 
agrandes  maldades  y  traiciones  que  entonces  me  fue* 

«ron  levantadas Sed  cierto  que  si  no  fuese  por 

i> guardar  reverencia  al  rey  mi  señor,  por  cuya  parte 
•vos  venis,  y  por  algunos  otros  respetos,  yo  os  hicie- 
»ra  ir  de  aqui  sin  la  lengua  con  que  me  preguntastes, 
» y  sin  la  mano  con  que  lo  escribistes:  y  porque  no  deis 
»causa  de  ponerme  en  mas  tentación ,  yo  os  ruego  y 
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limando  qae  en  continente  os  partáis  delante  de  mi, 
aporque  mis  ojos  se  alteran  en  ver  en  mi  presencia 
»Iá  persona  qué  capo  en  levantarme  tales  maldades, 
»y  aun  haréis  bien  que  en  este  punto  os  partáis  desta 
^ciudad  sin  deteneros  tnas  eneHa  <*'•>  . 

Por  último  se  acordó  someter  las  diferercias  en*- 
tra  los  reyes  de  Aragón  y  de  Castilla  al  folio  y  deci« 
sion  de  jueces  arbitros  nombrados  en  este  tUtimo  reí- 
no,  los  cuales  deliberaron  (26  de  agosto,  1461)  que 
cesase  en  el  término  de  treinta  dias  la  guerra  que  d 
castellano  hacia  en  Navarra,  dando  cada  cual  en  rehe- 
nes cuatro  fortalezas  para  seguridad  de  que  cumpli- 
Han  aquel  concierto.  No  agradaron  al  príncipe  deVia^ 
da  las  condiciones  de  esta  concordia,  porque  vio  que 
nada  se  habia  determinado  en  favor  suyo.  Hallábase 
este  no  obstante  en  posición  mas  ventajosa  que  nun- 
ca: parecía  haber  cesado  las  persecuciones;  vivía  en 
medio  (I v3  un  pueblo  poderoso  y  valiente  que  le  amaba 
eon  delirio,  y  presentábasele  una  risueña  perspec- 
tiva para  después  de  los  dias  de  su  padre.  Has  no  es- 
taba destinado  este  príncipe  á  gozar  de  ventura,  en  la 
tierra.  En  tal  estado  se  alteró  su  salud,  y  no  tardó  en 
acabar  de  perderla.  La  enfermedad  de  que  adoleció 
se  cebó  en  él  cruelmente,  y  después  de  tantos  trabajos 
y  amarguras  como  había  pasado ,  bajó  al  sepulcro 
en  23  de  setiembre  (1461),  á  los  40  años  y  algunos 
meses  de  su  edad,  dejando  por  heredera  del  reino  de 

(4)   Zurita,  ibid.c*S4. 
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Navarra  á  su  hermana  doña  Blanca  y  á  sus  descen- 
dientes, en  conformidad  á  los  contratos  matrimoniales 
de  sus  padres  y  al  testamento  de  su  madre.  Legó  sus 
bienes  libres  á  sus  bijos  naturales  don  Felipe ,  conde 
de  Beaufort,  don  Jfuan  Alfonso  de  Aragón  y  doña  Ana 
de  Navarra,  y  también  se  acordó  de  su  padre  man^ 
dándole  mil  florines  ^*K 

Objeto  constante  este  príncipe  de  la  saña  de  un 
padre  desnaturalizado  ,  y  del  odio  de  una  madras* 
tra  vengativa ,  desafortunado  en  sus  empresas,  lla- 
mado por  su  nacimiento  á  heredar  muchos  rdnos 
sin  llegar  á  poseer  ninguno ,  dotado  de  escelentes 
prendas  personales,  de  dulce  y  amable  trato,  apaci- 
ble y  modesto,  aunque  en  ocasiones  severo  y  melan- 
cólico, y  alguna  vez  irritable ;  liberal  y  magnífico 
siempre,  dado  al  estudio  de  la  filosofía  y  de  la  histo- 
ria, de  que  dejó  escritas  y  traducidas  obras  de  algún 


(4)  lodican.  y  aun  afirman  al- 
f^DOS  historiadores  que  la  eufer- 
medad  de  este  desventurado  prin- 
cipe fué  ocasionada  por  un  vene- 
no que  te  habían  dado  en  la  pri- 
sión, imputando,  ó  haciendo  al 
naenoe  reoaer  las  sospechas  de  es- 
te  crimen  en  su  madrastra  la  reina 
doña  Juana,  que  dicen  se  valió  pa- 
ra ello  de  cierto  médico  estrange- 
ro.  Aunque  no  es  inverosimtl  esta 
opinión,)  atendido  el  carácter  de 
las  personas  qne  se  le  mostraron 
mas  enemigas,  y  el  encono  con 
que  le  persiguieron  ,  no  la  halla- 
mos confirmada  ni Jostíficada  con 
pru'^bas  pasttivas.  Él  cronista  Ge- 
rónimo ae  Zurita,  que  no  sabe  ni 
disimular  ni  callar  las  fiaqueíaa  ni 


los  crímenes  de  los  mas  encum- 
brados personages  y  de  los  reyes 
mismos,  atribuye  su  muerte  á  en- 
fermedad natural,  y  aun  indic-a  ha- 
ber influido  en  ella  el  disgusto  y 
aesazoQ,  y  hasta  la  ira  de  ver  que 
hecha  la  concordia  entre  los  reyes 
de  Aragón  y  Castilla  tan  contra 
sus  deseos,  y  no  esperando  socor- 
ro cierto  de  Francia ,  no  podía  él 
sustentar  aqoel  principado  y  dar 
fiívor  á  las  cosas  de  Navarra  como 

auisiera*  Véase  Aleson.  Anal,  de 
íavarra»  tom.  IV.  p.  693.— Zuri- 
ta, Anal.  lib.  XVII  c.  S4.^Lucio 
Marineo,  foL  114.— ^Alonso  de  Fa- 
lencia ,  Orón.  part.  II.  c,  51.^- 
Abarca,  tom.  H.  p6g.  Sft6.— Yan- 
guas»  Bist.  de  Navarra,  p.  344. 
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mérito;  amigo  de  los  poetas  y  bardos  de  sa  edad,  poeta 
y  artista  él  mismo»  mas  á  propósito  para  los  trabajos 
y  los  goces  tranquilos  de  las  letras  qae  para  el  ejer?- 
cío  de  las  armas  y  para  las  intrigas  políticas  en  .qae 
se  vio  envuelto,  falto  de  carácter  para  sostener  con 
perseverancia  ó  el  papel  de  víctima  inocente  ó  el  de 
rebelde  contra  un  padre  injusto  y  rencoroso »  excitó 
no  obstante  el  príncipe  de  Yiana  por  sus  desgracias  y 
por  sus  virtudes  eí  interés,  la  compasión  y  el  afecto 
general  do  quiera  que  las  vicisitudes  de  su  vida  le 
llevaron.  Su  muerte  fué  universalmente  sentida;  mas 
aunque  su  causa  era  justa,  Aragón  y  la  España  en  ge- 
neral no  perdieron  en  que  no  llegara  á  ocupar  el 
trono  de  sus  mayores,  porque  en  la  situación  crítica 
eü  que  entonces  España  y  Europa  se  encontraban,  ne- 
cesitábanse en  los  tronos  almas  mas  fuertemente  tem- 
pladas que  la  del  príncipe  Carlos.  Tal  era  la  de  su 
hermano  Fernando,   y  las  cosas  se  combinaron  de 
modo   que   sucediese   asi,    como  luego   habremos 
de  ver  ^*^. 

Después  de  la  muerte  del  príncipe,  y  ardiendo  to- 
davía la  guerra  en  Navarra  á  pesar  de  los  anteriores 

(4)    Acerca  del  carácter  y  caá-  la  pudo  saber  muchas  pariiculari- 

lidaded  del  principe  de  Viaua  pne-  dades  de  Is  vida  y  costumbres  de 

den  verse,  Gonzalo  García,  en  Ni-  este  príncipe,  en  la  visita  que  híso 

colas  Antonio,  Biblioteca  Vetus,  ai  monasterio  de  San  Plácido  de 

tom.  II.  p.  S84,  Lucio  Marineo  Sí-  Sicilia,  donde  aquel  vivió,  y  de 

culo  2^  en  las  Cosas  memorables  de  quien  contaban  los  mondes  mv- 

Espana,  p.  406;  Zurita,  en  el  libro  cnas  anécdotas  que  se  habían  oon- 

arriba  citado,  c.  S4;  Quintana,  Vi-  servado  tradicionalmente  mas  de 

das  de  españoles  célebres*— Zori-  un  siglo  después. 
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tratos,  apresuróse  el  rey  don  Jaati  á  hacer  reconocer 
y  jurar  en  las  cortes  de  Calatayad  (que  eran  continua* 
cion  de  las  de  Fraga  y  Zaragoza)  como  heredero  del 
reino  á  su -hijo  Fernando,  habido  en  la  reina  doña 
Juana  Enriques  de  Castilla.  A  pesar  de  la  tierna  edad 
del  principe,  que  no  tenia  entonces  diez  años  cumpli- 
dos, empeñábase  su  padre  en  hacerle  también  gober- 
nador y  lugarteniente  general  del  reino,  alterando 
por  esta  vez  6  dispensando  en  las  leyes  de  la  monar- 
quía, según  las  cuales  no  podían  los  príncipes  primO'-  . 
génitos  ejercer  jurisdicción  civil  ni  criminal  hasta  los 
catorce  años.  Pero  halló  en  esto  tal  oposición  en  los 
aragoneses,  que  convencido  de  la  imposibilidad  dé 
doblegarlos,  tuvo  que  desistir  de  su  propósito.  Envió 
después  á  la  reina  con  el  infante  á  Cataluña,  para  que 
también  alli  fuese  jurado  como  primogénito.  No  hubo 
diicultad  por  parte  de  los  catalanes  en  proclamar  al 
principe  don  Femando  como  sucesor  de  la  corona, 
antes  bien  lo  deseaban,  puesto  que  se  habia  pactado 
en  los  capítulos  de  Villafranca  para  el  caso  en  que  el 
de  Yiana  falleciese,  y  asi^e  ejecutó  después  de  jurar 
el  príncipe  guardar  los  fueros  y  usages  de  Cataluña 
(noviembre,  1461).  Mayor  dificultad  hubo  en  admitir 
á  la  reina  en  Barcelona,  porque  la  tenían  por  muger 
artificiosa  y  de  intriga,  y  la  miraban  como  la  autora 
de  todos  los  males  anteriores,  y  recelaban  que  fuese 
cansa  de  otros.  Al  fin  prevaleció  el  dictamen  de  los 
que  opinaban  por  recibirla,  y  se  consintió  en  recono- 
ToMO  vm.  25 
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oerla  como  Uitora  del  principe  y  lugarteniente  ^eiierdl 
del  rey;  No  contenta  con  esto  aquella  muger  enérgica» 
vigorosa  y  hábil,  pretendió  que  se  alease  al  rey  don 
Jimn  su  marido  la  inhibición  de  entrar  en  Catalana 
que  se  le  habia  impuesto  por. el  tratado  de  YiHafran-i^ 
ca.  Ademas  de  otros  medios  que  para  esto  empléóf 
presentóse  bn  dia  en  la  casa  de  la  dipntadon»  hiio  aa 
propuesta  á  los  diputados»  y  díjoles  resoeltamente  qoe 
de  alli  no  se  saldría  hasta  obtener  respiie9ta  favora* 
ble.  La  mayor  parte  se  inclinaron  á  complacerla»  con 
h)  cual  procedió  á  hacer  la  misma  deoftanda  al  eonse*  * 
jo  de  los  Ciento:  allí  se  estrelló  toda  la  habilidad  de 
la  reina  contra  la  iúvencíble  obstinación  de  aquellos 
inflexibles  consqeros:  la  prohibición  de  recibir  al' rey 
don  Juan  en  Cataluña  quedó  conflrmada. 

Agregóse  á  estoque  el  pueblo  de  Barcelona,  en 
quien  sé  mantenía  vivo  el  amor  al  detractado  prín- 
cipe de  Viána  y  el  odio  á  sus  perseguidores»  comenzó 
¿  divulgar  que  se  habia  visto  circular  por  laa  calles 
de  la  ciudad  la  sombra  del  príncipe  Carlos»  pidiendo 
venganza  contra  sos  desnaturalizados  asesinos;  refe-^ 
ríanse  prodigios  y  se  contaban  milagros  que  hacia  sn 
sepulcro»  y  llegaron  ¿  reverenciarle  por  santo»  como 
si  le  hubiera  canonizado  la  Iglesia.  Los  hombres  po« 
Uticos  esplotaban  esta  predisposición  del  pueblo  contra 
los  causadores  de  las  desgracias  de  su  amado  prtácipe» 
y  en  su  aborTecimiento  al  rey  tuvieron  pensamiento 
de  ir  inclinando  la  gente  popular  hasta  acabar  con  la 
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monarquía»  ñ  menester  faese,  y  coaatilairse  en  re- 
pública al  modo  de  las  de  Italia.  La  reina  por  su  par-* 
te  trabajaba  también  con  sa  natural  astucia  para 
atraer  á  su  partido  las  gentes  de  Barcelona  y  de  los 
pueblos  do  su  comarea. 

En  tal  estado,  comprendiendo  el  rey  Luis  XI.  de 
Francia,  el  príncipe  mas  político  de  su  tiempo,  pero 
tambieiielmas  ladino  é  insidioso,  el  gran  partido  que 
podia  sacar  de  las  discordias  y  disidencias  del  rey  de 
Aragón  con  los  catalanes  para  sus  proyectos  sobre  Na-* 
Tarra,  páralos  cuales  se  previno  casando  á  su  her* 
mana  Magdalena  con  el  bijo  de  doia  Leonor  condesa 
de  Foix,  comenzó  á  poner  en  juego  su  doble  política 
negociando  con  el  rey  don  Juan  II,  de  Aragón  que  so-* 
licitaba  su  alianza,  y  atizando  al  propio  tiempo  pov  • 
bajo  de  cuerda  en  Cataluña  el  fuego  de  la  inaurreo^ 
cion^  ofreciendo  ¿  los  rebeldes  el  apoyo  de  la  Fran^ 
cia.  No  le  fiíé  sin  embargo  fácil  al  francés  sorprended 
á  los  preyisores  catalanes»  y  no  alcanzó  de  eiloa  sino 
una  respuesta  Taga  y  un  tanto  fria.  El  objetó  dé 
LniaXL,  basta  tanto  que  él  pudiese  apoderme  por 
su  cuenta  del  reino  de  Navarra,  era  que  heredase  es* 
ta  ooiona  el  conde  Gastón  de  Foix,  yerno  del  monar* 
ca  aragonés,  pero  francés  de  nacimiento  y  adicto  en- 
teramente á  los  intereses  de  ta  Francia,  y  ya  deudo 
inntediato  suyo.  Favorecíale  la  circunstancia  de  que 
la  princesa  doña  Blanca,  heredera  legítima  de  aquel 
reino  como  hija  mayor  dd  rey  don  Juan  y  de  la  di- 
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Tanta  doña  Blanca  de  Navarra,  reina  propietaria  de 
aquel  estado,  sofria  también  las  rencorosas  iras  de  sti 
padre  y  de  su  madrastra,  y  habia  sido  envuelta  en  la 
misma  proscripción  que  el  príncipe  de  Yiana  su  her- 
mano á  quien  habia  sido  siempre  adicta.  Con  el  propio 
encono  la  miraba  su  hermana  doña  Leonor  cpndesa  dé 
Foix,  á  quien  su  padre  habia  prometido  la  sucesión 
de  Navarra  para  después  de  sus  dias^  y  con  cuyo  hijo 
habia  casado  la'hermana  del  rey  de  Francia  Luis  Til. 
Con  estos  elementos  llegó  á  negociarse  un  tratado  en« 
tre  Luis  XL  de  Francia  y  don  Juan  IL  de  Aragón,  en 
que  prometia  aquel  al  aragonés  ayudarle  á  expulsa  r 
de  Navarra  las  tropas  de  Castilla,  con  tal  que  éste  se 
comprometiera  á  dejar  la  corona  de  aquel  reino  des. 
•  pues  de  su  muerte  á  su  yerno  Gastón  de  Foix,  y  á  que 
su  hija  doña  Blanca  fuese  puesta  en  manos  de  su  her- 
mana la  condesa  doña  Leonor.  Don  Juan  aceptó  un 
convenio  que  cuadraba  grandemente  á  sus  miras,  y 
el  tratado  se  firmó  en  Olite  (12  de  abril,  4  462),  obli- 
gándose el  aragonés  á  pagar  al  de  Francia  doscientos 
mil  escudos  de  oro  para  el  sostenimiento  de  setecien- 
tas lanzas  francesas  que  debian  entrar  á  su  servicio* 
y  empeñando  para  este  pago  las  rentas  de  los  conda- 
dos  de  Rosellon  y  Cerdaña  ^^K 

La  desgraciada  doña  Blanca,  víctima  de  estos  tra- 
tos, que  desde  la  prisión  de  su  hermano  el  de  Yiaaa 

(4)  Petitot,  Colección  de  me-  de  Comines,  Híst.  de  Louis  Xf. 
morías  relatíTas  á  la  Historia  de  t.  II.— Zurita ,  Anal.  lib.  XVII. 
Francia,  tom.  XI.  p.  245.— Philip,    c.  38  y  39. 
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SO  hallaba  también  como  presa  en  poder  del  rey  su 
padre,  fué  avisada  por  éste  en  el  castillo  de  Olite  pa« 
ra  que  se  preparase  á  ir  con  él  á  Francia,  donde  ha- 
bían de  verse  con  aqnel  rey,  porque  tenia  concertado 
casarla  con  su  hermano,  el  duque  de  Berry.  Doña 
Blanca,  que  habia  traslucido  ya  el  verdadero  objeto 
de  aquel  viage,  le  resistió  con  cuanta  energía  pudo; 
pero  su  desnaturalizado  padre,  cerrando  el  corazón  á 
lodo  natural  sentimiento  y  los.oidos  á  todas  las  sú- 
plicas, determinó,  llevarla  por  la  fuerza,  y  arrancán- 
dola de  los  dominios  que  debia  poseer  un  dia  tras- 
puso con  ella  los  monles  y  la  condujo  á  los  estadps 
del  de  Foix.  En  Roncesvalles  tuvo  forma  la  desven- 
turada prÍDcesa  de  prolestar  conlra  la  violencia  que  se 
le  hacia,  y  en  San  Juan  de  Píe  de  Puerto  dio  sus  po- 
deres al  rey  de  Castilla,  al  conde  de  Armañac,alcon- 
deslable  de  Navarra  y  á  otras  varias  personas  para 
que  por  cualquier  medio  procurasen  su  libertad,  y 
tratasen  su  matrimonio  con  cualquier  rey  ó  príncipe 
que  les  pareciese.  Después,  convencida  de  que  iba  á 
ser  entregada  á  sus  enemigos,  temiendo  ya  no  solo 
por  su  reino  sino  por  su  vida,  y  viéndose  en  tan  tris- 
te situación  y  tan  desamparada  de  todos,  tomó  el  par- 
tido, en  parte  desesperado,  en  parte  altamente  heroi- 
co y  generoso,  de  recurrir  al  mismo  de  quien  mas 
afrenta  habia  recibido,  al  esposo  que  la  habia  repu- 
diado, al  rey  Enrique  IV.  de  Castilla,  cediéndole  sus 
derechos  al  reino  de  Navarra,  y  escribiéndole  uñasen- 
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Uda  carta  (30  de  abril,  1462),  qae  como  dice  un  e^ 
crítor  espafiol,  <no  puede  leerse,  aun  despoes  del  trasr 
curso  de  tanto  tiempo,  sio  que  se  enteraezoa  el  cora- 
zón mas  duro.»  En  ella  le  recordaba  los  antiguos,  vía- 
culos  que  los  habían  unido,  las  calamidades  que  des- 
pués la  habían  agobiado,  el  interés  que  siempre  había 
mosteado  hacía  su  hermano  el  príncipe  de  Viana,  y 
que  conociendo  el  triste  fio  que  la  aguardaba  quería 
renunciar  en  él  todos  sus  derechos  hereditarios,  prí« 
Yando  de  ellos  á  sus  encarnizados  enemigos  el  conde 
y  la  condesa  de  Foix.  Pero  aquel  mismo  día  fué  la 
infeliz  llevada  al  castillo  de  Orthez,  donde  la  encerra- 
ron, y  donde  después  de  muchas  vejaciones  y  pa-> 
decimientos  murió  envenenada  por  su  hermana  dona 
Leonor  ^*^ 

Entretanto  en  Barcelona  habíanse  ido  enconando 
los  ánimos  y  exacerbándose  cada  dia  los  dos  partidos, 
el  enemigo  de  la  reina  y  del  rey,  y  el  que  aquella  con. 
su  maña  y  su  astucia  había  sabido  granjearse,  aun« 
que  siempre  menos  numeroso  que  el  de  sos  contra- 
rios. Atribuíanle  proyectos  y  designios  capaces  de 
exasperar  á  corazones  y  espíritus  menos  predispues- 
tos ala  insurrección,  y  temerosa  ya  la  reina  de  ua 
próximo  rompimiento  tuvo.por  prudente  retirarse  con 
su  hijo  al  Ampurdan,  contando  con  prevalerse  de  los 
vasallos  de  Remenza  que  andaban  alborotados  en  re^ 

(4)   AlesoD,  AnaUdeNav.tlV.    Arag.  tom.  n.-*Lebrija,  do  Bailo. 
p«  390  á  593.-;BIaDca3,  Reyea  de   NaTaríeD8¡,.líb.  I.  c.  4. 
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belion  contra  sos  señores.  No  tardó  en  salir  en  su  se- 
guimiento tto  cuerpo  de  milicia  catalana»  mandado 
por  el  conde  de  Pallas,  que  inmediatamente  puso  cer*- 
co  á  la  plaza  de  Geroaat  donde  la  reina  se  habia  re* 
fugiado.  La  poca  refiístencia  que  hallaron  en  uoa  de 
tas  puertas  les  facilitó  la  entrada  en  la  ciudad  despu^ 
de  haberla  fuertemente  combatido  por  varías  partes. 
Recogióse  entonces  la  reina  á  la  torre  ^e  Gironella, 
donde  desplegó  una  energía  varonil,  una  intrepidez 
y  entereza  de  ánimo  que  dejó  maravillados  á  todcvs. 
Ella  alentaba  con  su  presencia  y  con  su  ejemplo  á  sus 
derensores^  inspeccionaba  en  persona  todas  las  obras, 
aeudia  á  los  mayores  peligros,  y  ni  la  amedrentaban 
los  tiros  de  lombarda  que  mn  cesar  disparaban  los  si* 
tiadores,  ni  la  abatia  la  situación  de  su  tierno  hijo  don 
Fernando,  que  con  tan  tristesauspicios  comenzaba  una 
carrera  que  después  habia  de  ser  tan  gloriosa,  f^ 
gente  del  conde  de  Pallas  llegó  á  penetrar  por  una 
mina  basta  el  fondo  del  castillo,  mas  sintiéndolo  los 
de  dentro,  fogueados  por  la  reina  Lanzáronse  furiosa- 
mente sobre  los  minadores  y  después  de  un  terrible 
combate  los  rechazaron  con  gran  pérdida  y  daño. 

Informado  el  rey  don  Juan  de  la  apurada  sitúa-- 
cion  de  su  esposa,  envió  en  su  socorro  á  su  hijo  bas- 
tardo don  Juan  de  Aragón,  á  quien  habia  hecho  ar- 
zobispo* de  Zaragoza,  con  algunas  compañías,  y  él 
mismo  le  siguió  de  cerca  con  un  pequeño  ejército; 
pero  una  hueste  considerable  de  insurgentes  que  sa- 
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Hó  de  Barcelona  le  cortó  el  paso,  y  tuvo  que  retra^ 
ceder  una  noche  desde  Tárrega  á  fialagaer.  Cundió 
rápidamente  la  llama  dé  la  insurrección  en  Cataloia^ 
y  la  reina  aislada  y  abandonada  hubiera  tenido  que 
sacumbir  sin  el  auxilio  del  monarca  francés  Luis  XI. 
Este  príncipe,  á  quien  convenia  mostrarse  fiel  ciim* 
plídor  del  tratado  de  Olite,  envió  al  rey  de  Aragón 
las  setecientas  lanzas  prometidas  al  mando  de  so  yer- 
no Gasten  de  Foix.  Con  la  entrada  de  los  franceses 
Figueras  y  otras  plazas  se  redujeron  á  la  obediencia 
del  rey.  El  conde  de  Pallas,  sitiador  de  Gerona,  le- 
vantó el  campo  abandonando  la  artillería.  Libre  la 
reina,  adoptó  la  política  de  la.  generosidad,  conee- 
«diendo  un  indulto  general  á  todos  los  que  habianhe* 
cho  armas  contra  ella,  y  al  dia  siguiente  llegó  el 
copde  de  Foix.  Pero  los  gefes  de  los  insurrectos,  le- 
jos'de  someterse  viéndose  hostigados  á  un  tiempo 
por  el  de  Foix  y  por  el  rey,  apelaron  al  recurso  de 
los  catalanes  en  los  casos  desesperados,  á  la  leva  6 
llamamiento  general  de  todos  los  hombres  del  prínci*- 
padode  catorce  aEk)s  arriba,  y  usaron  de  este  recurso 
contra  su  propio  soberano  como  quebrantador  de  las 
leyes  y  de  las  libertades  de  su  patria.  Un  monge  fa* 
nático,  fray  Juan  Cristóbal  Gualbes,  acabó  de  suble- 
var al  pueblo  predicando  que  era  lícito  deponer  al 
príncipe  que  despojaba  al  pueblo  de  sus  derechos  y 
libertades;  que  los  vasallos  podían  lícitamente  alzarse 
contra  el  que  los  tiranizaba  sin  incurrir  en  la  nota  diB 
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tofideKdad;  coa  otras  seraejantes  doctríoas,  qoe  se  es- 
forzaba en  probar  con  palabras  de  los  divinos  libros, 
añadiendo  qae  los  reyes  de  Aragón  solo  eran  señores 
de  Cataluña  mientras  guardaran  sns  leye»,  constitu- 
ciones y  usages,  según  lo  juraban  antes  de  ser  reco- 
nocidos como  condes  de  Barcelona, y  dejaban  deserto 
cuando  quebrantaban  aquellos  juramentos  y  condicio- 
nes, quedando  la  república  en  libertad  de  ^  elegir  á 
quien  quisiese /^^  Con  tales  doctrinas  y  predicaciones, 
tan  opuestas  á  las  máximas  monárquicas  que  cuaque* 
i\os  mismos  tiempos  regian,  acabó  de  inflamarse  aquel 
pueblo  ya  harto  dispuesto  á  la  insurrección;  el  rey 
don  Juan  y  sa  hijo  don  Fernando  fueron  declarados 
enemigos  de  la  república^  y  dejaron  los  catalanes  de 
prestarles  obediencia  y  fidelidad. 

Necesitando  sia  embargo  un  apoyo  para  resistir  á 
los  dos  reyes  de  Aragón  y  de  Francia,  lejos  de  cons- 
tituirse en  república  como  algunos  antes  habian  pen- 
sado, apelaron  al  principio  de  legitimidad,  y  teniendo 
presente  que  Enrique  IV.  de  Castilla  era  tan  próximo 
deudo  de  Fernando  L  de  Aragón,  ofreciéronle  la  so- 
beranía del  principado,  y  le  proclamaron  conde  de 
Barcelona  (1 1  de  agosto,  1462),  á  reserva  del  jura- 
mento que  habia  de  prestar  de  guardarles  sus  cons- 
tituciones y  fueros.  Ya  antes  habian  hecho  ofreci- 
mientos á  Luis  XI.  de  Francia;  pero  este  hábil  y  polf- 

(1)    Zarita,  AnaL.   lib.  XVIl.    part.  H.  c.  1. 
e.  4t.— Alonso  de  Paleucia,  Gron. 
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líco  principe,  que  en  vez  de  afanarae  como  Carlo^ 
magno  por  eslender  el  ierritork)  francés  de  este  lado 
de  ios  Pirineos»  cuidaba  mas  de  reducirle  á  sus  natu- 
rales límites,  y  esperando  á  que  los  reyes  de  Aragón 
se  dehilitaran  y  enflaquecieran  tenia  puesto  el  pensa- 
aliento  de  agregar  á  la  corona  francesa  la  Cerdaña  y 
el  Boseilon,  no  hizo  cara  á  la  oferta  de  los  catalanes. 
El  indolente  don  Enrique  de  Castilla  vaciló  también 
un  poco  antes  de  dar  la  respuesta  de  aceptación  á  los 
embajadores  de  Cataluña  que  fueron  á  brindarle  coa 
el  señorío  del  principado.  Al  fin  la  mayoria  de  su  con- 
sejo le  movió  á  decidirse;  y  enviando  primero  ¿  Juan 
de  Beanmont«  prior  de  Navarra,  y  á  luán  de  Torres» 
caballero  de  Soria,  con  un  pequeño  ejército  en  auxilio 
de  los  catalanes,  despachó  después  embajadores  á 
Barcelona  para  que  prestasen  y  recibiesen  múluamen* 
te  en  su  nombre  ios  juramentos  que  se  acostumbra- 
ba tomar  á  los  condes  de  Barcelona,  como  asi  se  ve- 
riicó  (13  de  noviembre,  4462). 

Alentáronse  mas  con  aquel  apoyo  los  catalanes  á 
resistir  á  su  propio  rey  don  Juan  de  Aragón;  pero,  las 
tropas  de  este  oíonarca  y  las  de  su  hijo  el  arzobispo 
de  Zaragoza,  mas  diaciptinadas  que  las  de  los  iosor- 
rectos»  se  iban  apoderando  de  varias  plazas  y  duda^ 
des.  El  de  Foix  y  sus  franceses,  ávidos  de  pillage, 
ardian  en  deseos  de  entrar  en  la  opulenta  capital  del 
principado,  y  el  rey  de  Aragón  accedió  por  darles 
gusto,  aunque  no  de  buena  voluntad,  á  poner  cerco 
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á  Bftrceiona.  Componíase  el  ejérdlo  real  de  diez  mil 
hombres;  contaban  los  de  la  ciudad  con  cioco  mil 
eombatienteflL  Mostraron  estos  al  rey  de  ana  manera 
enérgica  y  rada  lo  poco  que  les  imponía  el  cercot 
matando  un  rey  de  armas  que  aquel  les  habla  en- 
viado. Un  nancio apostólico  que  traía  misión  del  papa 
para  mediar  é  interceder  en  tan  lastimosa  guerri^ 
halló  tan  endurecidos  á  los  barceloneses,  que  por 
toda  respuesta  le  dijeron,  que  conociendo  la  astucia  y 
la  malicia  del  rey  don  Juan  estaban  todos  resuelto»  á 
perecer  «á  fuego  y  á  filo  de  espada»  antes  que  tole- 
rar 80  crueldad.  No  los  abatió  tampoco  la  llegada  de 
ocho  galeras  francesas  á  aquellas  aguas  en  auxilio 
del  aragonés.  La  crudeza  del  invierno  obligó  por  úl- 
timo á  éste  á  levantar  el  cerco  al  cabo  de  veinte  dias. 
Yengóse  don  Juan  de  Aragón  sobre  la  desgraciada 
población  de  YiUafranca  t}ue  tomó  por  jisalto,  dego- 
llando cnatrocientos  hombres  que  se  hablan  refogia- 
doá  la  iglesia.  Tarragona,  i  pesar  de  sus  faertes 
muros  romanos,  temiendo  el  furor  y  la  venganza  de 
tos  franceses  si  la  entraban  por  combate,  se  dio  tam- 
bién á  partido  y  se  entregó  al  rey.  Hacíase  igoal* 
mente  cruda  guerra  en  el  Amperdan,  y  Luis  XI.  de 
Francia,  no  perdiendo  de  vista  su  principal  negocio, 
se  apoderaba  en  tanto  de  los  condados  de  Rosellon  y 
Gerdana. 

Faltó  en  lo  mas  critico  de  esta  guerra  á  los  cata- 
lenes  el  imbécil  é  inconsecuente  rey  de  Castilla.  No. 
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había  sido  nanea  muy  eficaz  el:  apoyo  que  Íes  había 
dado»  y  el  astuto  don  Juan  de  Aragón  había  hecho 
penetrar  sus  ¡afluencias  en  los  consejos'  de  aquel  dé-^ 
bil  monarca,  hasta  llegar  á  eislablecer  con  éi  una 
tregua  aunque  de  pocos  días  (enero,  4463)«  Las  coui- 
ferencías  que  luego  se  tuvieron  en  Bayona,  y  las 
vistas  que  en  las  márgenes  del  Bidasoa  se  celebraron 
entre  los  reyes  de  Francia  y  de  Castilla^*),  acabaron 
de  separar  al  castellano  de  la  causa  de  los  insurrec« 
toa  de  Cataluña.  Mas  no  por  eso  cedieron  aquellos 
un  ápice  en  su  obstinada  rebelión.  Si  en  muchas  ocai- 
síones  habian  dado  pruebas  los  catalanes  del  lesoa 
con  que  abrazaban  y  defendían  un  partido,  en  esta 
mostrarou  hasta  qué  punto  eran  capaces  de  llevar  su 
inflexible  temeridad.  Duros  y  tenaces  los  naturales 
de  aquel  reino,  amantes  de  libertad  y  de  indepen- 
dencia, pero  no  pudiendo  ni  proclamarla  ni  soste- 
nerla por  sí  solos  contra  tan  inmediatos  y  poderosos 
enemigos,  antes  que  someterse  al  rey  de  Aragón  op- 
taron por  recurrir  á  otra  bandera  é  invocar  otro  prín* 
cipe  que  reemplazara  al  de  Castilla,  y  buscando  á 
quien  ofrecer  el  señorío  del  principado,  acordáronse 
del  infante  don  Pedro,  condestable  de  Portugal,  que 
era  nieto  del  conde  de  Urgel,  y  descendiente  de  la 
antigua  dinastía  de  los  condes  de  Barcelona.  Parecíó?- 

(f)    De  aquellas  coaferencias.  y    daremos  caenta  en  el  reinado  de 
de  estas  célebres  Tistes,  y  de  los    Enrique  IV. 
iratedos  (}oe  en  ellas  se  hicieron 
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le  toe&a  ocasioD  á  aquel  aventarero  príncipe,  desbe* 
redado  en  aquel  reino,  para  buscar  ventura  en  país 
estraño,  y  respondiendo  sin  vacilar  á  la  primera  invi- 
tación y  llamamiento,  se  embarcó  desde  Ceuta  donde 
M  hallaba  con  unos  pocos  caballeros  que  se  determi* 
naron  á  seguirle,  pero  sin  armada,  sin  gente,  sin  di- 
nero, y  sin  consultar  al  rey  de  Portugal,  su  primo,  y 
arribando  á  Barcelona  (21  de  enero,  1 464),  y  recibido 
el  juramento  de  sus  nuevos  subditos,  lomó  arrogan- 
temente el  titulo  de  rey  de  Aragón  y  de  Sicilia,  que 
el  castellano  había  tenido  al  menos  la  [uodestia  de  no 
aceptar. 

Comenzó  el  portugués  á  desempeñar  su  oficio  de 
rey  con  mas  desembarazo  y  resolución  de  la  que  mu- 
chos hubieran  querido.  Abolió  el  consejo  del  princi- 
pado, instituido  desde  la  primera  rebelión,  castigó  al- 
gunos desórdenes  y  delitos  graves,  puso  coto  á  los  es- 
t^esivos  tributos  y  exacciones  con  que  los  de  la  dipu- 
tación tenían  agobiado  y  oprimido  al  pueblo,  y  tomó 
sobre  sí  el  gobierno  de  la  ciudad.  Pero  entretanto  el 
rey  don  Juan  de  Aragón  y  de  Navarra,  reconquis- 
iando  palmo  ¿  palmo  el  terreno  perdido,  con  su  ac- 
tividad natural,  veterano  como  era  en  las  guerras  y 
en  los  combates,  había  ido  haciéndose  dueño  de  las 
plazas  mas  importantes  del  Mediodía  de  Cataluña,  no 
sin  que  le  costaran  grandes  sacrificios  de  tiempo,  de 
gente  y  de  dinero,  todo  esto  después  de  atender  á  las 
fronteras  de  Castilla  y  á  lo  de  Navarra,  y  después  de 
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baber  hecho  á  sa  hijo  don  Femando  logtrtMieflle  gé-^ 
ueral  del  reno  anteada  loa  catorce  añoav  solo  para  qoe 
pudiera  aniorizár  lo  que  se  ordenara  en  las  cortos  de 
Zaragoza  que  tenia  conyocadas»  Bn  la  rendición  de  Lé« 
rida»  que  le  había  costado  loa  trabajos  y  dispendios  de 
un  sitio»  osó  el  rey  con  mucha  clemeneia  de  la  victo^^ 
ña,  confirmó  los  privttegios  de  la  ciudad,  y  trató  con 
mocha  considemoion  á  los  habitantes  á  quienes  el 
hambre  tenia  estenuados.  En  lo  general  osaba  de  ge- 
nerosidad con  los  que  se  le  sometian%  Habiéndose  re- 
ducido á  su  ob^dienda  Juan  de  Beaumont,  prior  de 
Navarra,  en  Yillafranca  del  Panadas  con  sus  com^ 
panias  de  gente  de  armfes,  recibió  á  Inereed  al  prior 
y  á  todos  sus  parientes  y  servidores  navarros,  cata- 
lanes, aragoneses  y  castellanos  que  hablan  seguido 
al  principe  de  Yiana  y  hecho  armas  contra  el  ney  y  la 
reina»  Algo  mas  severo  con  don  Jaime  de  Aragón,  que 
se  hahia  rebelado  contra  el  rey  en  su  baronía  de  Áre- 
nos, vencido  que  le  hubo  don  Joan  y  apoderádose  de 
su  baronía  I  mandó  encerrarle  en  el  castilb)  de  Játiva 
y  alli  estuvo  beata  que  murió»  Un  tratado  de  eoncor^ 
dia  que  se  asentó  40a  el  rey  don  Jo^n,  #1  eoode  y  la 
condesa  de  Fois,  y  los  gefts  y  osodiljbs  do  los  bia^ 
monteses,  en  que  se  acordó  restituir  á  estos  sus  caí» 
(illos,  villas  y  patrimonios,  Juntammte  con  un  indak 
to  general  para  todos  les  que  hablan  seguido  la  parte 
del  príncipe  don  Cirios  y  de  dooaBianoa,  dejó  ai  mo- 
narca aragottée  libre  y  desembarazado  por  leparte  de 
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Navarra»  eo  aplitad  de  atender  con  mas  desabogo  á  la 
guerra  de  Cataluña. 

Hacíala  con  actividad  en  sa  nombre  el  arzobispo 
de  Zaragoza  sa  hijo  bastardo,   y  también  el  infante 
don  Fernando,  niño  de  trece  años  entonces,  ensayaba 
con  fimto  sos  primeras  armas  en  esta  lacha  contra 
los  catalanes  rebeldes  á  so  padre,  iba  el  joven  prín-* 
cipe  en  socorro  del  conde  de  Prados  que  sitiaba  á 
Cervera,  cuando  se  halló  en  nn  lugar  llamado  Prados 
del  Rey  con  don  Pedro  de  Portugal  que  se  decia  rey 
de  Aragón,  y  sus  compañías  de  catalanes,  navarros  y 
castellanos,  y  algunos  auxiliares  borgoñones.  Tra*^ 
bóse  alli  la  pelea  (febrero,  1 465),  y  después  de  ha** 
ber  combatido  el  de  Portugal  con  desesperado  es- 
fuerzo, vencidas  y  destrozadas  sus  tropas  por  las  del 
joven  infante  de  Aragón  y  del  conde  de  Prados,  hnyó 
aqael  i  favor  de  la  oecurídad  de  la  noche,  quedando 
machos  prisioneros  en  poder  de  los  aragoneses.  Desde 
este  suceso  se  notó  al  condestable  de  Portugal  me<«* 
kncóUco  y  desanimado.  Pedia   y  esperaba  socorros 
del  rey  de  Portugal  su  primo,  pero  este  soberano 
coidaba  poco  de  favorecer  á  qaien  sin  so  anuencia  ni 
conocimieato  se  habia  venido  á  Cataluña  dejándole 
comprometido  en  la  goerrade  África.  Entretanto  la 
causa  de  los  catalanes  disidentes  iba  de  caída.  Prác- 
tico, esperímentado  y  politice  don  Juan  de  Aragón  y; 
de  Navarra,  »n  precipitarse,  sin  comprometer  gran- 
des batallas,  iba  poco  á  poco  combatiendo  y  ganando 
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ciudades  y  asegurando  el  terreno' qae  conquistaba. 
El  castillo  de  Amposta  se  le  rindió  al  cabo  de  ocho 
meses  de  asedio  (21   de  janio,  4466).  Parecía  qo^ 
todo  el  principado  estaba  próximo  á  caer  bajo  el  do- 
minio de  su  antiguo  y  legítimo  rey>  cuando  acometió 
á  don  Pedro  de  Portugal  una  grave  enfermedad  de 
que  sucumbió  á  los  pocos  dias  (29  de  junio).  Távose 
por  muy  cierto,  dice  el  historiador  aragonés,  que  le 
fueron^dadas  yerbas  ^*^  Este  príncipe  á  quien  nada 
sucedió  prósperamente  desde  que  arribó  á  Cataluña, 
nombraba  en  su  testamento  heredero  de  unos  reinos 
que  él  no  habia  poseído  al  príncipe  don  Juan  su  so- 
brino, primogénito  del  rey  don  Alfonso  de  Portu- 
gal. Después  del  fallecimiento  del  portugués  rindióse 
á  don  Juan  de  Aragón  la  importante  pla2a  y  castillo 
deTortosa  (16  de  julio),  mientras  su  yerno  el  conde 
de  Foix  se  apoderaba  de  Calahorra,  se  enseñorea- 
ba de  la  mayor  parte  de  Navarra,  y  ponía  cerco  sobre 
Alforo. 

Aunque  las  cosas  marchaban  con  tanta  prospe- 
ridad para  el  rey  de  Aragón,  todavía  tuvo  la  política 
de  mover  tratos  con  los  insurrectos  catalanes.  Pero 
estos,  tan  tenaces  y  duros  en  la  adversa  como  en  la 
próspera  fortuna,  no  solo  desecharon  altivamente  las 

(i)  Zorita,  Anal.  líb.  XVIII.  obrar  ol  tósigo  ooq  lo  agudo  y  rá- 
o.  7.— La  Glede  (Hist.  general  de  pido  de  la  enfermedad.— Castillo, 
Portagal)  dice  haber  sido  envene-  Groo,  de  Enrique  IV.  p.  43  á  51. 
Dadolbego  que  llegó  á  Catalufia,  —Paria  y  Sousa,  Earopa  porta- 
mas  00  parece  oompatible  la  len-  gnesa,  tom.  II. 
litad  con  qae  eo  tal  caso  debió 
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proposiciones,  sioo  que  habiéndoso^atrevido  dos  cia- 
dadanos  principales  de  Barcelona  á  hablar  de  transac* 
eton^  faeron  públicamente  decapitados  por  orden  del 
consejo  de  ia  ciudad.  Negóse  la  entrada  á  los  emba- 
jadores que  con  el  propio  objeto  enviaban  las  cortes 
de  Zaragoza,  y  dióse  orden  para  qae  se  rasgaran  en 
su  presencia  los  pliegos  qne  llevaban.  En  su  fnror  de 
resistencia,  y  dispuestos  los  catalanes  á  darse  otro 
cualquier  rey  que  no  fuese  el  suyo  propio  contra 
quien  una  vez  se  habían  rebelado,  brindaron  con  la 
corona  á  Renato  el  Bueno,  duque  de  Anjou,  antiguo 
pretendiente  al  reino  de  Ñápeles,  y  hermano  de  Luis 
de  Anjou,  uno  de  los  competidores  al  trono  de  Ara- 
gón en  la  vacante  del  rey  don  Martin,  y  de  los  des- 
echados en  el  Compromiso  de  Caspe.  El  odio  invete- 
rado de  la  casa  de  Anjou  á  la  de  Aragón,  la  presun«> 
cion  de  que  apoyaría  á  Renato  el  rey  de  Francia  su 
primo,  la  proximidad  de  la  Provenza,  país  entera* 
mente  devoto  del  de  Anjou,  la  circunstancia  de  tener 
este  un  hijo  que  pasaba  por  el  mejor  caballero  de  su 
tiempo,  Juan,  duque  de  Lorena,  el  interés  que  el 
de  Francia  tenia  en  hacer  suyos  los  condados  de  Ro* 
sellen  y  Cerdana,  la  anciana  edad  del  rey  de  Aragón, 
que  ademas  iba  perdiendo  la  vista  de  día  en  día,  la 
conducta  de  su  hija  y  yerno  la  condesa  y  conde  de 
Foix,  que  amenazaban  hacerse  dueños  del  reino  y  co- 
rona de  Navarra  sin  esperar  á  la  muerte  de  su  pa-. 
dre,  iodo  hacia  augurar  que  el  anciano  rey  de  Ara* 
Tomo  VIH.  26 
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goQ  y  dú  Ndvarrai  agobiado  con  los  trabajos  de^  tan 
largas  guerras  y  desprovisto  de  aliados,  no  podría 
sostener  la  lid  contra  tantos  y  tan  poderosos  ene- 
migos como  se  preparaban  á  venir  de  refresco  en  fa- 
vor de  los  insurrectos  catalanes. 

Y  sin  embargo»  este  monarca  de  setenta  años  y 
ciego  se  preparó  á  hacer  rostro  á  todo  con  la  actívi'* 
dad  de  un  joven  sano  y  robusto.  Primeramente  pro- 
ouró  confederarse  con  todos  los  enemigos  de  la  casa 
de  Anjou,  los  reyes  de  In^aterra '  y  de  Ñapóles,  y 
los  duques  de  Saboya  y  de  Mjlan,  y  escribió  también 
^  al  pepa  demostrándola  la  injusticia  y  las  causas  de  la 
rebelión  de  los  catalanes  y  déla  nueva  conjuración 
de  que  se  veia  amenazado.  Las  cortes  de  Aragón  le 
votaron  un  subsidio  de  mil  hombres  de  armas  paga- 
dos por  cuenta  del  reino,  oportuno  refuerzo  en  el 
estado  miserable  á  que  las  guerras  tenia  reducido 
su  tesoro.  El  duque  Joan  de  Lorena,  gefe  natural, 
por  su  edad,  su  valor  y  su  fama,  del  ejército  con  que 
su  padre  se  preparaba  á  entrar  en  Cataluña,  reu- 
niendo todos  los  aventureros  franceses  é  italianos  que 
tanto  abundaban  en  aquella  época,   avanzaba  hacia 
los  Pirineos  con  un  cuerpo  de  ocho  mil  hombres  an- 
siosos de  pillage  y  de  rapiña,  y  protegido  no  muy  di- 
simuladamente por  Luis  XI  de  Francia,  que  le  fran- 
queaba el  paso  por  las  montañas  del  Rosellon.  Tras- 
puesto sin  obstáculo  el  Pirineo,  hizo  cl  de  Lorena  su 
entrada  en  Barcelona  (34  de  agosto,   4467),  donde 
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recibió  el  jaraineoto  da  fidelidad  de  sos  nuetos  sub- 
ditos en  nombre  de  sa  padre,  y  como  lagarteniente 
general  suyo. 

En  esta  oóasion  dio  la  reina  de  Aragón  doña  Jua- 
na Enríquez  una  insigne  prueba  de  su  ánimo  varo- 
níl,  y  de  su  intrepidez  y  resolución  heroica.  Con  las 
fuerzas  que  pudo  reunir  se  dirigió  por  mar  á  la 
costa  de  Levante,  y  puso  sitio  aja  importante  plaza  de 
Rosas,  conteniendo  por  aquella  parte  al  enemigo,  y 
tomándole  varias  poblaciones.  El  duque  de  Lorena 
fué  á  cercar  á  Gerona,  y  allá  se  encaminó  también  lá 
reina,  juntamente  con  el  joven  infante  don  Fernando 
su  hijo,  que  obligaron  al  de  Anjou  á  levantar  el  cer- 
co^ De  este  modo  la  actividad  y  decisión  de  una  es- 
posa enérgica  y  de  un  hijo  tierno  isuplian  la  imposibi- 
lidad en  que  su  ceguera  y  sus  achaques  tenian  en- 
tonces al  rey  donjuán.  Poco  faltjS  para  que  costara 
caro  al  príncipe  Fernando  su  temprano  ardor  bélico: 
en  un  combate  que  sostuvo  cerca  de  Demat,  y  en  el 
cual  fué  vencido,  estuvo  en  gran  riesgo  su  persona, 
y  hubiera  caido  infaliblemente  en  poder  de  sus  ene* 
migos,  si  generosamente  no  se  hubieran  interpuesto 
sus  oficiales  entre  él  y  sus  perseguidores.  Al  saber 
esto  el  rey  don  Juan,  privado  de  la  vista  como  lo  es- 
taba, se  hizo  conducir  por  mar  á  la  costa  de  Ampu- 
rías  donde  su  hijo  se  habia  refugiado.  El  estado  def 
rey  y  la  crudeza  de  la  estación  no  le  permitieron 
por  entonces  progresar  en  la  campaña,  y  mas  ha- 
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hiendo  acudido  el  conde  de  Armañac  con  gente  de 
Francia  á  reforzar  al  de  Lorena,  que  con  8u  auxi- 
lio fué  dominando  el  Ampurdan.   Gozaba  el  de  Lo- 
rena  de  gran  prestigio  en  la  capital  del  principado; 
celebrábanse  con  entusiasmo  süs  prendas  personales; 
agolpábanse  las  gentes  á  verle  y  admirarle  cuando 
salia  en  público,  detenían  su  caballo  y  le  abrazaban; 
y  basta  las  señoras  se  desprendian  con  gusto  de  sos 
joyas  para  contribuir  á  los  gastos  de  agüella  guerra. 
Sufrió  á  poco  tiempo  de  esto  el  rey  don  Juap 
una  pérdida  que  parecía  para  él  irreparable.  Habien- 
do venido  su  hijo  el  infante  don  Fernando  á  Zara- 
goza á  continuar  las  cortes  por  indisposición  de  sa 
madre,  falleció  la  reina  doña  Juana  en  esta  ciudad 
después  de  una  enfermedad  dolorosa   (13  de   fe- 
brero, 1468).  Aparte  de  la  injusta  y  dura  persecu- 
ción y  de  las  desgracias  que  esta  reina  habia  ocasio- 
nado al  príncipe  de  Viana  su  entenado,  y  que  fueron 
principio  de  los  males  sucesivos,  al   propio  tiempo 
que  dejaron  una  mancha  indeleble  en  su   reputación^ 
fué  la  reina  doña  Juana  Enriquez  muger  de  gran  ge- 
nio para  los  negocios  políticos,  astuta,   sagaz  y  re- 
suelta, de  ánimo  esforzado,   apta  para  los  manejos 
diplomáticos  y   basta  para  las  combinaciones  de  la 
guerra,  que  mas  de  uaa  vez  hizo  en  persona  y  com- 
partió con  su  esposo  todas  las  fatigas,  contradicciones 
y  penalidades.  Por  lo   mismo,  faltando  ella,  parocia 
fallar  al  rey  todo  su  consuelo  y  apoyo,  y   mas  en  la 
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situación  en  que  este  se  hallaba  ^V.  Pero  en  compen- 
sacion  de  este  infortunio  le  envió  el  cielo  el  mas  se- 
ñalado favor  que  hubiera  podido  desear,  y  que  de- 
biaser  para  él  de  tanto  precio  como  la  vida  misma, 
tanto  mas  cuanto  que  no  pensaba  recibirle.  El  rey 
don  Juan  recobró  como  por  milagro  la  vista.  Hallán- 
dose en  Lérida,  un  médico  hebreo  le  persuadió  á  que 
se  dejara  operar  un  ojo  asegurándole  que  le  restitui- 
ría la  vista.  El  rey  se  sometió  á   la  operación,  la  cual 
surtió  el  feliz  resultado  que  el  médico  le  habia  pro- 
metido. Lleno  de  alegría  el  rey,  rogó  ya  al  hebreo 
que  ejecutara  lo  mismo  en  el  otro  ojo:   rehusábalo  el 
judío,  diciendo  que  los  astros  presentaban  mal  as- 
pecto, y  que  no  se  debia  tentar  á  Dios;  en  lo  cual  no 
hacia  sino  seguir  la  costumbre  de  los  médicos  árabes 
de  dar  importancia  á  la  ciencia  encubriéndola  bajo 
los  misterios  de  la  astrologfa.  Pero  instado  por  el 
monarca,  batió  la  catarata  del  otro  ojo  con  tanta  feli- 
cidad como  la  del  primero;   operación  admirable,  y 
resultado  prodigioso,  atendido  él  estado  de  la  cien- 
cia en  aquel  tiempo  ^^K  Recuperada  la  vista,  recobró 
también  el  rey  de  Aragón  su  natural  y  ordinaria  ac- 
tividad, y  dispúsose  á  continuar  enérgicamente  la 
campana. 


(4)    Aleson,  Anal,  de  Navarra,  c.  SS.—VüleneuTe.— Bargemoot. 

U  IV.  p.  609.— Zurita,  Anal,  de  Hist.  de  Roí  Rene,  tom.  U. 
Aragón,  lib.  XVIII.  o.  45.— Mari-       (2)    Alonso  de   Falencia,   ubi 

neo,  Cosas  Memorables,  f.  143.—  sup.— Lacio  Marineo,  Cosas  Me- 

Alonso  de  Falencia,  Grón.  part.  II.  mor.  f.  4  44 . 
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Habia  eo  tanto  ei  de  Lorena  traído  nuevos  reftier- 
zos  de  Francia,  con  ios  cnales  logró  apodwarse  de  la 
interesante  y  disputada  plaza  de  Gerona,  sin  que  bas* 
taran  á  impedirlo  ni  el  príncipe  don  Fernando,  ni 
don  Alfonso  de  Aragón,  ni  el  Castellan  de  Amposta, 
ni  el  conde  de  Prades,  ni  los  socorros  que  el  rey  pro- 
curaba enviar  desde  Zaragoza.  Tomaron,  sí,  aquellos 
caudillos  algunas  plazas  del  principado,  pero  el  du- 
que de  Lorena  campaba  en  casi  todo  el  Ampurdan. 
Apurado  se  hallaba  el  rey  de  Aragón,  sin  dinero  ni 
recursos,  contando  apenas  en  sus  arcas  trescientos 
enriques  para  pagar  sus  tropas,  discurriendo  cómo 
podría  proporcionarse  algún  empréstito,  y  en  próxi^ 
mo  peligro  de  perder  todo  el  principado,  cuando  en 
tan  desesperada  situación  vino  otro  suceso  feliz  á 
descubrirle  un  horizonte  risueño,  al  menos  para  lo 
futuro,  á  saber,  el  ansiado  matrimonio  que  acabó  de 
concertarse  entre  el  príncipe  don  Fernando  su  hijo, 
á  quien  habia  hecho  ya  rey  de  Sicilia  y  conreinante 
suyo  de  Aragón,  con  la  infanta  doña  Isabel,  her- 
mana del  rey  de  Castilla,  declarada  ya  también  he- 
redera de  este  reino  (1 469):  matrimonio  providen- 
cial, que  había  de  traer  la  unión  feliz  de  las  dos  co«- 
ronas^  y  que  si  al  pronto  privaba  al  rey  don  Juan  del 
auxilio  personal  de  su  hijo  para  la  sujeción  de  los 
rebeldes  de  Cataluña,  le  deparaba  para  el  porvenir 
los  recursos  de  una  monarquía  poderosa  '^K 

(4)    De  las  ciroanstaDcias  de  este  matrimonio  y  do  todo  lo  per- 
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No  sobmeute  lo  de  Cataluña  daba  que  hacer  al 
iviejo  monarca  aragonés^  aíno  que  por  la  parte  de 
Navarra  sq  mismo  yerno  el  conde  de  Fois:,  ya  como 
declarado  enemigo  de  su  suegro,   se  apoderaba  de  ^ 
aquel  estado,  también  con  gente  de  Francia  y  con  Íes 
biamonteses  del  pais,  y  ponia  cerco  á  Tudela«  Tan  á 
riesgo  estaba  de  perderse  la  Navarra,  qpe  tuvo  don 
Juan  que  acudir  al  fuego  que  por  alli  ardía,  aun  á 
costa  de  desatender  lo  de  Cat|iluna;  la  llegada  del 
j-ey  obligó  al  de  Foix  á  levantar  el  cerco,  y  trataron 
{M>r  medio  de  embajadores  de  poner  asiento  á  sus  di* 
ferencias,  asi  como  á  las  parcialidades  de  bian^onte* 
ses  y  agramonteses  que  tenian  aquel  reino  en  perdis* 
€Íon.  En  tal  estado,  y  ocupado  el  rey  en  las  cosas  de 
Navarra,  como  si  la  suerte  6  la  Providencia  se  en- 
,  cargaran  de  indemnizar  á  aquel  anciano  monarca  de 
<3ada  infortunio  que  le  sucedía  con  algún  aconteei- 
miento  próspero,  y  de  irle  libertando  poco  á  poco  de 
sus  enemigos,  llególe  la  nueva  de  que*  una  enferme- 
dad aguda  babia  arrebatado  en  pocos  dias  en  Bar- 
celona ásu  mas  terrible  adversario  el  duque  de  Lo- 
rena  (diciembre,  1 469).  Acontecimiento  fué  este  que 
dejó  á  los  catalanes  sumidos  en  la  mayor  consterna- 
ción, y  como  hablan  amado  á  aquel  gefe  con  delirio, 
hiciéronle  exequias  reales,  pasearon  por  las  calles  en 
procesión  solemne  su  cadáver  suntuosamente  vestido, 

tenecíente  á  esta  eólebro  y  dieho-   meóte  ea  el  reinado  de  Bariqoe  IV. 
M  anión  hablaremos  mas  larga-   de  GastDIa. 
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COD  la  espada  de  tríanfo  al  lado,  y  enterráronle  des- 
pués en  el  panteón  de  los  soberanos  de  Galaloña  en 
medio  de  públicas  demostraciones  de  dolor  ^^K 

Desconcertó  á  los  catalanes  la  muerte  del  de  Lo* 
rena.  El  duqae  de  Anjou,  padre  de  aqael  príncipe, 
era  demasiado  anciano,  y  sus  nietos  demasiado  niños 
para  poder  prestar  eficaz  ayuda  á  los  del  principado  y 
para  poder  conquistar  una  corona  con  la  punta  de 
la  espada*  Temian  por  otra  parte  que  el  rey  de 
Francia  tomara  demasiada  mano  en  los  negocios 
de  Cataluña*  En^al  conflicto  los  hombres  mas  sensa* 
tos  opinaban  por  reducirse  á  la  obediencia  del  rey  de 
Aragón,  que  de  buena  gana  les  hubiera  perdonado  á 
todos  á  trueque  de  acabar  con  tantas  guerras;  pero  el 
consejo  de  la  ciudad,  llevando  su  obstinación  al  ma- 
yor estrémo  posible,  prefirió  dar  al  hijo  del  deLorena 
llamado  Juan,  niño  de  pocos  años,' el  título  de  primo- 
génito del  reino  de  Aragón  (1 4*70).  Entonces  el  rey 
don  Juan,  para  poder  atender  á  lo  de  Cataluña,  cele- 
bró un  pacto  de  avenencia  con  los  condes  de  Foíx, 
por  el  cual  quedó  acordado  y  convenido  que  los  na- 
varros obedecerían  á  don  Juan  como  á  su  legítimo 
soberano  durante  su  vida,  que  á  su  muerte  reconoce* 

(4)  De  68(08  te8timon¡os  de  la  goo,  parece  qae  trata  de  negar  ó 
adhesíoD  y  amor  de  los  barceloDO-  encubrir  aqoel  afecto,  diciendo: 
ses  al  duqne  de  Lorena,  certifican  tHízose  poca  demostración  de  sa 
casi  todos  los  escritores  de  aquel  «muerte,  y  no  fué  mas  que  si  bu- 
liempo.  Sin  embargo,  Zurita  que  »biera  muerto  algún  caballero  es- 
como aragonés,  no  disimula  so  m-  » timado,  siendo  príncipe  de  tanta 
t/iréa  porla  causa  del  rey  de  Ara-  «calidad.»  Anal.,  lib.  XVUK  c.  33. 
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rían  por  sus  verdaderos  reyes  á  la  princesa  doña  I.eo* 
nor  y  al  conde  de  Foix  su  marido,  y  qoe  estos  desem- 
peñarían^ en  su  ausencia  ia  lugartenencia  general  del 
reino.  Con  esto  emprendió  activamente  la  campaña  de 
Cataluña*  Gerona  se  riudió  á  las  armas  aragonesas: 
imitáronla  otras  ciudades  del  principado:  el  rey  pe- 
leaba en  el  Ampurdan  contra  los  franceses  con  la  ener- 
gía de  un  joven,  mientras  sus  caudillos  tenia n  en  res- 
peto á  Barcelona:  entregósele  Rosas  también,  y  en  Pe* 
ralada  aventuró  tanto  su  persona,  que  cargando  en 
su  real  los  enemigos  de  rebato,  tuvo  que  retirarse  á 
Figueras  sin  sombrero  y  casi  desnudo;  mas  á   pe- 
sar de  su  edad  provecta,  sufría  todos  los  riesgos,  fa- 
tigas y  trabajos  de  la  campaña  con  tanta  impasibilidad 
como  si  estuviese  en  el  vigor  de  su  juventud  (1  i71)« 
Reducido  todo  el  Ampurdan  y  toda  la  parte  de 
Levante,  apenas  quedaba  á  los  rebeldes  en  todo  el 
principado  sino  la  ciudad  de  Barcelona,  defendida  por 
sus  naturales,  y  por  los  franceses  que  había  enviado 
allí  el  viejo  Renato  de  Aujou.  Determinó  pues  el  rey 
don  Juan  poner  cerco  á  aquella  capital  por  mar  y  por 
tierra.  Bernardo  de  Víllamarín  mandaba  las  veiute  ga- 
leras y  las  diez  y  seis  naves  gruesas  que  constituían  el 
bloqueo  por  la  parle  del  mar.  Hizo  cuantopudo  el  du- 
que Renato  por  socorrer  á  los  sitiados  con  una  arma- 
da genovesa^  pero  los  de  Aragón  supieron  inutilizar 
aquel  socorro.  En  una  salida  que  los  habitantes  hicie- 
ron con  mas  vigor  que  concierto,  tuvieron  la  mala 
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saerte  de  dejar  ea  el  campo  hasta  cuatro  mil  bom*^ 
bres  entre  maertos  y  prisioneros,  lo  cual  proporcionó 
al  rey  don  Jaan  el  poder  estrechar  mas  la  ciadad  re«- 
beldé  colocando  las' tropas  al  pié  de  sus  muros.  Qoe- 
ria  el  rey  evitar  la  triste  necesidad  y  los  consiguientes 
horrores  de  entrar  por  asalto  aquella  ciudad  opulenta 
y  desgraciada;  pero  la  obstinación  de  los  barcelone- 
ses era  tal,  que  se  negaron  ciegamente  á  admitir  toda 
propuesta  de  transacción.  El  cardenal  Rodrigo  de 
Borja,  legado  del  papa,  y  enviado  para  mediar  como 
conciliador  entre  ios  barceloneses  y  el  rey,  no  fué  ad* 
mitido  por  los  de  la'  ciudad,  y  hubo  de  volverse  sin 
haber  podido  obtener  audiencia.  Embajadores  del  du- 
que de  Borgoña  que  habian  venido  á  renovar  alian- 
zas con  el  rey  de  Aragón,  quisieron  también  interve- 
nir y  mediar  amistosamente  con  los  catalanes,  y  reci- 
bieron la  propia  repulsa  que  el  legado  apostólico.  El 
mismo  rey  don  Juan  determinó  tentar  el  último  es- 
fuerzo para  vencer  tan  temeraria  obstinación,  y  desde 
el  monasterio  de  Pedralbas  les  escribió  una  carta  lle- 
na de  templanza  y  de  benignidad,  en  que  después  de 
representarles  los  males  que  su  tenacidad  había  cau- 
sado al  principado  y  estaba  causando  á  la  pobla- 
ción, les  exhortaba,  requería  y  suplicaba  por  Dios 
que  volviesen  á  él  como  á  su  padre-que  los  aguarda- 
ba y  recibiría  con  el  corazón  y  los  brazos  abiertos, 
prometiéndoles  bajo  su  real  palabra  é  invocando  por 
testigo  á  Nuestro  Señor  Dios,  que  se  olvidaría  de  to- 
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das  las  cosas  pasadas;  pero  advirtiéodoles  también» 
qae  si  se  obstinaban  en  desoír  sus  amonestaciones  y 
en  menospreciar  sus  paternales  ofrecimientos,  no  des- 
cansaría basta  sojuzgar  la  ciudad,  y  usaría  de  todo  el 
rigor  qué  foese  necesario  ^^K 

Uo  respetable  religioso,  el  P.  Gaspar  fué  el  que 
intercediendo  entre  el  rey  y  sus  subditos  acabó  de 
vencer  la  dura  obstinación  de  los  barceloneses,  y  por 
so  conducto  fueron  presentadas  al  rey  las  proposiciones 
y  condiciones  con  que  se  allanaban  é  someterse;  con-* 
diciones  que  en  verdad  mas  parecían  de  vencedores 
que  de  vencidos.  Pediap,  pues,  que  seotorgdse  gene«f 
ral  perdón  de  todo  lo  pasado;  que  ni  el  rey,  niel  prín* 
cipe,  ni  sus  sucesores  y  oficíales  pudiesen'  hacer  pes- 
quisa, ni  proceder  civil  ni  criminalmente,  ni  intentar 
demanda  ni  acusación  general  ni  particular  sobre  cuan- 
to habían  hecho  y  obrado  desde  la  prisión  del  pr(n* 
éipede  Víana;  queel  duque  Juan  de  Calabria,  hijo 
deelde  Lorena,  y  demás  capitanes  estrangeros  po* 
drían  salir  libremente  y  con  seguridad,  por  mar  ó  por 
tierra,  cpn  sus  armas  y  bienes;  que  el  rey  jurase  guar- 
darlos usagesde  Barcelona',  sus  constituciones,  privi* 
legíos  y  libertades;  y  finalmente,  que  declararía  y  ha« 
ría  pregonar  que  los  barceloneses  eran  buenos,  y  lea* 
les  y  fieles  vasallos,  y  que  por  tales  los  tenia  y  repo- 

(i)    tY  Aea,  concluía  la  carta,  nuestro  ánimo  sea  del  todo  incli- 

Nueslro  Señor  Dios  juez  entre  nos  nado  á  usar  de  clemencia  con  tos- 

y  vosotros,  que  nos  torzáis  á  hacer  otros  y  con  esa  ciudad.  Dada  en 

aquello  que  no  queríamos,  como  Pedrau)a8á6deoctubrede4472.i» 
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laba;  debiendo  jurarse  lodo  esto,  no  solo  por  el  rey, 
sino  también  por  el  príncipe  y  por  los  prelados  y  ba* 
tonesde  ios  tres  reinos.  Tai  era  el  deseo  de  reposo  y 
de  paz  que  el  rey  tenia,  y  tan  dispuesto  estaba  ya  su 
ánimo  á  la  clemencia,  que  suscribió  á  todas  estas  bu* 
mulantes  condiciones,  teniendo,  como  tenia  ya,  el 
triunfo  en  su  mano,  y  reducidos  los  insurrectos  al  ma- 
yor grado  y  estremo  de  miseria:  con  lo  cual  quedó 
concertada  la  entrega  de  la  ciudad  y  la  entrada  del 
rey.  Rehusó  el  anciano  monarca  hacer  su  entrada  en 
un  carro  triunfal  que  le  tenian  preparado,  y  prefirió 
hacerla  montado  en  su  blanco  corcel  de  batalla  en  el 
cual .  paseó  las  calles  principales,  satisfecho  con  el 
buen  recibimiento  que  le  hicieron,  pero  contemplan- 
do con  dolor  y  lástima  los  pálidos  y  macilentos  rostros 
de  aquella  gente  tan  valerosa  como  tenaz,  estenoada 
por  el  hambre  y  la  miseria.  Seguidamente  se  dirigió 
al  salón  del  palacio,  donde  juró  y  confirmó  solemne- 
mente (22  de  diciembre,  1 472),  los  usages,  fueros  y 
constituciones  da  Cataluña  ^^K 

Asi  terminó,  sin  efusión  de  sangre,  la  larga  y  de- 
sastrosa guerra  civil,  que  por  mas  de  diez  años  habia 
estado  asolando  aquella  rica  porción  de  la  corona  ara- 
gonesa, ocasionada  por  /el  desamor  y  la  injusticia  de 
un  padre  hacia  su  hijo,  y  sostenida  por  el  carácter  du- 
ro y  tenaz  de  los  catalanes. 

(4)  Loo.  MariQ.  Sicul.  Cosas  Rey  XXIX.,  c.  29.— Zorita,  Ana- 
Memorables  f.  44*.— 147.— Abar-  les.  lib.  XVIII.,  c.  44.— Alonso  de 
ca,  reyes  de    Aragón,    (om.  II.    Paleocia,  Croa.  part.  II. 
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Lejos  (le  entregarse  don  Juan  II.  al  reposo,  como 
pareoia  deber  esperarse  después  de  las  fatigas  de  una 
lucha  tan  prolongada,  y  desús  setenta  y  cinco  años 
pasados  en  una  vida  de  continua  inquietud  y  agita- 
ción, apenas  descansó  una   semana  en   Barcelona, 
puesto  que  el  séptimo  dia  salió  ya  de  aquella  ciudad 
para  emprender  otra  nueva  campaña.  Tenia  esta  por 
objeto  recobrar  los  condados  de  Cerdaña  y  Rosellon, 
de  que  el  rey  Luis  XI.  de  Francia  con  su  acostum- 
brada perfidia  se  había  ido  apoderando  én  premio  de 
una  alianza  equívoca,  y  so  protesto  de  haberte  sido 
empeñadas  las  rentas  de  aquellos  dos  condados  par^ 
el  pago  de  cierto  número  de  lanzas.  Asombrados  dejó 
á  todos  la  vigorosa  resolución  con  que  el  anciano  mo- 
narca aragonés  marchó  á  la  cabeza  de  su  ejército  ca- 
mino del  Rosellon  en  lo  mas  áspero  y  crudo  del  in- 
vierno. El  rey  Luis  se  habia  visto  precisado  á  sacar 
una  parte  de  sus  guarniciones  de  Cerdaña  para  hiacer 
frente  á  la  Inglaterra  y  la  Borgofia  con  quienes  esta-, 
ba  en  guerra,  y  los  habitantes  del  pais  deseaban  ver- 
se libres  del  yugo  de  la  Francia.  Con  estas  disposicío- 
nes,  y  avista  de  la  animosa  decisión  del  rey  don  Juan 
levantáronse  las  ciudades  de  Perpiñan  y  EIna  precia  - 
mando  á  su  antiguo  soberano,  y  los  soldados  franceses 
de  Perpiñan  hubieran  sido  tal  vez  degollados  si  no  se 
hubieran   refugiado  al  castillo.  De  modo  que  en  el 
breve  espacio  de  un  mes  se  encontró  el  rey  don  Juan 
dueño  de  casi  todo  el  Rosellon,  no  quedando  en  po- 
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der  de  los  franceses  sino  el  castillo  de  Perpiñan,  Sal- 
ces^ Colibres  y  alguna  otra  poblacíoo  y  fortaleza  (fe- 
brero, 4  473).  No  se  adormeció  el  aragonós  coa  oo 
trioafo  á  tan  poca  costa  ooasegoidot  y  eo  yez  de  fiar- 
se  ea  la  victoria  se  preparó  á  hacer  rostro  á  todas  las 
eventualidades»  porque  conocía  al  rey  de  Francia,  y  su* 
ponía  que  no  había  de  dejar  de  disputarle  la  posesión 
de  aquellas  ricas  y  codiciadas  provincias. 

En  efecto,  no  solo  pensaba  el  francés  enviar  re-» 
fuerzos  al  Rosellon,  sino  que  como  hubiese  fallecido  el 
conde  Gastón  de  Foík  en  Navarra  y  quedado  el  go- 
bierno de  aquel  reino  en  manos  de  la  condesa  doña 
Leonor,  pretendía  Luis  XI.  de  esta  princesa,  con  vi« 
vas  instancias  y  grandes  ofrecimientos,  que  le  entre- 
gase algunas  fortalezas  y  permitiese  á  sus  tropas  el 
paso  por  aquel  reino  con  oolor  de  enviarlas  6  Cas- 
tilla, pero  en  realidad  coa  el  fin  de  iener  por  allí 
entrada  libre  y  segara  para  Aragón,  á  lo  cual  con- 
testaba la  condesa  viuda  escusándose  con  que  los 
alcaides  de  aquellas  fortalezas  habían  hecho  home- 
nage  al  rey  su  padre,  y  que  ella  no  era  sino  lugar* 
teniente  suyo.  Mientras  esto  intentaba  por  Navar- 
ra, enviaba  al  Rosellon  un  ejercita  de  treinta  mil 
hombres  al  mando  de  Felipe  de  Saboya,  el  cual 
despnesde  tomar  algunos  castillos  acampó  bajo  los 
muros  ^e  Perpinan.  Aconsejaban  todos  al  rey  que 
no  postese  su  peraona  en  edad  tan  avanzada  á  los 
peligros  de  un  cerco  y  eontra  ejército  tan  poderoso. 
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y  mas  tettieDdo.Ios  enemigos  el  castillo  dentro  de  la 
ciudad  misma.  Pero  el  rey  don  Joan,  cuyo  temple  de 
alma  parecía  que  se  vigorizaba  eo  vez  de  templarse 
con  los  años,  congregó  el  pueblo  en  la  iglesia  mayor, 
y  á  presenda  de  todos  juró  sobre  el  altar  que  no  ios 
desampararía  hasta  verlos  libres  del  cerco,  y  que  an- 
tes se  sepultarla  bajo  las  ruioaa  de  la  ciudad  que  ren- 
dirla al  enemigo.  Provistos  los  franceses  de  numero- 
sas piezas  de  artillería,  comenzaron  á  batir  furiosa- 
mente la  población.  Era  de  ver  al  anciano  monarca 
recorrer  é  inspeccionar  los  puestos  de  día  y  de  nochet 
animando  á  todos  con  su  ejemplo  y  sus  palabras,  y 
hallándose  presente  en  todas  partes.  Una  mina  que 
habían  hecho  los  sitiadores  fué  descubierta  por  el  rey 
mismo  que  acudiendo  á  aquel  punto  con  cuatrocientos 
soldados  hizo  degollar  á  todos  los  que  habian  pene- 
trado por  ella.  Nunca,  sin  embargo,  en  su  larga  vida 
de  combates  se  había  visto  el  rey  en  tanto  peligro, 
espuesto  á  perder  con  una  ciudad  todos  sus  reíaos. 
Has  la  noticia  de  la  comprometida  situación  del  mo- 
narca despertó  la  antigua  lealtad  aragonesa,  y  los  de 
este  reino  le  enviaron  un  refuerzo  á  las  órdenes  del 
arzobispo  de  Zaragoza.  Los  catalanes  y  valencianos 
no  correspondieron  menos  á  lo  que  el  caso  y  el  espí- 
ritu patrio  exigían,  y  avisado  el  infante  don  Fernando 
acudió  presuroso  con  algunos  caballeros  castellanos 
en  auxilio  de  su  padre,  presentándose  con  la  celeridad 
del  rayo  en  Barcelona  y  en  las  montañas  del  Pirineo; 
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donde  le  delavo  el  aviso  de  su  padre  de  qoe  ios  ene- 
migos habian  levantado  el  campo  (junio,  1473),  ()¡ez« 
mados  por  las  enfermedades  y  por  los  aceros  arago- 
neses í*^ 

Pidió  Felipe  de  Saboya,  como  lugarteniente  gene- 
ral de  Luis  XI.  en  Rosellon  y  Gerdafia»  una  tregua  al 
rey  de  Aragón  ^  que  le  otorgó  á  nombre  suyo,  y  con 
su  poder  el  conde  de  Prados  por   tres   meses.  Con 
esto  el  iafante  don  Fernando  licenció  su  gente;  pero 
el  rey  don  Juan,  que  conocía  perfectamente  el  carácter 
artero  y  doble  del  monarca  francés,  no  quiso  aban- 
donar el  Rosellon,  ni  estar  desapercibido  para  todo  lo 
que  sobrevenir  pudiese.   No  se  engañó  el  previsor 
monarca.  Tan  luego  como  los  franceses  vieron  re- 
tirarse las  tropas  aragonesas  y  castellanas   volvie- 
ron sobre  Perpiñan  á  poco  de  firmarse  la   tregua; 
pero  la  actitud  del  rey,  las  órdenes  que  espidió  al  in- 
fante don  Fernando  y  á   sus  dos  hijos  naturales  don 
Juan  y  don  Alfonso,  y  las  medidas  adoptadas  por  to- 
dos obligaron  otra  vez  á  los  franceses  á  levantar  el 
cerco  y  retirarse  á  Languedoc.  La  continuación  y  el 
esceso  de  las  fatigas  afectaron  la  salud  del  rey  en 
términos  que  se  temió  por  su  vida;  pero  ni  las  instan* 
cías  de  sus  hijos,  ni  los  consejos  de  los  médicos,  fue- 
ron suficieotes  á  hacerle  salir  de  una  población  que 
había  jurado  defender  personalmente,  y  por  la  cual 
temia  faltando  su  presencia.  Afortunadamente  su  ro- 

(1)    Zurita,  Anal.  lib.  XVIIL,  c.  48  al  55. 
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bdáto  tedapierameoto  venció  la  enfermedad.  Y  como 
Luis  XI.  de  Francia  necesitase  emplear  en  otra  parte 
las  tropas  qoe  sin  resaltado  ni  fruto  tenia  ocupadas 
en  fioseUoa,  movió  tratos  de  concordia  con  el  monar- 
ca aragonés  por  medio  de  don  Pedro  de  Rocaverti; 
conveníale  también á  don  /uan  asegurarla  posesión  de 
aquellos  condados,  y  después  de  muchas  pláticas  y 
negociaciones,  en  que  se  reveló  toda  la  sagacidad  po-^ 
lítica  de  Luis  XI^,  se  ajustó  enire  ambos  reyes  un  tra« 
tado,  por  elcaal  el  de  Aragón  conservaba  el  señorío 
de  los  dos  condados,  pagando  al  francés  trescienlas 
mil  coronas  por  el  sueldo  de  la  gente  con  que  le  habia 
asistido  para  la  guerra  de  Cataluña.  Con  esto,  des- 
pnes  de  confirmar  á  la  ciudad  de  Perpiñain  sos  anti- 
guos privilegios,  determinó  el  rey  volverse  á  Barcelo- 
na (octubre,  4473). 

Esta  vez,  á  ruego  del  consejo  de  gobierno,  bizo  el 
rey  su  entrada  pública  en  Barcelona  con  magnifica 
pompa  y  aparato.  En  un  carro  triunfal  cubierto  de 
terciopelo  carmesí  bordado  de  oro  y  tirado  por^cua* 
tro  caballos  blancos,  iba  el  anciano  monarca  sentado 
en  su  silla  real  debajo  de  un  palio.  A  sus  lados  mar- 
chaban los  embajadores,  los  consejeros,  y  los  princi  «^ 
pales  caballeros  y  barones  catalanes.  El  clero  le  reci- 
bió en  procesión,  el  rey  adoró  lacruz^  y  seguida- 
mente le  hicieron  reverencia  todas,  las  corporaciones 
y  cofradías  de  la  ciudad:  tanto  habia  cambiado  el  es«- 
píritude  aquella  población  en  favor  de  un  monarca,  á 
Tomo  viii.  27 
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quiQD  tantas  Veoes  y  con  tanta  consta^oia  babiá  antes 
rechazado* 

Convocadas  cortes  y  reclamado  so  apoyo  y  coo- 
peración para  el  pago  de  la  fianza  de  ios  dos  conda- 
dos, no  le  era  fócit  al   país,  agotado  por  tan  largas 
guerras,  aprontar  el  enorme  snbsidio  de  las  trescien* 
tas  mil  coronas.  En  esta  situación,  desconfiando  siem-^ 
pre  don  Juan  de  la   buena  fé  del  rey  Lui^,  le  envió 
una  embajada  so  protesto  y  color  de  negociar  e!  ma- 
trímonio  del  delfin  de  Francia  con  su  nieta  la  infanta 
doña  Isabel  de  Castilla «  bija  del  príncipe  don  Feman- 
do (febrero,  1 474).  La  embajada  era  numerosa,  son- 
toosa  y  brillante.  Pero  Luis  XI.,  á  quien  el  aragonés 
con  (oda  suesperíencia  no  aventajaba  en  asftuoia,  en- 
tretuvo  á  los  embajadores  en  París  con  grandes  aga* 
sajos  y  continuados  festejos  sin  darles   respuesta, 
aguardando  ocasión  de  prepararse  á  obrar;  y  coando 
los  enviados  de  Aragón,  conociendo  qoe  se  les  burla- . 
ba,  trataron  de  retirarse,  entonces  el  francés  arrojó  la 
máscara  y  los  retuvo  prisioneros  en  Hontpeller.  El 
^jetb  de  aquel  entretenimiento  y  de  esta  detención 
mostróle  bien  pronto  un  ejército  de  diez  mil  infantes 
y  novecientas  lanzas  qoe  invadió  de  nuevo  el  Rose* 
Uon.  EIna  se  rindió  á  las  armas  de  Francia  después 
de  una  resistencia  vigorosa  t  y  por  tercera  vez  se  pu- 
sieron los  franceses  sobre  Perpiñan^  apoyados  poruña 
flota  genovesa.  No  faltaban  ánimos  al  anoianodon  Juan 
para  acudir  á  la  defensa  de  aquella  leal  ciudad  y  de  todo 
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el  otedado;  tanto  que»  agotados  los  recursos  del  Teso- 
ro, vendió  sa  manto  de  armiño,  y  con  diez  y  seis  mil 
florines  qne  le  prestó  ademas  ano  de  sus  barones  se 
poso  en  láarcha  para  el  ámpurdan.  Todo  contrariaba 
esta  vez  loé  impulsos  del  rey  de  AragoQ.  Los  delogia- 
terra  y  Borgoña,  cuyo  apoyo  había  reclamado,  no  te 
dieron  sino  vanas  promesas.  Insignificantes  fueron  los 
subsidios  que  le  votaron  las  cortes  aragonesas*  El  rey 
de  Castilla  Enrique  IV.  habia  muerto,  y  los  negocios 
de  este  reino  le  privaron  de  la  presencia  y  coopera- 
ción personal  del  infante  don  Femando  su  hijo  que  tan 
útil  y  eficaz  le  había  sido  en  otras  ocasiones.  La  bi-- 
zarra  guaruicion  de  Perpíñan  se  defendió  briosa  y  he- 
nüeamente,  pero  reducida  á  la  mayor  estremidad  por 
los  estragos  del  hambre,  después  de  haber  apurado 
para  alimentarse  hasta  los  animales  inmundos,  y  has« 
talos  mismos  cadáveres  <*^  se  vio  precisada  á  capi^^ 
tolar,  con  condiciones  nada  desventajosas  páralos 
vencidos  (<  4  de  marzo,  1 47S). 

LnisXI.,  exasperado  cou  la  larga  y  tenaz  resis<- 
ieneia  que  le  habían  opuesto  los  de  Perpiñan,  y  con 
las  grandes  pérdidas  que  habia  sufrido  su  ejército  en 
un  pais  que  se  llamaba  el  eemerUerio  de  los  franceses, 
ordenó  á  sus  generales  que  á  fuerza  de  vejaciones  y 

(1)    Citase  eotre  otras  pruebas  de  «líos  de  hambre,  alimentó  gom 

horriblemente  heroicas  de  la  de-  él  al  otro  que  le  quedaba.  La  guar- 

cisioD  de*  aquellos  habitantes,  el  nicioü  se  habia  reducido  á  cuatro- 

eiemplo  de  una  magor  que  tenía  cientos  hombres  escasos.— -Zurito, 

dos  hi]os,  y  babiemlo  muerto  aoo  lib.  XIX.,  c.  S(0. 
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malos  tratamientos  obligaran  ásns  moradores  á  aban- 
donar la  ciudad,  y  les  confiscaran  sos  bienes  (^^.  To^ 
davía  sin  embargo  se  ajustó  á  fines  del  año  una  tre- 
gua entre  los  dos  monarcas  de  Francia  y  de  Aragón, 
que  habiade  durar  desde  noviembre  de  1475  basta 
julio  de  1476,  lo  cual  no  fué  obstáculo  para  qne  el 
francés,  poco  escrupuloso  siempre  en  la  observancia 
de  los  tratados,  rompiera  de  nuevo  á  los  tres  meses 
las  boslilidades,  y  no  se  asentó  paz  definitiva  has* 
tai478. 

Mas  como  esta  lucha,  asi  como  otros  sucesos  de 
Aragón  en^los  últimos  años  de  este  reinado^  se  com* 
plica  ya  con  las  dificultades  que  el  príncipe  don  Fer^ 
nando  y  la  reina  doña  Isabel  de  Castilla  tuvieron  que 
vencer  para  afianzar  en  sus  manos  el  cetro  de  este 
reino,  haremos  alli  la  mención  correspondiente  de  es- 
tos acontecimientos,  y  diremos  por  conclusión  con  no 
historiador  erudito,  que  el  rey  don  Joan  H.  no  vio 
cesar  la  guerra  y  la  discordia  en  sus  vastos  estados; 
una  parte  de  las  fuerzas  de  su  reinóle  distraía  en  Ger- 
deña  con  motivo  de  la  rebelión  que  alli  sostenía  e| 
marqués  de  Oristan:  Navarra  continuaba  devorada 
por  los  antiguos  é  implacables  bandos  de  biamonte- 
ses  y  agramonteses,  y  Luis  XI.  de  Francia,  con  los 
ojos  fijos  sobre  aquel  reino,  atizaba  las  discordias  con 
ánimo  de  convertirlas  en  provecho  propio. 

(4)    Las  cartas  de  Luis  XI.  re-    ver  en  Mr.  de  Barante,  Hirt.  de 
alivas  á  este  asunto,  se  pueden    los  duques  de  Borgoña. 


Digitized  by 


Google 


PARTE  U.  LIBRO  lll.  421 

JA  fin  le  llegó  á  doo  Joan  II.  de  Aragón  la  hora 
dte  descansar  de  las  fatigas  de  un  largo  .y  proceloso 
Peinado  de  54  años»  y  á  los  82  de  su  edad  falleció  en 
el  palacio  episcopal  de  Barcelona  (1 9  de  enero,  1 476) 
mas  de  consunción  y  de  vejez  ^ue  de  enfermedad, 
sin  haberle  desamparado  un  momento  eP  ánimo,  ni 
entibiádosele  nunca  su  alma  de  fuego.  Este  célebre 
monarca,  cuya  cabeza  llegó  á  ceñir  hasta  siete  coro- 
nas, murió  tan  pobre,  que  para  hacerle  el  entierro 
y  las  exequias  fúnebres  hubo  que  vender  el  oro  y  la 
plata  de  su  recámara,  y  para  socorrer  á  los  criados  de 
su  casa  fué  menester  empeñar  las  demás  joyas  por  la 
cantidad  de  diez  mil  florines,  y  hasta  el  toisón  de  oro 
que  ordinariamente  llevaba  como  hermano  de  aquella 
órdea  del  duque  de  Borgoña  ^^K  El  dia  antes  de  morip 
otorgó  un^codíctlo,  en  que  rectificaba  el  testamento 
hecho  en  Zaragoza  en  1 469,  y  escribió  á  su  hijo  y 
sucesor  don  Fernando  una  muy  sabia  y  cristiana  carta, 
en  que  le  daba  los  mas  sanos  y  juiciosos  consejos  so- 
bre el  modo  de  regir  y  gobernar  en  justicia  los  rei- 
nos que  estaba  llamado  á  heredar. 

Tuvo  don  Juan  II.  de  Aragón  tres  épocas  distin- 
tas en  su  vida;  una  en  que  como  infante  de  Aragón 
fué  un  vasallo  revoltoso  del  rey  de  Castilla,  otra  en 
que  como  rey  de  Navarra  fué  un  padre  desnaturali- 
zado é  injusto,  y  la  postrera  en  que  como  rey  de  Ara- 
gón fué  un  gran  monarca  como  político  y  como  guer- 

(4 }    Zurita,  Anal.  Ub.  XX.  c.  27. 
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rero,  que  do  había  tenido  igoal  desde  don  lAioole  el 
Coaqaidlador,  que  eo  el  gabioete  y  en  los  campos  de 
batalla  sapo  medirse  con  Loís  XI.  de  Francia,  el  gran 
político  de  su  época,  que  conservó  el  vigor  de  la  ju-* 
ventud  basta  la  edad  decrépita,  faltándole  el  yalor,  la 
intrepidez  y  la  constancia  solo  cuando  le  falté  el  alien*» 
to.  Solamente  una  pasión  bamana  no  pndo  dominar 
nanea,  y  se  mantuvo  viva  en  su  peohoá  pesardel  hie^ 
lo  de  los  años,  la  pasión  del  amor,  que  en  so  edad 
octogenaria  le  dio  ana  rnidosa  celebridad  en  aqoel 
tiempo  ^^K 

La  corona  de  Navarra  recayó  en  doña  Leonor, 
condesa  viada  de  Foix,  áltima  bija  del  primer  matrí* 
monio  del  rey  don  Juan,  conforme  al  tratado  de  Olí* 
te,  la  cual  comenzó  á  tomar  los  títulos  mas  pomposos 
que  importantes  de  «Reina  de  Navarra,  dnqnesa  de 


(4)  Sat  aiAOres  en  Im  postre- 
ros días  de  su  vida  con  uoa  don- 
cella catalana»  llamada  Francisee 
Rosa,  fueron  muy  divulgados,  di- 
ce Zurita,  y  se  hicieron  aun  mas 
famosos  qoe  ios  del  rey  don  Alfon- 
so V.  su  hermano  con  Lucrecia  de 
Alano. 

Tuvo  don  Juan  II.  de  Aragón 
de  su  primara  esDosa  doña  Blan- 
ca de  Navarra,  tres  hijos,  don 
Garlos,  príncipe  de  Viana,  doña 
Blanca,  que  murió  envenenada,  y 
dpña  Leonor  >  condesa  de  Foix, 
que  le  sucedió  en  el  reino  de  Na- 
varra: de  su  segunda  mugerdofia 
Juana  Eoriquez  do  Castilla,  tuvo 
¿  don  Fernando  (el  rey  Católico), 
á  doña  Leonor  y  doña  Maria,  que 
murieron  niñas,  y  ¿  doña  Juana, 
nqe  casó  con  don  Galceran  de  Re- 
queseaa,  conde  de  Trevinto  y  de 


Avellino. 

Fuera  de  matrimonio  tu?o  va- 
ríos  hijos  naturales  de  diferentes 
mancebas.  De  doña  Leonor  de  Es- 
cobar le  nació  don  Alfonso  d»Ara- 
gooy  que  gozó  injíuatamenie  per 
algún  tiempo  el  maestrazgo  de  Ca- 
te trava.  De  una  señora  castellana, 
llamada  doña  N.  Avellaneda,  tovo 
á  don  Juan,  que  fnó  arzobispo  de 
Zaragoza,  y  de  otra  manceba  na- 
tural de  Navarra,,  de  la  familia  de 
los  Ansas,  le  nacieron  tres  hijos, 
que  fueron  don  Fernando  y  dofia 
María,  que  murieron  niños,  y  do- 
fia  Leonor  de  Aragón,  que  cas^ 
eo  4  468  con  Luis  de  Beaumontó 
Beomonte,  conde  de  Lerin  y  oca- 
destable  de  Nararra.  —  BofamlJt 
condes  de  Barcelona,    torn.  1!., 
p.  329. 
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Nemours»  Gandía,  Momblanc  y  Peñafíel,  condesa  de 
Foix,  señora  de  Bearne,  condesa  de  Bigorrá  y  Biba- 
gorza,  y  señora  de  la  ciudad  de  Balagoer.»  Pero  la 
divina  justicia  no  permitió  que  gozára^  macho  tiempo 
de  las  delicias  del  reinar  la  que  habia  bascado  el  ce- 
tro por  el  camino  del  crimen;  la  delincaente  enemi- 
ga de  sus  hermanos  don  Carlos  y  doña  Blanca  no  tuvo 
mas  qoe  b\  plazo  de  on  mes  para  snbir^  al  trono  y 
descenderá  la  tumba,  y  los  lúgubres  cantos  de  sus 
exequias  funerales  casi  se  confundieron  con  el  alegre 
bullicio  de  las  fiestas  de  su  coronación.  A  so  muerte 
socedió  en  el  reino  de  Navarra  su  nieto  Francisco  Fe- 
bo  ó  Pbebus,  hijo  del  difunto  Gastón  de  Fqíx  y  de  la 
hermana  de  Luis  XI.  De  esta  manera  el  pequeño  rei- 
no de  Navarra,  destrozado  siempre  por  las  dos  enco- 
nadas facciones  de  bíamonteses  y  agramoateses,  y 
espaesto  á  ser  absorbido  por  ono  de  sus  dos  pode- 
rosos vecinos,  Férnapdo  de  Aragón  ó  Luis  XI.  de 
Francia,  vinoá  hallarse  en  manos  de  un  niño  y  bajo 
Ia4at6lade  una  muger,  para  ser  por  algún  tiempo, 
mas  que  reino  independiente,  manzana  de  discordia 
entre  monarcas  ambiciosos  y  rivales  ^^K 

(4)    De  doD  JaaD  II.  de  AragOQ  galidad  dicen  qae  nació  eo  Navar- 

16  aecia  en  Navarra  que  había  ra  el  proverbio  de:  Ya  se  murió  el 

Stttrido  aate  reino  eotno  propio  y  rey  don  Juan,  que  se  aoUa  em- 

)  habia  tratado  como  ageno.  Mar-  plear  para  desengaoo.de  Jos  am« 

murábasoio  de  pródigo  para  con  biciosos.— YaogoaSy  Hist.  de  Na- 

•«••fatoreoidos,  y  de  esta  pfodi  •  varra,  p.  340. 
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ENRIQUE  IV.  (el  Impotente)  EN  CASTILLA. 

»e  1454  4  1476. 

Stts  primeros  aoios.— Basgos  de  clemeocis.— Paz  con  el  rey  de  Na^ 
yarra.-^Pomposas,  pero  ineficaces  campañas  centra  ios  moroa: 
muestras  de  debilidad  en  el  rey:  disgasto  de  los  capitanes.— Matri- 
monio del  rey  con  dona  Juana  de  Portugal. — Amores  de  don  Enri- 
que oon  ana  dama  de  la  corte.—- La.reina  y  don  Beltran  de  la  Gae?a. 
—Paso  de  armas  de  Madrid.— Conducta  del  rey:  resentimiento  de 
los  grandes.-^Don  Juan  Pacheco,  marqués  de  Yillena:  don  Alfonso 
Carrillo,  arzobispo  de  Toledo.— Confederación  de  los  grandes  con- 
tra el  rey.— Ofrécenle  los  catalanes  la  corona  del  principado:  el  rey 
los  abandona. — Vistas  dé  Enrique  IV.  de  Castilla  y  Luis  XI.  de 
Francia:  circonstaocias  notables:  tratado  del  Bidasoa:  enojo  y  re- 
solución de  loa  catalanes.— Nacimieoto  de  la  princesa  doña  Juana: 
por  qué  )a  denominaron  la  BaJIron^a.— FaTOr  y  engrandecimienlo 
de  don  Beltran  de  la  Cueva.— Audacia  de  los  magnates:  atentados 
contra  el  rey:  peligros  de  éste:  falsa  polftica  del  marqués  de  Ville- 
na.— Manifiesto  de  los  conjurados  al  rey:  debilidad  de  Enrique: 
transacciones:  junta  en  Medina  del  Campo:  célebre  sentencia^— 
Afrentosa  ceremonia  y  destronamiento  del  rey  en  Avila:  procla- 
mación del  príncipe  don  Alfonso:  bandos:  dos  reyes  en  Castilla: 
guerra  civil:  eácena  dramática  y  burlesca  en  Simancas.- Proyecto 
de  casar  á  la  princesa  Isabel  con  el  maestre  de  Calatravat  muerte 
repentina  de  éste.— Batalla  de  Olmedo  entre  los  dos  reyes  her- 
manos.—Fallecimiento  del  principe-rey  don  Alfonso.— Los  confe- 
derados ofrecen  la  corona  é  iMbel:  no  la  admite.— Isabel  es  reco- 
nocida heredera  del  reino:  vistas  y  tratados  de  los  Toros  de  Gui- 
sando.—Pretendientes  á  la  mano  de  la  princesa  Isabel:  decídese 
ella  por  don  Fernando  de  Aragón.— Dificultades  que  se  oponen  i 
este  matrimonio:  cómo  se  fueron  venciendo:  interesante  sitoaícion 
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de  loa  dos  norios:  reBlizase  el  eolaoe.— Eacso  del  rey  y  de  les 
partidarios  de- la  Beltraneja.— Revoca  don  Burlqae  el  tratado  de 
los  Toros  de  Guisando,  y  deshereda  é  Isabel.— Conducta  de  ésta 
y  de  Fernando  so  esposo.— Reconciliación  del  rey  y  los  principes* 
— ^Túrbase  de  nuevo  la  conoordia.— Muerte  de  don  Juan  Pacheco, 
gran  maestre  de  Santiago.— Muerte  de  don  Bnriqne. — Carácter  de 
este  monarca. 

La  silaacioD  poco  lisonjera  en  que  don  Juan  IL 
de  Castilla  habia  dejado  el  reino  á  su  muerte  (21  de 
junio,  44Si)  hizo  que  se  proclamara  con  gusto,  y  has- 
ta con  entusiasmo  en  Valladolid  á  su  hijo  don  Enri- 
que, cuarto  de  los  monarcas  castellanos  de  este  nom- 
bre; asi  por  la  esperanza  de  mejorar  de  condición  que 
suelen  concebir  los  pueblos  cuando  después  de  un  rei- 
nado turbulento  y  desastroso  ven  pasar  el  cetro  á 
otras  manos,  como  por  el  carácter  afable,  franco  y 
benigno  del  nuevo  rey.  A  inexperiencia  de  la  edad  y 
á  debilidades  de  la  juventud  atribuian  ó  se  hacian  la 
ilusión  de  atribuir  sus  anteriores  faltas  los  que  se 
acordaban  de  las  rebeliones  de  don  Enrique  contra 
su  padre,  de  su  conducta  con  doña  Blanca  de  Navar- 
ra su  esposa,  y  de  otros  desfavorables  antecedentes 
de  su  vida  cuando  era  solo  príncipe  primogénito.  Ve- 
remos si  se  equivocaron  los  que  esperaban  un  porve- 
nir mas  risueño  fundados  en  la  índole  y  cualidades 
del  monarca. 

Sus  primeros  actos  no  desmintieron  aquellas  espe- 
ranzas. Espontáneamente  y  por  un  rasgo  de  benigni- 
dad y  de  clemencia  mandó  sacar  de  la  prisión  á  los 
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condes  de  Alba  y  de  Trevifio  y  á  otros  cabatteros  cpie 
se  ballabao  presos  por  las  anteriores  rebeliones,  y 
que  les  fuesen  reslitoidas  sus  tierras  y  bienes*  Confir- 
mó en  sos  empleos  á  los  oficiales'desa  padre;  renovd 
la  antigua  amistad  de  Castilla  con  Carlos  YII.  de 
Francia»  que  acababa  de  libertar  aquel  reino  del  yu- 
go de  la  Inglaterra»  y  lleva  á  cabo  lo6  tratoa  de  pa^t 
que  su  padre  babia  dejado  pendientes  con  el  rey  don 
Juan  de  Navarra.  Conoertóee  esta  paz  por  mediación 
de  su  tia  la  reina  de  Aragón,  esposa  de  Alfonso  Y.^ 
interviniendo  también  el  Justicia  de  Aragón*  el  almia- 
rante don  Fadriqoe  y  el  marqués  deVillena,  mayor* 
domo  mayor  del  rey*  Por  este  convenio  el  rey  don- 
juán de  Navarra,  so  hijo  natural  don  Alfonso,  qne  » 
decia  maestre  de  Calatraya,  el  infante  de  Aragón  don^ 
Enriqoe  su  hermano,  todos  renunciaban  las  villas* 
fortalezas  y  lugares  que  tenían  en  Castilla,  manan- 
tial perenne  de  las  revueltas  y  disturbios  entre  los 
soberanos,  y  principes  de  los  tres  reinos  que  largad- 
mente  hemos  referido,  recibiendo  en  cambio  algonoa 
cuentos  dé  maravedís  anuales  por  juro  de  heredad  so- 
bre las  ciudades  y  rentas,  de  la  corona  castellana.  Es*- 
ceptuábase  de  esta  renuncia  la  (herte  villa  de  Atienza, 
por  pertenecer  ala  dote  déla  reina  de  Navarra,  dona 
Juana  Enriquez,  bija  del  almirante  dé  Castilla*  El  ai- 
mirante  y  los  demás  nobles  y  caballeros  castellanos, 
que  andaban  desterrados  y  tenían  confiscados  sus  bie- 
nes por  haber  hecho  cansa  común  oon  el  rey  de  Na* 
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Tarra  y  los  infantes  de  Aragón  contra  don  Juan  IL« 
padre  de  don  Enrique^  eran  repuestos  en  sus  emptooa 
y  señoríos,  y  volvían  libremente  á  Castilla.  Esta  paz, 
6  mas  bien  prolongación  de  treguas  que  coofírmó  el 
rey  de  Aragón  y  de  Ñápeles  Alfonso  V.,  vino  á  redu- 
cirse á  Mn  contrato  de  compra  y  venta  de  villas  y  la-< 
gares  entre  los  reyes  de  Castilla  y  de  Navarra,  y  á  la 
restitución  de  sus  dominios  y  empleos  á  los  magnates 
rebeldes  que  tantos  sinsabores  babian  dado  á  don 
Juan  II.  í*). 

Pnesto  de  esta  manera  Enrique  lY.  en  posesión  de 
todas  las  ciudades  y  villas  de  su  reino,  quiso  hacer  n 
una  manifestación  de  su  poder  y  grandeza,  y  congre* 
gando  cortes  generales  en  Cuellar,  eapúsoles  su  pen- 
samiento y  determinada  voluntad  de  renovar  la  guer- 
ra contra  los  moros  de  Granada.  Contestó  por  todos 
aprobando  su  resolución  don  Iñigo  López  de  Mendoza, 
marqués  de  Santillana,  conde  del  Real  de  Uanzanares. 
En  su  virtivJI,  dejando  el  rey  por  gobernador  del  rei- 
no en  Valladolid  al  arzobispo  de  Toledo  don  Alfonso 
Carrillo  y  á  don  Pedro  Fernandez  de  Velasco^  conde 
de  Haro,  partió  para  Andalucía  en  la  inmediata  pri- 
mavera (abril,  444t^)  con  poderoso  ejército  de  á  pie  y 
de  á  caballo.  Lo  notable  de  este  ejército  era  una  hues- 
te de  tres  mil  seiscientas  lanzas,  especie  de  guardia 

(4)    Lu  negociBoiooes  qae  me-  od  el  lib.  XVI.  de  los  Anales  de 

díaroo  para  eeia  paz,  y  el  por-  Zuríla,  que  en  las  dea  oróDícas 

menor  de  sos  condiciones  se  ba*  de  Enrique  IV, 
lian  mas  estensamento  referidas 
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real,  magaificaoieote  equipada  y  pagada*  por  el  rey ^ 
maodada  por  los  jóvenes  de  la  primera  nobleza  y  des- 
tinada á  acompañar  de  continuo  la  persona  real,  de  lo 
cual  se  denominaron  continos  ó  continuos  del  rey^  que* 
era  su  primer  gefe,  y  algunos  consideran  como  la 
primera  creación  de  un  ejército  permanente  (^^'  Lleva- 
ba consigo  don  Enrique  á  esta  campana  toda  la  no- 
bleza del  reino,  de  que  eran  representantes  los  pep* 
sonages  siguientes,  que  nos  importa  conocer  para  la 
historia  sucesiva  de  este  reinado:  don  Alfonso  de 
Fonseca,  arzobispo  de  Sevilla,  con  otros  prelados;  el 
almirante  don  Fadrique  Enriquez,  tio  del  rey  (nueva** 
mente  venido  del  destierro,  de  resultas  de  la  paz  con 
el  rey  de  Navarra),  don  Juan  de  Guzman,  duque  de 
Medinasidonia,  el  marqués  de  Santillana  con  sus  hijos, 
don  Juan  Pacheco,  marqués  de  Villena  (el  gran  pri- 
vado del  rey),  su  hermano  don  Pedro  Girón  maestre 
de  Calatrava,  los  condes  de  Plasencia,  de  Benavente, 
de  Arcos,  de  Santisteban,  de  Alba  de  Liste^  de  Valen- 
cia, de  Cabra,  de  Castañeda,  de  Osorno,  de  Paredes, 
de  Almazan,  y  otros  nobles  y  caballeros  de  estado, 
los  mas  de  ellos  capitanes  de  á  quinientos,  hombres 
de  armas  ó  ginetes.  Habia  hecho  el  rey  grabar  sobre 


(1)    Eariqaez  del  GasiíHo,  Cró-  ciento,  que  se  llamó  la  Compama 

nica  del    rey   don   Eoriaue  IV.  de  lo$  cien  continos^  siendo  ca- 

cap.  40.— Va  don  Juan  11.  había  pita  oes  natos  de  ella  los  deseen - 

tenido   mil    lanzas   que    debían  dientes  de  aquel  privado,  si  bien 

aoompafiarle  de  continuo,  y  don  aquella  decayó  pronto  de  su  prn 

Airare   da    Luna  tuvo   también  mítÍTO  objeto. 
A  sa  servicio  una  compañía  de 
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8u  escodo  la  divisa  ^e  ana  granada  abierta»  símbolo 
de  su  fatora  conquista. 

No  correspondió  sin  embargo  esta  campana  á  la 
grandeza  y  lujo  deso  aparato.  Llegó  este  gran  ejér- 
cito á  la  vega  de  Granada  ^^h  mas,  bien  fuese  que  el 
rey  se  propusiera  ir  devastando  aquella  rica  campiña 
para  reducir  á  los  moros  por  falta  de  mantenimientos, 
bien  que  quisiera  economizar  demasiado  la  sangre  de 
sos  soldados,  dio  ordena  sos  capitanes  para  qoe  evi-- 
táran  todo  encuentro  con  los  enemigos.  Disgustó  esta 
condocia  á  algunos  de  los  nobles»  en  términos  qoe 
proyectaron  apoderarse  de  la  persona  misma  del  rey» 
contándose  entre  estos  el  maestre  de  Calatrava  don 
Pedro  Girón  (hermano  del  marqués  de  Villeoa),  y  los 
condes  de  Alba  y  de  Paredes,  y  bubiéranlo  realizado» 
si  advertido  el  rey  por  un  bijo  del  marqués  de  Santi«- 
llana  del  peligro  que  corría  no  se  bubiera  retirado  á 
Córdoba,  y  de  alli  á  Madrid.  ¡Tan  pronto  perdió  En- 
rique lY.  el  prestigio  con  que  habia  subido  al  trono! 
Mas  no  por  eso  renunció  el  rey  á  repetir  estas  expe- 
diciones en  cada  primavera»  después  de  pasar  los  in- 
viernos en  Madrid  y  sus  cercanías,  distraído  en  mon- 
terías y  partidas  de  caza,  su  recreo  y  diversión  favo- 
rita. En  abril  del  año  siguieute  (1 456)  volvió  con  su 
ejército  á  recorrer  las  tierras  de  Lora,  Antequera  y 
Archidona:  avanzó  basta  cerca  de  Málaga,  pero  con- 
tri Al  final  del  reinado  de  don  situación  en  que  á  esta  época  se 
Juan  II.  puede  ver  el  lector  la    hallaba  el  reino  granadino. 
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tentóse  también  con  talar  é  incendiar  algimos  peque* 
ños  lugares.  En  vano  sus  capitanea  ansiaban  ganar  fa- 
roa  y  prez  con  alguna  empresa  hazañosa:  el  sistema  del 
rey  era  que  la  vida  de  los  hombres  no  tenia  precio, 
y  que  por  lo  tanto  no  debia  en  manera  alguna  con- 
sentir que  la  aventuraran  en  batallas,  combates,  ni 
auo  escaramozas:  táctica  singular  en  quien  se  pre- 
sentaba con  ínfulas  de  arrojar  los  moros  de  España,  y 
que  le  atraía  el  menosprecio  y  le  ponía  en  ridicolo 
para  con  sus  mismos  caudillos  y  capitanes.  Merced  al 
espontáneo  arrojo  de  algunos  jóvenes  caballeros,  ha- 
biendo vuelto  al  otro  ano  (1 457)  á  la  vega  de  Grana- 
da, como  hubiese  muerto  en  nn  encuentro  que  aque- 
llos tuviefbn  con  los  moros  el  esforzado  Garcilaso  de  la 
Vega,  se  irritó  algún  tanto  el  rey,  mandó  talar  las 
mieses,  viñas,  olivares  y  plantfos,  se  tomó  á  fuerza 
de  armas  la  villa  y  fortaleza  de  Gimena,  y  obligó  al 
emir  Aben  Ismail  á  pedirle  treguas,  que  obtuvo  á  a»- 
ta  de  un  tributo  de  doce  mil  doblas  anuales  y  del  res^ 
cate  de  seiscientos  cautivos  cristianos.  Mas  ni  se  alcan- 
zó triunfo  alguno  señalado,  ni  se  ganó  plaza  alguna 
importante,  y  aquellas  ruidosas  campañas  se  reducian 
á  vanos  y  ostentosos  alardes,  en  que  se  gastaban  su* 
mas  inmensas,  y  en  que  bajo  el  especioso  pretesto  de 
economizar  las  vidas  de  sus  subditos  ponia  de  mani- 
fiesto so  medrosa  política,  y  escitaba  en  sus  mismas 
tropas  la  murmuración,  y  en  los  grandes  el  desprecio 
y  hasta  la  burla. 
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Eq  este  intermedio,  aomso  el  rey  don  Enriqee  de 
tener  sncesiont  y  tal  vez  con  el  afán  de  desmentir  la 
filma  y  nota  de  impotente  que  desdé  sn  primer  matñ- 
flionia  con  doña  Blanca  de  Navarra  habia  candido  por 
el  pueblo,  procuró  contraer  segundo  enlace,  y  solici- 
tó la  mano  de  la  joven  princesa  doña  Juana  de  Portu- 
gal, hermana  del  monarca  allí  reinante,  Alfonso  Y., 
princesa  dotada  (|e  gran  viveza  de  espíritu  y  de  todas 
las  gracias  de  la  juventud^  que  hacia  por  su  hermo«- 
snra  las  delicias  de  la  corte  de  aquel  reino.  Obtenido 
sn  consentimiento  y  el  de  su  hermano,  y  hechas  las 
capitulaciones,  en  que  entraba  el  dote  que  el  rey  le 
seíahS,  que  consistía  en  las  villas  de  Ciudad-Real  y 
Olmedo  y  en  millón  y  medio  de  maravedís  de  mone- 
da corriente,  fué  traida  la  nueva  reina  á  Castilla,  sa* 
tiendo  á  recibirla  á  Badajoz  de  orden  del  rey  el  du- 
que de  Medinasidonia  con  lucida  y  numerosa  comitiva 
de  caballeros.  Llevada  á  Córdoba,  donde  el  rey  don 
Enrique  se  hallaba,  ^  celebraron  los  desposorios  (ma- 
yo, 1455),  pasando  luego  á  Sevilla,  donde  hubo  fies- 
tas de  canas,  justas,  loros,  y  un  torneo  de  cincuenta 
por  cincuenta,  de  que  fueron  gefesel  duque  de  Medí- 
nasidouia  y  el  marqués  de  Viliena  ^^K  Traía  consigo  la 
reina  dona  Juana  una  brillante  corte  de  damas  y  doñ- 


eo   Soasa,  Pruebas  4e  la  Casa  ti.— Bale  crooisla  difiero  errada- 
Real  de  PortttgaU  t-  I.^Alooao  de  mente  este  aegiindo  matrimonio 
Paleocía,  Gr6u.  M.  S.  parte  1.—  de  don  Enrique  hasta  el  año  cu ar- 
Florez,  Reinas  Católicas,  U  II.  p.  to  de  su  reinado. 
760.» Castillo,  Grón.  cap.  43  y 
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oellas  portagaesas,  á  quienes  el  rey  se  obtigó  á  aten* 
der  segan  sa  oíase. 

Deseoso  don  EDriqae  de  fest^ar  á  sa  esposa,  trá-^ 
jola  á  Madrid  y  Segovia,  sitios  de  su  preferencia,  don- 
de los  reyes  y  la  corte  pasaban  alegre  y  dulcemente 
el  tiempo  en  fiestas  y  banquetes,  en  que  todos  lucían 
sus  galas^  y  gastaban  con  ana  esplendidez  maravillosa, 
qué  pronto  habia  de  dar  ^1  traste  con  todas  las  rentas 
del  reino.  El  lajo  y  la  galantería  de  aquella  corte  si- 
barita se  estendia  hasta  á  la  respetable  clase  délos 
prelados,  y  el  de  Sevilla,  don  Alonso  deFonseca,  una 
noche  después  de  la  cena  tuvo  la  humorada  y  la  jac- 
tancia de  presentar  ón  la  mesa  dos  bandejas  cubiertas 
de  anillos  de  oro  goarnedclos  de  piedras  preciosas, 
para  que  la  reina  y  sus  damas  tomaran  el  que  fuese 
mas  de  su  gustó  ^*^.  El  rey  douEnriqaeque  habia  gas- 
tado su  juventud  entregado  á  la  disolución  y  á  los  pla- 
ceres sensuales,  no  renunció  con  el  nuevo  matrimo- 
nio á  las  costumbres  de  su  licenciosa  vida,  y  ni  las 
gracias,  ni  la  belleza,  ni  la  juventud  de  la  reina,  fue- 
ron bastantes  á  moderar  sus  antojadizas  pasiones. 
Entre  las  damas  de  la  reina  habia  una  llamada  dona 
Guiomar,  señalada  entre  las  otras  por  su  hermosura. 
El  tomó  con  ella,  como  dice  su  cronista,  penden* 
cia  de  amores,  con  tan  poco  recato  que  faltaba  ya 
abiertamente  á  las  consideraciones  que  debia  á  la  rei- 
na por  dedicar  todos  sus  obsequios  y  galanteos  á  la 

(4)   EnriquM  del  Castillo,  Crón.  0.  as. 


Digitized  by 


Google 


IPARtE  11.  LlBftO  Ití.  4S3 

manceba.  No  pudo  aquella  un  día  tolerar  la  insultan- 
te arrogancia  de  la  dama  de  su  esposo,  y  tomó  la  ven- 
ganza por^su  mano,  asiéndola  por  el  cabello  y  sacu- 
diéndola y  golpeándola  fuertemente.  Grande  enojo  re- 
*  cibió  el  rey  de  este  acto,  mas  no  por  eso  renunció  á 
unos  amores  y  galenteos  que  tanto  escándalo  produ- 
cían ya:  contentóse  con  separar  á  dona  Guíomar  de  la 
reina,  trasladándola  á  dos  leguas  de  Madrid,  donde 
le  puso  una  casa  con  magnífico  y  suntuoso  menage,  y 
donde  iba  á  menudo  á  visitarla  y  cá  holgar  con 
ella  ^*^»  El  arzobispo  de  Sevilla  no  tuvo  escrúpulo  en 
adherirse  á  la  causa  de  la  manceba;  el  marqués  de 
Villena  se  mantuvo  en  favor  de  la  reina  doña  Juana, 
y  á  ejemplo  de  estos  dos  personages,  aquella  corrom- 
pida corte  se  dividió  en  dos  bandos,  tomando  parte 
cada  cual  por  una  de  las  dos  bellas  enemigas. 

Tampoco  la  reina  doña  Juana  tardó  en  inspirar 
sospechas  de  que  no  era  el  rey  su  esposo  cl  que  po- 
seía todo  su  corazón.  Su  belleza,  sj^  juventud,  sus 
modales  ligeros  y  alegres  daban  alguna  ocasión  á  ello, 
á  el  ojo  suspicaz  de  los  cortesanos  señaló  pronto  á  don 
Beltran  de  la  Cueva,  hidalgo  de  los  mas  generosos 
de  Ubeda,  y  uno  de  los  mas  apuestos  y  gallardos  ca- 

(I)    Gastiílo,  Groo.  ub.  sap. —  Decesitaban  sor  reformadas;  cbuen 

AloDSO  de  Falencia  coofirma  esto  tllalo,  dice  ¿  esto  Mariana,  pero 

mismo.— Antes  de  doña  Guiomar  mala  traza,  pues  no  era  para  esto 

habia    laní<!o  don  Enrique   otra  a  propósito  la  amiga  del  rey.  A 

dama  llamada  dona   Catalina  de  Alonso  de  Córdoba,   sa   enamo- 

Sandoval,  á  qníen  hizo  después  rado,  hizo  el  rey  cortar  la  cabeza 

abadesa  de  un  monasterio  de  mon-  en  Medina  del  Campo.»  Mar.  Hist., 

jas  en  Toledo  so  color  d3  que  estas  lib.  XXH.  c.  2.  ^  u  . 

Tomo  viii.  28 
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ballerosde  la  corte,  que  comenzaba  á  gozar  del  favor 
del  rey»  y  de  page  de  lanza  había  ascendido  á  ma- 
yordomo mayor,  como  la  persona  á  quien  la  reina  La- 
cia objeto  de  sus  predilecciones.  Con  motivo  de  ha- 
ber enviado  el  duque  de  Bretaña  á  don  Enrique  una 
embajada  ofreciéndole  su  alianza  y  confederación, 
quiso  el  rey  agasajar  al  embajador  y  ostentar  á  so 
presencia  el  lujo  y  brillo  de  su  cérte,  á  cuyo  efecto 
dispuso  unas  magníQcas  fiestas  en  la  casa  de  campo 
del  Pardo.  Pasáronse  cuatro  dias  en  justas,  torneos, 
monterías  y  espléndidos  banquetes.  El  cuarto  dia,  pa- 
ra cuando  los  reyes  y  la  corte  regresaban  á  Madrid, 
el  joven  D.  Beltran  de  la  Cueva,  gran  cabalgador  de 
la  gineta,  gracioso  y  esmerado  en  los  atavíos  de  su 
persona,  preparó  y  tuvo  un  paso  de  armas  cercado 
Madrid  en  el  sitio  por  donde  habian  de  pasar  lodos 
los  que  regresaban  del  I^^rdo,  donde  hoy  llamamos  la 
Puerta  de  Hierro.  Los  caballeros  y  gentiles  hombres 
que  llevaban  dornas  no  podian  entrar  sin  que  prome- 
tiesen hacer  con  él  seis  carreras,  y  los  que  no  quisiesen 
justar  habian  de  dejar  el  guante  derecho.  En  un  arco 
de  madera  que  se  habia  construido  se  pusieron  mu- 
chas letras  de  oro  perfectamente  labradas :  el  caballe- 
ro que  rompía  tres  lanzas  iba  al  arco  y  tomaba  la  le- 
tra inicial  del  nombre  de  su  dama.  Don  Beltran  de  la 
Cueva  defendió  solo  contra  todos  y  cada  uno  la  belle- 
za sin  par  de  la  señora  de  sus  pensamientos,  y  aunque 
él  AQ  reveló  el  nombre  de  su  dama,  todo  el  mundo 
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comprendió  que  era  la  reina  á  quien  el  caballero  ha- 
cía los  honores  de  su  valor  y  de  su  brio.  Duró  esta 
fiesla  desde  la  mañana  hasta  la  noche«  y  el  rey  holgó 
lanto  de  este  paso  de  armas,  que  queriendo  honrar  su 
memoria,  mandó  erigir  en  aquel  sitio  un  monasterio 
de  la  orden  de  San  Gerónimo,  que  se  llamó  San  Ge* 
rónioH)  del  Paso :  (estraño  origen  por  cierto  de  una 
fundación  religiosa  ^*M 

Al  propio  tiempo  que  asi  honraba  el  rey  al  que  en 
d  concepto  del  pueblo  le  hacia  ya  la  mayor  de  las 
deshonras,  enagenábase  la  nobleza  elevando  á  las  pri* 
meras  dignidades  del  reino  á  personas  humildes  y 
desconocidas  á  quienes  sacaba  de  la  nada.  Así  habia 
dado  el  priorato  de  San  Juan  á  nn  don  Juan  de  Va- 
lenzuela;  el  gran  maestrazgo  de  Alcántara  á  don  Go- 


(1)  Castillo,  Cron,  c.  24.— Pa- 
lencia.  Croa.  M.  S.  parU  I.  cap. 
20-Í4. 

El  monasterio  de  San  Gerónimo 
quefaodó  Enrique  IV.  para  per- 

Beluar  la  memorra  del  paso  de 
eltran  de  la  Cueva  so  hallaba  si- 
tuado en  el  iránsito  ó  vado  de  la 
otra  parte  del  río  oamino  del 
Pardo. 

Acabada  la  fábrica  el  ano  1464 
por  la  Cuaresmd  vinieron  á  él  siete 
religioaoe  del  convento  de  Guada- 
lupe. La  primera  advocación  del 
convento  fué  santa  María  del  Paso; 
pero  en  1465  envió  el  rey  á  decir 
al  capitulo  general  que  twbia  mu- 
dado de  inte  uto  en  cuanto  al  nom- 
bre del  convento,  y  quería  quo  se 
llamara  San  Gerónimo  el  Real  de 
Madrid,  y  el  capitulo  no  pude 
menos  de  obedecer. 
Estando  situado  en  an  sitio  muy 


enfermizo,  *no  habia  nadie  que  qui- 
siese tomar  el  hábito  por  no  po* 
derse  habitar  la  casa  sin  notable 
riesgo  de  la  salud  y  peligro  de  la 
vida.  Conocido  el  daño,  pidió  la 
orden  lícél^ia  á  los  Reyes  Ca- 
tólicos para  trasladar  el  convento 
al  sitio  en  que  ustuvo  basta  nues- 
tros dias  :  diéronla  con  facilidad 
por  las  razones  dichas,  y  pereque 
entendieron  de  personas  fidedig- 
nas que  el  mismo  rey  don  Enri- 
que tuvo  propósito  de  hacer  esta 
mudanza  condolido  de  las  conti- 
nuas enfermedades  que  veía  pade- 
cer á  los  religioso^.  Hizose  la  tras- 
lación con  autoridad  de  la  santi- 
dad do  Alejandro  VI.  en  4503, 
siendo  general  de  la  orden  fray 
Pedro  de  Bejar. — Quintana,  Gran- 
dezas de  Madrid,  lib,  3.  ^  cap.  11. 
pág.  399 
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mez  de  Sólís,  simple  hidalgo  de  Cáceres;  y  hecho 
condestable  de  Castilla  á  un  don  Miguel  Lucas,  natu- 
ral de  Belmonte.  Creia  que  elevando  á  estos  puestos  á 
gentes  de  baja  esfera,  tendría  con  eso  servidores  mas 
leales,  agradecidos  y  devotos  que  los  antiguos  nobles, 
y  lo  que  hacía  era  disgustar  á  estos  y  ensoberbecer  á 
aquellos.  Pródigo  de  mercedes  con  los  hidalgos  y  gen* 
te  común,  muchos  dejaban  el  servicio  de  los  grandes 
pasando  al  del  rey  con  el  aliciente  de  participar  de 
sus  liberalidades,  lo  cual  acababa  de  indisponer  con- 
ira  él  la  grandeza,  que  ya  trabajaba  y  conspiraba  de 
secreto  contra  su  soberano.  Los  dispendios  en  sueldos, 
fiestas  y  espectáculos  eran  tales,  que  ya  un  día  su 
contador  mayor  y  tesorero  Diego  Arias  hubo,  de  ha- 
cerle presente  lo  escesivo  de  tales  gastos,  y  que  no 
debia  dar  sueldos  á  muchos  que  ni  le  servían  ni  lo 
merecian.  «Vos  habláis  como  Diego  Arias,  le  contestó, 
>é  yo  tengo  de  obrar  como  rey,...,  y  ansi  quiero 
>é  mando  que  dédes  de  comer,  á  unos  por  que  me 
» sirvan,  y  á  otros  por  que  no  hurten  y  mueran  dcs^ 

>"  honrados que  por  la  gracia  de  Dios  que  me  lo 

»dió  tengo  rentas  y  tesoros  para  ello  grandes.»  Mas 
el  resultado  de  esta  ostentosa  liberalidad,  que  su  cro- 
nista y  capellán  Castillo  ensalza  mucho,  se  vio  cuando 
se  encontraron  vacías  las  arcas  de  aquellos  grandes 
tesoros.  Atraíase  no  obstante  con  esta  prodigalidad 
mucha  parte  del  pueblo,  al  paso  que  se  alejaba  la  no* 
bleza. 


Digitized  by 


Google 


PAETS  lu  Lino  iif.  437 

Entre  los  grandes  que  se  ofeadian  de  ver  eclipsa- 
da sa  inQuencia  por  la  elevaeion  de  los  nuevos  pri- 
vados, y  que  comenzaban  á  intrigar  secretamente 
con  otros  nobles  contra  el  rey,  se  contaban  los  dos 
mas  poderosos  personages  de  Castilla,  á  saber,  el 
marqués  de  Yillena  y  el  arzobispo  de  Toledo.  Don  Juan 
Pacheco,  antiguo  page  del  condestable  don  Alvaro  de 
Luna,  por  cuyo  inSujo  habia  entrado  al  servicio  de 
don  Enrique  cuando  era  príncipe,  y  nombrádole  su 
padre  don  Juan  II.  marqués  de  Yillena;  este  don  Juan 
Pacheco,  cuyo  valimiento  y  privanza  con  don  Enrique 
era  como  un  trasunto  del  de  don  Alvaro  de  Luna  con 
el  rey  don  Juan;  alma  de  todas  las  rebeliones  y  de  to- 
das las  reconciliaciones  del  hijo  con  el  padre  durante 
diez  anos,  y  primer  consejero  de  don  Enrique  después 
de  su  subida  al  trono,  era  un  hombre  de  fecunda  inia* 
ginacion  para  inventar  intrigas  y  mover  disturbios,  y 
á  propósito  para  seducir  con  su  elocuencia.  Ni  venga- 
tivo, ni  violento,  pero  disimulado  y  astuto,  atento 
siempre  á  su  interés,  pero  paciente  para  esperar  su 
ocasión,  imperturbable  en  los  reveses,  y  bastante  se- 
reno para  no  aventurar  nunca  en  una  hora  lo  que  le 
habia  costado  muchos  años  adquirir,  dulce  y  afable  en 
su  trato,  fácil  en  acomodarse  á  los  tiempos,  pero  per- 
severante en  sus  designios,  sn  política  era  tanto  mas 
temible,  cuanto  mas  sagaz,  aviesa,  y  torcida  ^^K  Sutio 
el  arzobispo  de  Toledo  don  Alfonso  Carrillo  era  de  un 
(i)    Pulgar,  Claros  Varones  de  España,  iit.  Vil. 
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carácter  dtametralmente  opuesto  al  de  Yitlena.  Doro, 
irascible,  implacable  en  sus  resenUoiieiitos,  orgulloso, 
turbulento  y  altivo,  de  aquellos  prelados  de  la  edad 
media  que  parecian  nacidos  mas  para  vestir  casco  que 
mitra,  y  mas  para  manejar  la  acerada  espada  del 
guerrero  que  el  pacífico  cayado  del  apóstol,  iba  mas 
derecha  y  desemlx)zadamente  á  sus  fines ,  y  su  carác- 
ter intrépido  y  fogoso  contrastaba  con  la  paciente  es- 
pera de  su  sobrino.  Sus  pensamientos  eran  mas  altos 
que  sus  Fuerzas,  y  su  gran  corazón  no  le  dejaba  me- 
dir las  facultades  con  que  contaba  para  las  empresas 
en  que  se  metia  (*í. 

Sin  embargo,  ni  el  de  Villena  ni  el  primado  rom- 
pieron todavía  en  abierta  contradicción  con  el  rey; 
antes  por  consejo  y  maña  de  don  Juan  Pacheco  quitó 
el  monarca  la  ciudad  de  Soria  con  las  villas  del  infan- 
tado y  prendió  á  don  Juan  de  Luna,  sobrino  de  dou 
Alvaro,  que  las  tenia,  porque  quería  el  de  Villena 
casar  á  su  hijo  con  la  sucesora  y  heredera  de  aquel 
condado  y  señorío.  Por  él  castigó  y  redujo  á  simple 
escudero  de  una  lanza  á  don  Alonso  Fajardo,  adelan- 
tado de  Murcia,  acusado  de  abusos  y  escesos  como 
gobernador  de  aquella  frontera. 

La  paz  que  don  Enrique  habia  concertado  en 

(4)    Hernando  del  Pulgar,  ibid.  dar  6  destribuír,  siempre  estaba 

tit.  XX.  «Este  arzobispo,  añade  en  continuar  necesidades,   y  sm 

Pulgar,  dando   y  gastando  en  el  duda  puédese  creer  que  si  lo  que 

arte  de  la  alquimia  y  en  buscar  deseaba  tener  esle  prelado  respon- 

mineros  y  tesoros,  pensando  alr  diera  al  corazón  que  tenia,  hiciera 

canzar  grandes  riquezas  para  las  grandes  cosas.» 
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Agreda  con  el  buUíciodo  rey  don  Joan  de  Navarra 
su  tío,  proseguía»  y  aun  fué  confirmada  en  unas  visi- 
tas que  ambos  reyes  tuvieron  después  (1 457)  entre 
Gorelia  y  Al&ro.  Conveníale  entonces  al  de  Navarra 
mantener  la  amistad  con  el  de  Castilla,  á  causa  de 
as  discordias  que  aquel  monarca  traia  con  el  prín-- 
cipe  de  Yiana  su  hijo;  y  con  deseo  de  estrechar  más 
su  alianza  le  proponía  el  doble  casamiento  de  sus  ddis 
hijos  doña  Leonor  y  don  Fernando  con  los  infantes 
de  Castilla  don  Alfonso  y  doña  Isabel,  hermanos  me- 
nores del  rey,  si  bien  la  mano  de  la  princesa  Isabel 
la  solicitaba  también  el  príncipe  don  Carlos  de  Yia- 
na ^*K  Mas  todo  mudó  de  aspecto  cou  la  muerte  de 
Alfonso  T.  de  Aragón  y  de  Ñápeles  (i  468).  Don  En- 
rique de  Castilla  perdió  con  su  muerte  un  aliado,  y 
tan  luego  como  don  Juan  de  Navarra  heredó  el  trono 
aragonés  se  olvidó  de  sus  compromisos  con  don  En- 
rique. Y  como  hubiese  ido  tomando  cuerpo  la  sorda 
conspiración  de  los  grandes  de  Castilla  contra  su  so- 
berano, de  la  cual  formaba  parte  el  almirante  don 
Fadríque,  padre  de  la  reina  de  Aragón,  fuéles  fiicil 
á  los  conjurados  magnates  hacer  entrar  en  su  Confe- 
deración al  rey  de  Aragón  y  de  Navarra.  En  esta 
liga,  que  se  firmó  en  Tudela  (1460),  figuraban  el 
arzobispo  de  Toledo,  el  almirante  don  Fadrique,  el 


(r)    Véase  lo  qae  sobre  estos    cap.  precedente,  Reinado  de  don 
proyectos  y  negociaciones  matf  *»    Joan  II.  de  NaíTarra  y  Aragón. 


nionialea  dejamos  ya  dicho  en  el 
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conde   dota   Enrique    su  hcrinaaoi  el  marqués  de 
Santillana  doii  Diego  Hurlado  de  Mendoza»  hijo  de 
Iñigo,  los  condes  de  Alba  y  de  Paredes,  el  maestre 
de  Calatrava  don  Pedro  Girón,  hermano  del  marqués 
de  Villena,  y  otros  varios  nobles  y  caballeros.  Per- 
manecía fiel  al  rey  el  ai*zobispo  de  Sevilla  don  Alonso 
de  Fonseca.  El  marqués  de  Villena,  uno  de  los  mo- 
tores secretos  de  la  liga,  tuvo  la  habilidad  de  disipar 
las  sospechas  del  soberano,  y  aun  de  arraigarse  mas 
en  su  privanza,  haciendo  que  se  separara  de  la  con-- 
federación  el  maestre  de  Calatrava  su  hermano.  Esta 
conjura  fué  la  que  movió  á  don  Enrique  á  aliarse 
con  el  príncipe  de  Yiana,  á  ofrecerle  la  mano  de  su 
hermana  doña  Isabel  que  aquel  pretendía,  y  á  favo- 
recer á  los  catalanes  partidarios  del   príncipe  hasta 
conseguir  libertarle  de  la  prisión  en  que  le  había 
puesto  su  rencoroso  y  desnaturalizado  padre,  según 
que  en  el  anterior  capítulo  dejamos  espuesto  (1 461). 
Mientras  los  catalanes  con  su  amado  príncipe  don 
Carlos  distraían  y  ocupaban  al  rey.de  Aragón  dándo- 
le harto  que  hacer  por  la  parte  de  Cataluña,  el  rey 
don  Enrique  de  Castilla  invadía  la  Navarra,  se  apo- 
deraba de  Viana,  que  no  pudo  sostener  el  condesta- 
ble Mesen  Pierres  de  Peralta  que  la  defendía,  y  re- 
gresaba triunfante  á  Logroño.  Esta  Invasión  no  solo 
habia  sido  aconsejada  por  el  marqués  de  Villena,  sino 
que  este  privado  habia  hecho  de  modo  que  fuese  por 
principal  capitán  de  aquella  campaña  el  maestre  de 
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Calatrava  doa  Pedro  Girón  su  hermano^  Merced  á  la 
astuta  y  tortuosa  polílica  del  de  Yilleoa»  que  poseía  el 
arte  de  desavenir  y  concertar  á  todos  según  convenia 
á  sus  miras  é  intereses,  no  solo  volvió  al  servicio  del 
rey  el  marqués  de  Santillana «  á  quien  fué  restituida 
Ja  ciudad  y  señorío  de  Guadalajara  de  que  don  Enri- 
que le  habia  despojado,  sino  que  casi  todos  los  de  la 
liga,  y  hasta  el  almirante  y  el  arzobispo  de  Toledo 
se  reconciliaron,  ai  menos  en  apariencia,  con  el 
rey,  y  se  presentaron  en  Ocaña  á  hacerle  reveren- 
cia; don  Enrique,  ademas  de  recibirlos  con  alegría,  les 
prometió  honras  y  mercedes.  El  arzobispo  de  Se- 
villa, que  habia  quedado  de  gobernador  del  reino,  y 
que  quiso  advertir  al  rey  del  mal  camino  que  en  aque- 
llo llevaba ,  fué  apenas  escuchado  y  de  todo  ponto 
desatendido.  Obra  era  to . o  del  marqués  de  Villena, 
cuya  polílica  sagaz  y  ladina  era  la  de  apartar  del  rey 
los  consejeros  leales,  y  rodearle  de  los  menos  adictos, 
para  hacerse  en  todo  tiempo  el  hombre  necesario  ^^K 
Otro  príncipe  de  mas  resolución  y  energía  que  don 
Enrique  hubiera  podido  sacar  gran  provecho  y  medro 
de  los  sucesos  )  ocasiones  con  que  la  fortuna  le  brin- 
daba. En  la  historia  del  reinado  de  don  Juan  IT.  de 
Aragón  ^^^  dijimos  ya  como  la  desgraciada  princesa 
doña  Blanca  de  Navarra,  su  primera  y  repudiada  es- 

(i)    GroD.  de  Castillo  cap.  28  ra ,  se  halla  eí^pucsta  con    mas 

al  dH.— La  parte  relativa  á  las  latitud  ea  los  Anales  de  Aragón, 

negociaciones ,  guerras  y  tratas  de  Zurita,  lib.  XVII. 
entre  Costilla,  Cataluña  y  Navar-       (9)    Cap.  99. 
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posa,  olvidando  antiguas  afrentas  y  agravios,  había 
hecho  en  él  renuncia  de  aquel  reino.  Vimos  también 
como  ios  catalanes,  después  de  la  muerte  del  prínct^ 
pe  de  Yiana,  antes  que  someterse  al  rey  de  Aragón, 
habían  preferido  ofrecer  la  corona  del  principado  al 
rey  de  Castilla.  Condújose  don  Enrique,  ya  como  he- 
redero nombrado  de  Navarra,  ya  como  soberano  elec- 
to de  Cataluña,  con  tal  flojedad  ó  con  tan  poca  políti- 
ca, que  sobre  no  obtener  el  señorío  de  Navarra  conclu- 
yó  por  desamparar  á  los  catalanes  poniéndolos  en  el 
caso  de  transferir  á  don  Pedro  de  Portugal  el  cetro 
y  dominio  del  principado  de  que  le  habian  investi- 
do. El  arreglo  de  sus  disensiones  y  guerras  con  don 
Juan  it.  de  Aragón  tuvo  mas  de  dramático  que  de 
honroso  para  el  rey  de  Castillla.  Los  dos  monarcas  emv 
migos  habian  acordado  comprometer  sus  diferencias 
y  someterlas  al  fallo  arbitral  de  Luis  XL  de  Francia, 
que  habia  sucedido  á  Carlos  VIL  en  aquel  reino,  y  cuya 
política  y  tendencias  eran  intervenir  en  todos  los  ne- 
gocios de  otras  naciones  para  esplotarlos  en  provecho 
propio.  Al  efecto  se  celebraron  primeramente  confe- 
rencias en  Bayona,  y  luego  se  acordó  que  los  dos  re- 
yes de  Francia  y  de  Castilla  se  viesen  entre  Fuenter- 
rabía  y  San  Juan  de  Luz.  Realizáronse  estas  vistas  á 
las  márgenes  del  Yidasoa,  rio  que  divide  los  términos 
de  ambos,  reinos  (mayo,  1463). 

Las  circunstancias  de  esta  entrevista  fueron  tan 
notables  como  su  mismo  resultado.  Acompañaban  al 
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rey  de  Castilla  el  marqués  de  Viilena,  los  obispos  de 
Calahorra  y  de  Burgos,  el  maestre  de  Alcántara  y  el 
gran  prior  de  San  Juan,  don  Beltran  de  la  Cueva, 
nombrado  ya  conde  de  Ledesma,  con  otros  muchos 
nobles  y  caballeros  de  las  órdenes,  todos  ricamelite 
ataviados  y  vestidos,  y  con  tal  magnificencia  y  gala 
cual  no  se  habia  visto  jamás  en  Castilla.  Distinguíase 
entre  todos  por  su  lujoso  y  brillante  arreo  don  Beltran 
de  la  Cueva,  en  cuyo  vestido  brillaban  con  profusión 
el  oro  y  las  piedras  preciosas.  Pasó  el  rey  del  otro  la- 
do del  rio  en  una  barca  gustosamente  engalanada,  y 
^guiéronle  en  ot)*as  barcas  los  señores  y  caballet*os 
de  su  corte.  Esperábalos  á  la  otra  orilla  el  rey  Luis  XI. 
con  su  acompañamiento.  Singular  contraste  formaba 
el  magnífico  atavío  de  los  nobles  castellanos  con  el 
humilde  porte  de  los  caballeros  franceses,  incluso  el 
de  su  rey,  que  consistía  en  una  corta  sobreveste  de 
paño  ^urdo,  un  justillo  de  fustán  y  un  sombrero  viejo, 
en  que.  llevaba  cosida  una  imagen  de  plomo  de  la 
Virgen;  trage  que  pasaba  ya  la  línea  de  lo  modesto  y 
humilde  y  tocaba  en  la  de  lo  desaliñado  y  lo  indeco* 
roso.  Tal  contraposición  afectó  igualmente  á  los  hom- 
bres de  ambas  naciones;  los  franceses  ridiculizaban  la 
pomposa  ostentación  de  los  españoles,  y  los  castellanos 
se  mofaban  de  la  miserable  tacañería  de  los  franceses. 
Adelantóse  el  rey  Luis  á  recibir  á  don  Enrique,  dié- 
ronse  las  manos  y  se  abrazaron.  Conferenciaron  se- 
guidamente un  rato,  recostado  el  de  Castilla,  en  una 
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peña,  y  estando  en  medio  de  los  dos  un  valiente  y 
hermoso  lebrel  en  que  ambos  apoyaban  las  manos.  Al 
cabo  de  un  breve  espacio  pronunció  Luis  XI.  su  sen- 
tencia arbitral,  reducida  á  que  los  catalanes  volviesen 
á  la  obediencia  de  su  rey  don  Juan;  que  el  de  Castilla 
retirara  las  tropas  que  habia  enviado  á  Cataluña,  re- 
nunciando á  favorecer  la  insurrección;  qne  en  cambio 
se  le  daria  la  ciudad  de  Estella  y  su  merindad  en  Na- 
varra  por  los  gastos  de  la  guerra  que  habia  hecho  en 
este  reino  en  favor  del  príncipe  Carlos,  y  que  la  reina 
de  Aragón  y  la  infanta  doña  Juana  su  hija  se  pondrían 
en  rehenes  eo  la  villa  de  Lárraga  en  poder  del  arzo- 
bispo de  Toledo  hasta  que  la  sentencia  se  cumpliese. 
Leido  y  aceptado  el  fallo,  se  despidieron  los  dos  mo- 
nargas  con  tan  poca  estimación  como  se  habian  mani- 
festado sus  respectivos  cortesanos,  y  el  de  Castilla  se 
retiró  en  sus  barcas  á  dormir  á  Fuenterrabía  ^^K 

Esta  célebre  sentencia  descontentó  igualmente  á 
catalanes,  navarros  y  castellanos,  y  asiera  natural, 
puesto  que  en  ella  solo  quedaba  favorecido  el  rey  de 
Aragón,  á  quien  el  francés  halagó  sin  duda  por  con* 
venir  asi  á  sus  miras  sobre  los  condados  de  Rosellon 
y  Cerdaña.  Cuando  don  Enrique  comunicó  la  decisión 
arbitral  á  los  mensageros  de  Barcelona,  Cardona  y  Co. 
pones,  estos  severos  é  independientes  catalanes  no  se 
despidieron  de  él  sin  dirigirle  palabras  harto  duras,  y 

M;    PhiU  de  Gomíues,  Memot*    cap.  49.— Zurita.  Aoal.  lib.  XYU. 
res,  lib.  Ul.  c.  8.— Castillo,  Croo.    c.  50. 
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se  salieron  diciendo  en  alta  voz:  tiDescúbierta  es  ya  la 
traición  de  Castilla;  llegada  es  la  hora  de  su  gran  des- 
ventura  y  de  la  deshonra  de  »u  rey,)»  De  resultas  de 
este  abandono  fué  cuando  los  catalanes  ofrecieron  su 
señorío  y  llamaron  al  condestable  don  Pedro  de  Por- 
tugal. No  menos  agriamente  se  quejaron  los  castella- 
nos de  una  sentencia  en  que  tan  lastimado  quedaba  el 
honor  de  su  nación,  y  tan  menguada  la  honra  de  un 
monarca  que  de  aquella  manera  permitía  sacrificarlos 
intereses  de  su  reino.  Públicamente  acusaban  al  mar- 
qués de  Yillena  y  al  arzobispo  de  Toledo  de  autores 
de  aquella  deshonra ;  culpábanlos  de  haber  compro- 
metido al  rey»  y  los  suponían  en  connivencia  con  don 
Juan  de  Aragón  y  con  el  monarca  francés.  El  mismo 
don  Enrique  á  su  regreso  á  Castilla  llegó  á  compren- 
der que  habia  sido  instrumento  y  juguete  miserable 
de  las  tramas  é  intrigas  de  aquellos  magnates.  Quiso 
remediarlo,  pero  el  remedio  era  ya  tardío.  Débil  has-* 
ta  la  imbecilidad,  no  solo  no  se  atrevió  á  romper  ni 
con  el  marqués  ni  con  el  primado,  sino  que  habiendo 
recibido  una  carta,  en  que  le  invitaban  á  que  fuese  á 
la  villa  de  Lerin  en  Navarra  que  estaba  por  él,  les 
complació  con  admirable  condescendencia  y  se  fué  á 
Lerin.  Durante  su  estancia  de  tres  meses  en  esta  villa, 
el  condestable  Mosen  Pierres  de  Peralta  se  apoderó 
de  Estella,  (la  ciudad  que  habia  sido  dada  á  don  Enri- 
que en  el  fallo  arbitral  del  Vidasoa) ,  con  pretesto  de 
rebelarse  en  ella  contra  el  rey  de  Aragón.  Todos  los 
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dias  vda  aparecer  en  las  salas ,  ea  las  escaleras ,  por 
donde  quiera  que  andaba,  escritos  en  que  le  avisaban 
que  guardase  su  persona,  pues  corría  peligro  su  vida. 
Intimidado  don  Enrique,  cada  vez  mas'  receloso  de  k» 
manejos  del  de  Yillena,  pero  sin  resolución  para  pro-* 
ceder  contra  él,  determinó  salirse  de  alli,  y  vínose 
otra  vez  para  Segovia. 

La  conjuración  de  aquellos  magnates  contra  el  rey 
era  sobradamente  cierta.  Veamos  lo  que  había  ocasío^ 
nado  aquella  enemiga,  ademas  de  los  resentimienlos 
y  quejas  que  anteriormente  hemos  espnesto. 

En  1 464  se  habia  recibido  con  estraordinario  júbi- 
lo, y  muy  especialmente  por  parte  del  rey ,  la  küz 
nueva  de  que  la  reina  su  esposa  sentía  síntomas  cier* 
tos  de  próxima  maternidad.  Esta  noticia,  después  de 
mas  de  seis  anos  de  un  matrimonio  estéril ,  y  atendi- 
da la  cualidad  de  impotencia  que  muchos  atribuían  al 
rey,  colmaba  los  deseos  de  don  Enrique,  que  veia 
desvanecerse  aquellos  desfavorables  rumores.  Inme- 
diatameale  dispuso  que  fuese  conducida  la  reina  con 
el  roas  esquisito  esmero  y  cuidado  á  Madrid,  donde  él 
á  la  sazón  se  hallaba,  y  donde  gustaba  de  tener  su 
corte,  para  que  viese  aqui  la  luz  el  hijo  ó  hija  que  hu- 
biese de  nacer  ^^K  Los  enemigos  y  envidiosos  del  fe* 

(1)    Es  curioso  y  digao  de  no-  rey  tol ¡ó  A  recibirla  fuera  de  Bit- 

Une  el  modocoo  que   la   reina  dnd  con  loa  grandes  de  so  corle, 

hizo  este  víage  y  e airada  en  Ma-  Luego  que  la  encontró,  «mandó que 

dríd.  Traíanle  en  andas^  dicesa  la  pusiesen  á  tas  ancoé  da  a» 

cronista,  «porque  viniese  reposada  muta^  porque  con  mas  honra  é 

y  sin  peligro  déla  pre&ez*t  £1  reposo  eotraseen  la  villa  baAael 
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vor  de  dou  Beltran  de  la  Cueva  no  dejaron  de  espar- 
cir voces  siniestras»  tan  deshonrosas  para  la  reina  co- 
mo para  el  rey,  designando  sin  gran  rebozo  ¿  don 
Beltran  y  atribuyendo  á  sus  familiaridades  con  la  rei- 
na las  esperanzas  de  sucesión  qne.  esta  anunciaba. 
Eran  estos  principalmente  el  marqués  de  Yillena  y  el 
arzobispo  de  Toledo,  los  cnaies,  con  miras  y  proyectos 
ulteriores,  lograron  persuadir  al  rey  que  trajese  á  la 
corte  sus  dos  hermanos  doña  Isabel  y  don  Alfonso, 
con  protesto  de  que  en  ella  se  educarían  mejor  y 
apreoderim  mejores  costumbres,  que  no  en  Arévalo, 
Escalona  ó  Cuellar,  donde  el  rey  los  tenia  siempre 
apartados  ^*K  A  los  pocos  meses  la  reina  después  de 
un  parto  trabajoso,  dio  á  luz  una  princesa  (mar- 
zo, 1462),  á  quien  se  puso  por  nombre  Juana  como  su 
madre.  Celebróse  su  nacimiento  con  grandes  fiestas 
populares,  y  el  rey  le  recibió  como  un  presente  del 
cielo.  Bautizóla  el  arzobispo  de  Toledo,  teniendo  por 
asistentes  á  los  obispos  de  Calahorra,  Cartagena  y 
Osma,  y  fueron  sus  padrinos  el  embajador  de  Francia, 
el  conde  de  Armañac,  y  el  marqués  de  Villena,  y  ma- 
drinas la  infanta  doña  Isabel,  hermana  del  rey,  y  la 

alcázar  doode  se  había  de  aposeD-  aquel  mismo  monarca, 
tar.»  Castillo,  Groo.  c.  36.— >Esto  (I)  Doña  babel  tenia  entonces 
lo  ensalza  el  cronista  oomo  la  diez  años  y  don  A  fooso  ocbo,  y  á 
mayor  demostración  de  amor  y  pesar  de  su  corla  edad  hemos 
de  honra  que  podia  haeerle  el  rey.  vÍ9lo  quo  se  había  tratado  ya  en 
Estrafia  costumbre,  pero  de  que  muchas  ocasiones  do  casar  á  es- 
no  fKidemoi  duiai  al  leerla  en  un  tos  dos  principes » y  especialmente 
escritor,  no  solo  contemporáneo,  i  dona  Isabel, 
sino  capellán  y  de  la  corte  de 
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irarquesa  de  VUleaa.  A  los  dos  meses  fué  reconocida 
la  infanta  doña  Juana  en  las  cortes  de  Madrid  como 
princesa  de  Asturias  y  heredera  del  reino,  jurándola 
sus  mismos  tíos  don  Alfonso  y  doña  Isabel. 

No  impidió  esto  para  que  la  nueva  princesa  fuese 
designada  con  el  nombre  harto  signiñcativo  y  nada 
honroso  de  la  Beltranqa^  con  que  se  quiso  indicar  y 
difamar  su  origen,  y  con  que  fué  siempre  conocida. 
Y  como  en  medio  de  las  fiestas  del  natalicio  el  rey  tu- 
vo la  poca  discreción  de  agraciar  á  don  Beltran  de 
la  Cueva  con  el  señorío  de  Ledesma  con  título  de  con- 
de, y  de  favorecerle  y  sublimarle  dándole  gran  parte 
en  los  consejos  y  en  la  gobernación  del  reino,  crecie- 
ron inas  las  murmuraciones  y  las  envidias,  y  con 
ellas  el  resentimiento  de  los  ya  harto  enojados  mag- 
nates ^^K  No  tardó  la  reina  en  dar  la  segunda  mues- 
tra de  su  fecundidad,  si  bien  esta  vez  un  incidente  ra- 
ro y  estraordínario  hizo  que  se  malograsen  sus  espe- 
ranzas (1463).  Teníala  costumbre  de  humedecer  y 
suavizar  su  cabello  con  un  líquido,  sin  duda  de  naturale- 
za inflamable,  y  un  dia,  hallándose  en  su  cámara,  un 
fíierte  rayo  de  sol  que  entraba  por  una  ventana  y  da- 
ba en  su  cabeza  le  inflamó  y  encendió  la  cabellera» 

(I)    Mof  en  Diego  de  Valera  di-  oer,  y  algaoos  ficieroo  reclaoM- 

ce  sobre  eslo;    «Bl  rey    mandó  cion  deljurameoto,  entre  loa  cea- 

á  los  Grandes que  jurasen  á  les,  como  quiera  que  á  don  Luis 

esta  dona  Juana  por  prmcesa,  lo  de  la  Cerda,  conde  de  Medinaceli, 

oual  algunos  ficieron  mas  por  te-*  fueron   prometidos   mil  vasallos 

morque  por  voluntad,  como  Tue-  por  que  la  jurase  por  princesa, 

sen  ciertos  aquella  no  ser  fija  del  cunea  lo  quiso  facer.»  Cap.  I9« 
rey:  y  otros  non  lo  quisieron  fa- 
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eo  términos  qoe  si  sasdamas  no  hubieran  acudido  tan 
diligentes  á  apagar  el  fuego,  hubiera  corrido  peligro 
de  abrasarse.  Bastó  no  obstante  para  que  el  susto  le 
hiciera  mover  antes  de  tiempo  un  feto  de  seis  meses 
que  nació  sin  vida»  y  qiie  por  la  circonslaocia  de  ser 
varón  produjo  en  el  rey  mayor  pesadumbre.  Hicié- 
ronse  siniestros  augurios  sobre  el  caáo,  tomando  de 
ello  algunos  ocasión  para  vaticinar  desgracias  sobre 
el  rey  y. la  reina.  A  todo  esto  el  favor  siempre  cre- 
ciente de  don  Beltran  de  la  Cueva,  y  su  enlace  con 
una  hija  del  marqués  de  Santitlana,  que  le  entronca* 
ba  con  la  poderosa  familia  de  los  MendozaSp  acabaron 
de  hacerle  odioso  al  de  Yillena  que  veía  menguar  su 
influjo  y  favor,  y  de  aqui  la  conjuración  contra  el 
nuevo  fieivorito  y  contra  el  mismo  rey,  y  la  malicia 
con  que  le  aconsejaron  eñ  los  negocios  de  Aragón,  Ca- 
takioa  y  Navarra,  y  los  compromisos  en  que  le  pusíe-* 
ron  y  de  que  salió  tan  rebajada  y  desprestigiada  su 
honra  y  autoridad. 

Marchaban  á  la  par  la  ingratitud  y  la  audacia  de 
los  magnates  y  la  poquedad  y  debilidad  del  rey.  Sin 
consultar  ya  con  el  de  Yillena  hizo  el  monarca  un 
viage  á  Extremadura,  donde  se  vio  con  el  de  Portu- 
gal y  ajustó  el  matrimonio  de  su  hermana  Isabel  coa 
el  soberano  de  aquel  vecino  reino;  matrimonio  que 
aquella  joven  é  ilustre  princesa  tuvo^  el  buen  sentido 
de  rehusar,  diciendo  que  no  podía  disponerse  de  su 
mano  sin  autorización  y  consentimiento  de  las  cortes 
Tomo  viii.  29 
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de  Castilla*  Al  regreso  del  rey  á  Madrid  bailó  que  el 
primado  de  Toledo  y  el  marqués  de  Villena  se  habían 
ausentado  de  la  corte  y  se  rnaatenian  en  Alcalá  de 
Henares  en  actitud  sospechosa ^  y  aun  aóienaunte.  En 
efecto»  estos  dos  poderosos  proceres,  depuesta  ya  to« 
da  consideraGÍon  y  disimulo»  en  la  ausencia  del  rey 
habían  organizado  contra  él  una  confederación  en  que 
entraban  q\  almirante  don  Fadrique  y  su  hijo,  loa 
condes  de  Braavente»  de  Plasenda,  de  Alba  y  de  Pa- 
redes», el  obispo  de  Coria  y  varios  otros  preladot»  se^ 
ñores  y  caballeros»  mientras  el  maestre  de  Calatrava 
don  Pedro  Girón,  hermano  del  de  Villena»  sembraba 
la  discordia  por  toda  Andalucía.  Don  Enrique»  en  vez 
de  proceder  con  energía  contra  los  disidentes  magna- 
tes» cometió  la  torpeza  de  rogarles  una  y  otra  vez  que 
se  viniesen  á  la  corte,  donde  les  informarla  de  loe  tra-^ 
tos  hechos  con  el  de  Portugal  y  de  otroa  particularea 
que  cumplían  á  su  iservicio.  Envalentonáronse  coo 
esto  los  rebeldes,  y  no  accedieron  á  la  invitación  del 
débil  monarca  sin  imponerle  humildes  condiciones» 
entre  ellas  la  de  que  mandase  prender  al  arzobispo  de 
Sevilla  don  Alfonso  de  Fonseca,  de  quien  el  de  Villena 
hizo  creer  al  rey  que  era  su  mayor  enemigo»  nñen- 
tras  secretamente  avisaba  al  prelado  sevillano  que 
procurara  salvar  su  persona  porque  el  rey  intentaba 
reducirle  á  prisión*  De  este  modo  el  astuto  don  iiuui 
Pacheco»  marqués  de  Villena»  gran  maestro  en  lasar* 
tes  dé  la  intriga»  hacia  aparecer  enemigos  é  introdo-* 
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cía  la  discordia  y  la  gaerra  entre  el  rey  y  sus  mas  lea* 
les  senridóres. 

Pronto  sintió  él  desacordado  monarca  los  efectos 
de  sn  debilidad.  Una  nocbe  bailándose  en  sn  palacio 
oyó  caer  con  estruendo  las  puertas  del  regio  alcázar, 
y  ruido  y  alboroto  de  gentes  que  penetraban  en  só 
mansión.  En  sn  aturdimiento  se  refugió  á  un  pequeño 
retrete  en  compañía  de  don  Beltran  de  la  Cueva,  con^ 
de  de  Ledesma.  Los  que  de  aquella  manera  tan  tú- 
mnltuosa  habían  invadido  los  aposentos  reales,  eran 
los  condes  de  Benavente  y  de  Paredes,  el  hijo  del  a!-* 
mirante  y  otros  caballeros  de  cuenta,  que  capitanea- 
dos por  el  de  Villena  iban  con  ánimo  de  apoderarse 
de  los  infantes  y  de  prender  al  rey  y  á  don  Beltran 
de  la  Coeva.  El  de  Yiliena  se  adelanta  solo  á  la  es- 
tancia del  rey,  y  con  su  doble  y  artera  política,  fin* 
gese  indignado  de  aquel  insulto^  y  como  quien  conoce 
y  se  burla  de  su  flaca  condición^  le  escita  á  que  no  le 
dcge  sin  castigo.  «¿Parécevos  bien^  marqués,  le  dijo  el 
»rey,  estoque  se  ha  fecho  á  mis^nertas?  Sed  seguro 
»qye  ya  no  es  tiempo  de  mas  paciencia.»  Pero  el  re-- 
soltado  se  redojo  á  una  estéril  y  pasagera  indignados 
de  parte  del  monarca^  y  á  salirse  el  de  Yiliena  con  los 
suyos  imponemente  de  palacio,  tal  vez  por  no  conver 
nirle  entonces  llevar  las  cosas  mas  adelante.  Pronto 
las  hizo  llegar  á  su  mayor  estremo.  Porque  el  des- 
acordado don  Enrique,  sin  embargo  de  conocer  que 
íé  cansa  principal  de  tales  atentados  era  la  privanza 
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que  dispensaba  á  doa  Beltran  de  la  Cueva,  se  empeñó 
en  elevarle  y  engrandecerle  mas,  nombrándole  gran 
maestre  de  Santiago,  la  tnayor  dignidad  de  Cas- 
tilla, que  nadie  había  tenido  desde  don  Alvaro  de 
Luna,  que  correspondía  de  derecho  al  infante  don 
Alfonso  su  hermano,  que  le  colocaba  en  mas  alta  esfe- 
ra que  el  de  Yillena,  y  le  conslítuia  el  primer  perso- 
nage  del  reino*  Con  esto  el  enojo  del  de  Yillena  ya 
no  tuvo  límites,  y  en  su  ofendida  altivez  juró  perder 
á  su  soberano,  pero  sin  faltar  á  su  habitual  cautela  y 
disimulo. 

En  el  alcázar  de  Segovia,  donde  habia  ido  con  la 
reina,  la  princesa,  los  infantes  y  el  nuevo  maestre  de 
Santiago,  faltó  poco  para  que  hubiese  una  escena  mas 
horrible  que  la  del  palacio  de  Madrid.  El  plan  era 
apoderarse  una  noche  de  toda  la  real  familia  y  asesi- 
nar al  maestre  don  Beltran.  Los  ejecutores  habían  de 
ser  los  condes  de  Paredes,  de  Plasencia  y  de  Alba,  de 
quienes  el  marqués  de  Yillena  había  tenido  la  astucia 
de  fingirse  enemigo.  Ún  capitán  del  rey,  y  su  esposa» 
dama  de  la  infanta  Isabel,  habían  de  introducirlos  por 
una  puerta  secreta  hasta  los  dormitorios  de  la  real  fa- 
milia y  del  favorito  don  Beltran.  La  Providencia  per<- 
mitió  que  se  descubriese  esta  inicua  trama  algunas 
horas  antes  de  ponerse  en  ejecución,  hallándose  el 
marqués  de  Yillena  con  su  fría  serenidad  dentro  del 
mismo  palacio,  acompañando  al  rey,  como  la  persona 
mas  estraña  á  aqaellos  proyectos.  Aconsejábanle  á 
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don  Enrique  que  le  prendiese,  pero  el  bondadoso 
monarca  se  contentó  con  hacérselo  notificar  para  ver 
q4ie  respondía.  La  contestación  del  marqués  fué  ha* 
cerse  el  sorprendido,  añadiendo  qué  si  supiera  que 
alguno  de^  ios  suyos  había  sido  capaz  de  concebir  tan 
negro  designio,  él  mismo  le  entregaría  para  que  se 
hiciese  justicia  en  éU  Bastó  esto  al  candido  monarca 
paraqíie  dejara  ir  otra  vez  libre  al  de  Yillena,  el 
cual  inventó  luego  uoa  nueva  traza  para  prender  á  su 
soberano,  y  fué  hacer  que  los  condes  de  Plasencia  y 
de  Alba  le  pidiesen  unas  vistas  entre  San  Pedro  de 
las  Dueñas  y  Yillacastin  con  apariencias  de  quererle 
consultar  sobre  hacer  las^  paces  con  el  marqués,  que 
seguía  fingiéndose  enemigo  de  los  condes.  Gen  admi- 
rable docilidad  acudió  el  rey  á  aquella  cita,  si  bien 
^Uevaado  sus  continuos  y  quinientos  caballos,  con  don 
Beltran  de  la  Cueva,  maestre  de  Santiago,  el  obispo 
de  Calahorra  y  otros  de  su  consejo.  El  de  Yiílena, 
juntamente  con  sus  fingidos  enemigos  los  condes,  y 
con  su  hermano  el  maestre  de  Calatrava,  tenian  tan 
bien  tomadas  las  medidas  para  caer  con  sus  gentes 
una  noche  sobre  el  rey  y  su  corte  y  sorprender  á  to- 
dos, que  solo  debió  don  Enrique  poderse  salvar  ádos 
mensajeros  que  uno  en  pos  de  otro  á  todo  correr  le 
llegaron  anunciándole  lo  que  contra  él  se  tramaba. 
Apresuradamente  y  cqo  muchas  precauciones  regre- 
saron todos  á  Segovia,  con  lo  cual  los  conjurados, 
viendo  descubiertas  siempre  sus  maquinaciones,  to- 
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maroa  en  desembozada  y  aUerta  rebelioa  cammo  de 
Burgos  («)., 

Desde  esta  ciudad  dirigieron  los  confederados  a( 
Fey  una  enérgica  y  atrevida  representación  de  agra- 
vios, siendo  los  puntos  capitales  de  las  quejas»  que 
con  ofensa  de  la  religión  cristiana  traia  en  su  guardia 
compañías  de  moriscos;  que  daba  los  corregtmientoa 
á  personas  inhábiles  y  desmoralizadas  que  vendían  la 
jastioia;  que  había  hecho  gran  maestre  de  Santiago  á 
don  Beltraú  de  la  Cueva,  conde  de  Ledesma,  con 
peijuicío  del  infante  don  Alfonso  á  quien  pertenecía 
el  gran  maestrazgo  como  hijo  del  rey  don  hian;  que 
eon  gravé  ofensa  de  todos  los  reinos  y  ea  detrimento 
desús  hermanos  había  hecho  jurar  heredera  del  tro*^ 
Bo  de  Castilla  á  doña  Juana,  debiendo  saber  que  no 
era  su  hija  legitima:  concluyendo  coa  pedirle  que  sa-^ 
lisfaciera  sus  agravios,  y  mandara  jurar  por  sucesor 
4  su  hermano  don  Alfonso  <^.  Puesta  por  on  mensage-- 


ii)  Tomamos  las  ooticias  de 
estos  sucesos  del  cronista  Enri- 
quez  del  Castillo,,  (cap.  98  al  64),. 
qae  figuró  personalmente  en  ellos. 
7  era  del  consejo  y  compaHia  del 
rej.  Asi  es  que  cuenta  lo  que  él 
mismo  bacía  en  estos  casos,  como 
cuando  dice:  c£;  añ  d  obispo  é- 
yo  tomamos  nuestro  camino  para 
YiUacastiñf  por  donde  los  condes 
wnian,  pero  á  poco  mas  de  media 
legua  qu$^  andovimos  encontra- 
mos eon  otros  que  iban  d  desen- 
gañar al  rey como  la  awan 

deprender  en  aquellas  vistea,... 
^numces  el  obispo  de  Calahorra, 


acordé  que  yo  tomáeé  al  rey  á 
mas  andar  para  notificalle  la 
que  álli  nos  aman  certificado.  K 
desque  llegué  al  Aey^  etc.» — Este 
crouista^á  pesar  de  ser  adicto  á 
don  Enrique,  do  se  cansa  de  cook 

Ídecer  v  admirar  en  cada  página 
debilidad  y  pobreaa  de  eepi- 
ritu,  casi  iocreible,  de  su  sobe- 
rano. 

(2)  Castillo,  Gron.  c.  64.^Ztt-i^ 
rita,  Anal.  lib.  XVII.  c.  66.---lto- 
riño,  Xeoria,  tom.  111.  Apend.. 
ném.  7«  donde  se  inserta  el  doctt^ 
mentó. 
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ro  esta  oarta  ea  manos  del  rey,  que  había  ido  á  Valla- 
doUd,  sin  irritarse  é  inmutarse  y  con  una  tibieza  y 
flojedad  de  ánimo  que  parecía  rayar  en  insensibilidad 
la  dio  á  leer  á  los  del  consejo  pidiéndoles  dictamen  de 
lo  que  deberla  hacer.  El  obispo  de  Cuenca,  don  Lope 
Barrientes,  su  antiguo  ayo,  le  espuso  con  energía  que 
el  únití)  medio  de  sofocar  la  revolocion  era  pelear  con 
los  insurrectos  hasta  vencerlos.  aLo$  que  no  habéis  de 
pelear^  padre  obispo^  le  respondió  el  rey,  ni  poner  las 
manes  en  las  armas^  sais  muy  pródigos  délas  vidas  age  - 
nos.  Bienpareceqtmnosonvuestros  hijos  los  quehande 
entrar  enlapelea, ni  vos  costaronmuchade  criar. — Se-* 
ñor^  lereplicó/esueltamenteel  prel^ido^puesquevuestra 
alteza  no  quiere  defender  su  honra  ni  vengar  sus  inju- 
riaSf  no  esperéis  reinar  con  gloriosa  fama.  De  tanto 
vos  certifico  que  dende  agora  quedareis  por  el  mas  aba* 
tido  rey  quejamos  huvo  en  España,  é  arrepentiros 
heis,  señor,  cuando  no  aprovechareis  No  bastaron  tan 
duras  amonestaciones  á  encender  el  ánimo  del  apo- 
cado Enrique,  antes  envió  secretamente  á  decir  al 
marqnés^de  Villena  y  á  los  de  la  liga  que  convenia  se 
viesen  y  hablasen,  y  quedó  concertado  que  aquellos 
se  fuesen  á  la  villa  de  Cigales  y  él  iría  á  la  de  Gabe-^ 
zoo,  y  desde  allí  él  y  el  marqués  de  Villena  saldrían 
á  conferenciar  y  tratar  los  medios  de  concordia. 

Verificáronse  estas  vistas  con  las  siguientes  formali- 
dades. Primeramente  salió  por  parte  del  rey  á  atalayar 
el  campo  el  comendador  Gonzalo  de  Saavedra  con  cin- 
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cuenta  de  caballo,  por  parte  de  los  de  la  liga  salió 
con  otros  ciocaeata  ginetes  Pedro  de  Fontiveros;  se* 
guidamente  salió  el  rey  coa  tres  de  á  caballot  y  et 
marqaés  de  VHIena  coa  otros  tres.  En  las  páticas  del 
monarca  con  el  marqués  de  VHIena  entre  Qgales  y 
Cabezón  quedó  determinado-que  el  rey  entregaría  at 
marqués  el  infante  don  Alfonso  para  que  fuese  jurado 
heredera  y  sucesor  de  los  reinos,  á  condición  de  que 
hubiera  de  casar  con  la  princesa  doña  Juana;  que  don 
Beltran  de  la  Cueva  renunciarla  el  maestrazgo  de 
Santiago  en  el  infante  don  Alfonso;  que  se  nombraria 
por  ambas  partes  una  diputación  de  cuatro  caballero^, 
dos  por  cada  una,  á  los  cuales  se  agregaría  el  prior 
general  de  la  orden  de  San  Gerónimo  Fr.  Alonso  de 
Oropesa,  para  que  su  voto  constituyera  fallo^  á  cual* 
quiera  de  los  dos  lados  que  se  inelíoase;  que  esta  di- 
putacion^  reunida  en  Medina  del  Campo^  resolvería 
arbitralmente  dentro  de  un  plazo  dado  todas  las  dife- 
rencias eptre  el  rey  y  los  grandes,  y  su  decisión  sería 
respetada  y  cumplida  por  todos.  Congregados  otro  día 
(30  de  noviembre,  1 464)  en  el  mismo  campo  el  rey 
y  su  corte  y  los  prelados  y  caballeros  de  la  liga  ^*^, 
se  juró  y  reconoció  como  legitimo  sucesor  de  los  reía- 
nos al  infante  don  Alfonso,  hermano  del  rey,  pl*ome- 

(4)    Eran  estos  don  AlíonsaCar-  co  marqaés  de  Villena,  don  Alva- 

rillo  arzobispo  de  Toiedo,  don  ro  de  Zuniga  conde  de  Plasancia, 

Alonso  de  rooseca  arzobispo  de  don  Garci*Atvarez  de  Toledo  con- 

Sevilla,  don  Iñigo  Manrique  obis-  de  de  Alba,  los  condes  de  Par»^ 

po  de  Coria,  el  almirante  don  Fa-  des,  de  Saota  María,  de  Rivadeo 

driqoe  Bnriquez^  don  luán  Pacbe-  y  otros  muobos  caballeros*. 
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tiendo  todos  que  procorarian  se  casara  eoo  ta  prince- 
sa doña  Juana  (la  Beltraneja).  Para  ia  diputación  que 
había  de  juntarse  en  Medina,  y  cuyas  decisiones  io- 
dos joraron  obedecer,  nombró  el  rey  por  sü  parte  á 
don  Pedro  de  Velasco,  primogénttó  del  conde  de  Ha- 
ro,  y  al  comendador  Gonzalo  de  Saavedra:  k>s  caba- 
lleros nombraron  por  la  suya  al  marqués  de  Vrllena  y 
al  conde  de  Plasencia:  el  prior  Fr.  Alfonso  de  Oro«* 
pesa  fué  aceptado  por  unos  y  por  otros  ^*K  En  virtud 
de  estos  compromisos  don  Beltran  de  la  Cueva  renuo- 
ció  el  gran  maestrazgo  de  Santiago  en  el  infante  don 
Alfonso,  pero  el  rey  procuró  indemnizarle  haciéndole 
duque  de  Alburquerque,  y  dándoje  esta  viUa  con  las 
de  Cuellar,  Roa,  Molina,  Atienza,  y  Pena  de  Alcázar, 
y  ademas  tres  cuentos  y  medio  de  renta  sobre  las  vi- 
llas de  Ubeda,  Baeza  y  otras  de  Andalucía. 

No  solamente  dio  don  Enrique  en  estos  tratos  la 
mas  insigne  y  lastimosa  prueba  de  debilidad,  sino  que 
firmó  su  propia  deshonra,  puesto  que  accediendo  á 
que  su  hermano  don  Alfonso  fuese  jurado  legítimo 
sucesor  y  heredero  del  reino,  confesaba  implícita- 
mente la  ilegitimidad  de  la  princesa  doña,  Juana,'  ju« 
rada  heredera  en  las  cortes  de  Madrid,  y  venia  á  san- 
cionar que  no  sin  fundamento  se  le  habia  puesto  el 


(4)    B1  señor  Marina,  Teoría  de  bezoD  y  Cigales,  sacada  de  los 

las  Cortes,  tom.  III.  Apéndices,  archivos  de  la  Casa  de  Víllena» 

parto  11.^  copia  la  escritura  de  donde  se  baila  el  original  con  las 

eompromiso  que  se  hizo  entre  Cá-  firmas  del  rey  y  de  los  eeballeros 
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sobreoombre  afrentoeo  de  to  BtítrMt¡a.  liieolras  loa 
diputados  detiberaban  eo  Medina,  el  arzobispo  deTo* 
ledo  y  el  almírame  don  Fadrique  se  fueron  al  rey  fio* 
gióodose  descontentos  y  enemigos  del  marqués  de 
Villena  y  ofreciéndole  sus  servicios.  Don  Enrique» 
que  con  ooa  candidez  que  rayaba  en  simplicidad  creía 
i  todos  sin  escarmentar  ni  abrir  los  ojos  nunca,  no 
sdamente  los  recibió  con  toda  confianza,  sino  que  en 
muestra  de  ello  dio  al  primero  la  fortaleza  de  Avila, 
y  al  segundo  la  villa  de  Yaldenebro.  Caras  habiao  de 
hacer  pagar  al  insensato  don  Enrique  tales  mercedes 
y  tal  credulidad  aquellos  dos  diasleales  personages. 
Todoa  abandonaban  ya  al  miserable  monarca.  El 
maestre  de  Alcántara  y  el  conde  de  Medeltin,  á  quie- 
uéB  su  cronista  dice  con  razón  «que  de  pobres  escu* 
deros  los  avia  fecho  grandes  sefiores,i>  se  fueron  con 
sus  gentes  al  partido  de  los  confederados.  Su  mas  in- 
timo secretario  Alvar  Gómez,  á  quien  habia  hecho  se* 
nordellaqueda,  le  pagó  con  la  mas  negra  traición* 
Sus  dipotados  en  Medina,  Yelasco  y  Saavedra,  esco- 
gidos por  ser  en  los  que  mas  fiaba,  se  de|Bron  ganar 
por  la  elocuencia  insidiosa  del  marqués  de  Villena,  y 
olvidados  de  su  deber  y  de  la  honra  de  su  soberano 
firmaron  todo  lo  que  el  de  Villena  quiso.  Asi  las  de» 
cisiones  y  concordia  arbitral  del  pequeño  congreso  de 
Medina  del  Campo  fueron  tan  á  gusto  de  los  enemi- 
gos del  rey  y  tan  contrarias  á  la  autoridad  real,  que 
quedaba  osla  enteramente  nula,  y  apenas  conservaba 
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doD  Eoriqae  otra  cosa  que  el  vano  tRuk>  de  rey  ^^^ 
Diagustado  y  euojado  éste,  asi  del  comportanúeii^ 
V>  de  sos  delegados  (Huno  de  los  estatutos  y  ofdeoaa* 
aas  hechos  en  Uedkia  (eaero,  4  46S),  di6  por  nulo  y 
de  iiiogua  valor  todo  lo  que  se  babia  ordenado,  y 
ae  retiró  á  S^ovía  y  Madrid  coo  los  de  so  conseyo, 
el  primado  de  Toledo  y  el  almirante.  Los  confedera* 
dos,  sabida  la  indignaoiondel  rey,  se  fueron  á  Piasen* 
oia  llevando  consigo  al  príaeipe  don  Alfonso.  Pusié- 
ronse pues  las  cosas  después  de  la  concordia  de  Me«- 
dina  en  peor  situación  que  nunca.  Aconsqado  doo 
Enrique  por  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  almi«» 
rante,  creyéndolos  amigos,  anduvo  de  Madrid  á 
Salamanca,  de  Salamanca  á  Medina,  de  Medina  á 
Árévalo,  tron  diversos  protestos,  enviando  cartas  pa^ 
lentes  á  los  sublevados  de  Plasencia  para  que  ie  res* 
titnyesen  al  príncipe  su  hermano.  Hallándose  eo 
Árévalo  sin  el  arzobispo  y  el  aUnirante  qae  se  habían 


(4)  TeDemoa  á  la  Tí§ta  ooa  co- 
pia manoacríia  de  las  resolocioaeA 
a  Da  aa  tooiaroii  en  la  juota  fie 
edina  del  Campo.  Eate  impor- 
taDMaima  dooomaiitOv  qua  no  be- 
moa  TÍato  citado  por  oioguo  bisto- 
riadar,  y  de  qae  «d  dada  tampoco 
loto  ccQOCímieoto  el  señor  Ma- 
rina, ae  titula  Cweordia  e«la6rcH 
da. entre  Enrique  ¡V.  y  el  Reino 
eohre  vairioB  puntos  ae  gobierno 
y  legislaeion  eMl;  otorgada  en 
Medina  del  Campo,  afio  1465.  Está 
aacada  de  oa  ejemplar  daJ  arcbi?o 
del  señor  duque  de  Escalona,  y 
eoleiada  y  aumentada  por  el  orí* 
ginal  del  arcb¡?o  do  Simancas. 


Forma  un  ToiAmea  da  (KO  páSH 
naa  en  4.*  mayor.— Delermíoi- 
ronae  en  la  jonia  de  Medina  basta 
429  puntos  o  capítulos  sobre  asun- 
toa  generales  y  partieokaras  da 
gobierno,  señaláronse  las  alribu- 
cionaa  y  deberea  de  eada  ofioio 
del  Estado,  y  viene  á  ser  como 
ttna  ordenanza  general  del  reino. 
Sobre  varias  de  sus  determinación 
nea  tendremos  ocasión  de  bablar» 
y  en  la  4,*  de  ellas  doscubrimoa 
ya  la  primera  tentativa  para  es- 
tablecer en  GaatUla  el  triminal  de 
la  Inquisición  contra  los  bereges 
y  enemigos  de  la  fé. 
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quedado  atrás,  envió  á  buscarlos.  El«  arzobispo  con- 
testó al  mensagero  del*  rey  estas  Juras  palabras:  ^U 
é  decid  á  vuetíro  rey,  que  ya  estó^harto  de  él  édetu» 
cosaSf  é  que  agora  se  üerá  qnien  es  el  verdadero  rey 
de  Caslilla  ^*K^  Aquellos  dos  magnales,  con  una  fal- 
sia  que  la  moral  eo  todos  tiempos  condena,  no  habían^ 
servido  al  rey  sino  con  el  torcida  designio  de  lograr 
las  fortalezas  que  apetecían,  y  de  acabar  de  perderle 
so  color  de  leales  consejeros.  Cuando  les  pareció  oca- 
sión le  abandonaron  uno  y  otro:  el  prelado  se  fué  á 
reunir  con  los  confederados  en  Avila;  la  primera  no- 
ticia que  el  rey  tuvo  del  almirante  fué  que  habia  al-, 
zado  pendones  en  Valladolíd  por  don  Alfonso. 

Incorporados  los  de  la  liga  con  el  arzobispo  de  To- 
ledo en  Avila,  determinaron  desposeer  al  rey  de  una 
manera  tan  solemne  como  audaz  y  afrentosa.  En  un 
llano  inmediato  á  la  ciudad  hicieron  levantar  un  es- 
trado tan  alto  que  pudiera  verse  á  larga  distancia.  En 
él  colocaron  un  trono,  sobre  el  cual  sentaron  una 
efigie  ó  estatua  de  don  Enrique  con  todas  las  insig- 
nias reales,  aunque  en  trage  de  luto.  Hecho  ésto,  le- 
yeron un  manifiesto,  en  que  hacian  grandes  acusa- 
ciones contra  el  rey,  por  las  cuales  merecía  ser  de- 
puesto del  trono  y  perder  el  título  y  la  dignidad  real. 
En  su  consecuencia  procedieron  á  despojarle  de  todas 
las  insignias  y  atributos  de  la  magestad.  El  arzobispo 
de  Toledo  fué  el  primero  que  le  quitó  la  corona  de  la 

(4)    Castillo,  GroD.  c.  73. 
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cabeza:  el  conde  de  Plasencia  le  arrebató  el  estoque; 
el  de  Benareate  le  despojó  del  cetro,  y  don  Diego 
López  de  Zúoiga  derribó  al  suelo  la  estátna.  Segui- 
damente alzaron  en  braaos  al  joven  príncipe  don  Al- 
fonso, y  le  sentaron  en  el  trono  vacante,  proclamando 
á  grandes  voces:  ^¡Castilla  por  el  tey  don  Alfomo!  Los 
gritos  de  la  multitud  se  confundieron  con  el  ruido  de 
los  atabales  y  trompetas  (5  de  junio,  1465)  y  los 
grandes  y  prelados,  y  después  el  pueblo  pasaron  con 
gran  ceremonia  á  besar  la  mano  del  nuevo  monar- 
ca <*). 

Cuando  la  noticia  de  esta  ígoóiüiftiosa  solemnidad 
llegó  á  don  Enrique,  esdamó:  ^i Agora  podré  yo  decir 
aquello  que  dijo  el  profeta  Isaías...  Crié  hijos  y  púse^ 
les  en  grand^lado,  y  ellos  menospreciáronme.r^  Co'- 
menzaron  á  llegarle  de  todas  partes  mensages  sinies-^ 
tros.  Toledo  y  Burgos^  Córdoba  y  Sevilla ,  con  los 
condes  d^  Arcos  y  Medinasidonia,  habian  alzado  tam^ 
bien  pendones  por  don  Alfonso.  Entonces  don  Enrique 
pronunció  con  mucha  calma  y  serenidad  las  palabras 
de  J¡ob:  fnDesnudo  sali  del  vientre  de  mi  madre,  é  des-^ 
nudo  me  espera  la  tierra.^  Sin  embargo  despachó  car-* 
tas  por  todo  el  reino  para  que  le  viniesen  á  servir  y 
ayudar  contra  los  rebeldes.  El  llamamiento  no  fué  in- 
fructuoso. La  misma  enormidad  del  desacato  de  parte 
de  los  tumultuados  nobles,  el  estremo  á  que  habían' 

O)    Castillo,ibid.c.74.— Alón-    9.  c.  62. 
so  de  PiaíieDCia,  Croo.  MS.  part. 
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Uerado  tu  irraverencbi  y  n  Madía  eo  AvUa,  despér^ 
ló  en  Casilla  el  eentíiDieDto  de  la  legitimidad  y  pr<H 
dttjo  ana  reaodoB  en  távot  del  monarca  destromdo. 
Si  en  el  pulpito  y  en  el  foro  no  Altaban  TOces  qne 
aplaudieran  la  escena  de  ÁTila,  en  el  pAlptto»  en  el 
foro  y  en  las  plazas  la  condenaban  loayor  ntoero  de 
▼ooes.  Los  primeros  nobles  que  linieron  á  su  ser« 
vicio,  ademas  del  conde  de  Alba  qoe  había  precedido 
á  todos,  ftmron  los  condes  de  Trtttamara  y  de  Valen^ 
cia«  El  prior  de  San  Joan,  el  oondestaUe  y  el  man»« 

^  cal  de  Castilla,  hechuras  soyas,  y  el  conde  de  Cabra» 
le  permaneciOTM  teles  en  Andaivcfá  caotm  los  es-^ 
faenes  del  aeiw  rebelde  maestre  de  Galalravi«  Si 
bum  emiie  de  HárOf  él  ma'rqviás  d«  llatttillaan,  suegro 
de  dooBellran  de  la  Cueva,  doqfue  de  Alborquerque« 
los  condes  de  Medinaceli  y  de  Almazan,  y  otros  pod^ 
rosos  caballeros  é  hidalgos  ftieron  también  engrosan^ 
do  el  partido  del  rey.  La  gente  del  pueMo»  de  suyo 
masadicta á  so  soberano  que  la  oi^lesa  noMeca, 
acudia  de  todas  partes  y  m  agrupaba  en  derredor  de 
las  banderas  dé  don  Enrique.  Pronto  se  remiió  en  To^ 
foysvseeroaufasun  ejército  mucho  mas  numeroeo 
qun  el  de  los  coofederados. 

ftimatoas  faé  una  de  las  poblaciones  que  sedis» 
lingmeron  mas  por  su  lealtad  á  don  Enrique  y  por  so 
beroiamo.  Los  sublevados  de  Vailadolid,  donde  seno^ 
reaba  el  almirante  desde  la  proclamación  de  don  Al- 

^  fonso,  después  de  haber  salida  i  eembatir  á  Péiaflort 
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se  dirtfperon  ecmlra  SiiMacas,  y  asentaron  so  real 
sobre  ona  cuesta  qoe  la  domina.  Lejos  do  abatirse  los 
de  la  villa  ^  defendida  por  Joan  Fernandet  Galíndo, 
ejecutaron  ona  escena  parecida  á  la  que  habían  prac- 
ticado los  magnates  en  Avila,  pero  en  sentido  inver- 
so» y  todavía  mas  ridicola  y  borlesca.  Juntáronse  bas- 
ta trescientos  ciqozos  despoelás,»  qoe  asi  los  liaiáa  la 
crónica,  y  acordaron  hacer  una  figora  qoe  represen- 
taba el  arzobispo  de  Toledo  .don  Alfonso  Carrillo,  al 
coal  llamaban  dan  Oppas^  por  alosion  al  traidor  ar-^ 
zobispo  de  Sevilla,  hermano  del  conde  don  Julián,  en 
tiempo  del  rey  don  Rodrigo.  Hicieron  la  ceremonia 
de  ponerle  en  prisión,  y  constituidos  en  tríbnaal,  uno 
qoe  hizo  de  juez  pronunció  la  sentencia  siguiente: 
«Por  quanto  vos  don  Alfonso  Carrillo  arzobispo  deTo- 
siedo,  sigoiendo  las  pisadas  del  oUspo  don  Oppas,  el 
» traidor  délas  Españas,  habéis  seidotraydor  á  nuestro 
»rey  y  señor  natural,  revelándovos  contra  él  fton  los 
» logares  é  fortalezas  é  dineros  que  vos  avia  dado  pa-^ 
»ra  que  le  sirviéredes;  por  ende,  vistos  los  méritos 
»del  proceso. ••..  mando  que  seáis  quemado,  llevan- 
»dovo6  por  las  calles  é  lugares  públicos  de  Simancas, 
»á  voz  de  pregonero  diciendo:  Ssta  es  ¡a  justicia  que 
remandan  hacer  de  aqueste  cruel  don  Gppas;  por  quanto 
nreseéñdos  lugares,  fortalezas  é  dineros  para  servir  á 
»iti  rey 9  se  refteM  con^a  ¿U  mándank  quemar  en  prue- 
>6a  é  pena  de  su  maleficio:  quien  tal  figo,  que  tal  ha^ 
»ya.)»  Y  tomando  la  efigie,  la  llevaron  poblicmdoes* 


Digitized  by 


Google 


464  msroRiA  m  bspaIa. 

te  pr^gonfre&te  al  real  donde  esUdiaa  los  enemigos, 
y  después  de  habérsela  mostrado  con  burla,  encendie* 
ron  una.  bogueira  y  la  quemaron  en  la  plaza,  <^^  Vien- 
do los  sitiadores  la  ninguna  esperanza  de  tomar  una 
pQblacion  defendida  por  gente  tan  resuelta  y  animosa, 
levantaron  el  cerco  y  tornáronse  á  Valladoüd. 

A  otro  gefe  de  mas  nervio  que  don  Enrique  le  hu- 
bieran sobrado  gente  y  elementos  para  desbaratar  los 
planes  y  las  fuerzas  de  los  sublevados,  y  apagar  e( 
fuego  de  la  rebelión;  pero  él,  indolente  y  apático  de 
suyo,  é  inclinado  á  la  paz,  no  solo  hacia  tibia. y  floja*, 
m^nte  la  guerra,  sino  que  habi^dole  pedido  una  eo- 
trovista  el  marqqés  de  Villena  á  solas,  en  el  campo  pa- 
ra terminar  sus  diferencias  de  un  modo  amistoso  ac- 
cedió el  rey  á  tener,  aquella  plática;  y  de  ella  resultó 
que  bajo  la. promesa  qoe  el  astuto  marqués  le  hizo  de 
que  en  un  plazo  convenido  haria  que. todos  los  de  su 
bando  volviesen  á  la  obediencia,  de  don  Enrique,  y 
dejarían  de  dar  á  su  hermano  don  Alfonso  el  título  de 


(i)    Todas  estas  burlescas  ce-    taodo: 
remonias  las  acompañaban  can- 

Esta  es  Simancas, 
Don  Oppas  iraydor; 
Esta  es  Simancas, 
Que  no  Peñaflor. 

Esta  copla  daró  mucho  tiempo  en  nuestros  viagea  A  aquel  .arcbi- 
en  Castilla  y  se  hizo  popular.—  yo  hemos  tenido  muchas  ocasiones 
Enriquez  del  Castillo,  Cron.  cap.  de  leer,  se  dan  muy  curioMs  noii- 
77.— Historia  manuscrita  de  Si-  cias  de  este  reinado,  especialmen- 
te de  lo  acontecido  en  Castilla  la 


kcas  por 
zudo.— En  esta  historia  inédita,    Vieja,  teatro  principal  de  los  su- 
9ue  existo  en  aquella  villa,  y  que    cosos. 
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rey,  derramara  el  buen  monarca  sa  gente  y  licencia- 
ra sus  soldados  con  grande  indignación  de  estos»  al 
ver  que  se  habian  comprometido  por  un  soberano  que 
asi  se  dejaba  engañar,  y  de  aquella  manera  abando- 
naba sus  propios  intereses  (1466).  Al  fin  los  magnates 
y  caudillos  sacaron  todos  algún  provecho  de  esta  in- 
calificable resolución,  porque  al  tiempo  de  despedir- 
los, á  todos  les  hizo  mercedes  de  villas  y  de  muchos 
miles  de  maravedís  de  juro  ^*K  £1  se  retiró  á  Segovia 
con  la  reina  y  las  infantas.  El  de  Yillena  se  cuidó  po- 
co de  cumplir  su  ofrecimiento.  Con  el  licénciamiento 
de  las  tropas,  Castilla  se  plagó  de  gente  bandida  que 
infestaba  los  caminos  y.  alarmaba  las  poblaciones;  todo 
era  violencias,  asesinatos  y  robos,  y  los  hombres  ape- 
nas se  contemplaban  seguros  en  sus  casas  cuanto  mas 
en  los  campos.  No  era  posible  vivir  en  aquel  estado 
de  miserable  anarquía,  y  las  villas  y  ciudades  para 
proveer  á  su  propia  segundad  apelaron. al  remedio 
acostumbrado  en  situaciones  semejantes,  cuando  les 
fiBiltaba  la  protección  de  las  autoridades  y  de  las  leyes, 
á  hacer  hermaruUid  entre  sí  contra  la  plaga  de  malhe- 
chores y  gente  malvada.  Hicieron  sus  estatutos  y  re- 
glamentos, que  el  rey  aprobó,  y  merced  á  los  esfuer- 
zos de  la  hermandad,  se  reprimieron  y  castigaron  mu- 
chos crímenes  y  se  restableció  algún  tanto  la  seguri- 
dad pública. 

Los  escesos  y  tiranías  de  los  confederados  se  con- 
(4)    Eoriquez  del  Castillo,  Groa.  c.  31  y  3f. 

Tomo  viii.  30 
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vertían  en  favor  de  don  Enriqae,  no  tanto  por  adhe- 
sión asa  persona  cuanto  por  amor  y  respeto  á  la  le- 
gümidad  que  representaba.  La  ciudad  de  Yalladolid 
aprovechó  una  salida  que  hizo  el  almirante  con  el 
príncipe  don  Alfonso  y  su  gente  sobre  Arévalo,  para 
alzarse  otra  vez  proclamando  á  don  Enrique,  el  cual 
ñié  recibido  en  ella  con  fiestas  y  alegrías*  Pero  e^as 
buenas  disposiciones  de  los  pueblos  y  aun  de  los  no- 
bles á  volver  ái  servicio  de  su  legítimo  soberano  se 
estrellaban  en  el  ánimo  abyecto  del  rey  y  en  su  ya  in- 
disculpable  debilidad.  De  ello  dio  en  aquella  sazón  la 
prueba  mas  lastimosa.  El  hermano  del  marqués  de 
Yillena,  don  Pedro  Girón ,  maestre  de  Calatrava  ,  el 
gran  agitador  de  la  Andalucía  contra  el  rey,  y  uno 
de  los  gefes  mas  ambiciosos  y  mas  activos ,  se  atrevió 
á  proponer  á  don  Enrique  por  medio  del  arzcriiispo  de 
Sevilla  y  de  acuerdo  con  su  hermano  el  de  Yillena, 
que  si  le  daba  la  infanta  doña  babel  en  matrimonio, 
se  vendría  á  su  servicio  con  tres  mil  lanzas,  le  pres«- 
taria  sesenta  mil  doblas,  le  entregaría  al  príncipe  don 
Alfi)nso,  á  quien  llamaban  rey,  y  el  de  Yillena  volve- 
rla también  á  ser  subdito  y  servidor  suyo.  No  tuvo 
dificultad  don  Enrique  en  admitir  proporción  tan  de- 
gradante y  afrentosa,  y  ^i  comprar  una  paz  humi- 
llante sacrificando  á  su  hermana  y  con^ntiendoen  ha- 
cerla esposa  del  mrs  turbulento  y  el  mas  licencioso 
de  suS'^'etiemigos.  Apresuróse  á  alejar  de  su  lado  al 
duque  de  Alburquerque  (don  Bellran  de  la  Cueva)  y 
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al  obispo  de  CaUhfra  mberinano*  y  escribió  al  de 
Calatrava  que  se  viniese  cuanto  antes  á  celebrar  las 
bodas,  para  las  cuales  solicitó  de  Roma  la  oportuna 
dispensa  como  gran  maestre  que  era  el  Girón  de  una 
orden  religiosa. 

Pero  la  Providencia,  que  tenia  destinada  la  princesa 
Isabel  para  mas  honroso  enlace  y  para  mas  altos  desti* 
nos,  dispuso  que  las  cosas  sucedieran  muy  de  otra  suer* 
le  que  como  lo  tenían  concertado  el  rey,  el  de  Calatra» 
va  y  Yillena.  De  ningún  modo  se  hubiera  realizado 
aquel  matrimonio  ignominioso.  Porque  aquella  ilustre  y 
virtuosa  princesa,  mas  celosa  de  su  honra,  y  de  mas  te- 
son  y  carácter,  á  la  edad  de  diez  y  seis  años  que  enton- 
ces tenia,  que  el  rey  su  hermano;  aquella  joven ,  que 
en  edad  todavía  mas  tierna  halHa  teñido  entereza  pa- 
ra rechazar  su  concertado  enlace  con  el  rey  don  Al- 
fonso de  Portugal,  recibió  con  tal  disgusto  la  noticia 
de  la  deshonra  que  se  le  preparaba ,  que  desde  luego 
resolvió  no  consentirla.  Retirada  á  su  aposento,  sin 
sosiego  ni  para  comer  ni  para  dormir,  rogando  á  Dios 
que  la  libertara  de  aquella  afrenta  aunque  fuese  con 
la  muerte,  lamentábase  una  noche  de  su  situación  con 
su  fiel  amiga  la  discreta  y  virtuosa  doña  Beatriz  de 
Bobadilla.  Cuéntase  que  esta  animosa  y  varonil  don- 
cella, oida  la  queja  y  la  aflicción  de  Isabel ,  esclamó: 
«No,  no  lo  permitirá  Dios,  ni  yo  tampoco:  t  y  sacando 
un  puñal  que  llevaba  escondido  juró  clavarle  en  el 
corazón  del  maestre  de  Calatrava  antes  que  consentir 
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en  que  fuese  el  esposo  de  sq  amiga  ^^K-  El  cielo  no 
pernütió  que  fuese  necesario  tan  duro  medio  para  li- 
bertar á  Isabel  del  oprobio  que  la  amenazaba.  Puesto 
en  camino  el  de  Galatrava  desde  Almagro  á  Madrid 
con  gran  séquito  de  caballeros  de  su  bando,  á  la  se- 
gunda jomada  adoleció  en  Yillarrubia  de  una  aguda 
enfermedad  que  acabó  con  su  vida  en  muy  pocos 
dias,  muriendo  con  poca  edificación  cristiana  ^^\  A  pe- 
sar de  la  oportunidad  de  esta  muerte ,  ningún  escri- 
tor, si  no  es  un  estranjero  ^^\  se  atrevió  nunca  á  man- 
char con  sospechas  la  pura  y  limpia  fama  de  la  vir^ 
tuosa  Isabel. 

La  muerte  del  gran  maestre  de  Galatrava  don  Pe- 
dro Girón  frustró  las  esperanzas  de  concordia  del  rey 
y  desconcertó  también  á  los  del  partido  de  don  Al- 
fonso, ya  harto  disgustados  de  los  interesados  mane- 
jos y  personal  ambición  deb  marqués  de  Yillena.  Lo- 
gró sin  embargo  este  revoltoso  magnate  que  se  pusie- 
se la  villa  de  Madrid  en  poder  del  arzobispo  de  Se- 
villa, y  que,  fuese  el  punto  en  que  se  viesen  otra  vez 
el  rey  don  Enrique  y  él  con  el  conde  de  Plasencia  á 
pretesto  de  tratar  la  manera  de  dar  paz  y  sosiego  al 

(4)     Patencia  ,    Décadas.  — Id.  el  primero,  cod  mas  poca  de?o- 

CfoD.  MS.  c.  73.— Oviedo,  Quin-  cion  que  como  católico  crisltaoo 

cuatreñas.  Dial,  de  Cabrera.  debía  morir.»  Gap.    85.    tMorió, 

(2)    Ed  esto  coDvieDen  los  dos  dice  el  segundo,  profiriendo  ím- 

.cronistas  de   opuestos  partidos,  precaciones,  porque  no  había  du- 

Castillo,  que  fuA  siempre  del  de  rado  su    vida    algunas  semanas 

don  Enrique,  y  Falencia,  que  si*  mas.»  Cron.  MS.  c.  73. 
guió  las  banderas  de  don  Alfonso       (3)    GaiHa  d,  Rivalité,  tom.  i:i. 
y  de  loa  confederados.  «Murió, dice 
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reino.  Mas  tampoco  dieroa  resultado  las  conferencias 
de  Madrid,  por  nuevos  artificios  del  marqués,  que  pa^ 
recia  proponerse  perpetuar  la  discordia  y  hacerse  el 
negociador  necesario  á  unos  y  á  otros,  y  ser  el  pri« 
mer  hombre  para  todos.  Siguieron  pues  las  desave- 
nencias, las  mutuas  defecciones,  las  guerras  parciales, 
los  desórdenes  públicos,  y  fué  creciendo  la  anarquía, 
de  la  cual  no  fué  quien  menos  se  aprovechó  el  mar- 
qués de  Yillena,  haciéndose  nombrar  gran  maestre 
de  Santiago,  sin  anuencia  del  rey  don  Enrique,  ni  con- 
sentimiento del  príncipe  don  Alfonso,  ni  pedir  la  pro- 
visional papa,  ni  consultar  siquiera  á  los  prelados. 

Encamináronse  al  fin  la  cosas  de  modo  que  se  hi-^- 
zo  inevitable  una  batalla  formal  entre  la  gente  de  los 
dos  reyes  hermanos  don  Enrique  y  don  Alfonso.  Las 
llanuras  de  Olmedo  parecían  destinadas  para  venti- 
larse en  ellas  por  las  armas  las  grandes  contiendas  en- 
tre los  reyes  de  Castilla  y  sus  subditos  rebeldes.  Alli, 
donde  veinte  y  dos  años  antes  habia  combatido  y  ven- 
cido don  Juan  II.  con  su  fisivorito  don  Alvaro  de  Luna 
á  los  infantes  de  Aragón  y  á  los  nobles  castellanos  de 
su  partido,  se  encontraron  ahora  (20  de  agosto,  1 467) 
el  ejército  de  su  hijo  don  Enrique  y  de  su  privado  don 
Beltran  de  la  Cueva  con  el  de  su  hermano  don  Alfon- 
so y  los  grandes  y  prelados  que  le  proclamaban.  Ha- 
llándose los  del  rey  en  el  monte  de  Hiscar,  llegó  un  he- 
raldo enviado  por  el  arzobispo  de  Sevilla  á  avisar  al 
duque  de  Alburquerque  (don  Beltran  de  la  Cueva) 
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que  cuarcüta  caballeros  de  don  Alfonso  y  del  arzo- 
1>ispo  de  Toledo  habian  hecho  voto  solemne  de  bus- 
carlo en  la  batalla  hasta  prenderle  ó  matarle,  «Pues 
^decidles,  contestó  con  arrogancia  don  Beltran,  que 
>las  armas  é  insignia  con  que  he  de  pelear  son  lasque 
»aqui  v^is:  tomad  bien  las  señas  para  que  las  sepáis 
» blasonar,  y  que  por  ellas  me  conozcan  y  sepan 
>quién  es  el  duque  de  Alburquerque.D  El  rey,  por  el 
contrario,  hnbiera  de  buena  gana  eludido  el  comba- 
le, pero  no  pudo  contener  el  ardor  y  resolución  de 
su  gente.  A  la  cabeza  de  la  hueste  de  los  confedera- 
dos se  presentaron  el  joven  prínci[)e  Alfonso  y  el  ar- 
zobispo de  Toledo,  vestido  aqnel  de  cota  de  malla,  el 
prelado  luciendo  nn  rico  manto  de  escarlata,  bordada 
en  él  nna  cruz  blanca,  y  llevando  debajo  la  armadu- 
ra. Empeñada  la  pelea,  todos  combatieron  con  igual 
encarnizamiento  por  espacio  de  tres  horas.  La  gente 
del  rey  era  mas  en  número;  en  los  de  la  liga  había 
mas  intrepidez  y  arrojo.  Sin  embargo,  don  Beltran 
de  la  Cueva,  perseguido  por  los  que  habian  jurado 
su  muerte  y  buscaban  su  persona  conociendo  ya  sus 
armas,  después  de  haberse  visto  en  grande  estrecho, 
del  cual  le  sacó  el  marqués  de  SanCíUana,  su  suegro, 
correspondió  á  la  fama  que  tenia  de  esforzado  caba- 
llero, y  peleó  bravamente  haciendo  gran  daño  en  los 
escuadrones  enemigos.  El  joven  príncipe  don  Alfonso, 
el  rey  de  los  confederados,  y  el  belicoso  arzobispo  de 
Toledo,  aunque  traspasado  un  brazo  de  un  bote  de 
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lanza,  fueron  los  últimos  á  retirarse  del  combate,  al 
cual  puso  término  la  noche.  La  gente  de  don  Enrique 
quedó  dueña  del  campo,  pero  la  victoria  no  fué  com^ 
pleta,  y  unos  y  otros  se  proclamaban  vencedores.  No- 
tóse en  aquella  batalla  la  ausencia  de  un  personage 
á  quien  en  vano  buscaban  las  miradas  de  todos.  Este 
personage  era  el  rey  don  Enrique,  que  engañado, 
dicen,  por  un  Aliso  aviso  que  tuvo,  se  retiró  precipita- 
damente con  treinta  ó  cuarenta  caballos  á  un  pueblo 
inmediato  (^>. 

Como  vencedores  fueron  recibidos  el  rey  y  los 
suyos  con  fiestas  y  luminarias  en  Medina.  Pero  la  ba- 
talla de  Olmedo  estuvo  muy  lejos  de  decidir  la  cues- 
tión, y  Castilla  continuó  siendo  teatro  de  espantosa 
anarquía  y  de  escenas  cada  vez  mas  sangrientas.  Un 
nuncio  del  papa  que  había  sido  enviado  para  ver  de 
reconciliar  los  bandos  enemigos,  queriendo  exhortar 
á  los  confederados  á  que  se  redujesen  á  la  obedien- 
cia del  rey,  filé  insultado  entre  Olmedo  y  Medina, 
tratado  con  el  mayor  vituperio,  y  aun  llegó  á  correr 
riesgo  su  persona.  Multiplicáronse  las  traiciones.  El 
conde  4le  Alba,  faltando  á  su  fe  y  palabra,  se  pasó  á 
los  de  la  liga,  y  se  decia  de  él  públicamente  con  lu- 

(I)    El  mi^mo   cronista  Eori-  »se  han  de  arredrar  de  sa  hueste, 

quez  del  Castillo  fué  á  buscar  al  »qae  tan  Taroonnienie  han  alean* 

ley  después  de  la  batalla.  cSabido  »zado  la  gloria  de  su  triunfoT  An- 

»Bu  apartamieoto  (dice),  fuilo  á  » dad  acá,  señor,  que  sois  ?ence- 

» buscar  á  gran  priesa  por  el  ras*  »dor,  é  vuestros  enemigos  quedan 

«tro  hasta  la  a!dea  donde  estaba,  »Tencidos    é  destroidos.»    Cron. 

» y  hallándole  le  dije:  ¿Cómo  los  cap.  97. 
•reyes  que  son  vencedores  ansí 
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dibrio,  que  de  habia  veodido  ea  pública  almoneda. 
Pedrarias  de  Avila  vendió  la  ciudad  de  Segovia  á  los 
enemigos  del  rey:  desde  entonces  la  infanta  doña  Isa- 
bel que  alli  se  hallaba «  se  quedó  con  don  Alfonso  su 
hermano  ^^K  Golpe  fué  este  que  sintió  don  Enrique 
con  mas  amargura  que  cuanto  antes  le  habia  pasado. 
Desalentado  y  sin  norte  andaba  ya  este  desventurado 
monarca:  de  ánimo  apocado  y  pobre,  y  cansado  de  su- 
frir, abandonaba  á  sus  servidores  mas  leales*  hacia 
humillantes  transacciones  con  el  marqués  de  Villena* 
creia  á  todos  y  todos  le  burlaban,  y  traíanle  misera- 
mente asendereado.  Mas  como  la  inconstancia,  la  des- 
lealtad y  la  traición  eran  comunes  en  los  de  uno  y 
otro  bando,  convertíanse  muchas  veces  los  sucesos  en 
:favor  de  don  Enrique,  sin  que  él  pusiera  nada  de  su 
parte.  El  marqués  de  Yillena  estuvo  á  pique  de  ser 
asesinado  en  el  palacio  mismo  de  don  Alfonso  y  ha- 
blando con  la  princesa  Isabel,  por  su  mismo  yerno  el 
oonde  de  Benavente,  sentido  con  él  desde  que  se  apo- 
deró del  maestrazgo  de  Santiago.  Este  conde,  junto 
con  los  de  Plasencia  y  Miranda  y  el  arzobispo  de  Se^ 
villa,  disgustados  de  la  conducta  del  de  ViUena,  se 
declararon  servidores  de  don  Enrique,  y  le  trajeron 
consigo  á  Madrid.  Toledo,  después  de  muchos  albo- 
rotos y  revueltas,  se  alzó  también  por  el  rey,  que  fué 


(1)    Allí  fué  preso  el  cronisia    de  la  crónica  del  rey  que  tenia  ya 
Castiilo,  y  entre  otras  muchas  co-»    escrita. 


sas  perdió  los  papeles  y  la  parte 
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recibido  en  la  ciudad  coa  demoslracíones  de  regocijo. 
Has  era  tal  el  desconcierto  en  toda  Castilla,  que  las 
ciadades  guerreaban  unas  con  otras,  y  habíalas  en 
que  so  hacían  guerra  á  muerte  unos  á  otros  vecinos 
de  un  mismo  barrio:  las  famíh'as  andaban  igualmente 
divididas;  los  templos  eran  ocupados  por  partidas  ar- 
madas, ó  saqueados  y  destruidos;  los  nobles  desde  sus 
fortalezas  apresaban  y  despojaban  á  los  viajeros;  á 
pesar  de  los  esfuerzos  de  la  hermandad  se  volvió  á  no 
poderse  andar  por  los  caminos,  y  en  el  cielo  y  en  la 
tierra  veía  el  pueblo  fenómenos  de  siniestro  presagio; 
Un  acontecimiento  inopinado  vino  á  tal  tiempo  á 
dar  rumbo  diferente  á  aquella  situación  lamentable  y 
triste.  El  príncipe  don  Alfonso,  á  quien  los  confedera- 
dos llamaban  rey  de  Castilla,  falleció  casi  de  repentb 
en  la  villa  de  Cardeñosa,  á  dos  leguas  de  Avila  [5  de 
julio,  1468),  á  la  edad  de  quince  años,  y  en  el  tercero 
de  su  turbulento  reinado,  si  reinado  puede  decirse  su 
efímera  y  parcial  dominación  ^*K  El  hermano  de  Isabel 


(4)  Csstillo  atribuye  sa  muerte 
á  ia  epidemia  qiie  entre  las  otras 
calamidades  afli^sía  entODces  los 
paeblos  de  Castilla;  pero  general- 
meDto  se  atribuyó  á  veaeno  que 
le  dieron  en  una  empanada  de 
trucha.  Diego  de  Valora,  en  su 
cap.  44,  lo  dice  expresamente. 
kE  como  se  asentase  á  comer,  en- 
>tre  los  otros  manjares  fuéie  trat- 
ada una  trucha  en  pan,  que  él  de 
«buena  voluntad  comia,  y  comió 
)»della  un  poco;  y  luego  en  punto 
»]e  tomó  un  sueño  pesado  contra 
•su  costumbre,  y  fuese  á  acostar 
i^en  su  cama  sin  fablar  palabra   A 


)»persona,  é  durmió  allí  fasta  otro 
»áia  á  hora  de  tercia,  lo  qua  1  no 
»sol¡a  acostumbrar,  é  llegaron  ¿ 
»éllosdeeu  cámara,  é  tentaron 
»sus  manos,  é  non  le  fallaron  ca- 
«lentora.  E  coqto  no  despertaba, 
^comenzaron  á  dar  voces,  y. él  no 

«respondió é  tocaron  todos  sus 

«miembros,  é  non  le  fallaron  lan- 
«dre.  E  venido  el  ñsico,  á  gran 
«priesa  lo  mandó  sangrar,  é  ni  n- 
«guoa  sangre  salió,  é  finchóse! e 
«la  lengua,  éla  boca  se  lo  puso 
«negra,  é  ninguna  señal  de  pes- 
«tilencia  en  él  pareció « 


Digitized  by 


Google 


474  BISTMIA  !>■  BSTAÜA* 

hubiera  podido  ser  coo  el  tiempo  un  graa  monarca.  A 
pesat  de  so  corta  edad,  y  déla  posición  incierta  y  fal- 
sa en  que  se  vio  colocado,  dio  muestras  de  so  buen 
corazón,  de  su  prudencia  y  de  su  aptitud  para  gdoer- 
nar  un  reino  ^^^ 

Fallecido  que  hubo  el  príncipe,  acedáronse  apre- 
suradamente los  de  la  liga  á  la  inmediata  ciudad  de 
Avila.  AUi  brindaron  á  Isabel  con  el  trono  que  so 
hermano  acababa  de  dejar  vacante»  rogándola  con- 
sintiese en  ser  proclamada  reina  de  Castilla.  AqoeHa 
discreta  princesa,  con  un  desinterés»  con  un  juicio  y 
una  discreción  superiores  á  su  edad,  lejos  de  dejarse 
fascinar  con  tan  seductora  oferta,  la  rechazó  con  dig- 
nidad y  entereza  contestando,  que  mientras  viviera 
su  hermano  don  Enrique  nadie  tenia  derecho  á  la 
corona,  y  que  el  mayor  beneficio  que  podian  hacerle 
era  que  restituyesen  el  r6Íno  á  su  hermano  y  se  con- 
tentasen con  él  y  volviesen  la  tranquilidad  á  la  mo- 
narquía. En  vista  de  esta  generosa  contestación,  y 
habiendo  recibido  cartas  de  don  Enrique  exhortándo- 
los áque  le  presentaran  obediencia,  el  de  Yillena  á  nom- 
bre de  los  confederados  propuso  al  rey  que  si  reco- 
nocia  y  juraba  á  la  princesa  Isabel  por  sucesora  y  he- 
redera de  los  reinos  le  obedecerían  todos  como  á  le- 


(I)    Marinaren  el  tOfiL  IU.de  biblioteca  de  la  catelral  de  Se- 

su  Teoría,  seguoda  pam  do  los  villa,  A.  A.  labia  U4,  y  la  según- 

Apéndices,  copia  dos  provisiones  da  del  archivo  de  la  casa  del  mar- 

de  este  principe  como  rey  de  Cas-  qués  de  VaMecarzana. 
tilia,  sacadas,  la  primera  de  la 
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gítimo  soberano  de  Castilla.  El  boec  don  Enrique  can- 
sado  ya  de  disgnslos  y  congojas,  y  ansioso  de  paz  y 
de  descanso,  suscribió  con  su  acostumbrada  docilidad 
á  esta  nueva  proposición,  con  no  poco  disgusto  del 
marqués  de  Santillana  y  los  Mendozas,  que  no  pu- 
diendo  sufrir  tanta  mengua  y  humillación  del  rey 
cuya  hija  tenian  en  su  guarda,  se  salieron  con  grande 
enojo  de  la  corte.  En  est^  intermedio  la  reina  doña 
Juana,  que  se  hallaba  en  la  fortaleza  deAlaejos  en 
poder  del  arzobispo  de  Sevilla,  una  noche,  de  acuerde 
con  don  Luis  Hurtado,  de  la  familia  de  los  Mendosas, 
se  fugó  del  castillo,  descolgándose  por  una  ventana,  y 
lisiándose  al  caer  en  el  rostro  y  en  atguna  otra 
parte  de  su  cuerpo.  Tomóla  entonces  Luis  Hurtado  á 
las  ancas  de  su  muía,  y  á  todo  andar  la  trasportó  á 
Bnitrago,  donde  estaba  su  hija  dona  Juana.  El  arzo- 
bispo de  Sevilla  se  declaró  desde  entonces  su  mortal 
enemigo.  Suponen  algunos  que  la  reina  en  este  tiem* 
po  habia  tenido  con  un  sobrino  del  arzobispo,  llamado 
don  Pedro,  flaquezas  de  la  misma  especie  que  las  que 
antes  le  habian  atribuido  con  don  Beltran  de  la  Oaeva, 
Con  arreglo  á  los  tratos  que  habian  mediado  en- 
tre los  confederados  y  el  rey,  estipulóse  entre  ellos 
nn  asiento  ó  concordia  cuyos  principales  capítulos 
eran:  que  la  infanta  Isabel  sería  reconocida  como  prin- 
cesa de  Asturias,  y  heredera  de  los  reinos  de  Castilla 
y  de  Leen,  señalándole  para  su  acostamiento  varias 
ciudades  y  villas;  que  se  convocarían  cortes  [tara 
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sancionar  legal  y  solemnemente  so  derecho;  que  no 
se  la  obligaría  á  casarse  contra  so  volontad,  ni  ella 
lo  haría  sin  consentimiento  del  rey  so  hermano;  qoe 
la  reina,  cuya  vida  licenciosa  se  reconoció  como  un 
hecho  público,  quedaría  divorciada  de  su  marido 
y  sería  enviada  fuera  del  reino,  sin  que  pudiese  lle- 
varse so  hija.  Este  capítulo  prueba  hasta  qoe  ponto 
tan  lastimoso  llegó  la  imbecilidad  de  este  rey;  y  cómo 
le  hicieron  firmar  su  propia  ignominia.  «ítem  (decía), 
>por  quanto  al  dicho  señor  rey  et  comunmente  en 
» todos  estos  reinos  et  señoríos  es  público  et  manifiesto 
«qoe  la  reina  doña  Juana  de  un  año  á  esta  parte  non 
)>ha  husado  limpiamente  de  su  persona  como  cumple 
»á  la  honra  de  dicho  señor  rey  nin  suya;  et  asimismo 
>el  dicho  s^k)r  rey  es  informado  que  no  fué  nin  está 
ilegítimamente  casado  con  ella etc.  ^*^»  En  conse- 
cuencia de  este  convenio  salieron  el  rey  y  la  princesa, 
de  Madríd  el  uno  y  de  Avila  la  otra,  cada  coal  con 
los  prelados  y  caballeros  que  le  seguían,  y  reuniéndo- 
se en  el  campo  de  la  venta  llamada  de  los  Taro$  de 
Guisando  ^^  en  la  provincia  de  Avila,  abrazó  el  reyá 
so  hermana  con  muestras  del  mayor  cariño,  y  segui- 
damente la  proclamó  con  toda  solemnidad  heredera  y 
sucesora  soya  en  los  reinos  (19  de  setiembre,  1468), 

(i)    Marina,  que  trascribe  este  4465,  habiéndolo  sido  en  setiem- 

docomenlo,  sacado  del  archivo  de  bre  de  4468. 

Villena  en  la  villa  de  Escalona,  y  (i)    De  cuatro  toros  toscamente 

de  la  Biblioteca  real  D.  d.  oúm.  esculpidos  en  piedra  con  inscrip* 

4*^1,  equivoca  la  fecha,  pues  su-  cienes  latinas, 
pone  celebrada  la  capitulación  en 
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procediendo  después  los  nobles  y  prelados  de  una  y 
otra  comitiva  á  jurarla  y  besarle  la  mano  en  señal  de 
homenage,  y  renovando  los  confederados  el  juramen- 
to de  fidelidad  al  rey  don  Enrique.  El  legado  ponti- 
ficio que  alli  se  hallaba  relevó  á  todos,  porauto* 
ridad  que  tenia  del  Santo  Padre,  de  cualesquiera 
otros  juramentos  que  antes  en  otro  cualquier  sentido 
hubiesen  hecho.  El  rey  y  la  princesa  se  retiraron  á 
pasar  la  noche  en  Cadalso.  Don  Juan  Pacheco,  mar- 
qués de  Yiltena,   volvió  á  su  antigua  privanza  con 
don  Enrique,   el  cual  le  confirmó  en  la  posesión  del 
maestrazgo  de  Santiago,  uno  de  los  objetos  que  ha- 
bían estimulado  al  de  Yillena  á  promover  y  activar 
aquellas  negociaciones  ^^K 

La  reina  doña  Juana,  que  veía  su  afrenta  y  des- 
honra y  la  perdición  y  ruina  de  su  hija  consignada 
en  el  tratado  y  jura  de  los  Toros  de  Guisando,  habi- 
do consejo  con  los  suyos,  envió  á  su  amigo  don  Luis 
Hurtado  con  una  protesta  al  nuncio  del  papa  contra 
la  validez  de  aquellos  actos,  amenazando  h^sta  con 
apelar  á  Su  Santidad  quejándose  de  él  como  de  juez 
parcial  é  injusto.  Por  otra  parte  el  marqués  de  Yille- 
na ,  sabedor  del  disgusto  con  que  el  de  Santillana  y 
los  Mendozas  habian  recibido  la  declaración  contra  la 
reina  y  la  esclusion  de  su  hija,  interesado  en  que  no 


(i)    AloDso  de  Falencia,  Cron.    ¡.«-Galíndez  de  Carbajal,  Rey  don 
parU  ¡I.— Castillo,  Cron.  c.  448.    Femando  el  Católico. 
— Palgar,  Reyes  Católicos,  parí. 
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se  efectuase  el  matrimonio  de  la  priinoesa  dona  Isa- 
bel con  el  infante  don  Fernando  de  Aragón,  matri- 
monio á  que  ella  se  inclinaba  y  que  el  arzobispo  de 
Toledo  promovía  ^*^  incansable  en  urdir  tramas,  se 
adhirió  á  la  reina  y  á  los  Mendozas  con  el  designio 
de  destruir  aquel  proyecto.  A  este  fin  inventó  un 
.  plan ,  que  consistía  en  que  la  princesa  Isabel  casara 
con  el  rey  don  Alfonso  de  Portugal,  antiguo  preten- 
diente á  su  mano,  y  el  príncipe  de  Portugal  con  la 
hija  del  rey  don  Enrique,  ó  sea  de  la  i^ina  doña  Jua* 
na.  En  su  virtud,  hallándose  don  Enrique  con  su  her- 
mana Isabel  celebrando  cortes  en  Ocaña  (1 469),  llegó 
alli  una  solemne  embajada  del  monarca  portugués  á 
pedir  la  princesa;  pero  era  ya  tarde;  el  arzobispo  de 
Toledo  habia  adelantado  sus  negociaciones,  é  Isa- 
bel babia  prestado  su  consentimiento  á  casarse  con 
el  príncipe  de  Aragón  su  primo,  á  quien  su  padre  ei 
anciano  don  luán  11.  habia  dado  ya  el  título  de  rey 
de  Sicilia  y  asociádole  en  el  gobierno  del  reino,  y 
para  quien  habia  pretendido  tiempo  hacía  la  mano  de 
Isabel.  La  resistencia  de  esta  princesa  á  enlazarse 
con  el  de  Portugal  incomodó  tanto  al  marqués  de 
Yillena  y  al  mismo  rey  don  Enrique  su  hermano,  que 
faltó  poco  para  que  le  costara  ser  encerrada  y  presa 
en  el  alcázar  de  Madrid,  y  lo  hubieran  ejecutado  sin 

(I)    Oponíase  el   marqués  de  de  Aragón,  temía  perderlos  si  to- 

VilleDa  á  este  matrimoaio,  porque  oía  á  Gaslilla  ud  priopipe  de  aqoe- 

habiendo  perteoecido  los  srandes  lia  real  casa, 
estados  de  su  título  á  los  infantes 
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ja  enérgiea  oposición  de  los  habitantes  de  Oca  fia,  don- 
de, como  en  Castilla,  era  el  mas  popular  de  los  pre- 
tendientes el  de  Aragón 9  cuya  juventud,  comparada 
con  la  edad  ya  provecta  del  portugués,  servia  de  tema 
á  las  sátiras  y  canciones  populares.  Es  cierto  que  por 
el  tratado  de  los  Toros  de  Guisando  no  podia  Isabel 
contraer  matrimonio  sino  con  consentimiento  de  su  her- 
mano; mas  como  don  Enrique  hubiese  infringido  por 
su  parte  varios  capítulos  de  aquel  convenio,  túvose  ia 
princesa  por  libre  y  suelta  de  las  obligaciones  por  ella 
contraidas  ^^K 

Yióse  en  esto  precisado  el  rey  don  Enrique  á  pa 
sar  á  Andalucía  juntamente  con  el  marqués  de  Yille- 
na  para  sosegar  aquella  provincia,  donde  andaban  to- 
davía alterados  y  revueltos  los  nobles  y  las  ciudades 
y  divididos  en  parcialidades  y  bandos.  Antes  de  em- 
prender su  viage  hizo  que  la  princesa  su  hermana 
jurara  que  no  haría  novedad  en  lo  del  casamiento  du- 
rante su  ausencia.  Pero  Isabel  lo  ejecutó  tan  al  con- 
trario, qoe  á  pi*efesto  de  cuidar  que  se  trasladase  á 
Avila  el  cadáver  de  su  hermano  don  Alfonso,  partió 
de  Ocaña  y  se  fué  á  Madrigal,  pueblo  de  sul  naci- 
miento, donde  residía  la  reina  viuda  su  madre,  á  cuyo 
amparo  esperaba  poder  manejarse  con  mas  libertad 
en  sus  negociaciones  matrimoniales.  El  arzobispo  de 

(1)    otros  dos  pn'Dcípes  estran-  para  su  hermano  Carlos,  duque  de 

gerosaolicitaban  al  propio  tiempo  la  Guiena,  y  un  hermano  del  rey 

mano  de  la  princesa  Isabel:  el  rey  Eduardo  lY.  de  Inglaterra. 
Luis  XI.  de  Francia  que  la  pedia 
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Toledo  las  activó  también»  aprovechando  la  ausencia 
del  rey  y  del  marqués  de  Yillena.  Mas  como  se  ha- 
llase en  Madrigal  el  obispo  de  Burgos,  sobrino  del 
marqués,  lodos  los  pasos  de  Isabel  eran  espiados  por 
el  obispo  y  denunciados  á  don  Enrique  y  al  de  Yille- 
na, los  cuales  desde  Andalucía  dieron  órdenes  y  toma- 
ron medidas  para  prender  á  Isabel.  Nunca  esta  prince- 
sa se  vio  en  mayor  riesgo  y  apuro.  Ganados  y  sobor- 
nados los  sirvientes  de  su  misma  casa,  intimidadas  sus 
dos  mas  íntimas  amigas  doña  Beatriz  de  Bobadilla  y 
doña  María  de  la  Torre,  amenazados  y  atemorizados 
los  habitantes  de  la  villa  por  los  agentes  del  rey  si  in- 
tentaban defenderla  como  los  de  Ocaña,  vióse  en  el 
mas  inminaote  peligro  de  ser  reducida  á  prisión.  En 
tan  apurado  trance  acudieron  con  admirable  oportu- 
nidad y  presteza  el  activo  prelado  de  Toledo  y  el  al- 
mirante don  Fadrique  con  sus  hombres  de  armas,  y 
adelantándose  á  los  enemigos  arrancaron  de  allí  y 
redimieroD  á  Isabel,  y  dejando  asombrados  á  sus  ce- 
losos guardadores  la  trasladaron  copio  en  triunfo  á 
Yalladolid,  ciudad  devota  del  almirante,  donde  fué 
recibida  con  general  entusiasmo. 

Dispúsose  inmediatamente  que  Gutierre  de  Cár- 
denas, maestresala  de  la  princesa,  uno  de  los  caba- 
lleros y  servidores  de  su  mayor  confianza,  y  hombre 
reservado  y  sagaz,  y  Alonso  de  Falencia,  capellán  del 
arzobispo  y  cronista  del  príncipe  don  Alfonso  á  quien 
tantas  veces  hemos  citado ,  partiesen  á  toda  prisa  y 
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con  gran  secreto  á  Aragón  para  activar  la  venida  del 
príncipe  don  Fernando,  rey  de  Sicilia,  antes  que  don 
Enrique  y  el  de  Villena  pudieran  regresar  de  Anda^ 
lucía  y  estorbar  y  frustrar  el  matrimonio.  Aquellos 
dos  emisarios  corrieron  en  su  misterioso  viage  mil 
aventuras  y  peligros  á  pesar  de  sus  exquisitas  pre- 
cauciones para  no  ser  descubiertos»  y  no  caer  en  ma« 
nos  de  los  partidarios  del  rey  ó  de  los  que  estaban 
ganados  á  los  intereses  del  marqués  de  Villena.  Lle- 
gado que  hubieron  á  Zaragoza,  viéronse  y  hablaron 
muy  cautelosamente  con  don  Fernando  sobre  la  con* 
veniencia  de  su  pronta  venida  á  Castilla  y  la  manera 
menos  peligrosa  de  ejecutarlo.  Don  Juan  II.  de  Ara- 
gón su  padre,  enredado  en  lo  mas  fuerte  de  la  guerra 
que  le  hacian  los  catalanes  con  el  duque  de  Anjou  ^*\ 
dejó  encomendada  á  la  discreción  de  su  hijo  la  con- 
clusión de  un  negocio  que  era  hacia  mucho  tiempo  el 
objeto  de  su  anhelo.  Después  de  mucho  discurrir  y 
vacilar,  se  acordó  por  último  que  el  príncipe  viniese 
acompañado  de  solos  seis  caballeros  de  confianza  dis-- 
frazados  de  mercaderes,  y  que  para  mas  disimular 
saliera  por  otro'  camino  una  partida  figurando  una 
embajada  del  rey  de  Aragón  para  Enrique  IV. 

Caminando  de  noche,  vestido  don  Fernando    de 
criado,  cuidando  de  las  caballerías  en  las  posadas,  y  sir- 

(i)    De  ertan  gaerras,  asi  como  erar  y  ajostar  ol  matrimoDío  de 

de  laa  geationes  y  Degociaciooes  este  cod  Uabol,  dimos  ya  cuenta 

que  el  padre  y  el  hijo  tabian  be«  en  el  capitulo  de  don  Juan  !!•  da 

cho  ya  anteriormente  á  fin  de  lo-  Aragón. 

Touo  viii.  34 
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viendo  á  sus  compañeros  como  si  foesen  sos  amos  á 
la  mesa,  al  modo  qae  en  otro  tiempo  k)  habia  prac- 
ticado el  rey  don  Pedro  el  Grande  de  Aragón  en  sa 
misterioso  y  dramático  viage  á  Burdeos,  logró  el 
amante  de .  Isabel  ir  salvando  los  peligros  qoe  en  el 
camÍDO  le  ofrecían,  ya  los  escuadrones  del  rey  qoe  le 
cruzaban,  ya  la  línea  de  fortificaciones  que  desde  Al- 
mazan  á  Goadalajara  tenían  los  Mendozas,  partidarios 
de  la  reina  doña  Juana  y  de  la  Beltranea.  Faltó  no 
obstante  poco  en  una  ocasión  para  que  pereciera  Irá^ 
gicamente  el  enamorado  príncipe.  Habiendo  llegado 
una  noche  al  Burgo  de  Osma»  rendidos  de  cansancio 
y  ateridos  de  frió  todos  los  de  la  comitiva,  llamaron 
á  la  puerta  del  castillo,  que  tenia  el  conde  de  Tre* 
vino  partidario  de  Isabel.  Creyéndolos  enemigos  los 
de  dentro,  un  centinela  arrojó  desde  el  adarve  una 
piedra  enorme  que  pasó  por  junto  á  la  cabeza  de  don 
Fernando.  El  cronista  falencia  dio  entonces  un  grito, 
reconocieron  los  del  castillo  su  voz,  y  ya  el  conde  y 
los  suyos  les  abrieron  y  recibieron  con  grande  ale- 
gría ^^K  Desde  alli  ya  vino  protegido  por  escolta  hasta 
Dueñas  (9  de  octubre),  desde  cuya  villa  se  adelan- 

,    (4)    Eo  el  tomo  VI.  de  las  Memo-  dicíones   suministraa   Alonso  de 

ríes  de  la  Academia,  IlustracioD  11. ,  Paleocia  en  su  Cróoica  y  eo  sos 

se  refieren  miouciosa mente  todos  Décadas,  Eoriquez  del  Castillo  en 

los  iocideRtes  asi  del  viage  de  los  la  suya.  Zurita   en  los  Anales  üe 

emisarios  castellanos  i  Aragón  co-  Aragou,  lib.  XVIIl.,  Abarca  en  sus 

mo  de  la  venida  de  don  Fernando  Reyes,  tom.  II.,  Oviedo   eo  sos 

é  Castilla,  y  se  bailan  reunidas  Qoincuagenas ,    Marineo   en  sus 

casi  todas  las  noticias  que  sobre  el  Cosas  Memorables,  y  otros  •scri» 

asunto  del  matrimonio  y  sobre  toros  contemporáneos. 
estas  curiosas  y  dramáticas  expe- 
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tares  Cárdenas  y  Patencia  á  YalladoUd  á  dar  á  babel 
la  feliz  noeva  de  ia  llegada  de  su  futuro  esposo,  que 
aqnella  esperaba  con  impaciencia  y  recibió  con  regó* 
cijo.  Los  caballeros  que  formaban  su  corte  corrieron 
cañas  en  albricias  de  tan  faasta  nueva. 

Ya  el  rey  había  sabido,  hallándose  en  Cantillana, 
lo  que  en  so  ausencia  se  trataba  acerca  del  matrimo- 
nio. Con  ánimo  de  regresar  inmediatamente  á  Castilla 
pasó  primero  á  TrojUlo  á  fin  de  poner  al  conde  de 
Piasencia  su  amigo  en  posesión  de  aquella  fortalezai 
cosa  que  no  pudo  lograr  por  la  resistencia  que  el  al- 
caide y  algunos  ciudadanos  le  hicieron:  ¡á  tal  irnpo* 
'  iéncía  se  veía  reducido  este  buen  monarca!  Alli  re* 
cibió  una  carta  de  su  hermana  doña  Isabel,  en  que  le 
informaba  de  la  venida  del  príncipe  aragonés  á  Cas- 
tilla, del  matrimonio  que  estaba  resuelta  á  contraer, 
de  la  aprobación  que  los  nobles  castellanos  le  haluan 
dado,  de  las  ventajas  que  esperaba  resultarían  á  la 
monarquía,  sincerando  su  conducta,  rogándole  que 
aprobase  aquel  enlace,  asegurándole  de  la  sumisión 
de  don  Fernando  si  se  dignaba  recibirle  por  hijo,  y 
concluyendo  por  protestar  que  le  obedecerian  como  á 
hermano  mayor,  como  á  señor  y  á  padre  ^^K  Dispu- 
siéronse en  seguida  las  vistas  de  los  dos  príncipes. 
£H  4  de  octubre  (4  469)  partió  don  Fernando  de  Due- 
ñas con  solos  cuatro  caballeros,  y  cerca  de  la  media 

(4)   C:«8Ulk>,  cap.  436,  que  ía-    era  4ft  de  octubre. 
serta  integra  la  carta.  La  fecli» 
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viendo  á  sus  compañeros  como  s^/  ^^n  de  Vivero, 
la  mesa,  al  modo  que  en  otro  y  j^  ya  el  arzo- 
ticado  el  rey  don  Pedro  el  r/  ^  ^i  aposento  de 

misterioso  y  dramático  /^  ,,jo  á  la  princesa  al 
amante  de  Isabel  ir  srj/  ^  ^5.  j^  donde  queda- 

camino  le  ofrecían,  ''  ^^  sus  armas.  Formalizóse 
cruzaban,  ya  la  ^  ^  promesa  de  matrimonio  por 
mazan  á  Guad'  ^.ocia  de  testigos,  y  quedó  aplazada 
de  la  reina  dentro  de  breves  dias.  Ei  príncipe  se 
obstante  y^as. 

gica«»^>^^^Qtonces  Fernando  diez  y  ocho  años,  conta- 
^^^      gño  mas  la  princesa  Isabel.  Blanco,  robusto  y 
^proporcionado  el  infante  de  Aragón,  fortalecido 
^  las  fatigas  y  ejercicios  de  la  guerra  y  de  la  caba- 
llerísif  algo  delgada  su  voz,  fino  y  cortés  en  su  habla, 
^ra  templado  en  el  comer  y  muy  activo  para  el  trabajo 
y  los  negocios.  Isabel,  de  estatura  algo  mas  que  me- 
diana, color  blanco,  ojos  azules  y  de  mirada  inteli¿;en- 
te  y  sensible,  graciosa  en  sus  modales  y  dotada  de  be* 
lleza  (*>,  revelaba  en  su  fisonomía  modestia,  dignidad, 
inteligencia  y  reserva.  En  la  tarde  del  48  volvió  don 
Fernando  á  Yalladolid:  salieron  á  recibirle  el  arzo«> 
bispo  de  Toledo,  el  almirante  y  mucha  gente  de  cuen- 
ta de  la  ciudad.  Al  anochecer  llegóá  lascasasde  Juan 
de  Vivero,  donde  después  se  estableció  la  chancillería 


(i)  <Eq  hermosars,  dice  God-  das  las  mugere«,  DiogaDB  vi  Un 
zalo  de  Oviedo  en  sus  Quiocuage-  graciosa,  ni  tanto  de  ter  tomo  la 
Das,  paeatas  dolante  su  Alteza  to-   persona.! 
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U  la  audiencia.  Ratificáronse  aquella  noche 
Qte  los  esponsales.  El  arzobispo  presentó 
ificia  expedida  anteriormente  por  PioIL 
"^rentesco  de  consanguinidad  que  había 
^Sf  y  se  leyeron  las  capitulaciones 
^s  otorgadas  por  don  Fernando  y  ralifi* 
i/or  el  rey  don  Juan  II.  su  padre.  Los  principá- 
is capítulos  eran:  que  tratarían  con  toda  reverencia  y 
acatamiento  al  rey  don  Enrique,   y  respetarían  tam- 
hien  á   la  reina  Isabel»  madre  de  la  princesa;  que 
guardarían  la  concordia  hecha  entre  don  Enrique  y  su 
hermana;  que  consumado  el  matrimonio,  don  Fernan- 
do estaría  personalmente  en  el  reino  de  Castilla  con 
su  esposa,  y  no  saldría  de  él  sin  su  voluntad  ;  que  si 
Dios  les  diese  hijos,  no  los  sacaría  de  estos  reinos  sin 
su  espreso  consentimiento;  que  todas  sus  escrituras  se 
intitularían  y  firmarían  en  nombre  de  los  dos  prínci- 
pes; que  no  se  proveerían  oficios  ni  fortalezas  sino  en 
naturales  del  reino;  que  el  príncipe  no  haría  guerras 
ni  alianzas  sin  la  anuencia.de  la  princesa;  que  no  ha- 
ría innovación  alguna  en  orden  á  los  estados  y  bienes 
situados  en  Castilla .  que  habían  sido  del  rey  su  pa- 
dre y  habian  pasado  á  otras  manos  ^*h  condiciones 
todas  dirígidas  á  hacer  aquel  enlace  popular  y  grato 
á  la  generalidad  de  los  castellanos. 

Al  siguiente  día  4  9  se  celebró  en  la  sala  principal 

(4)    Cantillo  eo  el  cap*  437  de    capítulacioDes. 
8Q  GrÓDica  irae  la  letra  de  estas 
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de  la  casa  de  Isabel  aquel  matrímoDio  que  la  Provi- 
dencia tenia  destinado  para  que  fuese  el  cimiento  déla 
grande  obra  de  la  reunión  de  las  dos  grandes  monar- 
,  qufas  y  de  la  grandeza  y  prosperidad  de  España,  á 
presencia  de  algunos  prelados,  y  de  muchos  nobles  y 
caballeros  de  Castilla,  siendo  padrino  el  almirante  don 
Fadrique  y  madrina  la  esposa  de  Juan  YiverOf  dueño 
de  la  casa,  llamada  doña  Haría.  Pasóse  el  resto  del 
dia  y  toda  una  semana  en  fiestas,  regocijos  y  espec- 
táculos públicos.  Los  recien  casados  enviaron  al  rey  don 
Enrique  una  embajada  participándole  haberse  efec- 
tuado su  matrimonio,  acompañando  copia  de  las  ca* 
pitulaciones  matrimoniales,  repitiéndole  las  segunda* 
des  de  su  sumisión,  y  rogándole  de  nuevo  que  apro^ 
base  su  enlace.  Si  la  carta  anterior  de  Isabel  habia 
quedado  sin  contestación  escrita,  la  respuesta  del  indo- 
lente  don  Enrique  á  esta  embajada  fué,  que  «lo  vería 
con  los  de  su  consejo  y  con  los  grandes  de  su  reino,  y 
que  habido  su  acuerdo  les  mandarla  respouder.» 

No  se  respiraba  en  la  corte  de  Enrique  lY.  (vuelto 
ya  á  Segovia,  su  residencia  predilecta)  sino  resenti- 
miento y  venganza  contra  los  príncipes  consortes.  Vino 
oportunamente  para  los  enemigos  de  este  matrimonio 
la  pretensión  qíie  á  este  tiempo  hizo  Luis  XI,  de  Fran- 
cia, pidiendo  á  doña  Juana  (la  Bellraneja)  para  su  her- 
mano el  duque  de  Guiena,  heredero  presunto  de  aquel 
reino,  el  desechado  antes- por  la  princesa  Isabel.  Re- 
cibió don  Enrique  con  gusto  esta  propuesta,  y  no  va- 
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ciló  en  dar  desde  luego  su  asentimiento.  Naevameole 
le  escribían  los  príncipes  justificando  su  conducta  y 
rogándole  los  admitiera  en  su  gracia  y  benevolencia^ 
proponiendo  los  oyera  en  justicia  ante  los  procurado* 
res  del  reino  y  personas  religiosas  nombradas  por  él» 
y  obligándose  en  caso  de  discordia  á  estar  por  la  de- 
cisión del  buen  cande  de  Haro  (*^  y  de  cuatro  religio* 
sos  de  dignidad.  La  respuesta  de  don  Enrique  á  esta 
carta  fué  que  consultaría  al  maestre  don  Juan  Pacheco. 
Vino  en  esto  una  embajada  de  Francia  para  el  ajuste  de 
la  boda  (junio,  4  470),  y  aunque  en  este  intermedio  na* 
ció  al  monarca  francés  un  hijo  varón,  lo  cual  alejaba 
ya  á  su  hermano  el  de  Guiena  de  la  sucesión  á  aquel 
trono,  no  por  eso  dejaron  de  firmarse  en  Medina  del 
Campo  las  capitulaciones  de  matrimonio  entre  él  y  do- 
ña Juana.  Las  provincias  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa  re- 
presentaron muy  enérgicam^ente  al  rey  contra  esta 


(I)  No  sin  razón  se  daba  á  este 
persoDoge  el  título  honroso  de  el 
Buen  conde  de  Haro»  El  ilustre  Fer- 
nandez de  Velasco  era  el  hombre 
que  por  so  noble  porte  y  sus  vir- 
tudes brillaba  en  aquella  oorrom- 
pida  sociedad  como  un  astro  lu- 
tninoso  en  medio  de  una  noche 
oscura.  loapíraba  tan  general  con- 
fianza, que  todos  se  acordaban  de 
él  para  escogerle  por  arbitro  en 
las  grandes  contiendas  y  cuestio- 
nes. Desde  el  tiempo  de  don 
Joan  II.  se  había  6ado  a  su  pruden- 
cia el  famoso  Seguro  de  TordesilUis. 
lletirado  h^cia  diez  años  en  aa 
Tilla  de  Medina  de  Pomar,  apar- 
tado de  los  negocios  públicos,  de- 
dicado á  la  lectura  y  á  los  ejerci- 


cios piadosos,  las  cortes  de  Ocana 
de  1469  suplicaron  al  rey  que  el 
difícil  negocio  de  la  moneda  y  el 
remedio  que  se  reclamaba  y  ape- 
tecía se  encargase  al  Buen  conde 
de  Haro,  para  que  por  sí  y  sin  ín- 
terveocion  de  ninguna  otra  auto- 
ridad arreglase  un  ramo  de  tanta 
importancia.  Era  en  fin  tenido  por 
el  mas  honrado,  el  mas  cristiano 
y  el  mejor  caballero  «de  todas  las 
Espafiss.»  Murió  el  Buen  conde  de 
Haro  en  la  primavera  de  1470.— 
Apéndices  á  la  Crónica  de  dop  Al- 
varo de  Luna. — Seguro  de  Torde- 
sillas.— Crónica  de  don  Juan  II.-* 
Pulgar,  Claros  Varones  de  Casti- 
lla.—Castillo,  Grón.  c.  i4«. 
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boda,  pero  todo  faé  desatendido.  Hubo  también  alga- 
ñas  dificultades  para  que  el  marqués  de  Santiliana  en- 
tregára  á  la  Beltraneja  que  tenia  en  su  guarda;  mas 
estas  dificultades  se  vencieron.  Y  at  fío,  cerca  del  mo- 
nasterio del  Paular,  en  el  valle  de  Lozoya,  entre  Se- 
govia  y  Buitrago,  se  celebraron  los  desposorios  del 
duque  de  Guieoa  y  la  infanta  dona  Juana  (octu- 
bre, 4  470),  después  de  revocar  el  rey  don  Enrique  el 
tratado  de  los  Toros  de  Guisando,  y  de  jurar  rey  y 
reina  que  dona  Juana  (nina  entonces  de  nueve  años) 
'era  hija  suya  legítima  y  heredera  del  reino,  quedan- 
do de  este  modo  excluida  la  princesa  Isabel.  Los  no- 
bles alli  presentes  besaron  la  mano  de  doña  Juana  co- 
mo sucesora  del  reino  ^^K 

Dájase  comprender  la  profunda  aflicción  con  que 
recibiría  este  golpe  la  virtuosa  Isabel,  que  acababa  de 
dar  á  luz  en  Dueñas  el  primer  fruto  de  su  amor  y  de  su 
matrimonio  (la  niña  Isabel),  y  mas  cuando  supo  que  el 
rey  su  hermano  habia  circulado  por  todo  el  reino  un 
manifiesto  injurioso,  esponiendo  á  su  manera  los  mo- 
tivos que  le  habían  impulsado  á  privarla  de  la  suce- 
sión, é  invitando  á  que  reconociesen  á  doña  Juana.  La 
circular  no  produjo  grande  efecto  en  favor  de  la  Bel- 
traneja: ademas  de  las  provincias  de  Guipúzcoa  y  Yiz* 
caya,  las  ciudades  de  Andalucía^  Sevilla,  Jerez,  Bae* 


(4)  Falencia,  Croo,  parte  II.  de  Boalogne  fué  el  qoe  ae  desposó 
o.  S4.— <!a8tiilo,  c.  4  47.--OYiedo,  como  repreaentaote  del  de  Oaiesa. 
Qulncoag.  I.  dial.  t3.<— El  conde 
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TBf  Ubeda  y  Jaén  acordaron  mantener  el  jaramento 
antes  prestado  á  Isabel  como  princesa  heredera.  Esta 
por  sa  parte  contestó  al  manifiesto  de  su  hermano  con 
otro  manifiesto,  justificando  largamente  su  conducta  y 
acriminando  la  del  rey,  demostrando  m  inconstancia 
y  la  ilegalidad  de  sus  últimos  actos.  Acabó  esto  de  ir^ 
ritar  á  don  Enrique  contra  Isabel  y  contra  los  prelados 
de  Toledo  y  de  Segovia.  A  estos  los  acusó  ante  la  cór^* 
-te  de  Roma,  y  á  los  príncipes  determinó  echarlos  á 
mano  armada  fuera  del  reino.  Mas  todas  estas  demos- 
traciones de  enojo  y  todo  este  aparato  y  amenazas  de 
guerra  se  estrellaron  en  la  artera  y  doble  política  de 
don  Juan  Pacheco,  gran  maestro  de  Santiago  ^'\  que 
con  su  constante  sistema  de  no  dejar  que  nadie  ven«- 
ciese  para  hacerse  necesario  á  todos,  impidió  que  las 
cosas  fuesen  tan  adelante,  para  lo  cual  no  necesitaba 
de  grande  esfuerzo,  atendido  el  carácter  débil  del 
rey  (1 471).  Bizo  no  obstante  el  gran  maestre,  sin  que 
entrara  acaso  en  su  intención,  un  gran  servicio  á  los 
príncipes  consortes,  porque  ademas  de  la  escasez  de 
medios  en  que  entonces  se  hallaban,  cuando  mas  fal* 
ta  hacia  Fernando  al  lado  de  su  esposa  Isabel,  fué 
inesperadamente  llamado  por  su  padre  don  Juan  II, 
de  Aragón  para  que  le  ayudara  en  las .  guerras  del 
Rosellon  que  sostenía  contra  Luis XI.  de  Francia,  y  el 


(4)    Nombr^moele  asi,  y  do  ya    sa  hijo,  el  que  fué  después  duque 
marqués  de  VílleDS,  porque  este    de  Escalona. 


título  y  estados  los  había  cedido  á 
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príncipe  obedeciendo  al  Uamaoúento  de  so  padre  y 
con  beneplácito  de  su  esposa,  acudió  con  presteza  á 
socorrerle  á  la  cabeza  de  una  hueste  castellana,  que  le 
proporcionaron  el  arzobispo  de  Toledo  y  los  nobles 
y  magnates  de  su  bando  ^^K 

Mejoró  entretanto  notablementela  situación  de  Isa- 
bel encastilla.  El  duque  de  Guiena,  después  de  ha* 
berse  mostrado  harto  tibio  en  lo  de  realizar  su  casa* 
miento  con  la  Bellraneja,  y  de  haber  solicitado  pú* 
blicamenle  la  mano  de  la  heredera  del  ducado  de 
Borgoña,  murió  al  fin  en  Burdeos  (mayo,  4472) 
sin  casarse  ni  con  la  una  ni  con  la  otra.  En  su  con- 
secuencia, se  movieron  tratos  para  el  casamiento  de 
doña  Juana,  primero  con  don  Fadrique,  hijo  del 
rey  de  Ñápeles,  después  con  don  Enrique  Fortu- 
na, primo  hermano  del  marido  de  Isabel,  y  última* 
mente  con  el  rey  don  Alfonso  de  Portugal.  Todos 
estos  proyectos  se  frustraron,  y  tal  vez  las  dudas 
sobre  la  legitimidad  de  doña  Juana  y  el  partido  con 
que  ya  en  Castilla  contaba  Isabel  no  era  lo  que  menos 
retraía  á  cualquier  principe  de  aceptar  un  enlace  lleno 
por  todas  partes  de  inconvenientes.  Las  cualidades  de 
Isabel,  su  conducta,  su  entereza,  su  decoro,  pruden- 
cia y  dignidad,  al  lado  de  la  debilidad  de  su  herma* 


(4)    En  la  historia  de  ilra^on,    eapedicioo  del  principe  aragoiiéa 
reinado  de  don  Juan  U.,  dimoi    y  sa  resaltado. 


•ttenta  de  estas  guerras  y  de  la 
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no,  de  las  flaquezas  de  la  reina  y  del  problemático 
origen  de  doña  Juana»  hacían  esperar  á  la  parle  sen*» 
sata  y  honrada  del  reÍDO,  qae  acabaría  por  trionfor  de 
tantas  contrariedades  y  que  el  reino  mejoraría  mucho 
si  ella  heredaba  la  corona  de  Enriqne.Por  otra  parte» 
la  poderosa  familia  de  los  Mendozas,  que  ya  habjg 
visto  con  disgusto  que  la  Beltraoeja  hubiese  sido  saca* 
da  de  su  poder  para  ponerla  en  el  del  maestre  de  San* 
tíago,  y  principalmente  el  obispo  de  Sigttenza,  gefe  y 
director  de  las  operaciones  de  toda  la  parentela  por  so 
dignidad  y  su  talento,  el  cual  tenia  particulares  que« 
jas  del  maestre,  no  solo  habián  dejado  de  prestar  so 
fuerte  apoyo  al  partido  de  doña  Juana,  sino  que  el 
obispo  entabló  correspondencia  privada  con  Isabel,  á 
quien  se  inclinaba  ya. 

Ocurrió  en  esto  un  suceso  que  abrió  los  corazones 
á  la  esperanza  de  una  reconciliación  entre  los  opues- 
tos bandos  de  los  dos  hermanos  y  de  las  dos  princesas. 
Andrés  de  Cabrera,  mayordomo  del  rey  y  alcaide  del 
alcázar  de  Segovia,  temiendo  ios  efectos  de  la  enemí* 
ga  que  le  profesaba  el  gran  maestre  de  Santiago,  é 
instigado  también  ó  aconsejado  por  sa  mugerdoña  Bea* 
triz  de  Bobadilla,  la  amiga  de  Isabel  y  de  su  madre, 
meditó  cómo  reconciliará  aquella  con  el  rey  suherma* 
no  sin  intervenciop  de  don  Juan  Pacheco,  cuyo  influjo 
y  ascendiente  sobre  don  Enrique  no  cesaba  el  Cabrera 
de  representar  al  rey  como  perjudicial  y  vergonzoso. 
Después  de  haber  logrado  ablan  dar  un  poco  el  ánimiy 
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del  moaarca,  dispuso,  para  evitar  toda  sospecha  de  sus 
manejos,  que  su  muger  dona  Beatriz  disfrazada  de 
aldeana  y  sobre  la  mas  humilde  de  la»  cabalgaduras, 
pasara  á  la  villa  de  Aranda  donde  se  hallaba  Isabel» 
para  informarla  de  su^  plan  é  invitarla  á  que  fuese  i 
Segovia*  Confiando  aquella  princesa  enp  las  palabras 
de  su  amiga  y  en  las  buenas  intenciones  de  su  esposo, 
DO  dudó  en  acceder  á  la  invitación-,  y  acompañada  del 
arzobispo  de  Toledo  pasó  á  Segovia,  mansión  del  rey 
au  hermano.  Yiéronse  pues  alli  Enrique  é  Isabel.  De 
índole  naturalmente  benigna  el  rey,  y  de  carácter 
inofensivo  cuando  obraba  por  impulso  propio,  recibió 
cariñosamente  á  su  hermana  (diciembre,  4473).  Sin* 
coróse  ésta  de  su  conducta  en  lo  del  matrimonio,  con- 
cluyendo con  pedir  á  Enrique  la  aprobación  de  su  en* 
lace.  No  solamente  se  dio  el  rey  por  desenojado  en 
esta  entrevista,  sino  que  queriendo  hacer  pública  la 
concordia  que  desde  aquel  momento  se  establecía  en- 
tre los  dos,  salió  á  pasear  con  ella  por  las  calles  de  la 
ciudad,  llevando  con  su  mano  las  bridas  de  su  pala- 
fren.  Hiciéronse  con  este  motivo  alegres  fiestas,  en 
que  tomaron  parte  los  de  uno  y  otro  partido^  como 
en  testimonio  y  celebridad  de  haber  cesado  tan  lamen* 
tables  discordias.  Solo  el  maestre  de  Santiago»  desai- 
rado en  aquellas  negociaciones,  se  retiró  y  estuvo  au* 
senté  de  la  corte  algunos  meses.  Cuando  don  Fernan- 
do volvió  á  Castilla,  fué  recibido  por  el  rey  en  Sego- 
via, con  muchas  muestras  de  satisfacción»  y  todo  pa- 
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recia  anuDciar  días  de  tranquilidad  y  de  sosi^o  al 
reino  ^^K 

No  ñié  sin  embargo  asi.  Habiendo  dado  el  mayor- 
domo Cabrera  an  banquete  al  rey  y  á  los-  príncipes  el 
dia  de  la  Epifanía  (1474)  en  las  casas  del  obispo,  pa- 
sado algná  tiempo  después  de  la  cena,  el  rey  se  sin- 
tió malo  «de  dolor  en  el  costado, i»  dice  un  cronista  y 
tuvo  que  retirarse  al  palacio,  donde  estuvo  algunos 
dias  enfermo.  Hiciéronse  rogativas  por  sa  salud,  y 
se  restableció,  si  bien  le  quedaron  reliquias  de  aque- 
lla enfermedad  que  le  duraron  basta  su  muerte.  Isa- 
bel y  Fernando  le  visitaban  en  su  dolencia,  mas  aun- 
que los  partidarios  de  los  príncipes  le  rogaban  los 
confirmase  en  la  sucesión  del  reino  no  pudieron  con- 
seguirlo. No  desaprovechó  aquel  incidente  el  gran 
maestre  de  Santiago  para  infundir  sospechas  en  el 
ánimo  del  rey  contra  Cabrera  y  los  príncipes^  y  como 
nada  le  era  mas  fácil  que  hacer  creer  á  don  Enrique 
todo  lo  que  se  proponía,  indnjole  á  apoderarse  secre- 
tamente de  ellos,  y  hubiéralo  realizado  á  no  haberse 
descubierto  por  los  amigos  de  Isabel.  Frustrado  este 
plan,  pero  incansable  en  urdirlos  el  gran  maestre,  no 
paró  hasta  apartar  al  rey  del  lado  de  su  hermana  y 
traerle  á  Madrid,  donde  se  vino  él  con  la  duquesa*  su 
esposa.  Estorbábale  aqui  el  obispo  de  Sigüenza,  ya 
cardenal  de  España,  y  discurrió  como  enviarle  á  Segó* 

(4)    Paleocia,  Croo.   c.  75.—    Qaincuag.  I.— Carvajal,  Anal.  Á. 
CaatiUo,  Gron.  c.  464.— ÜTiedo,    73.— Pulgar,  Reyes  Catól.  p.  SI7. 
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via  so  preteíAo  de  qae  procurase  algan  oaevo  medb 
de  concordia  entre  el  monarca'  y  sus  hermaoQS.  Due- 
ño otra  vez  del  rey,  achacosa  coino  estaba,  hi2»le  que 
le  acompañase  á  Extremadura  para  que  le  pusiese  en 
posesión  de  la  ciudad  de  Trujillo.  Agravadas  con  el 
viage  las  dolencias  de  don  Enrique,  tuvo  que  volver- 
se á  Madrid  donde  estaba  su  hija  doña  Juana,  pero  no 
la  reina,  faparlada  de  alli,  dice  lá  crónica,  por  su 
deshonesto  vivirlo  Si  la  espedicion  habia.  sido  perni- 
ciosa á  la  salud  del  rey,  lo  fué  mucho  mas  al  gran 
maestre,  que  acometido  en  Santa  Cruz,  dos  leguas  de 
Trujillo,  de  ana  inflamación  en  la  garganta,  murió, 
dice  el  cronista,  «arrojando  mucha  sangre  por  la  bo- 
ca ^^Ky>  Asi  acabó  el  célebre  don  Juan  Pacheíco,  gran 
privado  de  Enrique  IV.,  sucesivamente  marqués  de 
Villena  y  gran  maestre  de  Santiago,  principal  fomen* 
tador  y  sostenedor  de  los  bandos  de  Castilla  durante 
dos  reinado^,  fabricador  incansable  de  tramas  y  enre- 
dos, y  que  túvola  singular  habilidad  de  ser  siempre 
el  gefe  de  los  opuestos  partidos,  á  que  su  calculado 
interés  le  hacia  alternativamente  adherirse. 

Mucho  sintió  don  Enrique  la  muerte  de  su  anti- 
guo privado,  en  quien  habia  vuelto  á  depositar  la 
mas  plena  confianza,  como  si  le  hubiera  sido  fiel  toda 
la  vida.  Aun  después  de  muerto  le  honró  en  la 
persona  de  su  hijo  el  marqués  de  Villena,  dándole 
todas  las  tenencias  de  las  ciudades,  villas  y  fortalezas 

(4)    Castillo,  Gron.  c.  461. 
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ée  la  corona  qae  su  padre  tenia,  y  nombrándole  gran 
maestre  de  Santiago,  sin  consultar  con  los  grandes 
del  reino,  ni  siquiera  coa  los  caballeros  de  la  Orden; 
cosa  que  indignó  á  los  prelados,  á  los  grandes  y  no^ 
tables,  y  acabó  de  enagenarle  las  voluntades,  adhirién- 
dose estos  mas  y  mas  al  partido  de  la  princesa  Isabel. 
Pero  estaba  destinado  aquel  monarca  á  sobrevivir  muy 
poco  tiempo  á  su  favorito.  El  empeño  de  sostener  en 
la  posesión  del  gran  maestrazgo  á  su  nuevo  protegido 
le  obligó  á  hacer  marchas  y  espediciones  que  sd  que- 
brantada salud  no  podia  ya  soportar,  y  habiendo  vuel- 
to á  Madrid  con  el  ansia  de  hallar  alivio  y  reposo, 
dominó  por  el  contrario  la  enfermedad  de  tal  manera 
su  debilitado  cuerpo  que  en  pocos  días  tuvieron  fin  su 
vida  y  su  desastroso  reinado  (1 1  de  diciembre,  1 474), 
á  los  50  años  de  edad  ^^K  Con  él  quedó  estinguida  la 


(4)  Mariana  do  le  da  sino  45 
^0».  Pero  habieodo  nacido  en  5 
de  enero  de  4425,  y  muerto  en. 14 
de  diciembre  de  4474,  se  ve  que 
vivió  49  años,  li  meses,  y  6  días. 
-»Dice  ademas  Mariana,  que  pre- 
guntado por  Fr.  Pedro  de  Mazuo- 
108,  prior  de  San  Gerónimo  de  Ma- 
drid, qae  le  confesó  en  aquel  tran- 
ce, ¿  quién  dejaba  y  nombraba 
por  sucesor,  dijo  que  á  la  prin-- 
cesa  dona  Juana,  que  dejó  enco- 
mendada ¿  los  dos  ejecutores  de 
8u  testiraento,  y  junto  con  ellos 
«I  de  Santíllana,  al  do  BenaYente, 
al  condestable  y  al  duque  de  Aró- 
Talo.— Parécenos  por  lo  menos 
aventurada  la  aserción  de  Maria- 
na, á  quien  ha  seguido  Romey,  en 
nn  panto  tan  importante  y  tan 
dalicado.  Sn  cronista  y  capellán 


Castillo  no  menciona  tal  nombra- 
miento. Alonso  de  Patencia  dice 
solamente  gue  preguntado  sobre 
quién  babia  de  sácederle,  con- 
testó aue  su  secretario  Juan  Gon- 
zález diria  su  intención.  Fernando 
del  Pulj^r  cita  las  palabras  que 
dictó  á  au  secretario,  en  que  solo 
designaba  dos  «nlbaceas  de  su 
ánima,»  y  otros  cuatro  para  que 
en  unión  con  aquellos  fueran  guar- 
dadores de  su  hija  Juana.  Lucio 
Marineo  dice  que  «con  su  ku  acoi* 
lumbrada  imprevisión  no  dejóles* 
lamento.»  Solo  el  Gura  de  los  Pa- 
lacios se  refiere  ¿  una  cláusula 
que  eso  decia»  haber  existido,  en 
la  cual  declaraba  á  doña  Juana 
por  su  hija  y  heredera.  En  las 
cartas  dirigidas  después  por  dofia 
Juana  alas  ciadadea  del  reino» 
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liaea  varonil  de  la  dinastfa  de  Trastamara,  que  habia 
ocupado  el  trono  de  Castilla  por  oías  de  on  siglo. 

Conviene  en  lo  general  con  los  hechos  el  retrato 
moral  que  de  este  príncipe  nos  han  dejado  los  escri-* 
tores  contemporáneos,  si  bien  hecho  con  bastante  in- 
dulgetícia,  á  escepciondel  da  Alfonso  de  Falencia,  su 
declarado  enemigo.  No  era  en  verdad  don  Enrique  ai 
orgulloso,  ni  avaro,  ni  vengativo,  ni  cruel,  ni  incU«» 
nado  á  menospreciar  ni  á  oprimir  los  hombres.  Por 
el  contrario,  su  porte  era  excesivamente  modesto; 
vestia  tragos  de  lana,  y  con  mas  desaliño  que  esmero; 
las  insignias  y  ceremonias  reales  le  eran  molestas; 
mesurado  y  cortés  en  su  trato,  cá  ninguno  hablando 
decía  jamás  de  tú  ni  consentia  que  le  besasen  la 
mano  ^*';i»  sobrio  en  el  beber,  en  el  comer  un  poco 
desordenado;  dadivoso  sia  discreción,  y  franco  hasta 
la  prodigalidad;  derramador  mas  que  dispensador  de 
mercedes,  enriqueció  á  muchos  y  se  empobreció  á  sí 
mismo;  hizo  de  humildes  criados  soberbios  señores; 
sembró  sin  cordura,  y  recogió  abundante  cosecha  de 
ingratitudes;  de  índole  naturalmente  benigna  y  ele- 
mente,  ni  propendía  á  hacer  daño,  ni  le  gustaba  ver 


cuandotomóUtalofk  reina  de  Gas-  de  un  gecretario.  De  todos  modos 

till;i  (4475,-espedidasporelaecre*  y  dado  que'lal  hubiese  sido  la  úl- 

tario  Juati  González,  es  donde  se  tima  voluntad  de  aquel  monarca, 

asegura  que  Enrique  en  su  Jecho  no  era  bastante  para  perjudicar 

mortal  declaró  solemnemente  que  al  derecho  de  ha  bel  al  trono,  al 

ella  era  su  única  hija  y  heredera  lado  de  las  razones  que  el  reino 

legítima.  Asi,  mientras  otros  do-  tuvo  para  excluir  ¿  dofia  Juana, 
oumentos  DO  se  descubran,  la  de*       (1)    Castillo,  Croa*  o.  4. o-* 

elaracioB  queda  reducida  al  dicho  Pulgar,  Claros  Varones. 
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(Midecer;  tardaba  en  irritarse,  y  se  amansaba  pronto. 
Al  lado  de  estas  cualidades,  que  algunas  le  hubieran 
honrado  como  hombre»  deslucíanle  otras  y  le  des- 
acreditaban y  perdian  como  rey.   Los  desarreglos  de 
su  Juventud  le  estragaron  la    naturaleza:    adióse, 
dice  Pulgar,  á  deleites  que  la   mocedad  suele  de* 
mandar  y  la  honestidad  debe  negar;  hizo  hábito  de- 
Uos,  porque  ni  la  edad  flaca  los  sabia  refrenar»  ni  la 
libertad  que  tenia  los  sofría  castigar.»  Si  no  fué  impo- 
tente por  la  naturaleza»  dio  ocasión  con  los  vicios  á 
qoe  por  tal  le  tuvieran  y  pregonaran.   «Huia  de  los 
negocios»  dice  su  mas  devoto  cronista»  y  despachaba* 
los  muy  tarde»  encomendábalos  á  otros  y  firmaba 
sin  leer.  Mientras  el  reino  ardía  en  discordias»  él  can- 
taba y  tocaba  el  laúd,  y  mientras  el  Estado  se  desmo- 
ronaba» él  cazaba  en  los  bosques  del  Pardo.  Indolente» 
apocado  y  débil  hasta  rayar  en  lo  fabuloso,  parecia  in- 
sensible sin  serlo»  mostraba  una  insensatez  que  no 
tenia»  y  daba  lugar  á  ser  mirado  como  imbécil,  no 
siéndolo.  Asi  se  vio  el  monarca  mas  degradado  y  ab« 
yecto  que  había  habido  en  Castilla»  y  nunca  desde  la 
invasión  de  los  sarracenos  se  habia  visto  el  reino  en 
situación  tan  miserable  y  en  estado  tan   triste,  tan 
abatido  y  tan  desastroso  como  en  el  funesto  reinado 
de  Enrique  IV.   Entre  otras  cuestiones  que  por  falta 
de  carácter  y  de  constancia  lavo  la  torpeza  de  dejar 
pendientes»  fué  todavía  la  cuestión  de  sucesión  ^*K 

(i)    Hay  un  punto  en  la  historia  det  matrimonio  de  Fernando  é 
Tomo  viii.  32 
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Isabel,  de  suma  gravedad  ó  impor- 
tancia, sobre  el  cual  nuestros  ero- 
nisias  é  hisioriadoreB  ó  bao  goar- 
dado  silencio,  ó  lian  pasado  como 
sobre  aeeuas,  lo  cual  eo  parto  oo 
oslrañamos,  puesto  que  afectaba  á 
la  legitimidad  ó  ilegitimidad  de 
este  eolace  feliz.  Hablamos  de  la 
bula  pootifícta  coo  que  ae  dispensó 
el  ¡mpediir.eDto  del  parentesco  eo 
tercer  grado  de  consanguinidad 
que  mediaba  entre  los  dos  ilustres 
príocipes.^-Es  el  caso  que  en  el 
dia  de  las  bodas  (octubre,  4469) 
presentó  el  arzobispo  de  Toledo 
una  bula  del  papa  Pío  II.,  eaton» 
^ces  difunto,  espedida  en  mayo  de 
4464,  dispensando  el  impedimento 
entre  los  dos  contrayentes,  bula 
de  la  oval  nadie  tenia  notioia,  y 
que  llevaba  la  cláusula  desque  no 
se  había  de  af>licar  basta  pasadoe 
cuatro, años.  Vino  1ue(;o  el  carde- 
nal de  Arra»  á  negociar  el  casa- 
. miento  de  la  princesa  doña  Juana 
coo  el  duque  de  Guiena,  y  de- 
claró públicamente  en  la  audien- 
cia de  Medina  del  Campo  que 
aquella  bula  faabta  sido  supuesta  ó 
inventada,  y  el  re^  don  Enrique 
lo  publicó  asi  también  en  el  maní* 
fíesto  que  dirigió  á  todas  las  ciu- 
dades contra  el  matrimonio  de  los 
príncipes,  tacbándole  de  nulidad. 
Esto  biríó  vivamente  á  la  pundo* 
norosa  Isabel,  y  ambos  esposos  se 
apresuraron  á  acudir  á  la  silla 
apostólica  en  demanda  de  segunda 
dmpensa  que  asegurase  la  legiti- 
midad de  su  unión  y  acallase  á  sus 
enemigos;  En  so  consecuencia, 
habiendo  venido  á  España  el  car- 
denal legado  Rodrigo  de  Borja  (el 
qae  despoea  fu¿  papa  con  el  nom- 
bre de  Alejandro  VI.),  trajo  al  ar- 
Eobispo  de  Toledo  una  bala  de 
Sixto  IV.,  entonces  pontífice,  ex- 
pedida en  4.«  de  diciembre  de 
4474,  legitimando  el  matrimonio 
de  Fernando,  é  Isabel,  igoalmenle 

Íue  la  hija  que  ya  entonces  tenían, 
las  ni  en  la  postulación  de  los 


príncipes  se  había  hecho  meneioo 
de  la  anterior  dispensa,  ni  en  la 
bula  de  Sixto  IV.  se  hacia  tam« 

Íioco  referencia  alguna,  antes  se 
08  suponía  casados  ono  obtenida 
dispensa  apostólica,*  y  se  los  otor- 
gaba, previa  alguna  aeparacioD 
para  q¡ue  pudiesen  contraer  de 
nuevo  matrimonio,  legitimando 
ademas  la  prole  basta  entonces 
habida.  Esta  bola,  que  original 
hemos  v'sto  en  el  archivo  de  Si- 
mancas, ai  bien  daba  una  legiti- 
midad indisputable  al  matrimonio 
de  Isabel,  parecía  convencer  de 
apócrifa  la  anterior  que  ae  decía  de 
Pío  II.,  y  que  lastimaba  en  algún 
tanto  la  buena  fama  de  loe  anti- 
cipes consortes.  Y  bé  aquí  sin 
duda  la  rasoa  por  qué  nuestn» 
historiadores  huyeron  de 'tocar 
una  cuestión  tan  delíoadi.  Ha« 
riana,  sin  embargo,  ya  índica  ílíb. 
XXIII.  c.  44}  haber  sido  la  primera 
bula  inventada  por  el  arzobispo 
de  Toledo. 

El  ilustra  lo  secretario  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  Sr.  Gle- 
mencin,  con  una  franqueza  que 
le  faoora  sobremanera,  se  propuso 
eaclarecer  esté  punto,  y  lo  hixo 
en  la  Ilustración  II.  inserta  en  ei 
tom.  VI.  de  las  Memoriaa  de  k 
Academia.  El  ilustre  académico, 
hecho  cargo  de  todos  los  trámíiea 
que  llevó  el  negocio  de  la  dis- 
pensa matrimonial,  no  vacila  eo 
manifestar  llanamente  su  opinión 
de  que  la  primera  bula,  ne  obs- 
tante haber  declarado  el  obispe 
de  Segovia  las  letras  apostólicas 
omni  pranus  vitio  el  suspieione 
oarenteSy  babia  sido  en  efecto 
apócrifa,  hábilmente  inventada  y 
nngida  por  el  rev  de  Aragón  y 
el  arzobispo  ^e  Toledo,  como  el 
único  medio  sugerido  por  la  nece- 
sidad para  llevar  á  cabo  on  om* 
trímonio  tan  conveüieute,  y  que 
la  dilación  y  la  folta  de  aquella 
formalidad  hubieran  frustrado  en 
las  urgentes  y  apuradas  circuns- 


Digitized  by 


Google 


PAETB  11.  LiraO  III. 


49» 


taacias  en  qoe  se  reíaD,  mucho 
mas  cuando  el  rey  de  Portugal 
con  quien  los  del  partido  contra^ 
río  se  empeñaban  en  casar'á  toa-. 
bel,  estaba  proTíatode  verdadera 
y  auténtica  dispensa  pontificia.  El 
Sr.  Clemencin  demuestra  con  co- 
pia de  datos  y  de  razones  que  los 
principes  Isabel  y  Fernando  igno- 
raban completamente  la  ficción  de 
la  bola,  y  por  consecocncía  coa- 
trajeron el  matrimonio  de  buena 
fé.  Queda  pues  á  todas  luces  libre 


Ír  limpia  la  fama,  como  lo  estaba 
a  conciencia  de  los  dos  ilustres 
esposos,  que  el  prelado  de  Arras 
.  y  el  rey  don  Enrique  en  su  resen- 
'limiento  y  enojo  intentaron  man- 
char y  afear.  De  todos  modos  la 
bula  de  Sixto  IV«,  cuya  auteoticí* 
dad  ni  puede  ponerse  ni  nadie 
puso  jamás  en  duda,  legitimó  de 
tal  manera  el  matrimonio  y  la 
prole»  fue  desde  entonces  no  hubo 
uno  solo  qoe  se  atreviese  á  ponera 
lo  siquiera  en  tela  de  juicio. 
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ESTADO  SOCIAL  DE  ESPAÑA. 

m  EL  SIGLO  XV. 
U10  A  U79. 


.  iDterregDO.^Adroirable  sensatez  y  cordura  del  pueblo  aragonés 
en  este  periodo.— Juicio  critico  de  la  conducta  de  los  parlamont4>s. 
de  los  competidores,  de  los  jueces  y  de  los  pueblos  basta  la  pro- 
visión de  la  corona.— 11.  Reinado  do  Fernando  I.—  Síntomas  pre- 
cursores de  la  nnidad  española.— Inconvenientes  que  por  enton- 
ces se  ofrecían.— Recelos  y  prevenciones  de  los  catalanes.— Có- 
mo se  aseguró  en  el  trono  aragonés  la  dinastía  de  Castilla.— Si- 
tuación politice  del  pais. — Paz  interior  y  esterior.— Noble  y  enér- 
gico comportamiento  de  Fernando  en  la  cuestión  del  cisma.— ill* 
Reinado  de  Alfonso  V.— Cxtincion  del  cisma.— Juicio  del  famoso 
Pedro  de  Luna.— Nuevas  desconfianzas  de  los  catalanes.— Analo- 
gías entre  la  conquista  de  Sicilia  y  la  conquista  de  Ñapóles.— Pa- 
ralelo entre  Pedro  el  Grande  y  Alfonso  el  Magnánimo.— Alfon- 
so V.  como  capitán,  como  conquistador  y  como  rey.— Su  política 
con  los  principes  italianos;  con  las  repúblicas;  con  la  corle  do 
Roma;  con  Castilla.— Nobleza  y  magnanimidad  da  la  reina  do2a 
María.- IV.  Reinado  de  don  Juan  II.— Paralelo  entre  Navarra  y 
Aragón  antes  del  siglo  XV.— Situación  de  ambos  reinos  en  este 
siglo. — ^Don  Juan  cómo  rey  de  Navarra.- El  mismo  como  rey  de 
Navarra  y  de  Aragón.— Gomo  padre  del  principe  de  Viana.- Re- 
trato político  y  moral  de  este  principe.- Altivez,  tesón  y  tenacidad 
de  los  catalanes  en  la  rebelión  y  guerra  de  los  diez  años.- Gran- 
deza de  don  Juan  I!,  en  el  último  período  de  su  vida. — ^Matrimonio 
del  principe  Fernando  con  la^  princesa  ifBbel.— V.  Sitado  de  la 
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riqueza  pública  del  reino  aragODéa  en  este  siglo.-^omereio»  in* 
dasiria  y  artes.— VI.  Cultora  intelectual.— Certámenes  literarios.— 
Poetas.— Libros  de  caballerfas.—Ciencías.— Protección  respeto  y 
consideración  al  saber.— A^lfonso  V.  y  el  principe  de  Viana  oom^ 
hombres  de  letras.— *Siotoinas  de  un  naevo  período  de  la  vida 
social. 


I.  «Jamás  pueblo  algonoi  dijimos  eo  oaestro  dis- 
»curso  prelimioar  (*^  mostró  una  moderaciont  una 
«sensatez  y  uoa  cord&ra  comparables  á.  la  de  aquel 
»reÍDO  (Aragón)  cuando  vacó  sin  sucesión  cierta  laco« 
»rona...«  El  compromiso  de  Gaspe  es  una  de  las  pá- 
iginas  mas  honrosas  de  aquel  magnánimo  pueblo.» 

Proclamamos  entonces  una  gran  verdad,  y  nos 
complacemos  en  repetirla  ahora.  La  vacante  de  uo 
trono,  cuando  ni  queda  designado  sucesor,,  ni  hay 
quien  tenga  un  derecho  incuestionable  y  claro  &  la 
corona,  es  siempre  uno  de  los  mas  graves  conflictos 
en  que  puede  verse  una  sociedad  regida  por  institu- 
ciones monárquicas.  Era  mayor  para  el  reino  arago- 
nés, por  las  circunstancias  especiales  en  que  se  ha- 
Haba  á  la  muerte  sin  sucesión  del  humano  don  Martin. 
Agregación  sucesiva  de  reinos  y  provincias  que  habla- 
ban diversos  idiomas  y  se  regían  por  diversas  consti- 
tuciones, costumbres  y  leyes;  separadas  unas  de  otras 
por  los  mares;  agitadas  y  conmovidas  asi  las  provincias 
insulares  como  las  del  continente  por  disensiones  in- 
testinas y  por  enconados  é  implacables  bandos;  con 

(4)    Tom.  p¿g.  144. 
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oinoo  pretendientes  ya  conocidos,  aragoneses  unos, 
estrangeros  otros,  belicosos  algunos,  algunos  podero- 
sos, ambiciosos  todos;  sin  pastor  universal  la  Iglesia, 
que  soUa  ser  el  mediador  en  las  grandes  contiendas  de 
las  naciones;  dividida  la  cristiandad  entre  tres  pontí*-' 
fices  que  se  disputaban  la  tiara  de  San  Pedro,  y  se 
lanzaban  mutuamente  anatemas;  ¿quién  no  auguraba 
á  este  reino  turbaciooes,  guerras,  desórdenes,  cala- 
midades sin  fio,  y  tal  vez  por  remate  de  toda  una  di- 
solución sociall 

Y  sin  embargo  este  gran  pueblo,  'que  debia  su 
material  engrandecimiento  al  valor  de  sus  hijos  y  á 
la  espada  de  sus  reyes;  este  pueblo,  cuyas  lanzas  ha- 
bían paseado  victoriosas  las  tierras  y^mares  de  Espa- 
ña, de  Francia,  de  África,  de  Italia,  de  Grecia   y  de 
Turquía;  en  una  edad  en  que  la  fuerza  era  la  que  co- 
munmente decidia  en  el  mundo  las  querellas  do  las 
naciones,  en  aquella   situación  crítica  da  un  ejemplo 
sublime  de  sensatez   y  de  verdadera  civilización  al 
mundo  de  entonces  y  al  mundo  futuro,  proclamando 
que  soto  será  rey  de  Aragón  el  que  deba  serio  por  la 
justicia  y  por  la  ley.  En  su  robusta  constitución  polí- 
tica confia  encontrar  elementos  para  .[resolver  legal- 
mente  la  cuestión  mas  grave  y  trascendental  que  pue- 
de ocurrir  en  un  estado]  monárquico.  aLa  ley,  dice, 
no  las  armas,  el  derecho,  no  la  fuerza,  la  justicia,  no 
las  afecciones  personales,  son  las  que  han  de  fallar 
este  gran  litigio  y  .decidir  cuál  de  los  pretendientes 


Digitized  by 


Google 


FAVnilI.  LIBM  Ilf.     *  Mi 

bfl  de  ser  el  légicimo  rey  de  Aragón.»  ¿Y  á  qoé  tribu- 
m1  se  8oiBetdrá  eljiricio  y  sentencia  de  este  pleito  so- 
lemne? Al  gran  jurado  nacional. 

Cataluña  cb  el  primer  ejemplo  de  so  respeto  á  la 
(ey.  Uno  de  ios  aspirantes  al  trono  es  un  intrépido  y 
vigoroso  catalán,  de  la  ilustre  estirpe  de  los  condes 
de  Barcelona,  que  se  presenta"  aadaz,  poderoso  y  ro** 
bastecido  con  el  favor  popular*  Y  sin  embargo,  el 
parlamento  de  Cataluña  i  compuesto  de  individuos  ge* 
neralmeate  adictos  al  conde  de  Urgel,  renuncia  digna 
y  generosamente  á  sus  personales  afecciones,  protes» 
ta  contra  toda  violencia  y  contra  toda  pretensión  ar- 
mada, intima  al  de  Ui^l  que  se  abstenga  de  acercar- 
se  ¿  Barcelona»  declara  que  no  loca  al  parlamento 
catalán  sino  al  general  de  los  treis  reinos  decidir  como 
arbitro  supremo  la  cuestión  de  suoesioni  é  invita  á 
sus  hermanas  Aragón  y  Valencia  á  qne  congreguen 
sos  respecti  vos  parlametitos  para  entenderse  en  negocio 
tan  grave  y  capitaL  Acordes  las  tres  provineids  eo  el 
principio  de  legalidad,  era  un  espeotácalo  interesante 
el  de  ios  parlamentos  de  los  tres  reinos  de  aqoella 
monarquía  federal,  congregados  sucesivamente  en 
Barcelona,  en  Calatayud,  en  Tortosa,  en  Alcañtí,  en 
Vinalaroz,  enTrahígoera  y  en  Valencia,  discutiendo  y 
deliberando  sobre  loa  medioe  de  venir  á  un  común 
acuerdo,  conformes  todos  en  el  pensamiento  de  que 
el  elegido  para  rey  de  Aragón  fuese  el  que  tuviera 
mejor  derecha,  y  representara  simal táneamoirte  el 
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triunfo  de  la  ley  y  la  espresion  de  la  volo&tad  oacioDal. 

Sordas  las  asambleas  al  ruido  de  las  armas,  ea 
medio  de  la  agitacioa  de  las  poblaciones  irremedia- 
ble en  nn  largo  interregno,  y  á  vneltas  de  la  contra* 
riedad  de  pareceres  imprescindible  en  hombres  re- 
unidos par9  deliberar  en  negocios  arduos,  graves  y  de 
vital  interés,  los  parlamentos  llegan  á  entenderse,  y 
cometen  á  nueve  jueces  elegidos  por  iguales  partes 
entre  los  tres,  reinos  la  decisión  arbitral  del  gran  liti« 
gio,  á  cuyo  fallo  han  de  someterse  respetaosamente 
todas  las  provincias,  todos  los  pueblos  y  todos  los 
hombres  de  aquella  vasta  monarquía. 

Estos  jaeces  que  van  ¿  ejercer  la  mas  suprema  de 
las  magistraturas  y  que  han  de  pronunciar  una  sen- 
tencia sin  apelación  para  uo  grande  itpperío,  no  son 
ilustres  condes,  ni  ricos-hombres  poderosos,  ni  cau- 
dillos vencedores,  ni  esclarecidos  principes;  son  cinco 
eclesiásticos  y  cuatro  legistas;  son  la  representación 
de  la  ciencia  y  de  la  virtud*  El  mundo  veía  por  pri- 
mera vez  con  asombro  confiado  el  destino  de  una  de 
las  mas  poderosas  nacbnes  de  Europa  á  nueve  hom- 
bres del  pueblo,  pacíficos,  desarmados,  salidos  de  la 
Iglesia,  del  claustro  y  del  foro,  sin  el  aparato  de  la 
fuerza  y  del  poder,  sin  el  esplendor  de  la  cuna  y  del 
linage,  sin  la  ostentación  ó  el  influjo  de  la  riqueza,  y 
aguarda  en  suspenso  el  fallo  de  los  compromisarios 
de  Caspe. 

Abre  este  jurado  nacional  su  gran  proceso:  recibe 
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las  embajadas  de  todos  tos  pretendientes;  oye  las 
alegaciones  de  sus  abogados;  examina  con  calma  y 
ccm  dignidad  sns  respectivos  derechos;  medita»  coteja, 
discute  sin  apasionamiento  y  falla.  La  voz  de  la  justiciar 
pronuncia  por  boca  de  un  santo  el  nombre  de  Fernan- 
do de  Castilla;  la  mayoría  de  los  jueces  se  adhiere  al 
voto  de  San  Vicente  Ferrér,  y  proclámase  que  el  prin- 
cipe Fernando  de  Castilla  es  el  que  tiene  mejor  dere* 
cbo  y  debe  ser  en  justicia  el  rey  de  Aragón  (4412).  El 
jurado  nacional  ha  pronunciado,  y  el  pueblo  acata  el 
fallo  del  jurado  nacional.  La  nación  que  ha  sabido  ha* 
cer  un  uso  tan  discreto,  prudente  y  legal  de  su  sobe- 
ranía, merecía  bien  unos  intérpretes  tan  rectos  y  jus- 
tos como  los  de  Caspe,  y  jueces  tan  justos  y  rectos 
como  los  de  Caspe  eran  dignos  de  un  pueblo  que  sabia 
venerar  el  fallo  de  la  justicia  pronunciado  por  labios 
tan  santos.  Parlamentos,  jueces,  pueblos,  todos  se 
han  conducido  con  igual  magnanimidad  en  la  mas  ru<- 
da  prueba  que  puede  ofrecerse  á  una  nación.  No  sa* 
bemos  si  al  cabo  de  siglos  de  progreso  y  de  ilustración 
obrarían  con  tanta  mesura,  sensatez  é  imparcialidad 
las  naciones  modernas. 

El  pueblo  aragonés  obtuvo  el  premio  de  su  noble 
proceder  y  de  su  justa  adjudicación,  recibiendo  por 
monarca  al  mas  digno  de  los  competidores  y  al  mejor 
de  los  príncipes  de  su  tiempo*  Y  Fernando  de  Casti* 
lía,  que  habia  rechazado  noblemente  la  invitación  de 
tomar  para  sí  la  corona  de  su  sobrino  el  niño  don 
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Jiiatt  II./quB  había  regido  ta  ndODarquía  casteltaM 
con  lealtad»  cod  celo  y  con  josUcía,  que  había  trían*' 
fodo  de  los  enemigos  de  lafé,  y  adornado  su  Frente  coo 
los  laureles  de  Anteqaera»  recibe  el  galardón  de  su 
desinterés,  de  su  denuedo  y  de  sus  virtudes,  siendo 
el  escogido  para  sentarse  en  el  trono  de  los  Berengue« 
res  y  de  los  Jaipes,  y  ¿  cambio  de  ona  corona  que  sa 
ooncíenoia  no  le  permitió  aceptar  en  Castilla  va  á  ver 
legalmente  reunidas  en  sus  sienes  las  coronas  de  Ara* 
goo,' de  Cataluña,  de  Valencia,  de  MaUorca,  de  Cer- 
dena  y  de  Sicilia*  El  magnánimo  pueblo  aragonés  me- 
recía un  príncipe  tan  magnánimo  como  Fernando  de 
Castilla,  y  Fernando  de  Castilla  era  digno  de  un  reino 
tan  grande  como  el  de  Aragón.  La  justicia  divina  ga« 
lardonó  en  esta  ocasión  visiblemente  la  justicia  bu-* 
mana. 

Estingnida  por  primera  ve^  la  línea  directa  de  la 
ilustre  y  robusta  estirpe  de  los  condes  de  Barcelona, 
qoe  por  cerca  de  tres  siglos  ha  dominado  en  Aragón, 
por  primera  vez  también  un  príncipe  castellano  de  la 
dinastía  bastarda  de  Trastamara,  legitimada  ya,  va  á 
ocupar  el  trono  aragonés.  La  ida  de  un  Femando  de 
Castilla  ¿  Aragón  es  el  preludio  de  la  unidad  de  los 
dos  reinos;  la  venida  de  un  Fernando  de  Aragón  á 
Castilla  será  su  complemento.  ¿Cómo  no  hemos  dede-^ 
cir  que  hay  acontecimientos  providenciales?  Cuando 
en  el  siglo  Xn.  (1137)  vacó  sin  sucesión  masculina 
el  trono  de  Aragón;  cuando  se  miraba  como  un  infor- 
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Uinio  fura  el  reino  qoo.  hubiera  quedado  sola  la  aiáa 
PelroDila,  hija  del  rey^mooge*  aquella  que  parecía 
calaoMdad  produjo  el  iomeoso  bien  de  la  unión  da 
Aragón  y  Cataluña  por  vaedio  del  feliz  enlace  de  Pe«> 
ironila  de  Aragón  oon  el  cuarto  Beretíguer  de  Barce* 
lona.  Cuando  en  el  siglo  XV.  (1 41 0)  vacó  sin  sucesión 
directa  el  trono  de  Aragón  y  de  Cataluña;  cuando  la 
muerte  sin  testamento  del  rey  don  Martin  se  miraba 
como  un  infortunio*  para  la  vasta  monarquía  arago^ 
uesa»  aquella  que  parecía  calamidad  se  babia  de 
4X^nvertir  en  provecho  de  la  España  entera*  Asi  se 
foé  preparando  en  ambas  ocasiones,  sin  violeacia^ 
sin  guerras,  sm  turbaciones,  sin  lesión  ni  menos* 
cabo  de  los  derechos  de  cada  uno,  la  unión  de  pue« 
bies  destinados  por  la  naturaleza  á  refundirse  en  uno 
solo. 

IL  No  era  ciertamente  todavía  ñi  sazón  ai  opor« 
tunidad  de  consumar  esta  uniou»  sino  de  prepararla^ 
Ni  habia  elementos  para  realizarla  entonces,  ni  el 
intentarla  hubiera  sido  prudente.  Duraban  aun  las 
desconfianzas  y '  recdos,  cuando  no  las  antipatías 
entre  ambos  paisas,  especialmente  por  parte  de 
los  catalanes.  Por  respeto  á  la  ley  se  habían  éstos  con** 
formado  oon  la  elección»  pero  no  les  satisfacía  un  rey 
llevado  de  otra  parte.  Cuando  salieron  los  embajado- 
res de  los  tres  reinos  á  recibirle,  los  de  Aragón  y  Va- 
lencia entraron  hasta  dentro  de  Castilla,  los  de  Cata* 
luna  no  quisieron  pisar  la  raya ,  ni  sé  apearon  como 
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los  demás  á  besarle  la  mano  ^^K  Tres  veces  le  bicieroD 
jarar  que  guardaría  sus  fueros  y  libertades  a&tes  que^ 
elloá  le  juraran  obediencia  como  á  conde  de  Barcelo- 
na. No  podían  tolerar  que  llevase  trepas  castellanas  á 
su  territorio,  é  incomodábalos  que  tuviese  castellanos 
en  su  consejo.  Tal  era  la  desconfianza  con  que  mira« 
ban  á  un  soberano  procedente  de  otro  pais,  y  no  de 
la  linea  derecha  de  sus  antiguos  condes.  En  las  cor- 
les de  Momblanc  se  le  mostraron  recelosos  y  esquivos, 
y  entre  Fernando  y  los  eonselleres  de  Barcelona  me- 
diaron palabras  y  contestaciones  ásperas  y  duras,  aca- 
bando por  despedirse  con  desabrimiento  y  enojo.  No 
eran  disposiciones  estas  para  mirarse  todavía  como 
hermanos  los  de  los  dos  reinos,  pero  la  sola  aceptación 
de  un  monarca  castellano,  la  coexistencia  dedosprín^ 
cipes  de  una  misma  rama  y  familia  en  los  dos  tronos, 
era  ya  un  anuncio  y  una  preparación,  de  queellos 
mismos  tal  vez  entonces  no  se  apercibian. 

El  conde  de  Urgel,  el  mas  osado  y  tenaz,  el  mas 
belicoso  y  turbulento  de  los  competidores,  y  el. único 
que  se  atrevió  á  apelar  de  las  leyes  á  las  armas,  des- 
pués de  una  guerra  imprudente  tovo  que  humillarse 
á  implorar  la  gracia  de  su  vencedor,  y  recibir  como 
merced  una  reclusión  perpetua.  El  vencido  y  penado 
era  un  xonde  catalán  descendiente  de  Wifredo;  sin 
embargo  los  catalanes  lo  vieron  y  callaron;  y  Fernán- 

(i)    Abarca,  Reyes  de  Aragón,    lib.  XII. 
part.  11.  p.  475.— Zttríta,  Aualea, 
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do  de  Traslamura  aseguró  en  Balaguer  con  las  lanzas 
y.  las  lombardas  la  corona  que  enCaspe  le  habian  dado 
$a  árbol  genealógico  y  la  reotUudde  nueve  jaeces. 

Desde  la  abolición  del  Privilegio  de  la  Union*  que 
hoy  podríamos  llamar  el  gran  golpe  de  estado  de 
don  Pedro  el  Ceremonioso,  habian  cesado  las  famosas 
contiendas  entre  el  trono  y  la  aristocracia,  que  por 
tantos  años  habian  conmovido  y  ensangrentado  el 
país.  Establecida  sobre  bases  fijas  y  estables  la  cons- 
titución aragonesa,  la  dinastía  castellana  de  Trasta*- 
mará  halló  resueltas  las  cuestiones  políticas,  y  no  tu- 
vo que  innovar  en  materia  de  instituciones.  Fernan- 
do se  limitó  á  reformar  tal  cual  gobierno  municipal 
como  el  de  Zaragoza,  que  no  habia  perdido  sus  for- 
mas republicanas  y  conservaba  privilegios  y  resabios 
anárquicos.  Tuvo  también  la  fortunado  calmarla  agi- 
tación perpetua  en  que  habian  vivido  las  posesión^ 
insulares  de  Aragón. 

.Si  hubiera  vivido  algunos  años,  mas,  tal  vez  hu- 
biera tenido  mas  pronto  término  el  cisma  que.  aflígia 
al  mundo  cristiano.  E)  emperador  Sigismundo,  el  gran 
campeón  de  la  unidad  dQ  la  Iglesia,  halló  enFernan- 
do.L  de  Aragón  un  cooperador  que  no  le  cedía  ni  en 
energía  ni  encelo,  y  que  acaso  le  aventajaba  en  des- 
interés. No  hubiera  sido  posible  en  tan  poco  tiempo 
trabajar  mas  que.  lo  que  trabajó  en  obsequio  á  la  paz 
.universal;  y  por  último,  acreditó  su  celo  religioso  y 
su  amor  á  la  justicia  con  un  arranque  de  energía  que 
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ño  pudo  menos  de  hacer  eco  en  el  orbe  caUHioo.  A 
nadie  ñas  qiie  á  Fernando  de  Aragón  hobiera  conte- 
nido el  tríonfo  de  Pedro  de  Luna  (Benito  XHI.)  en  la 
lUmosa  cuestión  del  pontificado.  Prelado  aragonés,  y 
nno  de  los  mas  fogosos  pattidark»  del  príncipe  cas- 
tellano, nada  hubiera  podido  ser  mas  lisonjero  al  so* 
berano  de  Aragón  que  tener  á  su  devoción  la  tiara. 
Y  sin  embargo,  convencido  de  que  el  pertinaz  antipa- 
pa  es  el  gran  obstáculo  paradla  paz  y  la  unidad  de  la 
Iglesia,  viendo  que  son  infructuosos  los  consejos  é  in- 
eficaces las  conferencias  de  Morella,  dePerpiffanyde 
Constanza  para  reducirle  á  la  renuncia  que  toda  lá 
cristiandad  ansiaba,  se  aparta  él  mismo  y  sustrae  so* 
lemnemente  é  todos  sns  reinos  de  la  obediencia  alan^ 
tipapa  Benito.  Desde  entonces  el  refugiado  en  ^IKs* 
cola  quedó  reducido  á  un  temerario  impotente,  y 
Fernando!,  de  Aragón  con  aquel  rasgo  de  desintere- 
sada piedad  y  de  enérgica  enteresa,  si  no  acabó  ma« 
terialmenló  con  el  cisma,  le  mató  moraimente  por  lo 
m^nos. 

La  Providencia  concedió  solo  cuatro  anos  de  reí- 
nado  al  honrado  y  justo  don  Femando  el  de  Ante- 
quera. La  salud  y  la  vida  le  (altaron  pronto,  y  murió 
con  d  cuerpo  en  GataluSa,  y  coo  el  alma  y  el  pensa- 
miento en  su  querida  GastiOa  (4  446). 

IIL  Reservada  estaba  la  satisñBtceibn  de  ver  ler- 
minado  el  cisma  á  su  hijo  Alfonso  ¥•,  que  siendo 
prínc^^  habia  trafafijndo  ya  por  su  ecrlincíon  mane^ 
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jando  l«$  oegociacioDes  á  DooriMre  de  m  doUnte  pa-« 
dre.  Síd  embargo  la  e&isteucia  de  Pedro  de  Luna  en 
Peitfscola  aun  después  de  elegido  Marüa  Y*  y  reoono* 
eido  por  toda  la  cristiandad»  sirvió  grandemente  á  la 
política  de  Alfonso  de  Aragoor  para  obtener  concesión 
nes  del  nnevo  papu,  ó  por  lo  menos  para  neutralizar 
su  desafectp  á  la  casa  real  de  Aragón:  porque  segua 
el  proclaniado  eo  Constanza  se  conducía  con  Alfonso, 
a3Í  Alfonso  comprimia  ó  daba  ensanche  al  encerrado 
en  Pcní^cola',  como  quien  tenia  en  su  mano  ó  afianzar 
ó  perturbar  de  nuevo  la  paz.de  la  Iglesia. 

El  antipapa  aragonés*  elegido. con  todas  las  oondi* 
dones  canónicas  y  sin  compelidores,  hubiera  sido  u 
grao  pontífice,  porque  reunia  ciencia ,  eaperiencia, 
probidad»  elevación  de  alma,  y  una  energía  de  carác- 
ter que  ni  antes  ni  después  ha  podido  rayar  mas  alta 
en  ningún  hombre.  Pero  resistiendo  á  loa  deseos  y 
votos  casi  unánimes  de  la  Iglesia  y  délos  concilios, de 
los  príncipes  y  de  las  naciones,  se  convirtió  lastimo^ 
sámente  en  ua  gran  perturbador  de  la  cristiandad,  y 
pudíendo  haber  sido  una  de  las  mas  robustas  cdosD*- 
ñas  de  la  Iglesia,  fué  por  su  obstinación  y  pertinacia  de* 
cUvado  cismático  y  berege.  Se  recuerda  cod  asombro 
y  con  lástima  el  eyemplo  de  un  hombre  que  á  los  no« 
venta  anos  de  edad,  excomulgado  por  la  Iglesia, 
miwro  llamándose  papa  y  lanzando  excomunioMsde»^ 
de  un  castillo,  como  aquel  que  desde  una  peña  brava 
seenlreluviera  en  arrojar  al  aire  globos  de  fuego  ar* 
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tificíal  qoe  se  apagan  antes  de  caer  al  suelo  y  no  que- 
man  á  nadie. 

La  desconfianza  de  los  catalanes  hacia  los  sobera- 
nos procedentes  de  Castilla»  se  reproduce  con  Alfon- 
so y.  bajo  nueva  forma,  queriendo  resucitar  uno  de 
ios  abolidos  privilegios  de  Alfonso  lU.,  pidiendo  que 
aleje  de  su  consejo  y  corte  á  los  castellanos.  Pero  ea* 
te  Alfonso,  castellano  como  su  padre»  y  criado  como 
él  en  Castilla  I  oye  con  enojo  las  altivas  pretensiones  de 
sus  nuevos  subditos,  mantiene  con  entereza  su  digni- 
dad, se  siente  llamado  á  empresas  mayores  que  la  de 
sostener  mezquinas  luchas  con  vasallos  exigentes,  y 
sin  detenerse  á  cuestionar  3obre  ilegales  demandas 
prepara  una  flota,  se  arroja  á  los  mares  y  no  regresa 
á  la  península  española  hasta  poder  anunciar  que 
aquel  monarca  á  quien  sequería^privar  del  derecho 
de  ordenaran  casa  tiene  un  reino  mas  que  agregar  ¿ 
la  corona  de  Aragón.  La  nación  aragonesa,  belicosa  y 
agresora  de  suyo,  debió  quedar  satisfecha  cuando  vio 
que  la  dinastía  ^bastarda  de  Castilla  le  daba  princípea 
que  estendian  sus  términos  mas  allá  que  los  hablan 
llevado  Jaime  el  Conquistador  y  Pedro  el  Grande. 

Aunque  el  reinado  de  Alfonso  Y.  parece  pertene- 
cer mas  á  Ñápeles  que  á  Aragón,  y  á  Italia  que  á  Es- 
pana,  es  imposible  dejar  de  seguirle  á  aquellas  regio- 
nes, porque  arrastra  tras  s(  con  su  grandeza  al  his* 
toriador,  como  arrastra  á  la  flor  de  los  caballeros 
de  su  reino  que  le  seguian  en  sus  empresas.  Bosque- 
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jar  la  sitaacíon  del  reiao  aragonés  eo'  este  periodo  y 
apartar  los  ojos  de  la  contemplación  del  rey  Alfonso 
en  sus  espedíciones,  seria  tan  imposible  como  mirar  al 
firmamento  en  noche  serena  y  no  seguir  con  la  vista 
la  estrella  que  corre  de  un  punto  á  otro  de  la  azulada 
bóveda,  dejando  tras  sí  un  rastro  de  luz. 

La  conquista  de  Sicilia  en  el  último  tercio  del  sin- 
glo Xin.  y  la  de  Ñapóles  en  el  primero  del  XV.  tuvie- 
ron muchos  puntos  de  semejanza.  Alfonso  Y.  parecía 
cl  continuador  de  la  obra  y  de  la  política  de  Pedro  III. 
A  ambos  les  fueron  ofrecidas  las  coronas  de  aquellos 
reinos  por  la  fama  que  acompaña  su  nombre,  y  si 
la  conquista  habia  entrado  antes  en  su  pensamiento» 
supieron  disimularle  hasta  ser  brindados  con  ella. 
Uno  y  otro  vencieron  y  arrojaron  de  las  bellas  pose- 
siones italianas  á  los  duques  de  Anjou,  el  primero  á 
Carlos,  el  segundo  á  Luis  y  á  Renato,  y  dejaron  sem* 
bradas  las  semillas  de  la  gran  rivalidad  entre  Fran- 
cia y  España,  que  habia  de  estallar  mas  adelante 
«n  estruendosas  guerras  entre  las  dos  naciones  en  aque- 
llos pintorescos  y  desafortunados  paises.  Sino  señala- 
laron  la  conquista  de  Alfonso  tragedias  como  la  de  las 
Visperas  sicilianas^  los  incendios  y  desastres  de  Ña- 
póles y  Marsella  y  los  combates  sangrientos  en  lasca* 
lies  de  aquellas  ciudades  populosas,  alumbradosen  os- 
curas noches  por  las  llamas  de  los  edificios,  no  fueron 
menos  horribles  que  las  escenas  espantosas  de  Paier* 
mo  y  de  Mesina.  Hasta  en  sus  pasiones  y  flaquezas  de 
Tono  VIH.  33 
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hombres  se  asemejaron  los  dos  conquistadores  ara- 
goneses, dejando  encadenar  sus  corazones  de  héroes 
«n  los  amorosos  lazos  de  dos  mugeres  italianas,  ha- 
ciendo nombres  históricos,  el  uno  el  de  la  discreta  me* 
sinesa  Mafalda,  el  otro  el  de  la  bella  napolitana  Lu* 
erecta. 

Tuvo  sin  embargo  Alfonso  Y.  mas  difiqultades  qne 
vencer,  y  corrió  mas  vicisitudes;  ya  por  el  carác* 
tor  ligero,  voluble  y  caprichoso  dé  la  reina  Juana  de 
Ñápeles,  que  con  la  misma  facilidad  mudaba  de  es- 
posos y  de  amantes  que  de  hijos  adoptivos,  haciendo 
un  juego  vergonzoso  con  su  mano,  con  sus  favores  y 
hasta  con  su  maternidad,  aprisionando  hoy  al  esposo 
de  ayer,  llamando  mañana  al  favorito  desechado 
hoy,  y  apellidando  traidor  un  día  al  que  la  víspera 
habia  llamado  hijo  y  heredero;  ya  por  la  ligereza  y 
versatilidad  de  los  mismos  barones  napolitanos,  tan 
pronto  angevinos  furiosos  como  entusiastas  aragone- 
ses;  ya  por  las  grandes  confederaciones  de  las  repú<- 
blicas  y  príncipes  italianos,  incluso  el  papa,  que  con*-* 
tra  él  en  varias  ocasiones  se  formaron.  Y  sin  embar«- 
go,  Alfonso  aparece  grande  y  magnánimo  en  todas 
las  situaciones,  prósperas  ó  adversas  de  su  vida.  Li- 
bertador de  la  reina  Juana,  intimida  y  ahuyenta  á  los 
enemigos  de  la  reina  y  á  los  pretendientes  del  reino. 
Desairado  y  desheredado  por  ella,  conquista  en  las 
calles  con  la  espada  lo  que  la  veleidad  le  ha  querido 
«rrancar  en  el  palacio  con  un  escrito. 
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Guerrero  formidable  delante  de  Gaeta,  es  ao  cau* 
dílto  clemenle  y  humanilarío  que  se  conmueve  á  la 
vista  del  infortunio,  y  manda  dar  mantenimientos  á 
las  desgraciadas  familias  de  sus  enemigos:  porque  es 
el  mismo  Alfonso,  que  había  roto  las  cadenas  del 
puerto  de  Marsella,  asaltado  su  muelle,  barrido  de 
soldados  las  calles,  y  mandado  respetar  y  proteger  las  ^ 
mugeres  y  recoger  con  veneración  y  conducir  á  Es- 
paña las  reliquias  de  un  santo.  Vencido  por  los  geno- 
vesesen  las  aguas  de  Ponza,  y  prisionero  del  duque 
de  Milán,  con  sus  hermanos  los  infantes  de  Aragón, 
no  es  un  prisionero  abatido,  es  un  principe  mages- 
tuoso,  que  con  su  dignidad,  su  discreción,  su  elo- 
cuencia y  su  dulzura  gana  el  corazón  del  generoso 
milanés,  y  de  un  vencedor  y  un  adversario  hace  ua 
aliado  constante  y  un  amigo  íntimo  y  leal.  Siéndole 
cuatro  pontífices  consecutivos  ó  desafectos  ó  contra- 
rios, manéjase  con  tal  política,  qué  obtiene  bulas  apos- 
tólicas confirmando  su  carta  de  adopción  y  sus  dere- 
chos al  reino  de  Ñapóles,  y  es '  invocado  por  la  Santa 
Sede  para  que  ayude  á  recuperar  para  la  Iglesia  es- 
tados que  le  tenían  usurpados  otros  príncipes.  Sin 
romper  la  unidad  católica,  hace  servir  a  su  política  los 
dos  cismas  de  su  tiempo,  y  las  discordias  religiosas 
de  Constanza  y  de  Basilesí  le  dan  ocasión  y  pie  para 
conminar  ó  halagar,  según  le  conviene  para  hacerse 
propicios  á  los  papas» 

Eu  aquel  movimiento  universal  que  la  presencia 
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de  AlfoDso  de  Aragón  suscitó  en  toda  la  Italia,  movi- 
miento en  que  tomaron  parte  activa  todos  los  gefes  y 
todos  los  estados  de  aquella  hermosa  porción  de  Eu- 
ropa, los  pontíñcesy  los  cardenales,  los  príncipes,  los 
juques  de  Anjou,  de  Milán,  de  Saboya,  las  repúblicas 
de  Genova,  de  Florencia  y  de  Yenecia,  descuella  siem- 
pre entre  lodos  la  gran  figura  de  Alfonso  Y*  de  Ara- 
gón, sin  que  alcance  á  hacerle  sombra  la  del  empera- 
dor Sigismundo.  Y  si  no  es  maravilla  que  sobresalie- 
ra entre  los  potentados  el  que  era  monarca  tan  pode- 
roso, es  siempre  de  admirar  que  no  le  eclipsaran  co- 
mo guerrero  esforzado  ni  los  Sforza,  ni  los  Braccios, 
bí  los  Piccininos,  ni  los  Calderas,  ni  otros  capitanes  y 
caudillos  valerosos  que  produjo  aquel  suelo  en  tan 
largas  y  continuadas  campañas.  Si  grande  aparece  el 
monarca  aragonés  cuando^  vencidos  sus  rivales  y  ene- 
migos, hace  su  entrada  triunfal  en  Ñápeles  con  una 
corona  en  la  cabeza  y  otras  cinco  á  los  pies,  emblemas 
de  otros  tantos  reinos  que  le  obedecían,  no  se  repre* 
senta  menos  digno  á  los  ojos  del  hombre  pensador 
cuando  le  contempla  en  posesión  ya  tranquila  del 
reino  con  tanto  esfuerzo  conquistado,  instruyéndose 
en  las  páginas  de  Tito  Livio,  de  César  y  de  Quinto 
Curcio,  rodeándose  de  los  escritores  mas  eminentes  de 
su  tiempo,  y  complaciéndose  en  tener  sabrosas  y  ami- 
gables pláticas  con  Yaila,  con  el  Panormitano  y  con 
Bartolomé  Faccio,  cuya  muerte  sintió  como  si  le  hu- 
biera fallado  el  mas  principal  de  su  consejo. 
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Uno  de  los  testimonios  que  acreditan  mas  el  as- 
cendiente  qoe  Alfonso  llegó  á  tomar  en  Ñápeles  y  en 
toda  Italia,  es  haber  conseguido  que  los  napolitanos 
aceptaran  sin  repugnancia  y  recibieran  por  rey  á  sii 
hijo  Fernando,  que  á  su  cualidad  de  hijo  de  estrange- 
ro  y  rey  de  conquista  reunia  la  circunstancia  de  ser 
bastardo  ^^K 

La  concepción  de  los  grandes  pensamientos,  el  ma- 
nejo en  las  negociaciones  políticas,  el  plan  de  dirección 
en  laa  empresas,  eran  comunmente  del  rey*  La  ejecu- 
ción y  el  éxito  debíanse  á  la  intrepidez  y  destreza 
de  los  marinos  catalanes^  y  al  brío  y  arrojo  de  los  im* 
petuesos  aragoneses,  conocidos  ya  en  las  regiones 
marítimas  y  respetados  en  el  interior  de  Italia.  Dié« 
ronle  también  poderosa  ayuda  sus  hermanos  los  in- 
fantes don  Juan,  don  Enrique  y  don  Pedro,  y  el  pue- 
blo le  votaba  subsidios  en  abundancia;  de  modo  que 
infantes,  barones,  ricos-hombres,  caballeros,  caudi- 
llos, soldados  y  pueblo,  lodos  participaban  de  los  sa- 
crificios, de  los  peligros  y  de  las  glorias  de  su  sobe- 
rano. 

Mas  á  vueltas  de  esa  grandeza  personal  que  nos 

(4)    Hemos   tísIo   con  macho  restaurar  el  arco  de  triunfo  de 

placer  honrada  la   memoria  del  Alfonso  V,  de  Aragón  en  el  Cas- 

magnánimo  monarca  aragonés  por  tillo  Nuevo,  Esta  disposición  que 

el  actual  rey  de  Nópoles,  que  en  tanto  honra  la  buena  memoria  del 

mayo  de  este  año  1852  ha  espe-  rey  de  Aragón  Conquistador  de 

dido  un  decreto  mandando  que  Ñapóles,  hace  al  propio  tiempo 

la  academia  de  Bellas  Artes  abra  honor  al  actual  monarca  de  las 

uDCODCurso  de  artistas  hasta  el  Dos  Sicilias.  II.  Atsorgtm^nto,  Dia*^ 

inmediato  ialio  y  adopto  el  me-  rio  de  Turio,  2,  junio,  4852. 
jor  proyecto  que  se  presente  para 
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asombra  y  de  esa  gloria  nacional  que  forma  elorgnlla 
de  los  monarcas  y  de  los  pueblos  conquistadores.  Ara* 
gon  sacrificaba  sus  hijos  y  sus  tesoros  á  la  vanidad 
de  ostentar  sus  barras  victoriosas  en  apartadas  regio- 
sesy  y  tener  un  soberano  que  llevaba  una  corona 
mas  en  la  cabeza.  Alfonso  V.  se  enamoró  de  Ita- 
lia como  de  una  muger  hermosa,  en  vez  de  ser  un 
rey  de  Aragón  que  dominaba  en  Italia,  era  un  rey  de 
Italia  que  dominaba  en  Aragón.  Bien  lo  coáocian  y 
senlian  algimos  ilustrados  aragoneses,  y  en  mas  de 
una  ocasión  lamentaron  en  las  cortes  el  largo  aleja- 
miento del  soberano,  y  reclamaron  su  presencia  en 
sus  naturales  reinos.  No  le  fallaba  á  Alfonso  la  volun- 
tad, pero  le  ligaban  allá  nuevos  intereses  y  necesida- 
des. Naciones  y  reyes  habiaú  de  tardar  todavía  mu-* 
cfaos  años,  siglos  enteros,  en  penetrarse  bien  de  una 
gran  verdad  social,  qué  hay  prescritos  límites  natu* 
rales  á  las  sociedades  humanas  como  á  los  territorios, 
y  que  traspasarlos  con  la  dominación  es  ganar  glorias 
que  deslumhran,  pero  qoe  matan. 

También  creemos  que  Alfonso,  en  los  años  que 
permaneció  en  Aragón  después  de  su  primera  espedi- 
cion  á  Ñápeles,  no  se  condujo  con  la  prudencia  que 
era  de  esperar  de  tan  gran  príncipe.  En  vez  de  mo- 
derar el  espíritu  turbulento  de  sus  hermanos,  agita- 
dores incansables  de  Castilla;  en  vez  de  desempeñar 
el  noble  papel  de  mediador  entre  príncipes  de  una 
misma  sangre  y  de  tan  inmediato  deudo,  fomentómas 
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tos  discordias,  hizo  alianzas  con  los  magpates  caste- 
Jlanos  eoemigos  de  su  rey,  y  envolvió  en  laslimosas 
gQerras  las  dos  monarquías  que  debieran  ser  mas 
hermanas.  Vióse  también  en  esta  ocasión  el  buen  sen- 
tido de  las  cortes  aragonesas,  que  penetradas  del  da- 
ño que  haciap  al  reino  aquellas  luchas  injustificadas 
é  inútiles,  emitieron  mas  de  una  vez  sus  quejas  de 
palabra,  y  trataron  de  esforzarlas  con  el  lenguage 
elocuente  de  las  obras,  negándole  los  subsidios. 

Eq  medio  del  tráfago  de  discordias,  de  am- 
biciones y  de  intrigas  puestas  en  juego  por  tantos 
príncipes,  descubrimos  con  gusto  la  intervención 
de  un  personage  noble  y  desinteresado  que  resal  - 
ta  como  la  claridad  de  un  lucero  al  través  de  las 
tinieblas.  Este  personage  interesante,  dramático, 
tierno,  es  la  reina  de  Aragón  doña  María  de  Cas*-^ 
tilla.  La  esposa  de  Alfonso  Y.  el  Magnánimo,  cómala 
madre  de  Fernando  IV.  el  Emplazado,  doña  María  de 
Aragón  como  doña  Maria  de  Molina,  alli  acude  dili- 
gente, activa,  infatigable,  donde  cree  que  puede  ne- 
gociar una  tregua,  una  paz  ó  una  reconciliación.  Es- 
posa del  rey  de  Aragón,  cuñada  del  de  Navarra,  y 
hermana  del  de  Castilla,  toma  sobre  sí  la  noble  tarca* 
de  interceder  entre  enemigos  príncipes,  cuya  sangre 
es  su  sangre,  y  cuyas  lanzas,  do  quiera  que  hieran, 
han  de  herir  en  el  corazón  de  una  esposa  ó  de  una 
hermana.  La  aparición  repentina  de  doña  Marta  en 
loa  campos  de  Gogolludo  en  medio  de  los  ejércitos 
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aragoneses,  nayarros  y  casteUaooSi  cuando  estaban 
ya  en  orden  de  batalla  para  dar  principio  al  combate; 
de  aquella  reina  que  dirige  á  todos  palabras  de  amor 
y  de  concordia;  que  planta  con  heroica  serenidad  so 
tienda  entre  las  dos  filas,  y  dice  á  unos  y  á  otros  con 
voz  resuelta  y  varonil:  «no  consiento  qge  haya  pelea 
entre  hermanos»,  semeja  la  aparición  de  un  ángel  de 
paz,  enviado  por  el  cielo  para  aplacar  rencores.  Por 
desgracia  la  intervención  benéfica  de  la  reina  pro- 
dujo solo  un  efecto  pasagero,  y  los  odios  se  aplacaron 
pero  no  se  extinguieron. 

La  división  que  Alfonso  V.  hizo  de  sus  estados  al 
morir,  dejando  los  de  España  y  Sicilia  á  su  hermano 
don  Juan,  el  de  Ñápeles  á  su  hijo  natural  don  Fer-- 
nando,  fué  mas  política  que  conforme  al  derecho  y 
orden  natural  de  suceder.  Pero  de  todos  modos  dejó 
allá  por  herencia  á  sus  sucesores  la  rivalidad  y  el  re« 
sentimiento  de  la  Francia  y  los  odios  de  todos  los  pe- 
queños estados  italianos. 

IV.  Heredando  el  reino  de  Aragón  don  Juan  tt« 
(1 458),  que  era  ya  rey  de  Navarra  (1 425),  estas  dos 
monarquías  se  encuentran  sometidas  á  un  solo  cetro, 
como  en  los  tiempos  de  Sancho  Ramírez. 

En  el  siglo  XI.  fué  Navarra,  fué  la  dinastía  de 
Sancho  el  mayor  la  que  surtió  de  reyes  los  tronos  de 
Aragón,  de  León  y  de  Castilla.  En  el  siglo  XV.  es 
Castilla  la  que  da  soberanos  á  Navarra,  á  Aragón  y 
á  las  dos  Sicilias.  Al  ver  la  dinastía  castellana  entro- 
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nizada  en  todos  los  dominios  espauoles»  no  debió  ser 
difícil  vislumbrar  la  unidad  futura.  Los  síntomas  se 
iban  sucediendo  con  cierta  rapidez  desde  la  muerte 
de  don  Martin  y  la  elección  de  don  Fernando. 

Navarra  y  Aragón  antes  del  siglo  XV.  seguían 
opuesto  rumbo,  como  dos  hermanos  de  encontradas 
inclinaciones.  Aragón  es  el  hermano  adquisidor,  la- 
borioso, activo,  emprendedor  y  arrojado,  que  sale  de 
su  casa,  y  lanzándose  á  empresas  atrevidas  va  au- 
mentando su  patrimonio. con  las  ganancias  de  sus 
aventuradas  espedíciones.  Navarra  semeja  la  herma- 
4[ia  á  quien  un  eslraño  qué  ha  obtenido  su  mano  saca 
de  la  casa  paterna,  y  viene  después  á  incorporarse 
con  la  familia.  Mas  francesa  que  española  desde  la  ex- 
tinción de  la  línea  masculina  de  la  robusta  y  vigo- 
rosa raza  de  Iñigo  Arista,  con  tendencia  á  españoli- 
zarse otra  vez  con  el  buen  rey  Carlos  el  Noble,  vuel- 
ve  con  su  muerte  á  incorporarse  en  el  gremio  de  su 
antigua  familia,  heredando  la  corona  su  hija  Blanca, 
que  ha  sido  antes  esposa  de  un  príncipe  aragonés,  y 
lo  es  ahora  de  un  infante  de  Aragón  y  de  Castilla. 

Pero  aquella  buena  y  desventurada  reina  tuvo  la 
noble  debilidad  de  consentir  que  fuese  r  ey  el  que  no 
tenia  derecho  á  ser  mas  que  esposo,  y  don  Juan  com« 
prometió  la  Navarra  envolviéndola  en  todos  los  aza- 
res y  en  todas  las  guerras  y  disturbios,  que  con  sus 
hermanos  el  rey  y  los  infantes  de  Aragón  movió  en 
el  reino  castellano.  Huésped  incómodo  y  porfiado  de 
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Castilla,  DO  iba  á  Navarra  siao  cuando  le  espulsabaí» 
de  acá,  ó  necesitaba  de  recursos  para  proseguir  su» 
maquinaciones.  Semejábale  á  uno  de  esos  seres  di- 
sipados que  gastan  la  juventud  en  turbar  el  sosiego 
de  otras  familias,  y  solo  vuelven  al  techo  doméstica 
oompelidos  por  la  necesidad  y  mientras  se  faabilitap 
de  nuevo  para  continuar  la  carrera  de  sus  dañosas- 
aventuras. 

Cuando  murió  la  bondadosa  y  prudente  doña  Blan- 
ca (1441),  pudo  el  desgraciado  reino  navarro  haber 
salido  de  aquella  mala  tutela  si  se  hubiera  puesto  la 
corona  en  la  cabeza  de  su  hijo  el  príncipe  de  Víana» 
á  quien  por  derecho  hereditario  pertenecía.  Pero  una 
cláusula  del  testamento  de  la  reina,  resto  de  su  pru- 
dente consideración  hacia  su  esposo»  sirvió  de  espe- 
cioso pretesto  á  don  Juan  para  seguir  apoderado  do 
un  cetro,  que  si  ahora  conservaba  con  algpna  aparien- 
cia de  legalidad  ,  habia  de  usurpar  después  con 
criminal  descaro  á  su  hijo.  Si  por  algunos  años  dis- 
traído  en  los  negocios  y  guerras  de  Castilla,  d^ja  tras- 
lucir  solamente  ó  tibieza,  ó  desvío,  ó  desamor  bá* 
cia  el  príncipe  á  quien  habia  dado  el  ser,  desde  las 
segundas  bodas  con  doña  Juana  Enriquez  de  Gas* 
tilla  (1444)  se  pudo  ya  presagiar  que  no  faltarían 
disgustos  graves  al  hijo  de  doña  Blanca.  El  ascen- 
diente de  la  nueva  esposa  acabó  de  extinguir  en  don 
Juan  los  sentimientos  paternales,  si  algún  resto  con«- 
servaba  de  ellos.  La  sagaz  y  altiva  madrastra  tuvo  la 
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funesta  habilidad  de  hacer  del  padre  legitimo  un  pa-* 
drastro  también.  La  ida  de  la  reina  á  Navarra  con  el 
carácter  de  es-regente,  cootra  los  derechos  ya  harto 
injustamente  lastimados  del  principe  heredero  (1 452), 
exacerbó  el  injusto  resentimiento  de  el  de  Viana  y  sus 
adictos,  y  el  desgraciado  reino  navarro»  desgarrado 
ya  por  los  bandos  iipplacables  de  Agramonteses  y 
Bíamonteses,  vio  ademas  estallar  en  su  seno  las  mor- 
tíferas guerras,  deque  hemos  dado  cuenta,  entre  la 
madrastra  y  el  entenado,  entre  el  padre  y  el  hijo,  que 
Castilla  atizaba  con  el  amargo  goce  de  la  venganza. 

El  desventurado  Garlos  de  Yiana^  vencido  y  pri- 
sionero de  su  padre  en  Aybar,  y  derrotado  por  se* 
gunda  vez  en  Estella,  busca  un  asilo  en  Ñapóles  al ' 
amparo  de  su  tio  Alfonso  Y.  de  Ai:agon.  Mas  la  muerte 
de  este  gran  monarca,  acaecida  antes  de  recoger  el 
fruto  de  sus  negociaciones  para  reconciliar  al  padre 
y  al  hijo  (1458),  redujo  otra  vez  al  de  Viana  A  la  si- 
tuación de  un  prófugo  desamparado.  Verdad  es  que 
donde  quiera  que  iba  el  principe  Carlos  hallaba  en 
medio  de  su  infortunio  la  satisfacción  mas  pura  para 
las  almas  nobles  y  generosas,  el  afecto  y  las  simpa* 
tías  de  cuanto;  le  conocian  y  trataban.  En  Ñápeles, 
en  Sicilia,  en  Cataluña,  en  el  bullicio  de  una  corte 
populosa,  en  el  retiro  y  silencio  de  un  monasterio, 
en  todas  partes  inspiraba  interés,  que  comenzaba  por 
compasión  á  la  desgracia  inmerecida,  y  acababa 
por  amor  á  las  virtudes  del  proscrito.  Pero  al .  com^ 
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pás  que  crecía  en  su  popularidad  crecía  también  el- odio 
de  SQ  padre  y  de  su  madrastra,  y  ea  esta  lucha  fu- 
"tiesta  pasó  el  príncipe  Carlos  de  Yiana  toda  su  vida. 

Si  aquellas  demostraciones  de  afecto  hubiesen 
sido  la  simple  manifestación  de  un  cariño  simpático, 
si  estos  odios  hubiesen  sido  puramente  domésticos» 
si  las  vicisitudes  que  corrió  el  príncipe  de  Yiana  no 
hubieran  sido  sino  aventuras  personales^serian.  asunto 
mas  propio  y  mas  del  dominio  del  romance,  del  drama 
ó  de  la  novela  que  de  la  historia.  Pero  aquella  pug- 
na eotre  el  afecto  popular  y  el  odio  patprno^  de  que 
era  objeto  y  blanco  el  primogénito  de  Navarra,  no 
solo  fué  la  que  dio  carácter  á  4a  fisonomía  y  situación 
política  de  una  gran  parte  de  España  por  masde  medie 
siglo,  sino  que  ejerció  un  influjo  poderoso  en  la  suerte 
futura  de  toda  la  península  española.  Por  efecto  de 
aquel  aborrecimiento  injustificado  se  vio  el  pequeño 
reino  de  Navarra  destrozado  por  los  partidos  ínterío-» 
res,  invadido  y  guerreado  por  castellanos  y  franee* 
ses,  se  alteró  la  ley  de  sucesión  contra  el  derecho  y 
la  naturaleza,  dándole  á  una  hija  segunda  y  á  un 
príncipe  estrangero,  y  se  difirió  por  mas  de  otro  me- 
dio siglo  su  incorporación  á  la  monarquía  central. 
Aviváronse  y  se  encrudecieron  las  discordias  entre 
Aragón  y  Castilla:  y  los  catalanes,  constituidos  pri- 
meramente en  padrinos  generosos  del  príncipe  perse- 
guido y  en  defensores  de  la  justicia  y  de  ley,  mos- 
traron luego  hasta  qué  punto  sabían  humillar  los  re* 
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yes,  y  acreditaron  después  hasta  qué  grado  eran   te- 
naces, duros  é  inQexibles  en  sus  rebeliones* 

El  príncipe  de  Viana,  tan  generalmente  querido 
por  su  amabilidad,  por  su  ilustración  y  por  otras  esce- 
lentes  prendas  personales,  carecía  por  otra  parte  de  las 
dotes  mas  necesarias  para  recuperar  la  posición  per* 
dida  y  á  que  era  llamado  por  la  naturaleza  y  por  las 
leyes.  Hijo  injustamente  odiado,  y  príncipe  ilegal- 
mente  desposeido,  no  acertaba  á  ser  ni  rebelde  ni  su- 
miso sino  á  medias.  Resuelto  y  valeroso  en  Navarra, 
irresoluto  espectador  en  Ñapóles,  generoso  y  desin- 
teresado en  Sicilia,  precipitado  en  Mallorca,  reverente 
y  humilde  en  Cataluña,  sin  dejar  de  ser  conspirador 
y  desobediente,  ni  tuvo  la  suficiente  constancia  y 
energía  para  presentarse  siempre  como  vindicado  de 
sus  vulnerados  derechos  de  hijo  y  de  príncipe,  ni  fué 
bastante  humilde  para  disipar  los  recelos  de  un  padre 
desafecto  y  conjurar  las  iras  de  una  madrastra  iracunda. 
Asi  en  Ñapóles  como  en  Sicilia  pudo  acaso  haber  ceñido 
una  corona,  con  la  cual  no  faltó  en  uno  y  otro  punto 
quien  le  brindara,  mas  prefirió,  ó  por  desinterés,  ó 
por  irresolución,  ó  por  debilidad,  ser  hijo  reconcilia- 
do en  España  á  ser  monarca  en  pais  estraño  y  adop- 
tivo. Faltaba  á  las  órdenes  de  su  padre  en  Mallorca  y 
le  pedia  perdón  en  Igualada.  Por  no  escitar  recelos 
en  su  padre,  esquivaba  en  Barcelona  el  solemne  y 
afectuoso  recibimiento  que  querian  hacerle,  y  sin 
embargo  llamaba  padre  al  rey  de  Castilla,  conspira- 
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ba  con  él>  y  negociaba  sa  matrimonio  con  la  princesa 
Isabel  su  hermana,  que  era  lo  que  llevaban  menos  en 
paciencia  su  madrastra  y  su  padre.  Con  la  sencillez  de 
nn  hombre  honrado,  fiaba  en  sus  pactos  de  reconci- 
liación y  de  concordia^  y  cuando  acndia  á  las  cortes 
de  Lérida,  sin  sospechar  que  fuese  llamado  sino  co- 
mo hijo,  comoamigo  y  como  heredero,  se  veia  preso 
y  conducido  á  un  castillo*  Era  demasiado  ingénoo  y 
demasiado  débil  el  príncipe  Carlos  para  habérselas 
con  una  madrastra  tan  rencorosa  y  tan  vengativa, 
tan  política  y  tan  artificiosa,  tan  resuelta  y  varonil 
como  la  reina  doña  Juana,  y  con  un  padre  tan  desna-» 
turalizado  y  tan  práctico  en  las  artes,  de  la  intriga  co- 
mo don  Juan  IL 

Mucho  suplió  á  la  falta  de  firmeza  del  principe  la 
fogosidad  impetuosa  de  los  catalanes,  y  el  ardor  y 
decisión  con  que  abrazaron  y  defendieron  sa  causa. 
Tan  admirable  fué  el  arrojo  con  que  le  rescataron  de 
la  prisión,  como  la  alegría  con  que  le  recibieron  en 
Barcelona,  y  como  el  entusiasmo  con  que  le  acla<» 
marón  lugarteniente  general  del  principado,  y  here* 
dero  y  sucesor  legítimo  de  todos  los  reinos  de  la  co* 
rona  de  Aragón.  Los  desaires,  las  humillaciones  y  los 
bochornos  que  hicieron  sufrir  á  la  reina  doña  Juana 
en  Villafranca-,  en  Tarrasa  y  en  Barcelona,  debieron 
herir  vivamente  su  orgullo  de  reina,  y  mortificarla 
de  un  modo  horrible  como  señora.  El  mismo  rey  don 
Juan,  aquel  monarca  que  reunia  siete  diademas  en  sa 


Digitized  by 


Google 


PAkTB  II.  LIBEO  in.  527 

cabeza,  se  vio  humillado  por  los  adustos  y  severos 
catalanes  hasta  el  punto  de  tener  que  firmar  la  obli^ 
gacion  degradante  de  abstenerse  de  poner  los  pies  en 
Cataluña.  La  espiacion  hubiera  sido  terrible»  si  hu- 
biera durado  mas. 

Pero  Garlos  de  Víana,  el  príncipe  mas  modesto» 
mas  instruido  y  mas  amable  de  su  tiempo»  el  querido 
de  naturales  y  de  estraños»  el  que  por  su  nacímientOt 
por  sus  virtudes  y  por  los  votos  de  los  pueblos  era  lla- 
mado á  regir  una  vasta  monarquía»  estaba  destinado  á 
morir  luchando  con  su  desdichada  suerte»  y  falleció 
en  la  flor  de  su  edad  (1461)»  dejando  sumidos  en  do« 
ior  y  llanto  á  sus  muchos  adeptos»  y  muy  especialmen- 
te á  los  catalanes.  Si  la  historia  carece  de  datos  para 
asegurar  que  en  su  temprana  muerte  interviniera  la 
mano  criminal  de  su  madrastra»  la  fama  tradicional 
que  en  el  pais  se  conserva  desde  aquellos  tiempos  no 
la  supone  inocente»  y  el  tósigo  que  después  puso  fin 
á  la  existencia  de  su  querida  hermana  y  sucesora  áo^ 
ña  Blanca  hace  verosímil»  ya  que  no  cierto»  aquel 
juicio. 

,  Hay  en  España  una  tendencia,  no  solo  á  compade- 
cer» sino  á  ensalzar  y  santificar  los  hijos  de  los  reyes 
injustamente  odiados  y  perseguidos  por  sus  padres»  y 
los  catalanes  quisieron  hacer  del  príncipe  Carlos  un 
San  Hermenegildo.  Su  sepulcro  obraba  prodigios»  y 
su  cuerpo  estuvo»  al  decir  del  pueblo,  hacleudo  mi- 
lagros por  espacio  de  seis  dias»  curando  enfermos» 
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dando  vista  á  los  ciegos  y  habla  á  los  mudos,  y  en  el 
Dietario  de  la  dipulacioo  general  de  Cataluña  se  lns« 
cribió  el  mismo  dia  de  su  fallecimiento:  Sane  Karles 
primógena  Barago  é  de  Sicilia:  Sane  Carlos f  primo- 
génito de  Aragón  y  de  Sicilia  ^^K 

La  causa  de  los  catalanes  babia  sido  justa  y  no* 
ble:  ellos  se  habían  hecho  los  amparadores  de  la  ino- 
cencia perseguida,  y  los  vinJicadores  de  la  justicia 
atropellada.  Pero  insistiendo  después  de  la  muerte 
del  príncipe  en  negar  la  obediencia  al  rey  do  Aragón, 
que  de  todos  modos  era  su  legítimo  soberano,  se  con- 
virtieron de  generosos  defensores  de  la  legitimidad 
en  rebeldes  obstinados  y  duros*  La  guerra  sangrienta 


(1)  Ed  esle  Dietario  de  la  an- 
tigaa  Generalidad,  que  origioal 
hemos  visto  en  el  Archivo  gene- 
ral de  la  Corona  de  Aragón,  don- 
de hoy  se  conserva,  se  lee  lo  si- 
guiente: tiDimecres  á  XXUL  de 
ielembre  del  any   M.CCCC.LXl. 

— -SaNGT  K arles    PRIMOGEMIT  DA- 

RAGo  E  DE  Sicilia. — Áquest  die 
entre  11!  e  UH  hores  de  mati  passa 
desta  vida  en  la  gloria  de  para- 
di8  la  sánela  ánima  del  ¡luslri" 
simo  señor  don  Karles  primóge- 
na Darago  e  de  Siciliaj  lo  qual 
fini  sos  dies  en  lo  palau  reyal 
mayor  de  aquesla  ciulat  de  mal 
de  pleuhulis^  moch  sen  grandis- 
sin  dol  en  Barchinona  é  per  tot 
lo  principal  de  Catalunya  per  la 
gran  e  bona  amor  que  ell  por- 
taba á  tola  la  nació  cathalana 
quil  avien  tret  de  preso  el  havien 
tunyat  e  separal  de  la  ira  e  fu^ 
ror  del  señor  Rey  son  pare,  Loat 
e  beneyt  si  e  lo  nom  díe  Deu  aqui 
ka  plagul  seperar   ten  sanet  e 


virtuos  senyor  daquells  gui  tant 
lamaven  el  roh'en.— Miércoles  á 
S3  de  setiembre  del  ano  1461. 
—San  Carlos  primogénito  de  Ara- 
gón y  de  Sicilia.— Este  día  entre 
tres  y  cuatro  horas  do  la  madru- 

§ada  pasó  de  esta  vida  á  la  glori« 
el  paraíso  la  santa  alma  defilus- 
trisimo  señor  don  Garios  primo- 
génito de  Aragón  y  de  Sicilia,  el 
cual  terminó  sus  dias  en  el  palacio 
real  mayor  de  esta  ciudad  de  mal 
de  pleuresía.  Movióse  gran  duelo 
en  Barcelona  y  en  todo  el  princi- 
pado de  Cataluña  por  el  sraode  y 
buen  amor  que  él  profesaba  á 
toda  la  nación  catalana  que  le  ha- 
bían librado  de  prisión  y  le  ha- 
bían alejado  y  separado  de  la  ira 
y  furor  del  señor  rey  su  padre. 
Alabado  y  bendecido  sea  el  nom- 
bre de  Dios  que  ha  querido  sepa- 
rar tan  santo  y  virtuoso  señor  de 
aquellos  que  tanto  le  amaban  y 
querían. 
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qae  par  espacio  de  diez  años  sostovieroo  contra  don 
Juan  IL  de  Aragón  es  uno  de  los  sncesos  que  han  ca- 
racterízado  mas  áese  pueblo  belicoso,  altivo,  pertinaz» 
inflexible,  fuerte  y  perseverante  en  sus  adhesiones, 
temoso  é  implacable  en  sus  odios.  No  nos  asombra 
tanto  que  por  no  someterse  al  rey  de  Aragón,  de 
quien  se  tenian  por  ofendidos,  pensara  al  pronto  en 
constituirse  en  república,  como  ver  después  áese  pue- 
blo, tan  apegado  á  los  soberanos  nacidos  en  su  suelo, 
brindar  coa  la  corona  y  señorfo  del  Principado  suce- 
sivamente á  Luis  XI.  de  Francia,  á  Enrique  lY^  de 
Castilla,  á  Pedro  de  Portugal,  á  Renato  y  Juan  de 
Anjou,  y  andar  buscando  por  Europa  un  principe 
que  quisiera  ser  rey  de  Cataluña,  antes  que  doblar 
sus  altivas  frentes  al  monarca  propio  á  quien  una  vez 
se  hablan  rebelado.  Semejante  tesón  y  temeridad 
daba  la  pauta  de  lo  que  habia  de  ser  este  pueblo  in- 
dómito en  análogos  casos  y  en  los  tiempos  sucesivos: 
pueblo  que  por  una  idea,  ó  por  una  persona,  ó  por  la 
satisfacción  de  una  ofensa,  ni  ahorra  sacrificios,  ni 
economiza  sangre,  ni  cuenta  los  contrarios,  ni  mide 
las  fuerzas,  ni  pesa  los  peligros.  El  sitio  de  Barcelona 
puso  el  sello  á  su  temerario  heroísmo. 

En  esta  guerra  de  diez  años  pareció  que  habia 
mrudado  el  rey  don  Juan  de  genio  y  de  naturaleza,  y 
que  BO  conservaba  del  hombre  antiguo  sino  el  brío  y 
la  resolución*  El  que  toda  su  larga  vida  habia  sido 
turbulento,  bullicioso,  precipitado  y  cruel  como 
Tomo  viii.  34 
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monarca  y  como  padre,  semostróeQlaaaciaaidad  me-^ 
suradoypr^idenleeB  la  polUioa»  hábil  y  diestro,  ea 
las  aegociaciones»  y  hasla  clemeate  y  goaeroso  eo  loa 
triunfos.  Admira  cierlameote  cuando  se  le  vo  pobre  y 
fallo  de  recursos,  seploagenarío  y  ciego^  conservar 
entero  su  ánimo  y  su  espíritu,  hacerse  oondocír  á  los 
peligros  y  llevar  á  los  combates,  y  obrar  con  el  vigor 
de  un  joven  robusto,  vigoroso  y  sano.  Pero  no  ma^ 
ravilla  menos  la  cordura  y  la  destraba  con  que  se  ma* 
neja  en  las  confederaciones,  alianzas  y  tratos  con  los 
reyes  de  Francia,  de  Castilla  y  da  Inglaterra,  con  ei 
conde  de  Foix,  lugarteniente  de  Navarra,  con  los  du- 
ques de  Saboya  y  de  Milán,  fm  el  gefe  de  la  Iglesia 
y  con  las  cortes  de  Aragón*  Este  monarca  qne  pare^ 
cia  haber  empleado  aeaenla  anoa  en  hacerse  ahorre-- 
cer,  interesa  en  la  edad  decrépita,  hace  que  le  den 
los  aragoneses  el  titulo  de  Hé-c^ka  de  iro^on,  y  ga«^ 
na  para  todos  d  sobrenombre  de  Juan  IL  el  Grmd^ 
Con  su  esfnenEQ  y  sa  política  consigna  ir  aislando  i  los 
catalanes,  se  va  apoderando  délas  piaras  del  Princápa* 
do,  los  reduce  á  la  sola  ciudad  de  Barcelona»  y  puestos 
en  la  mayor  estremidad  despuesde  nna  resistencia  he- 
róica,  los  admite  á  su  <4iediencia  b^jo  eondioionea  ra^ 
sonables  y  nada  darás  para  los  vencidos,  BMiásIrase 
benigno  y  hasta  generoso  con .  k»  que  le  han  sido  re^ 
bekies,  oesan  loa  escándalos  y  estragos  de  la  goern» 
es  recibidosin  desagrado  en  Barcelona,  y  se  hace  qne^ 
f er  de  los  qn^e  tanto  tiempo  habim  sido-  sus . 
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Skkgttlares  y  digno  de  notarse,  que  esta  guerra  v 
desoladora  se  enoendiera  coa  las  predicaciones  de  un 
nonge  fanático  y  se  apagara  con  las  exhortaciones  de 
otro  mooge  aposlólico  y  conciliador.  El  P.  Goalbes 
tioéloró  y  sublevó  al  pueblo,  y  el  P.  Gaspar  aplacó  su 
obstinación  y  le  reconcilió  con  so  soberaos  Tal  era  k 
infiuencia  religiosa  en  Cataluña. 

Luis  XI  de  Franda,  con  parecidos  designios,  pero 
cota  mas  aviesa  y  mas  torcida  política  que  su  abuelo 
Felipe  el  Atrevido»  se  había  apoderado  del  Rosellon  y 
h  Cerdaña  como  compensación  de  una  protección  am>- 
b%na  dada  al  aragonés.  Esto  obligó  á  don  Joan  II.  á 
einpleaif  ei  resto  de  su  azarosa  vida  en  recuperar  aque- 
llos importantes  condados»  donde  hizo  prodigios  de 
valor  y  bumiHó  mas  de  una  vez  las  banderas  de  San 
Luis.  Parecía  que  los  años  vigorizaban  el  esp{ri)u  y 
Tobustecjian  el  cuerpo  de  don  Juan  11.  en  vez  de  en- 
taqnecerle  y  debilitarte;  á  la  edad  casi  octogenaria  se 
le  vio  en  Ferpüan  mas  fueirte  y  mas  grande  que  en 
loedtasde  su  juventud  y  de  su  madnrez  en  Olmedlo» 
en  Gaeta»  en  Poáza»  en  Aybar  y  en  Estella;  y  si  no 
tiiunltS  enteramiente  de  la  poUtioa  capciosa  y  ladina 
del  monarca  francés»  fuá  porque  le  sobraban  atencio-- 
Bes  y  le  fiaJitó  vida. 

Guando  están  para  cumplirse  los  destinos  de  las 
naciones  se  combiiian  los  sucesos  de  modo  que  todos 
parean  convei^r  á  un  mismo  ponió»  aun  aquellos 
que  al  parecer  marehan  por  opuesto  sendero»  comd  á 
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la  Providencia  se  complaciese  á  veces  en  encamÍDarlos 
por  sí  misma  aun  contra  las  intenciones  de  los  hom*^ 
bres.  Aragón  y  Castilla  estaban  destinadas  á  refandir- 
se  y  formar  una  sola  monarquía,  y  el  enlace  qoe  ha* 
bia  óe  traer  esta  dichosa  unión  se  hizo  en  vida  y  por 
obra  de  un  monarca  aragonés,  el  enemigo  mas  imper- 
tinente y  porfiado  que  Castilla  habia  tenido.  Catalafia, 
que  entonces  no  hizo  sino  aceptar  resignada  el  mo- 
narca castellano  que  le  enviaba  la  ley  (Fernando  I.) 
se  dio  después  espontáneamente  á  un  rey  de  Castilla 
(Enrique  IV.)»  qQe  la  abandonó  por  torpeza  y  por  im- 
becilidad. Los  dos  príncipes  herederos  de  Aragón, 
Carlos  y  Fernando,  se  disputaban  la  mano  de  una 
princesa  castellana,  y  al  través  de  las  guerras  que 
agitaban  ambos  reinos  se  entreveían  los  síntomas  de 
su  futura  unión.  La  persecución  del  príncipe  de  Viana 
fué  una  injusticia  y  una  iniquidad,  y' su  muerte  pa- 
reció una  calamidad  y  una  desgracia.  Pero  nna  y  otra 
se  convirtieron  en  provecho  de  la  unidad  nacional, 
y  don  Juan  IL  queriendo  hacer  un  mal  á  un  individuo 
hizo  un  bien  inmenso  á  toda  España.  Porque  ni  la  edad 
del  príncipe  de  Viana  correspondia  á  la  de  Isabel  de 
Castilla,  ni  probablemente  hubiera  sido  esposo  tan 
simpático  ni  monarca  tan  grande  como  lo  fué  Fernan- 
do; y  sin  la  muerte  de  el  de. Viana  ni  Fernando  hu- 
biera sido  rey  de  Aragón,  ni  la  unión  conyugal  y  la 
unión  nacional  se  hubieran  realizado  con  tanta  confor- 
midad de  voluntades.  Dejó  pues  don  Juan  II.  de  Ara- 
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goü  sentado  el  cimienlo  de  la  grandeza  y  prosperidad 
Je  esta  misma  Casulla,  que  tanto  en  su  juventud  ha- 
bía inquietado.  Si  no  en  el  fuero  de  la  conciencia,  en 
política  al  menos  se  pueden  perdonar  á  don  Juan  II. 
los  males  y  trastornos  que  causó  en  propios  y  estra- 
nos  reinos  en  los  dos  primeros  tercios^  de  su  vida,  en 
gracia  de  la  magnanimidad  que  demostró  en  el  pos* 
leer  periodo  de  su  reinado,  y  de  la  base  de  unidad 
que  antes  de- morir  dejó  cimentada  para  el  engrande- 
cimiento de  las  dos  mas  poderosas  monarquías  de  la 
península  española. 

y.  En  tiempos  de  tanta  turbación  y  de  tan  ince- 
santes guerras,  necesariamente  hablan  de  resentirse 
la  agricultura,  la  industria,  el  comercio  y  las  demás 
fuentes  de  la  riqueza  pública.  El  ruido  de  los  talleres 
es  enemigo  del  ruido  de  los  combates;  la  mano  qup 
empuña  la  espada  no  ara  la  tierra,  y  el  caballo  de  ba« 
talla  no  arrastra  el  arado  ni  se  unce  á  la  carreta  del 
labrador. 

C¡omo  comprobación  de  esta  triste  verdad  en  el  pe^ 
rfodoque  comprende  el  examen  del  presente  capítulo, 
citaremos  muy  pocos,  pero  muy  elocuentes  datos.  Las 
cortes  de  Aragón  de  .1 462  decian  á  su  rey  Alfonso  Y.: 
«Señor,  esta  guerra  que  se  está  sosteniendo  sin  des- 
canso, ha  despoblado  vuestras  fronteras,  hasta  el 
punto  de  no  haber  quien  cultive  los  campos:  solo  en 
rescate  de  prisioneros  hemos  gastado  cuatrocientos 
mil  florines:  la  industria  y  el  comercio  se  han  para- 
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nado Qo  vemos  mas  remedio  á  tantos  mdlas  qae 

la  presencia  de  nuestro  rey.»  Coatrocíentos  mil  flori- 
nes parecía  una  cantidad  exorbitante  á  las  oórtes  de 
nn  reino  tan  vasto  y  que  comprendía  provincias  y  pai-* 
ses  tan  fértiles  como  Aragón»  Don  loan  II.  para  poder 
hacer  la  campaña  de  Perpifian  tovo  que  vender  s» 
manto  de  armiño  y  tomar  prestados  de  nn  parilciilar 
diez  y  seis  mH  florines.  Pero  todo  cuanto  pudiéramos 
decir  se  compendia  en  el  hecho  siguiente:  «paracostear 
los  gastos  del  entierro  de  don  Juan  II.  de  Aragón»  de 
Navarra,  de  Mallorca,  de  Cerdeña  y  de  Sicilia,  hubo 
que  vender  las  pocas  joyas  que  habian  quedado  en  su 
cámara,  y  hasta  el  toisón  de  oro  que  habia  llevada 
en  su  pecho.»  Estos  suelen  ser  comunmente  los  re- 
sultados de  las  guerras,  de  las  conquistas  esteriores» 
y  de  las  glorias  militares  que  tanto  por  desgracia  en* 
vanecen  á  reyes  y  pueblos. 

No  se  crea  por  eso  sin  embargo  que  Cataluña  y 
Aragón  carecían  en  este  tiempo  de  comercio  y  de  in«' 
dustria.  Resentíanse,  es  verdad,  y  habian  menguado 
mnchoebtasdos  fuentesde  pública  riqueza,  pero  no  era 
posible  que  se  extinguieran  del  todo  en  un  pueblo  que 
habia  llegado  á  hacerse  tan  pujante  por  su  marina,  y 
que  por  sus  dominios  insulares,  por  sus  mismas  guer* 
ras  y  conquistas,  por  sus  relaciones  políticas,  estaba 
en  contacto  asiduo  con  las  naciones  marítimas  de  Eu- 
ropa, de  África  y  hasta  de  Asia.  Aparte  délas  nume^ 
rosas  flotas  y  de  los  grandes  armamentos  navales  que 
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h  historia  ha  demoatrado  j  )«  razoa  misma  alcanza 
haber  sido  necesarios  en  el  siglo  XV.  {>ara«la  oooiiois- 
ta  de  Ñapóles  y  para  las  guerras  marítimas  coa  las 
repúblicas  italianas,  maltitud  de  naves  y  galeras  ca- 
talanas y  vaiendaoas  armadas  en  corso  plagaban  las 
aguas  del  Mediterráneo  y  del  Adriático,  y  sostenían 
diarios  combates  ooiUra  los  piratas  provenzales,  geuo- 
vesas»  yeneoiaaos  y  moros  <^).  Anloaío  Doria,  co-^ 
mándenle  de  las  galeras  de  Genova,  apresó  en  4  418 
en  el  puerto  de  Caller  tres  naves  catalanas,  á  bordo 
de  las  cuales  encontró  cerca  de  mil  ferdos  de  panos 
y  otros  mochos  géneros.  Los  productos  de  la  industria 
estrangera  en  que  entonces  comerciaban  mas  los  cata* 
lañes  eran  los  paios,  cadines,  fastaoes,  sargas,  sar* 
geillas,  estameñas,  saya  de  Irlanda,  chamelotes  de 
Reíms,  ostendes  y  otras  ropas  flamencas  ^^K  Sin  em- 
bargo ya  en  142i  se  hizo  un  reglamento  general  para 
la  perfección  de  las  fábricas  de  paños  en  Cataluña,  y 
se  prohibió  la  introducción  de  todas  las  ropas  estran- 
geras  de  lana,  de  seda,  y  todo  tejido  de  oro  y  plata, 
para  obligará  los  naturales  á  vestirse  solo  de  telas 
del  p«8,  y  se  estendieron  unas  ordenanzas  genera- 


(4)    Lleoos  «atan  da  noticias  bierno  de  la  escuadra  de  galeras 

relativas  á  esta  materia  los  es-  asueldo  do  la  Diputación  geue- 

criiores  italianos  Marino  Sanato,  ral  y  de  sus  galeotes  forzados. 

Verdizzoti,   y  otros,  igualmente  (2)    Bando    de   Barcelona    en 

que  los  Dietarios  del  archivo  mu-  1420  sobre  el  derecho  de  bolla, 

nicipal  de  Barcelona,  y  pueden  cit.  por  Gapmany,  Mem.  Hist.  so- 

^rse  las  Ordenanzas  impresas  en  bre  la  Marina,  Comercio  j  Artes 

...                         „  ....                      p.íU 


oindad  por  Gerónimo  Mar»    de  Barcelona,  tom.  1.  p.  ÍI.  y  en 
garü  sobre  la  manoiencion  y  go-   la  Coleocion  Dtplomiiica,  tom.  il. 
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les  en  97  artículos»  en  qae  se  trataba  del  beneficio  f 
preparación  de  las  lanas»  de  las  calidades  de  las  es- 
tofas, de  las  obligaciones  de  los  tejedores»  del  oficio 
y  manipulaciones  de  los  pelaires»  y  de  las  reglas  y 
aétodos  que  debían  observar  los  tintoreros.  Y  aan-^ 
que  las  guerras  posteriores  entospeciero»  macbo  d 
progreso  industrial  de  los  catalanes,  todavía  un  es-* 
critor  estrangero  que  alcanzó  el  siglo  XV.  decia  de 
Barcelona  en  los  primeros  tiempos  del  reinado  de  don 
Juan  lU  «Asimismo  todos  los  demás  bijos  dé  aquella 
» ciudad  de  cualquiera  edad  y  condición  trabajaban  y 
» gastaban  sus  dias  en  las  buenas  artes;  los  unos  en 
»las  nobles  y  liberales,  y  los  otros  en  aquellas  cuyos 
«oficios  son  manuales  é  industriosos,  en  los  coales 
serán  muy  primos  ^*Ki^  Pero  esta  laboriosidad,  nato«- 
ral  á  aquel  pueblo,  no  era  bastante  á  suplir  la  fieilta  é 
escases  de  producciones  indígenas  de  que  todo  el  rei^- 
no  por  las  cansas  espresadas  se  resentía. 

VI.  Mejor  fortuna  cupo  en  este  tiempo  á  las  bue-> 
sas  letras,  que  desde  el  reinado  de  don  Jnan  I.  fue* 
pon  estimadas  y  mas  ó  menos  protegidas  por  losprínr 
cipes  y  soberanos,  y  aun  cultivadas  por  algunos  de 
ellos.  El  consistorio  de  la  Gaya  Ciencia  de  Barcelona 
creado  por  aquel  .monarca  y  dotado  considerable- 
mente por  el  rey  don  Martin,  cuyas  reuniones  se  ha« 


(4)  Locio  Marineo,  De  las  Go-  fmede  hallar  el  lector  derramadas 
aas  Memorables  de  España ,  lí-  en  las  citadas  Memorias  de  Gap- 
bro.  XIIL— Noitoias  mas  esteusas    maoy,  parios  IL  y  lU.  del.  tomo  L 
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biao  saspendido  dorante  las  terbolencias  qoe  sigaie* 
ron  á  la  vacante  de  la  corona»  volvió  á  abrirse  y  á 
celebrar  las  sesiones  tan  pronto  como  don  Fernando 
áe  Castilla  fué  reconocido  y  jurado  rey  de  Aragón. 
Esto  príncipe  no  solamente  solia  asistir  en  persona  á 
las  reuniones  de  aquella  asamblea  Kteraríat  sino  qoe 
instituía  premios,  que  un  tribunal  encargado  de  exa« 
minar  y  juzgar  las  obras  que  se  presentaban  al  cer* 
támen  adjudicaba  y  distribuía  á  los  autores  de  las  mas 
sobresalientes  composiciones  <^K  De  este  modo  recibió 
un  grande  impulso  la  literatura  catalana  ó  sea  la 
poesía  provenzal  modificada  por  el  elemento  catalaa. 
Porción  de  poetas  catalanes  y  valencianos  flore* 
cíeron  en  este  período.  En  un  cancionero  que  se  con- 
servó ea  la  Universidad  literaria  de  Zaragoza  se  ha* 
Han  composiciones  de  mas  de  treinta  autores  de  poe* 
sfas  lemosinast  entre  los  coales  se  encuentran  los 
nombres  de  Aosias  March,  el  mas  escelente'  de  to* 
dost  de  Aman  March,  de  Bernat  Miquell,  de  Roca- 
berti,  de  Jaime  March,  de  liosen  Jordt  de  Sant  Jordi, 
Luisde  Yilarasa,  Mosen  Luis  de  Requésens,  Francbesch 
Ferrer,  y  otros  que  no  es  de  nuestro  propósito  enume* 
rar  ^'^  De  entre  los  poetas  lemosines  era  el  mas  afamado 


(1)    El  eradito  Maf  ans  y  Cía-  Británico  da  Londres, 
car,  en  aas  Origenea  de  ia  lengua  (2)    Hacen    mención   de   este 
eaalellana ,   publicó  nn  extracto  Cancionero  loa  traductores  y  ano- 
del  tratado  «De  la  Gaya  Ciencia,!  tadorea  de  la  Historia  de  la  Lite- 
escrito  por  don  Enrique  de  Villena  ratora  española  de  Ticknor,  to« 


en  Ud3.   El  manuscrito  parece   mo  I.  p.  533. 
que  se  baila  boy  en  el  Moceo 
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el  valeooíano  Aastas  Marclit  el  Petrarca  lemosia,  cuyas 
obras  ban  llegado  basta  nosotros  y  se  disttngWQ  por 
la  ternura  y  por  el  jsentíviieato  moral  que  ea  la  ma* 
yor  parte  de  ellas  se  advierte^*^  En  4474  se  celebró 
eo  Valencia  con  grao  pompa  na  certamen  pAblíco  en 
bonor  de  la  Virgen  t  eo  el  cual  se  dilataron  el  pre« 
mió  hasla  caareota  poetas,  siendo  noo  de  los  compe- 
tidores otro  de  los  valencianos  mas  notable  de  aqoel 
tiempo  llamado  Jaime  Roíg,  aotor  de  Lo  lArede  Indi- 
nes ^^K  La  cíncanstancia  de  faaber  entre  estas  poesías 
algaoas  en  oasléllano»  pmeba  qoe  se  marchaba  ya 
bácia  la  fusión  literaria  como  hada  la  fusión  nacio- 
nal entre  los  dos  pueblos,  al  paso  qoe  la  poesía  pro- 
Tonzal  había  ido  perdiendo  su  carácter  á  medida  qoe 
se  alejaba  de  so  suelo  natal  y  aTanzaba  á  las  provin- 
cffls  ó  reinos  de  Aragón  y  Valencipt  tomando  el  tinte 
del  habla  y  genio  de  estos  paiseSt  hasta  encontrarse 
con  la  ca^llaoa  qoe  penetraba  por  opuesto  rombo 
para  confundirse  como  las  razas  y  como  las  fiímilias 
reinantes.  La  Dwina  Comedia  del  Dante  era  traducida 
al  catalán  por  Andrés  Febrer,  y  apareció  en  este 
tiempo  en  idioma  valenciano  Tirant  lo  Bianch  (Tiran* 
te  el  Blanco),  uno  de  los  libros  d&  caballerías  qoe 
el  inmortal  Cervantes  declaró  por  boca  de  don  Quijo-* 


(4)    Floreoíó  á  mediadM  del  paSa  hieroB  las  poesiai  prewD- 

siglo  XV.  Véase  á  Postar,  Bibíia-  tadas  ao  aqoel  eerUmeo.  Faster» 

teoa  ?aleoc¡aoay  iam.  1.  Bibliot.  iom.  L  pag.  62.--Mendex, 

(2)    Al  decir  de  algunos,  el  prn  Tipeg.  Espao.  p.  56. 


mer  libro  qac  se  imprimtó  en  Es- 
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ledigooBdeser  libertados  délas  llamas.  Aonq«e  el 
astor  de  este  libro  Joanoot  de  Martorell  d^ce  haberle 
traducido  del  ioglás  al  portogaés  y  de  este  último 
idiotta  al  valenciano,  créese  qae  fué  obra  original 
My^%  y  V^^  el  suponerle  tradnccíoD  fué  un  artificio 
muy  usado  por  los  escritores  de  aquel  tiempo,  que 
acaso  para  lucir  sus  conocimientos  eu  las  ieoguas  es- 
trañas,  ó  por  dar  mas  autoridad  á  sus  libros  ó  por 
otras  razones  propias  de  la  época,  tenian  la  costum« 
bre  de  fingirlos  escritos  en  griego,  en  caldeo^  en  ará- 
bigo ó  .en  otros  idiomas,  coma  lo  hiao  todavía  en 
tiempos  muy  posteriores  el  mismo  Cervantes  ^*K 

Este  movimiento  literario  no  se  limitaba  solameo^ 
le  á  la  poesía  y  á  las  obras  de  imaginación  y  de  re- 
creo. Estendtase  también  á  las  materias  graves  de  re- 
ligión, de  moral,  de  historia,  de  poUtioa,  de  juríspru- 
denoia.  Se  hacían  traducciones  y  anotaciones  de  la 
Biblia,  se  escribían  crónicas,  libros  de  legislación.^ 
máximas  y  consejos  para  gobierno  de  los  prkidpes, 
obres  de  teologia  y  muchos  sermonarios.  La  elección 
espontánea  y  unánime  de  doctos  eclesiásticos  y  escla- 
recidos juristas  hecha  por  los  representantes  de  los 
tres  reinos  para  resolver  la  cuestión  jurídica  y  polí- 
tica de  la  sucesión  á  la  corona  después  dé  la  muerte 
del  rey  don  Martin,  y  la  confianza  omnímoda  deposi- 

(4)    Jimeoo,  Escritored  de  Va*  Dor,  Hist  de  1«  Ltter.  esp.,  tom.  I., 

ieocia,  tom.  l.**Po«icr,  Biblioteca  p.  349,  y  Doia  41í  do  los  Iradvo* 

Valenciaoa,  lom.  1.— GleiQeBciii,  torea  e^^pañoles,  p.  537. 
ed¡6.  del  Quijote,  tom.  I.— Tick- 
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lada  en  los  compromisarios  de  Caspe,  priiebaoma3  qu^ 
iodos  los  argumentos  que  pudiéramos  amonlooar  et 
culto  y  veneracioaque^a  álospriacipiosdel  siglo  XV» 
se  daba  á  la  cieacia  eael  reino  aragonés»  y  esta  hon^ 
ra  pública  y  solemne  que  se  hacia  á  las  letras  no.  pen- 
día menos  de  ser  un  eslímalo  para  seguir  cultiváa^- 
dolas,  como  asi  sucedió  por  todo  aquel  siglo.  Escritores 
celosos  de  los  tiempos  modernos,  laboriosos  invesli- 
gadores  de  las  antiguas  glorias  literarias  españolasi 
nos  han  dado  á  conocer  los  nombres  y  las  obras  de  los 
ingenios  que  en  aquel  tiempo  dieron  lustre  y  esplen- 
dor á  las  letras  en  la  monarquía  aragonesa,  y  con-» 
tribuyeron  á  la  civilización  de  aquel  gran  pueblo  ^*K 
Mucho  contribuyó  también  al  desarrollo  y  progre* 
so  de  la  instrucción  p4bjica  la  oreacioa  de  la  Univer- 
sidad literaria  de  Barcelona  en  I4S0  por  el  antiguo 
magistrado  de  aquella  ciudad,  dotada  con  treinta  y 
dos  cátedras,  á  saber:  seis  de  teología,  seis  de  juris^ 
pradeoeia,  cinco  de  medicina,  seis  de  GlosoCía,  cuatro 
de  gramática,  una  de  retórica,  una  de  anatomía^  una 
de  hebreo,  y  otra  de  griego.  ^^K 


(I)    Ademas  de  las  historias  li-  Biblioteca  valeocíaoa,  y  otros  et- 

ierariaa  y  de  los  bibliógrafos  que  critores  caialaDes,  aragoneses  y 

eo  otras  ocasiones  hemos  citado,  yalencianos. 
nos  somioistran  importantes  no-       (2)    El  erudito   Capmany,  en 

tieías  sobre  esta  materia  y  pue*  su  Colección  Diplomática,  Apend. 

den  ser  consattados  con  utilidad  núm.  IVI.,  da  curiosas  noticies 

Torres  Amat  en   sus  Memorias  acerca  de  la  fundación,  rentas, 

para  un  Diccionario  de  aotorea  gobierno  y  empleados  de  aqaelU 

oatalanea,  Jimeoo  en  sus  Escri*  aDi?er8idad« 
torea  de  Valencia,  Fuster  en  su  * 
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Creemos  fundada  la  obsenracton  de  un  escritor 
arAgonés  de  nuestros  días,  cuando  dice  que  el  trato 
íntimo  de  los  aragoneses  con  los  italianos  en  el  rei*- 
nado  dé  Alfonso  V.  y  el  ejemplo  mismo  de  aquel 
gran  monarca  hicieron  brillar  en  aquella  parte  de 
España  desde  sus  primeros  destellos  la  aurora  del 
renacimiento  que  apuntaba  en  lialía,  y  aclimata- 
ron esa  literatura  del  siglo  XVm  término  media  en- 
tre la  de  los  trovadores  lemosiobs  y  la  clásica  del  sin- 
glo XVI  w. 

lAdicamos  antes  que  los  soberanos  y  principes  de 
aquel  siglo  y  de  aquel  reino  no  solamente  hablan  pro* 
tegidolas  letras,  sin»  que  algunos  las  habían  culti- 
vado ellos  mismos.  En  este  sentido  son  dos  grandes, 
nobles  é  interesantes  figuras  la  del  rey  Alfonso  V.  de 
Aragón  y  la  del  príncipe  Garlos  de  Viana.  El  primero, 
guerrero  formidable,  conquistador  insigne,  gran  po- 
lítico, monarca  magnánimo,  empleando  él  último 
tercio  de  su  vida,  el  ánico  en  que  ha  podido  gozar  de 
algún  reposo,  en  la  lectura  y  estudio  de  los  autores 
clásicos,  en  el  trato  y  comunicación  con  los  literatos 
de  su  reino,  en  proporcionarse  maestros  y  profesores 
que  le  instruyan  en  las  artes  liberales,  en  la  retórica 
ypoesía,enla  historia,  en  las  ciencias  eclesiásticas 
y  en  el  derecho  canónico  y  civil,  remunerándoles 
con  pingües  estipendios,  y  asjArando  él  á  ganar  el 

(4)   Cuadrado, R6oa6rdo6  7  Be^   goo,  p.  37. 
Ilexas  de  España,  lomo  de  Ara- 
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sobiTOombre  de  SáUo»  que  prefería  i  los  de  Gaet- 
reto  Y  Cooqnistador,  y  qae  al  fin  la  historia  le  ha 
reconocido  ^^K  El  segando,  priocipe  desgraciado,  pre- 
so anas  veces,  prófugo  olras>  y  pei-segoido  siempre, 
haciendo  del  estadio  el  consaeh)  en  sus  adrersídades 
y  el  compañero  de  sn  soledad  y  relínH  empleando  so 
tiempo  es  la  lectura  y  en  la  correspondencia  con  los 
hombres  sabios»  distingniendo  coa  sn  amistad  al  prín- 
cipe de  los  trovadores  de  su  tiempo  Ansias  Marcb» 
no  olvidando  las  letras  ni  en  la  corte,  ni  en  el  clá«s« 
too,  ni  en  te  campanas^  traduciendo  la  Etica  de  Arís* 
tátetes,  escribiendo  ana  historia  de  loa  reyes  de  Na*« 
varra,  j  componiendo  trovas  qne  cantaba  á  la  vi« 
bnela  para  dalcificar  la  amargara  da  sn  situación  ^K 
Eslos  ejemplos  no  eraa  perdidos  para  el  pueblo,  como 
no  lo  soq  tanca  los  de  los  principes  qne  honran  loa 
latoiloa,  premian  ia  ciencia  j  ensefiao  y  síguea  elloa 
mismos  ak  camino  del  saber. 


(4)  De  este  monarca  decía  sa  venmol  de  la  barbaria,  ne  tenien 
eentemporéoee  FedraMfgael  Car-  aquella  auav»!»!  y  elegancia  qv» 
bonelU  oélflhce  e3critQr  catalán  de  per  gracia  de  Nostre  Sengor  te- 
les siglos  XV*  y  XVt.  y  arcfarvero    nen  vuu  alguns E  perxo  tott 

dift  la  Gorooa  do  Aragón:  «JEn  edal  som  obhgaXe  al  dU  reg^  Alfoma 

áe  cinquanta  ahys  se  dona  en  qui  axi^ns  ha  despertáis  e  mo»- 

Ofmés  les  aires  liéevaU  grigBér  irai  cami  de  a^end^,  sabrer  s 

en  gramática  e  apres  en  poesia  y  aconseguir  tant  de   bi  y  tresot 

m  r«Mrt<)«,  fm  «n  la  jl  ^  ««  #091  sm  estes  aeismiss,  espedat-^ 

demers  dias  tengíAé  mestres  en  ment  de  art  oratoria  e  poesia,» 

tkúlo^tMySndgechsamníioktmvÜ,  üt   UaUilaría<Jbrümvfrra^ 

poetes,  oraáors,  etc.  ais  quals  no  catalanes  y  arasoneses,  y  Qa¡n* 

planya  donar  grans  salaris,  sti-  tana  en  las  Vidas  de  Españoles 

pendis  y  quitacions iVta^íMa  oélebr«,  tMfc  C 

vassalls  díelditreyde  Aragó  usa- 
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La  cultora  intelectonl  qae  em  este  tiempo  iba  al* 
canzando  Aragoo*  nnida  á  la  qae  en  la  misma  épo- 
ca, como  habremos  de  ver,  se  observaba  también  en 
Castilla,  erjBín  indicios  de  que  la  España  se  preparaba 
á  entrar  en  un  nuevo  período  de  so  vida  social. 
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CRONOLOGIA^ 

DE  LOS  REYES  COMPRENDIDOS  EN  ESTE  TOMO. 


Aio  en  que 
empezaron. 

Nombres. 

Año  en  que 
concluyeron. 

1390 
U06 
1454 

EDríqve  III.  (el  Doliente). 

Janll. 

Enrique  IV.  (ei  Impotente). 

ARAaON. 

1406 
1454 
1475 

Uto 

1416 
1458 

Femando  I.  (el  de  Áoteqnera). 
Alonso  V.  el  MagnánioM). 
Jntn  H.  (el  Gnnde). 

NAVARRA. 

1416 
4458 
1479 

1387 
14t5 
US5 
4479 
1479 

Gérk»  el  Noble. 
Dofia  Blanca. 
Don  Joan. 
Do&a  Leonor. 
Francisco  Febo. 

1425 
144fi 
4479 
1479 

Tono  Tin.  36 
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PARTE  SEGUNDA. 


IIBROIII. 

^  CAPITULO  xxm. 

ESTADO  SOaAL  DE  ESPAÑA. 

AHAQOH  VR  BL   SlftLO  XIY. 
De   1336   *    4410. 

pia«As. 


I.<— Joioio  crf  tioo  del  reinado  de  don  Pedro  el  GeremoDÍoeo. 
^-<:ar¿cter  y  politice  de  este  monarca.— Su  comporta- 
mienta  9oa  el  ref  de  Halloroa,  mi  ctwado.^Sa  proceder 
con  BVL  hermano  don  Jaime.— su  conducta  en  las  guerras 
de  la  Union.— Sagacidad  j  astucia  refinada  con  que  logró 
abolir  el  famoso  PrÍYilegÍ0f-^9ieDee  ^pie  produjo  al  país. 
—Don  Pedro  IV.  en  las  guerras  y  negocios  de  GerdeBa, 
de  Castilla  y  de  Sicilia.— Paralelos  entre  donPedro.de 
Castilla  y  don  Pedro  de  Árafion.-«4I.  Juicio  del  reinado 
de  don  Juan  I.-«*4Ii.  leaena  critica  del  de  don  Mar- 
tin.—IV.  Gondieion  soeial  del  reino  en  este  periodo.— 
Modificaciones  en  so  organiíaeion  política.— Comercio, 
industria,  hqe.— GnUnra 6  á  37. 
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CAPITULO  XXIV. 

ENRIQUE  III.  (el  Doliente)  EN  CASTILLA, 

•e  1390  á  1406. 

PJfllNAS, 

Menor  edad  de  don  Enrique. — Guesliones  sobre  la  tutoría. 
—Formación  de  an  coosejo-regencia  en  Madrid.— Baci- 
aióuea  entre  los  regentes.— 61  arzobispe  de  Toledo  don 
Pedro  Tenorio. — Gravísimas  disputas  sobre  el  testamen- 
to del  rey  don  Juan. — Sintonías  de  guerra  ctyil.— Lison- 
jera situación  de  Castilla  en  sus  relaciones  esteriores.— 
Cortes  de  Burgos.— Refórmase  la  regencia  con  arreglo  al 
testamento.— -nuevas  discordias  entre  los  regentes.— 
Toma  el  rey  el  cargo  del  gobierno  antes  de  los  H  años. 
—Posesiónase  del  señorío  de  Vizcaya.— Cortes  de  Ma- 
drid: reformas.— Disidencias  de  algunos  magnates:  el 
duque  de  Bena vente;  los  condes  don  Pedro  y  don  Alfon- 
so; la  reina  de  Navarra;  el  marqués  de  Villena:  efaérgica 
conducta  de  don  Enrique  para  subyugarlos  á  todos.— 
Fanatismo,  aventura  caballeresca  y  trágica  muerte  del 
maestre  de  Alcántara.— Ley  suntuaria  y  corioeo  ordena- 
miento sobre  muías  y  caballos.— Institución  de  corregi- 
dores.—Tregua  con  Granada.— Guerra  y  pazcón  Portu- 
gal.—Coaducta  do  don  Enrique  en  la  cuestión  del  cisma. 
—Actos  de  severidad  con  los  magnates-,  anécdotas  céle- 
bres.—fortes  de  Tordesillas.— Ruidosa  embajada  al  gran 
Tamorlan.— <:U>nqui8ta  de  las  islas  Canarias.— Nacimiento 
del  príncipe  don  Juan.— Guerra  con  los  moros  de  Gra- 
nada.—Cortes  de  Toledo.— Muerte  del  rey  don  Enrique.    28  á  74. 

CAPITULO  XXV. 
JUAN  II.  EN  CASTILLA. 

DESDE  SU  PROCLAMACIÓN   HASTA  SU  MAtOR  RDAD, 

Den06¿1419. 

Proclamación  del  rey  nifio  en  Toledo^r-Temoreide  la  reina 
madre.— Noble  proceder  del  infante  don  Femando.— 
Tutela  y  regencia.— Cortes  de  Segovia.— Guerra  de 
Granada.— Conauisu  de  Zahara.— «Cerco  de  SeteníU— 
Cortes  de  Goadalajara:  subsidios.para  la  guerra.— Mner- 
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te  del  rey  Mobammed  VI.  de  Granada  y  proclamación  de 
Tuaettf  III.;  corioBa  é  interesante  anécdota.— Renuévase 
la  guerra  contra  loe  moroe.— Combate,  sitio  y  gloriosa 
conqnista  de  Antequera.— -Se  da  al  infonte  don  Fernan- 
do el  sobrenombre  de  don  Fernando  el  de  Antequera»— 
Mómbrase  alcaide  de  Anteqnera  al  esforzado  Rodrigo  de 
Narvaez.— Tregua  con  Granada. — Hereda  el  infante  don 
Fernando  la  corona  de  Aragón. — Parte  á  tomar  pose- 
sión de  aqnel  trono. — Naeva  regencia  en  Castilla  .^Üo- 
mienza  la  privanza  de  don  Alvaro  de  Luna.— Reasume 
la  reina  dona  Catalina  la  tutela  de  su  hijo  y  la  regencia 
del  reino  por  muerte  del  rey  don  Fernando.— Damas 
favoritas:  disgusto  de  los  del  consejo.— Despréndese  la 
reina  madre  de  la  crianza  de  su  hijo:  descontento  de  los 
¿randes.-*Muerte  inopinada  de  la  reina  dona  Catalina. 
— GriUca  situación  del  reino.-^ásase  el  rey  don  Juan  y 
se  le  declara  mayor  de  edad <.  •  •  •    75  á  443. 

CAPITULO  XXVI. 

FERNANDO  I.  (ei  de  Antequera)  EN  ARAGÓN. 
De  1410  4  1416. 

Estado  del  reino  é  la  muerte  de  don  Martin.— Aspirantes 
al  trono,  cuáotos  y  quiénes;  circuostancias  de  cada  uno. 
— Competeocia  entre  el  conde  de  Urgel  y  el  infante  don 
Fernando  de  Castilla. «Bandos  y  parcialidades  en  Ara- 
gón, Cataluña  y  Valencia. — Parlamentos  en  los  tres  rei- 
nos para  tratar  del  sucesor  ¿  la  corona. — Conducta  de 
los  parlamentos  de  Barcelona  y  Calatayud. — ^Asesinato 
del  arzobispo  de  Zaragoza. — Parlamentos  de  Tortosa, 
Alcañiz,  Vinalaroz  y  Trahiguera. —Espíritu  de  estas  con- 

§regac¡ones.— Resolución  que  tomaron  para  la  elección 
e  rey.-'Gompromiso  de  Caspe:  jueces  electores.— Es 
nombrado  rey  de  Aragón  el  infaute  de  Antequera;  pro- 
clamación: sermón  de  San  Vicenta  Ferrer.— Es  jurado 
don  Fernando  de  Castilla  en'  Zaragoza.— Cómo  pacificó 
las  islas  de  Cerdeña  y  Sicilia. — Rebelión  y  guerra  dol 
conde  de  Ur^^el. — Célebre  sitio  de  Balaguer.— El  conde 
es  hecho  prisidnero,  juzgado  y  encerrado  en  un  casti- 
llo: paz  en  Aragón.— Suntuosa  coronación  de  don  Fer- 
nanao  en  Zaragoza.— Muda  la  forma  de  gobierno  de 
esta  población. — ^Cisma  de  la  Iglesia:  tres  papas:  medios 

2ue  se  adoptan  para  la  estincion  del  cisma:  concilio  de 
oustanza. — ^Parte  activa  que  toma  don  Fernando  de 
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AragOQ  6D  este  negocio.— ReoMcia  d«  dos  popas.— 
Vistas  dol  emporidor  Sigismundo  y  de  don  FeriiandQ  e* 
Perpiñao:  genioiies  psra  qne  renoocio  el  antipapa  Be- 
nito XIII.,  Pedro  de  Luna:  dura  ínfleEibilidad  de  éste: 
sálese  de  Perpinan  y  se  refiígia  en  Fe&fscola.-41  rey  ^ 
y  Ids  reinos  de  Aragón  se  apartan  de  la  obedieoeía  de 
Benito  Xin.— Últimos  aaonnntos  del  rey  don  Fernando: 
aadaoía  de  iin  oonseller  de  Barcelona.-— Mnerte  del  reyt 
sus  Tírtudes 4444466. 

^       CAPITULO  XXVII. 

CONCLUYE  EL  REINADO 
DE  DON  JVAIV  II.  DE  CASTIEiUL. 

w  U19  á  1454. 


Bandos  en  el  reíno.—Los  iubptes  de  Aragón  don  Juan  y 
don  Enrique.— Sorprende  don  Enrique  al  rey  en  Tordo- 
sillas,  y  se  apodera  de  su  persona  .-^-Lib^tale  don  Al- 
varo de  Lona  en  Tala  vera. — El  rey  sitiado  en  Montalvan 
por  el  iofante  don  Enrique:  apuros,  padecimientos  y  es- 
trema  miseria  900  pasa:  el  infante  don  Joan  concorre  á 
salvarle.—- Actitud  belicosa  de  los  pariidos.— Prende  el 
rey  aleyosaménte'á  don  Enrique  en  Madrid,  le  encierra 
en  un  castillo  y  le  confisca  los  bienes.:«Prooeso  contra 
el  condestable  Dávalos.'Don  Alvaro 'de  Lona  es  nom- 
brado condestable  de  Castilla.— flereda  el  reino  dé  Na- 
varra el  infante  don  Juan. —Los  dos  reyea  hermanos,  el 
de  Navarra  y  el  de  Ara^n,  Tocfaunan  la  libertad  de  su 
tercer  hermano  don  Enrique:  cómo  salió  ósté  de  la  pri- 
sión ."-Conjuración  contra  el  condestable  don  Alvaro  de 
Luna:  es  desterrado  do  la  corte:  efectos  de  su  salida: 
turbulencias,  anarquía:  vuelve  á  la  corte  dsn  Alvaro: 
toma  mas  ascendiente  sobre  el  ánimo  del  rey :  siego  amor 
del  monarca  á  don  Alvaro.-'dale  de  Castilla  el  rey  de  Na- 
varra, y  por  <]uó. — Guerra  de  Castilla  con  Navarra  y 
Aragón,  y  so  resultsdo:  rebeliones  de  magnates  en  el 
reino.— 'Revolución  de  Granada:  destronamiento  de  re« 
yes:  parte  que  tomó  en  estos  sucesos  el  rey  de  Gssiilla: 

Suerra  con  los  musulmanes:  comportamiento  del  rey  y 
e  don  Alvaro  de  Luna  en  ella.— Memorable  batalla  de 
Sierra  Elvira,  y  glorioso  triunfo  de  los  castellanos.— Si* 
tuación  del  reino  granadino:  guerras  civilesentre  los  mo- 
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ro8:  flocetioQ  de  emúr m.*^uc4»808  eo  las  frooUras:  vic- 
torias 7  reveses:  oooquista  de  Huesear:  catástrofes  ter- 
ribles de  tos  cristiaoos  eu  ArcUidooa  y  en  Gibrallar: 
proesas  de  algenoa  caballeros:  el  marqués  de  Saotilla* 
Da:  el  moro  Abeo  Cerraz:  oíros  célebres  campeones. — ^Ri- 
queza» influjo  y  autoridad  de  ^oo  Alvaro  de  Luna  en  Gas-  • 
tilla:  negligencia  y  debilidad  del  rey.-^Cóiúo  empezó  la 
gran  conjoraeion  contra  el  condestable:  quiénes  entraron 
ep  ella :  graves  alteraciones:  compromiso  de  Gastronuño: 
segundo  destierro  de  don  Alvaro  de  la  córte.-»Inconso^ 
cuencias  del  rey:  acusaciones  que  los  confederados  ha- 
cían al  condestaole:  situación  lastimosa  del  reino.— Prr« 
'  vanza  de  don  Juan  Pacbeoo  con  el  principe  de  Asturias 
don  Enrique:  bodas  del  príncipe  con  la  infaota.doña  Blan- 
ca de  Navarra:  rebelase  contra  su  padre.— Complicación  , 
de  conspiraciones:  combate  en  Medina  del  Campo.— 
Otra  sentencia  contra  el  privado  don  Alvaro  do  Luna. 
—Cautiverio  del  rey.-r^mo  fué  libertado.— Uoese  otra 
vez  con  el  condestable.— Célebre  batalla  de  Olmedo: 
triunfo  del  rey  y  de  don  jívaro,  y  derrota  de  los  infan- 
tes de  Aragón.— Nueva  insurrección  en  Granada:  Mo» 
hammed  el  Izquierdo:  Aben  Osmin  el  Cojo:  Aben  Ismail. 
-Irrupciones  y  victorias  de  los  moros  en  Castilla.— 
Inacción  del  rev.— Sus  segundas  nupcias  con  doña  Isa- 
bel de  Portuf<«r.— Liga  de  los  dos  privados  del  rey  y  del 
principe:  prisiones  de  magnates.— Guerra  por  la  parte 
de  Aragón  y  Navarra:  levantamiento  de  Toledo:  desave- 
nencias entre  el  rey  y  su  hijo.— ^tra  gran  confederación 
contra  don  Alvaro:  medios  de  que  se  valió  para  desha- 
cerla.—Desastrosa  derrota  de  los  morosf  en  Lorca:  hor- 
ribles suplicios  de  Granada:  fuga  de  Aben  Osmin  el  Co- 
jo, y  ensalzamiento  de  Aben  Ismail.— Principio  de  la  caí- 
da del  gran  privado  don  Alvaro  de  Luna:  su' prisión  en 
Burgos:  es  ajusticiado  en  la  plaza  de  Valladolid.— Cir- 
cunstancias de  su  suplicio. — Últimos  hechos  de  don 
Juanll.  de  Castilla:  su  muerte 466áÜ72. 


CAPITULO  XXVIII. 

ALFONSO  V.  (el  MagnáDÍmo)  EN  ARAGÓN, 

•eU16  á1458. 


Su  conducta  en  el  asunto  del  cisma:  concilio  de  Constan- 
za: elección  de  Martin  Y.— loflexíbiüdad  del  aotipapa 
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Pedro  de  Luna:  muera  en  Peñlscola.— Gondaye  el  cisma. 
—Disgustan  á  Alfonso  los  aragoneses  y  catalanes:  pasa 
á  GerdeSa  y  á  Córcega.-— Situación  de  NápoleS)  y  como 
Je  fué  ofrecida  á  Alfonso  la  sucesión  de  aquel  reino. — 
Pasa  á  Ñapóles  y  Ta  reina  Juana  le  adopta  por  hijo.— 
Guerras,  triunfos  y  Tícisitudes  de  Alfonso  en  Ñapóles. — 
Volubilidad  de  la  reina  Juana:  retractaciones.— El  duque 
de  Anjou;  el  du(|ue  Filipo  de  Milán;  el  capitán  Sforza;  el 
seuescal  Garacciolo.— Sangrientos  combates  en  las  ca- 
lles de  Ñápeles. — Hegresa  Alfonso  á  España. — Ataca  de 
paso  y  destruye  á  Marsella.— Confederación  de  los  prín- 
cipes de  Italia  contra  don  Alfonso  y  don  Pedro  de  Ara- 
ron.— Súbitas  mudanzas  en  los  ánimos  de  los  príncipes 
italianos.— Escitaciones  al  aragonés  para  que  vuelva  á 
Italia.— Espedicion  de  Alfonso  al  reino  de  Túnez:  victo- 
rias sobre  los  moros.— Inconstancia  de  la  reina  Juana: 
asesinato  del  gran  senescal:  vuelta  de  Alfonso  á  Ñápeles. 
—Nueva  liga  contra  el  aragonés.— Fuga  del  papa  y  ge- 
nerosa protección  que  le  dispensa  don  Alfonso.— Muerte 
del  duque  de  Anjoú:  id.  de  la  reina  Juana. — Prosigue 
la  empr«9ía  de  Ñapóles:  gran  combate  naval:  los  revés  de 
Aragón  y  de  Navarra  prisioneros.— Generoso  comporta- 
miento del  díique  de  Milán.— Da  libertad  al  de  Navarra 
y  se  liga  con  el  de  Aragón.— Bandos  y  guerras  en  Italia: 
el  papa  Eugenio  IV.:  el  concilio  de  Basilea:  el  duque  He- 
nato  de  Anjou :  triunfos  del  rey  don  Alfonso:  muerte  del 
infante  don  Pedro.— Nuevo  cisma  en  la  Iglesia.— Gran- 
deza de  ánimo  de  Alfonso. — So  bac^  rey  de  Ñapóles. — 
Entrada  triunfal. — ^Nueva  situación  de  Italia. — Alianzas, 
confederaciones,  guerras:  el  papa  y  los  estados'  de  la 
Iglesia;«el  duque  de  Milán,  Francisco  Sforza:  otros  prín- 
cipes y  potentados  de  Italia;  repúblicas  de  Genova,  Ve- 
necia  y  Florencia:  el  rey  de  Aragón  y  de  Népoles. — Paz 
universal  de  Italia  y  cómo  se  hizo.— Apodera nse  los  tur- 
cos de  Gottstantinopla,  y  acaba  el  imperio  cristiano  de 
Oriente. — Confederación  general  de  ío«  principes  cris- 
tianos contra  el  turco.-rDesaveoencias  del  rey  de  Ara- 
gón con  el  papa  Caltiio  lll.:  sus  resultados.— Muerte 
de  Alfonso  V.  de  Aragón:  sucédele  en  Ñapólas  su  hiio 
Fernando,  en  Aragón  su  hermano  el  rey  don  Juan  de 
Navarra.— Grandes  cualidades  de  Alfonso  V 273a365. 
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CAPITULO  XXIX. 

JUAN  II.  (el  Grande)  EN  NAVARRA  Y  ARAGÓN. 

»en25  A  4479. 

PAOIWAS. 

Situación  de  Navarra  á  últimoa  del  aiglo  XIV.  y  principios 
del  XV.~DoBa  Blanca  y  don  Jaan  reyes  de  Niavarra.— 
Gondaota  de  don  Juan:  disgusto  de  los  na  varros.— Muerte 
de  doña  Blanca. — ^Bl  principe  don  Garlos  de  Viana.— 
Bandos  de  Agramonteses  y  Biaroonteses.— Gasa  el  rey 
con  doña  Juana  Enriqoez  de  Castilla  .—Odio  y  perseoa- 
cion  del  rey  y  de  la  reina  al  principe  Garlos:  graves  dis- 
turbios que  produjo.— Sitios  de  Estella  y  Aybar:  el  prínci- 
pe prisionero  de  su  padre. — Cómo  y  por  qué  fué  puesto 
en  libertad:  sa  ida  á  Ñapóles  y  Sicilia.— Gualidades  y 

S rendas  del  príncipe  Garlos:  su  popularidad.— Tuelve  á 
[allorca  y  Cataluña:  entusiasmo  de  los  catalanes:  nié- 
gale su  padre  ol  titulo  de  primogénito  y  sucesor  del  rei- 
no.—Prisión  de  don  Qérlos*.  indignación  pública:  sublé- 
vense en  su  favor  tos  catalanes:  le  rescatan:  festéjenle 
en  Barcelooa.—Actitod  de  Gatalufia:  duras  condiciones 

aee  imponen  al  rey  don  Juan  de  Aragón:  tratado  de  Vi- 
afranca.— Muerte  del  principe  de  Viana:  sb  índole,  con- 
dición é  inmerecidos  infortunios.— El  infante  don  Fer- 
nando es  jurado  sucesor  en  los  reinos  de  Aragón.— Guer- 
ra de  diez  años  en  Catalana  contra  el  rey  don  Juan. — 
Politice  de  Luís  XI.  de  Francia.— La  princesa  doña  Blan- 
ca de  Navarra  muero  envenenada.— %l  conde  y  la  con- 
desa de  Foix.— Animo  varonil  de  la  reina  doña  Juana  de 
Aragón.— Los  catalanes  ofrecen  la  corona  del  principado 
al  rey  de  Francia,  al  de  Castilla,  á  don  Pedro  de  Portu- 
gal y  al  duque  de  Anjeo,  antes  que  someterse  á  su  legí- 
timo soberano.— Admirable  obstinación  de  los  catala- 
nes.— ^Muere  la  reina  doña  Juana. — ^Bl  rey  don  Juan 
pierde  la  vista:  cómo  la  recobró. — ^Famoso  cerco  da  Bar- 
celona: somélense  los  catalanes  al  rey,  y  con  qué  condi- 
ciones.— Recobra  el  rey  don  Juan  el  Uosellon  y  la  Ger- 
daña  que  le  tenia  usurpados  Luis  XI.-*Sitio  de  Perpi- 
ñau.— Entrada  triunfal  de  don  Juan  II.  en  Barcelona. 
— ^Muerte  de  don  Juan  II.— Cualidades  de  este  monarca. 
— Estado  en  que  dejó  el  reino  de  Navarra. — ^Doña  Leo- 
nor, condesa  de  Foix.— Francisco  Febo 356  á  423. 
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CAPITULO  XXX. 

ENRIQUE  IV.  (el  Impotente)  EN  CASTILLA. 

m.  HU  é  447». 

fÁQWKS. 


Sus  primeros  actos.— Rasgos  da  clemeDcia.-^az  coo  e\ 
rey  de  Na?arra.«-Pompo8a8.  pero  ioefUMicas  campanas 
coutra  tos  moros:  maestras  do  debilidad  en  el  rey:  dis* 
gasto  de  los  capitanos,— Matrimonio  del  rey  con  doña 
Juana  de  Portugal.— Amores  de  don  Enrique  con  une 
dama  de  la  córte.^La  reina  y  don  Beltran  de  la  Gueva. 
— ;Paso  de  armas  dé  Madrid — Conducta  del  rey:  reseoti'- 
miento  de  los  grandes.— Don  Juan  Pachaco,  marqués 
de  Villena:  don  Alfonso  Carrillo,  arzobispo  de  Toledo. 
— CSonfederacion  de  los  grandes  contra  el  rey.— Ofiré- 
ceole  los  catalanes  la  corona  del  principado:  el  rey  los 
abandona.— Vistas  de  Enrique  IV.  de  Castilla  y  Xuis  XI. 
de  Francia:  circunstancias  notables:  tratado  del  Bida- 
soa:  enojo  y  resolución  de  los  catalanes.— Nacimiento 
do  la  prmoesa  doña  Juana:  por  <|uó  la  denominaron  ¡a 
Beltran^a.'^VayrQif  y  engrandecimiento  de  don  Beltran 
de  la  Cueva.— Audacia  de  los  m^agnates:  atentados  con- 
tra el  rey:  peligros  de  éste:  falsa  política  del  marqués 
de  Viilena.-^Manifíesto  de  loe  conjurados  al  rey:  debili- 
dad de  Enrique:  transacciones:  jnnta  en  Medina  del 
Campo:  célebre  sentencia.— Afrentosa  ceremonia  y  des- 
tronamiento del  rey  *én  Avila:  proclamación  del  prín* 
cipe  don  Alfonso:  bandos:  dos  reyes  en  Castilla:  guer- 
ra civil:  escena  dramática  y  burlesca  en  Sijoaancas.— 
Proyecto  do  casar  á  la  princesa  Isabel  con  el  maestre 
de  Calatrava:  muerte  repentina  de  éste.-^Batalla  de 
Olmedo  entre  los  dos  reyes  hermanos.— Fallecimiento 
del  principe^nrey  don  Alfonso.— Los  confederados  ofre- 
cen la  coronad  luabel:  no  la  admite. — Isabel  es  reco- 
nocida heredera  del  reino:  vistas  y  tratados  de  los  To- 
ros do  6u¡sando.^Pretendientes  á  la  mano  de  la  prin- 
cesa Isabel:  decídese  ella  por  don  Fernando  de  Ara- 
gón.— ^Dificultades  que  se  oponente  este  matrimonio: 
cómo  se  fueron  venciendo:  interesante  situación  de  los 
dos  novios:  realizase  el  enlaoe.-*Eiiojo  del  rey  y-  de 
los  partidarios  de  la  Beltraneja.— Revoca  don  Enrique 
el  tratado  de  los  Toros  de  Guisando,  y  deshereda  ¿  Isa- 
bel.--Gonducta  de  ésta  y  de  Fernando  su  esposo.— Re- 
conciliación del  rey  y  los  principes. — Túrbase  de  nuevo 
ia  concordia. — Muerte  de  don  Juan  Pacheco,  gran  maes- 
tre de  Santiago. —Muerte  de  don  Enrique.— Carácter  de 
este  monarca 424á499- 
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1. ,  iDierregno.— Admirable  sensatez  7  cordura  del  paeblo 
arattonóseDesie  periodo.— Jaicio  critico  de  la  conducta 
de  108  parlamentos,  de  los  competidores,  de  los  jueces 

L de  los  pueblos  basta  la  provisión  déla  corona.— II. 
Mnado  de  Fernando  1.—  Síntomas  precursores  de  la 
unidad  española.— Inconvenientes  que  por  entonces  se 
ofrecian.^-Recelos  y  prevenciones  délos  catalanes.^- 
Gómo  se  aseguró  en  el  trono  aragonés  la  dinastía  de 
Castilla.— Situación  política  del  pais. — ^Paz  interior  y  es- 
terior. — Noble  y  enérgico  coroportamieoto  de  Fernan- 
do en  la  cuestión  del  Cisma. — 111.  Reinado  de  Alfonso  V. 
—extinción  del  cisma.— Juicio  del  famoso  Pedro  de  Lu- 
na.—Nuevas  desconfianzas  de  los  catalanes. —Analo- 
gías entre  la  conquista  de  Sicilia  y  la  conquista  de  Ñá- 
peles.— Paralelo  entre  Pedro  el  Grande  y  Alfonso  el 
Magnánimo.— Atrons(^  Y  como  capitán,  como  conquista- 
dor y  como  rey.— Su  poUtica  C90  los  principes.  Italia- 
nos; con  las  repúblicas;  con  la  corte  de  Uoma;  con 
Castilla.— Nobleza  v  magnanimidad  de  la  reina  dona 
Marta.— IV.  *Beioaao  de  don  Juan  II.— Paralelo  entre 
Navarra  y  Aragón  antes  del  siglo  XV. — Situación  de 
ambos  remos  en  este  siglo. — Don  Juan  como  rey  de 
Navarra. — El  mismo  como  rey  de  Navarra  y  de  Aragón. 
—Como  padre  del  principe  de  Viana. — ^Retrato  político 

5  moral  de  este  principe. — Altivez,  tesón  y  tenacidad 
e  los  catalanes  en  la  rebelión  y  guerra  de  los  diez  anos. 
—Grandeza  de  don  Juan  II.  en  el  último  período  de  su 
vida.— Matrimonio  del  principe  Fernando  con  la  prin- 
cesa Isabel. — ^V.  Estado  de  la  riqueza  pública  del  reino 
aragonés  en  este  siglo.— Comercio,  industria  y  artes. 
—Vi.  Cultura  intelectual.— Certámenes  literarios.— 
Poetas.— Libros  de  caballerías. — Ciencias.- Protección 
respeto  y  consideración  al  saber.— Alfonso  V.  y  el  prin- 
cipe de  Viana  como  hombres  de  letras. — Síntomas  de 
un  nuevo  período  déla  vidal  social 500  á5t?. 
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